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Querido lector


¡Te doy la más cordial bienvenida a Periéria y a todo el universo de la saga Voa Arkón! En tus manos tienes el segundo tomo del primer libro de este ciclo de fantasía épica, una historia que va desde la más insospechada antigüedad de nuestro mundo hasta el futuro más imprevisible. Te agradeceré mucho que al finalizar la lectura compartas una pequeña reseña en Goodreads,
Amazon e Instagram. De este modo me ayudarás a difundir este trabajo que con tanto amor he hecho.
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Capítulo Decimoquinto
El príncipe está vivo
1.
Kontos recibió a los reyes de la Alianza con la música de Las Alabanzas. Estas hermanas le habían confesado que nadie mejor que ellas hablaba la lengua humana, por lo que el monarca de Árdelen las dejó tocar para que sus invitados se sintieran grandes e importantes. Hombres y mujeres de su villa les lanzaron flores y vítores a su paso en caravana. Los sirvientes los colmaron de atenciones a cada momento y los músicos los deleitaron con sus mejores instrumentos. Los invitados, engalanados con ropas que hacía tiempo no se podían permitir, dieron de comer a El Orgullo y entraron a la casa del anfitrión sin advertir siquiera el tamaño de los nuevos muros. 
En el patio interior, justo ante la entrada principal, los esperaba un sonriente y melancólico Kontos, quien los abrazó uno a uno y se acomodó junto a ellos en unos asientos elaborados con las mejores pieles y rellenados con las más suaves plumas. Frente a ellos bailaron y cantaron hasta la caída de la tarde, para luego comer y beber mientras la Luna se alzaba en el cielo. Solo después fueron en busca del cobijo bajo el techo.
A estas horas, cuando muchos pensaban en irse a dormir, se sorprendieron al ver que les esperaba una mesa de madera en un salón solitario iluminado con algunas velas. Kontos, esta vez con un semblante más serio, los convidó a tomar asiento. Al principio los invitados no prestaron atención a estos detalles. En sus corazones aún vibraba el júbilo de los buenos ánimos y en sus mentes se repetían las letras de las canciones que exaltaban los buenos tiempos en que habían comenzado a vivir estos últimos años. El rostro de Kontos, preclaro autor de estas buenas fortunas, por sombrío que estuviera, siempre se presentaba ante ellos como la reencarnación de La Nobleza.
—Cada día me asomo a esta ventana y contemplo las ruinas de la ciudad de Ardel —dijo el anfitrión a solo unos pasos de sus invitados, ya a la mesa. Estos hicieron silencio y dejaron a un lado sus tarros con vino—. Siempre me prometí hacer justicia y darle a mi pueblo el futuro que una vez le arrebataron de forma cruel.
—Y así ha sido, venerable Kontos —se apresuró a decir el ecuánime Áino, rey de Sasán.
—La Alianza es tal y como nos prometiste. Entre los nuestros hay esperanza de una vida mejor para las nuevas generaciones —respondió Nardo de Almerena, poniéndose de pie para proponer un brindis, pero pronto comprendió que no eran los ánimos. Como de costumbre se había apresurado en hablar.
—¿Qué sucede? —preguntó un inquieto Ilvaán, rey de Landes.
—Hoy los nuestros comen y beben mejor. Todos cuentan con un techo sobre sus cabezas, pero debo confesar que no sé por cuánto tiempo será así —todos le miraron con inocente sorpresa—. La última vez que nos reunimos surgió entre nosotros la respuesta a una amenaza que insiste en destruir a nuestra especie. Solo un ejército unido podría hacerles frente… Sin embargo, mi mente de viejo general no me dejó conciliar al sueño. Algo me hacía sospechar de la repentina aparición de los Jinetes Blancos.
—En mi reino todos se hacen la misma pregunta —saltó Nardo—. ¿Por qué ahora?
—Pues a mí me parece evidente —intervino Ilvaán—. Apenas han sabido de nuestra Alianza han regresado por miedo a un imperio.
—Tal vez lleves razón, joven Ilvaán —intervino Kontos con aire pensativo—. Sin embargo, hace pocos días un grupo de mis hombres regresó de una expedición con una noticia que me hizo pensar en un argumento mucho más convincente.
Todos se inclinaron sobre la mesa afinando bien sus oídos. De ellos, no pocos lamentaron haber bebido tanto.
—Este encuentro para el que nos hemos convocado no se trata solo de la organización de nuestro joven ejército unido —continuó Kontos—, sino para compartir con ustedes esa noticia que dio un vuelco a mi corazón.
La habitación quedó totalmente en silencio, solo algunas ventanas chirriaron en su vaivén ante la brisa fresca que acompañaba la noche.
—La casta del emperador Ardel no ha muerto. El príncipe de príncipes sigue vivo —dijo al final y hasta las ventanas se detuvieron al instante.
Cada uno de los presentes en la habitación se miró sin saber qué decir, sorprendidos por una noticia cuyas consecuencias no eran capaces de valorar.
—¿Cómo es posible? —tartamudeó al fin Darto, rey de Tendon, uno de los más viejos, a sabiendas de lo ocurrido la noche de El Atentado.
—Fue lo primero que pregunté a mis hombres. Yo estuve allí aquella noche —musitó Kontos—. Sufrí en carne propia el ataque de los Jinetes Blancos. Vi con mis propios ojos cómo les dieron caza a los emperadores, quienes llevaban al bebé en sus brazos. Incluso —dijo con voz entrecortada—, luego escuché de boca de esos asesinos cómo contaban el fin que les habían dado a los monarcas. Nunca más supimos de ellos. Y todos aquí conocemos de las desgracias que luego nos sucedieron. Pero…  —hizo una larga pausa para procurar más emoción a sus palabras—, de alguna forma se salvó el hijo.
—¿Cómo podemos dar fe que es él en realidad? ¿Cómo le han reconocido tus hombres? —preguntó Ilvaán desde el otro extremo de la mesa, sin dar crédito a lo que escuchaba.
—Existe una prenda legendaria que fue creada por manos muy sabias con el objetivo de brindar protección al pequeño —explicó Kontos—. Sé que hay rumores sobre el origen impuro de nuestro emperador o de los ádameres que le asistían… ¡Les garantizo que todo eso es mentira! Yo mismo pasé muchos años al lado del gran monarca y pongo mi mano al fuego defendiendo la nobleza de su estirpe. He de confesar, sin embargo, que este amuleto protector lleva en sí algún tipo de magia.
Todos en la habitación murmuraron con rostros que no ocultaban su desprecio.
—Ardel fue un gran padre —continúo Kontos sin dar más tiempo a los comentarios—. En su desespero por brindar al pequeño la protección que no pudo garantizarle a su primogénito, El Amor debió haberle empujado a semejante salida. ¿Lo juzgaremos por eso? Los más viejos recordarán lo mucho que sufrió la muerte del joven príncipe heredero. Cualquier padre haría lo posible y lo imposible para mantener a salvo a su cría.
—¿Qué de especial había en ese collar? —preguntó el prudente Áino.
—Al parecer este era un amuleto único, capaz de protegerlo y brindarle buena fortuna —le explicó Kontos—. Mis hombres lo han reconocido justamente porque dicho joven, de unos 17 años de edad, lo llevaba colgado de su pecho, y con su ayuda ahuyentó a una de las bestias de los cielos que amenazó con devorar a mi tropa.
—Pudo haber sido cualquiera —rechistó el viejo Darto.
—Ese amuleto solo puede portarlo el hijo de Ardel, de lo contrario se volvería candente hasta quemar el cuello del impostor —dijo con rápidas palabras el anfitrión.
—Si estaban tan convencidos como dices, ¿cómo es que no lo han traído? —preguntó con inquietud Nardo. 
—De buena gana aceptó a ir con ellos, pero la caravana fue asaltada en medio de la noche y el muchacho terminó huyendo —Kontos hizo una pausa e hinchó su pecho con aire—. Los Jinetes Blancos saben de él y llevan tiempo buscándole. ¡Ese es el verdadero motivo por el cual han reaparecido!
Los presentes exclamaron como si de repente estas criaturas hubieran irrumpido en la habitación dispuestas a matarles.
—La compañía de mis hombres fue destruida, pero los pocos sobrevivientes que lograron regresar afirman que el chico pudo escapar a salvo —dijo Kontos en medio del sobresalto colectivo.
—¿Por qué les interesa tanto el chico? —preguntó Ilvaán—. En definitiva, el imperio cayó.
—Si el joven sigue vivo, el imperio también lo está —dijo Áino poniéndose de pie—. Él encarna la gloria del pasado que nos hizo más grandes que nunca. ¡Él es el verdadero heredero de todas las Llanuras Centrales!
—Tus palabras son las más justas —se apresuró a decir Kontos—. Aunque ya no hay imperio, sino una Alianza de iguales, yo sueño con verlo sentado en mi trono, pues Árdelen fue la tierra que hizo rey a su padre. Traerlo de vuelta sano y salvo es una gran deuda que tenemos todos nosotros.
—¿Y los Jinetes? —preguntó un tembloroso Nardo.
—Me resisto a creer que la historia se pueda repetir de nuevo —dijo Kontos—. Miro a esas ruinas desde mi ventana y me invade el dolor de aquellos que murieron en vano. Los Jinetes Blancos han estado todo este tiempo a la espera mientras nosotros nos revolvíamos en el lodo y la miseria. ¡Tenemos que ponernos de pie de una vez y por todas!
—¡Nuestro ejército les hará frente! —exclamó el joven Ilvaán.
—¿Piensas que podremos lograrlo? —le preguntó Darto—. ¡Estas son criaturas de enorme poder! Poseen armas de metales nunca vistos por los nuestros. En ellos vive una fuerza tan antigua como la de los fantasmas de los bosques. Ni el mismísimo Ardel con su enorme imperio pudo destruirlos.
—Tal vez no los destruyó, pero sí los mantuvo lejos por mucho tiempo —recordó Áino dirigiéndole una mirada colérica.
—Pues nosotros haremos lo mismo —dijo Ilvaán poniéndose de pie—. Es hora de que nuestro joven ejército salga a las estepas a decirles que podemos defendernos. Reclutaremos a los hombres más diestros y les entregaremos las mejores armas.
—Acierta el joven Ilvaán —continuó Kontos—. Es tiempo de que estas bestias sepan que los hombres no nos quedaremos de brazos cruzados. ¡Tenemos que rescatar el joven príncipe!
—¿Piensas que siga con vida? —advirtió Pento.
—Apenas mis hombres llegaron con la noticia he mandado a decenas de rastreadores para dar con su paradero. Si bien no lo han encontrado todavía, ellos me han hecho saber que sus huellas y las de los Jinetes tomaron diferentes caminos. ¡Sin dudas ha heredado la valentía e inteligencia de su padre! —exclamó Kontos visiblemente entusiasmado.
Todos gritaron vivas en nombre de Andrey sin saber siquiera su nombre. Entre aquellos seres se paseó El Júbilo para asegurarles una vez más que tenían la oportunidad de ir en busca de La Gloria. El Ego humano se decía a sí mismo que La Providencia estaba de su parte.
Ahora sí se pusieron de pie y brindaron ante un Kontos rejuvenecido e iluminado, magnífico entre todos. Sus invitados habían caído rendidos ante una historia por mucho tiempo premeditada. El enemigo ya tenía rostro y más de una víctima, ahora era el momento de hacer sacrificios en nombre de La Justicia.
2.
Al sur de las Llanuras Centrales, en el corazón de las Tierras Bajas, se encontraba el reino de Partas, una próspera llanura bajo la corona del receloso Monklas, aquel viejo monarca que con previsión y valentía rechazó la propuesta de la nueva Alianza.
Monklas temía que esta unión de reinos llegara a ser el mismo error que la anterior. Él recordaba bien el número de brazos que murieron en las guerras de Ardel y de la pobreza que supuso abandonar los campos en busca de tierras que nunca cultivarían. La ambición descontrolada solo tenía por alimento la explotación de otros que, con trabajo forzado, pudieran alimentar las bocas de miles de guerreros acostumbrados ya a matar sin compasión.
En estos años tras la caída del Imperio, Monklas aprendió a cuidar de su pueblo como nunca lo había hecho. Se le veía caminar por entre las casas más humildes, celebrar festines públicos en su fortaleza en cada solsticio, y había prometido que la paz siempre iba a durar entre ellos.
Pero el de cuidadas palabras no se conformó con rechazar esta alianza, sus espías lo mantenían al corriente de todo. Así, supo en breve del nacimiento de aquel ejército unido que tarde o temprano sería una amenaza también para él.
—¿Qué haremos, mi señor? —insistió uno de sus jefes guerreros.
—Lo mismo que la vez anterior —respondió el rey, evocando el momento en que organizó la defensa contra el Imperio de Ardel—. Llama a todos los jefes de clanes. Necesitamos saber quiénes nos son leales ante esta amenaza. Tenemos que reunir la mayor cantidad de brazos posibles.
—¿Y nuestros vecinos? ¿Conviene alertarles? —preguntó otro, con brillo en los ojos.
—No, nada de eso. No es prudente que levantemos sospechas. Tenemos que prepararnos sin que nadie se entere. Kontos podría saber de mis espías. Nuestros vecinos, por temor, terminarían por entregarse a la Alianza.
Se cumplían veinticinco años ya del momento en que Partas cayera inevitablemente ante el embate del Imperio. De todos los pequeños reinos de Tierras Bajas fue el último en rendirse, pero su resistencia resultó tan heroica que el propio Ardel felicitó al rey públicamente y lo llevó como consejero a su corte de Árdelen.
Cuando Monklas llegó a la capital fue tratado con la dignidad a la que siempre había estado acostumbrado y durmió y comió de la propia mesa del emperador junto a otros antiguos monarcas y grandes generales.
Al principio, todo esto le pareció extraño. Pensaba que era la forma sádica en que Ardel pretendía envenenarlo de un momento a otro. Sin embargo, los días pasaron y apenas se cruzaba con el emperador bajo el techo de su morada de piedra. Con la caída de Partas, el Imperio se sintió con la fuerza suficiente de extender sus campañas de conquista mucho más al sur, llegando incluso a las costas del mar Grande y dando los primeros pasos en las colindantes Tierras Calientes.
Con el pasar de los meses y al regreso del emperador, Monklas pudo asistir a los concilios abiertos que organizaba este. Allí, con una modestia y humildad pocas veces vistas en alguien tan joven, lo vio escuchar con atención los consejos de todos los presentes, fueran del rango que fuesen.
Claro, poco después supo que a su vez existía otro concilio, uno secreto, en el cual solo se reunían los más allegados, incluidos aquellos señores encapuchados que iban de un lado a otro por la parte del recinto que le habían prohibido visitar. Entonces Monklas experimentó una extraña sensación de alivio al comprobar que, después de todo, aquel emperador escondía más de lo que decía y que su bella sonrisa no era más que el antifaz de La Maldad.
A medida que pasó el tiempo, el otrora rey sureño se fue granjeando la amistad de otros tantos que no tenían acceso al concilio, pero que se interesaban de igual manera por todo lo que acontecía en él. Fue a partir de entonces que los susurros en oscuros corredores le nombraron palabras como ádamer, magia y traición.
Cada nueva historia le parecía tan inverosímil como la anterior, aunque ello no era motivo para dejarlas de escuchar. Después de todo, ¿cómo era posible que un solo hombre lograra lo que nadie antes que él? ¿Qué fuerzas esconde esa juventud como para atreverse a desafiar a todos sus enemigos a la vez? Se repetía insistentemente. Así, como suele ocurrir con los de su especie, Monklas se convenció con la idea de que aquellos susurros acusadores bien que podrían tener razón. Ardel no era el emperador que necesitaban los hombres, sino el traidor que solo quería doblegarlos, haciendo uso de fuerzas oscuras que nada tenían que ver con la especie humana.
3.
En lo profundo de un bosque, en los límites de las fronteras orientales de las Llanuras del Centro, ardían apaciblemente las llamas de La Vigía. Aunque las estepas habían quedado atrás, oficialmente este seguía siendo territorio de hombres. Ni las rutas de los Altos Árboles, ni los más oscuros recovecos bajo las raíces, podían considerarse lugares seguros. Por extraño que esto les pareciera, aquel era un bosque que no vivía bajo sus leyes, sino que era una mera sombra de las estepas.
—Creí que era mi turno de guardia —dijo Ígonor al ver a Orel acercársele entre las sombras.
—Está un poco fría la noche —se sentó a su lado.
—Me gusta así —respondió mientras avivaba un pequeño fuego.
—Estaba esperando a que Lónar se durmiera.
—¿Qué sucede? —preguntó el ádamer.
Orel le miró a los ojos.
—¿Nos ayudarás?
Ígonor reparó con disimulo a ambos lados.
—¿Acaso no lo prometí? Siempre cumplo con mi palabra. Los ayudé antes y los ayudaré en el futuro. ¿Piensas que puedo ignorar todo lo que vi en aquel lugar?
—Te agradezco en nombre de todos —y Orel le puso una mano en el hombro en señal de confianza, como cuando admiten la entrada de un nuevo miembro en la hermandad.
—¿Por qué no quieres que Lónar sepa de esto? —Ígonor intentó explorar la naturaleza de aquellos ojos que lo miraban con reservas.
—Nadie puede saber la identidad de un Jinete Blanco, a menos que se convierta en uno de nosotros. De humano a velden nos llevamos bien, pero es mejor mantenerlo alejado de nuestros planes —susurró con rápidas palabras—. Por otra parte, él ni siquiera se esmera en ocultar a La Venganza. Ella lo domina. Ve en cada Jinete al asesino de su abuelo Álahor. Él mismo me contó una vez que no descansaría hasta ajusticiar al autor del crimen. Tú y yo sabemos muy bien quién hizo más daño en esta historia, pero hacérselo entender a él será imposible, y lo mejor es que no corramos riesgos.
—De acuerdo, no le diré nada. Pero escucha bien, Orel, yo sé cómo terminan estos asuntos. Lo mejor será que lo piensen mejor. Conozco a Lónar y sé que es un joven inteligente y de pensamiento agudo. Algún día tendrá que comprender este malentendido y lo más prudente es que sea cuanto antes. Su brazo es fuerte y diestro, nos vendría bien algo de ayuda.
Orel permaneció en silencio, como si meditara, pero ya la decisión estaba tomada.
—En la mañana nos separaremos —continuó Ígonor—. Cuando ustedes vayan por el camino del suroeste, nosotros tomaremos la dirección noreste en busca del río. Yo le diré cualquier cosa para despistarle. En cuanto nos estemos aproximando a su bosque lo dejaré y seguiré río abajo. Me reuniré con ustedes en el Valle de las Montañas Picudas.
—Construiremos el campamento en las cercanías del sitio donde una vez estuvo escondido El Punto. Allí nos esperan varios de nuestros hermanos.
—¿Por qué han escogido ese lugar? —el ádamer no ocultó la morbosa intriga que veía en aquella decisión.
—Para los Jinetes que despertamos primero fue una elección obvia —dijo Orel acomodándose bajo su casaca de piel—. Ese fue el último templo que tuvo El Punto antes de que los alados se lo llevaran. Allí fracasamos por primera vez.
—Son un poco duros con ustedes mismos —bufó el ádamer.
—Duro fue asumir el largo sueño que separó nuestros caminos —respondió con la voz queda—. Estar allí nos recordará nuestros errores y debilidades. Estar allí nos hará fuertes de nuevo.
A la mañana siguiente dejaron atrás definitivamente las Llanuras Centrales y se adentraron en las Naríshy Avás, las Colinas Salvajes que se levantaban al este. Allí los bosques eran de un verde intenso y el aire que se respiraba bajo sus ramas sabía a la magia que se escondía entre ellos.
Ígonor se sintió fuerte de nuevo. Los conjuros y susurros que lo atormentaron en la prisión de Isjar habían desaparecido completamente, sin que quedara en él cicatriz alguna. Sus fuerzas lo presentaban de nuevo con una apariencia humana, aunque el brillo gatuno de sus ojos seguía delatando su verdadera esencia. Quien lo viera, podría pensar que aparentaba unos cincuenta y tantos años de edad, aunque jamás tendría certeza de ello. En dependencia del ángulo en que lo miraran, así de diferente sería la respuesta.
Lónar, por su parte, procuró prestar atención a cada detalle del paisaje, memorizando sus recodos y caminos. Tuvo la impresión de que en algún momento volvería por allí.
—¿Me dirás entonces qué hacías en ese lugar? —insistió el velden, sentado tras Orel sobre el mismo caballo. Aquella incómoda montura le hacía resbalarse constantemente, por lo que no le quedó de otra que abrazarlo por el torso.
—Todos los hombres no somos hijos del viejo Imperio —respondió este. Ellos cabalgaban detrás, a solo unos pasos del caballo que compartían Ceka e Ígonor—. Muchos luchamos en su contra desde su inicio. Aunque fuéramos pocos y no pudiéramos derrotarlos, al menos les recordábamos que siempre habría una resistencia.
—¿Asjal tuvo algo que ver con esto? —se voz se escuchó irritada.
—Asjal es un hermano para mí, pero no se diferencia en nada al resto de ustedes —dijo con un suspiro—. Su mentón en alto solo sabe responder que los hombres debemos ser capaces de forjar nuestro propio destino.
—Entonces, ¿por qué fuiste a verle?
—Tal vez sea porque soy terco como un asno o porque soy ingenuo como una oveja —suspiró—. Fui a decirle que los hombres de las Llanuras ya se juntaban de nuevo y que el peligro de un nuevo Imperio era real.
—Entonces aparezco yo promoviendo nuestra partida de Periéria… —rio Lónar—. Todavía me pregunto cómo es que no me odias.
—No puedo odiarte a ti o a tu pueblo, aunque decidan tomar otro camino —dijo Orel con lentas palabras—. En el fondo soy parte de ustedes. ¿Acaso no es incondicional el amor verdadero?
Ceka detuvo su yegua y alzó la mano. El camino se dividía en dos.
—¿Qué se supone que harán? —preguntó Lónar.
—Continuar la lucha de nuestros padres y abuelos —dijo Orel mientras lo ayudaba a bajarse del caballo—. Nuestros hombres se reúnen en las montañas y organizan la nueva resistencia. Somos pocos, pero valor no nos falta.
Ígonor llegó hasta el velden y le dijo que era hora de partir. Ellos deberían bordear las altas colinas en busca de uno de los ríos afluentes del Egún Tral, pues con ello tendrían una vía rápida en la ruta hasta Bosque Dormido, evitando adentrarse en el Lar Vedado. Por su parte, los hombres se despidieron de ellos y tomaron en rápido galope la ruta suroeste que los llevaría directamente al Valle.
Pocas virstas después de un rápido andar, ambos caminantes encontraron un riachuelo que nacía en las alturas más al norte.
—Desde aquí el cauce se hace navegable en todo su recorrido —dijo Ígonor.
—Solo que necesitaremos algo que nos lleve —le respondió con una sonrisa pícara.
—De seguro podemos hacerlo juntos. Sé que tu poder hacia las plantas es mucho más virtuoso de lo que tú mismo te imaginas —y le devolvió una sonrisa cómplice—. Estoy seguro de que puedes hacer mucho más de lo que te han enseñado.
Cortaron varias ramas y las colocaron una al lado de la otra. Las amarraron lo mejor que pudieron en sus extremos utilizando lianas y enredaderas, hasta que en un par de horas tuvieron ante sí una rústica plataforma rectangular de unos dos metros de largo y medio de ancho.
Ígonor preparó un emplasto a base de hojas y resinas que luego vertió sobre los nudos que sujetaban a las ramas. Lónar lo miró escéptico y se preguntaba si en verdad el ádamer creía que aquel pegamento sería suficiente para hacerlos flotar.
—Ahora es tu turno —le dijo Ígonor limpiándose las manos.
—¿Qué puedo hacer yo? —y se encogió de hombros ante aquellas palabras que lo tomaron por sorpresa.
—¿Conoces la hildeguera? —y apuntó a unos arbustos.
—Sí.
—Es fácil —Ígonor cortó varias ramas de la enredadera y las depositó sobre los troncos. Luego lo miró alzando una de sus cejas, como si con eso bastara.
—¿Así de simple? —lo miró incrédulo al comprender lo que le pedía.
—¿Qué más necesitas? —le preguntó con total naturalidad.
—Nunca he intentado algo parecido —y acarició suavemente las hojas de las enredaderas, aún frescas.
—Que en Bosque Dormido los árboles no les presten atención a tus bailes, no significa que más allá de sus fronteras no lo puedan hacer…
—En mis viajes estos dos años asistí a muchas Ceremonias en otros reinos y países —dijo con el brillo de su kaira derramándose tras su cabeza—. ¡Es tan hermoso, Ígonor! Allí los árboles mueven sus ramas como si bailaran junto a los véldeny —suspiró—. Nunca antes los había visto tan…
—¿Vivos?
—Amo mucho a Bosque Dormido, pero lamento que mi pueblo esté privado de tanta belleza…
—Bueno, ahora tienes la oportunidad de disfrutarla una vez más antes de regresar a casa —y le guiñó un ojo.
Lónar caminó alrededor de las ramas invitándolas a bailar. Su corona de luz se hizo más intensa tras cada paso y  movimiento de aquella danza ceremonial. ¡Adalái!, exclamó como suele hacerse en las Ceremonias y luego susurró la letra de una de las tantas canciones con que las solían acompañar: 
«Is laré et melé
Con sic mic anul
Gas-nul au telé
Un fic sic tamul
Y nil a-ii asel
Ma-le et ackul».
De repente, la hildeguera despertó y lo acompañó en aquella danza. Con cada movimiento sus ramas fueron arrastrándose y retorciéndose en apretados nudos que sujetaron con fuerza las maderas. El emplasto las alimentó y ellas crecieron en un tejido que dio forma a una barcaza de suaves líneas. Ígonor, para facilitar el crecimiento, fue empujándola hacia el río para que bebiera de sus aguas.
Cuando el baile terminó, tuvieron ante sí un medio confiable con el que podrían navegar sin miedo a la corriente del río. Lónar, maravillado por su propia creación, miró al ádamer con ojos agradecidos.
4.
De regreso al Reino de las Tierras, Andrey sintió que El Miedo se había quedado del otro lado de las Montañas del Sur. Experimentaba el consuelo de sentirse más seguro de sí mismo, al tiempo que se repetía que desde ahora dejaría en manos de La Serenidad las sorpresas del futuro.
Al descender, ahora por la ladera norte, se daba cuenta de que las amenazas de aquel Jinete Blanco ya no le preocupaban en lo absoluto, como tampoco lo hacía el desamparo en que lo había dejado su maestro. Se sentía con el mismo ímpetu con que solía cabalgar sobre Etía en Bosque Dormido, yendo siempre adelante sin que importaran los retos.
A sus pies se extendían una vez más las tierras de Periéria, tan misteriosas y deslumbrantes como siempre. Sintió que estaba en el deber de regresar a ellas. Muchos le odiaban, otros le temían, todos sin que lo conocieran siquiera. Los hombres tal vez lo coronarían, los véldeny lo esconderían y los dioses lo asesinarían. Todo era posible en lo adelante. ¿Motivos suficientes para huir? Ya no.
El encuentro con los causianos respondió y confirmó muchas de sus preguntas, sin embargo quedaron más dudas que certezas. Su naturaleza humana le decía que todavía era necesario andar mucho más entre los de su especie para comprender el destino que los asistía. Sus espíritus velden y ádamer le pedían ir en busca de las magias que regían el mundo. Solo entonces podría comprenderlo y transformarlo.
Fue así que sujetó con fuerza el collar que latía sobre su pecho y lo sintió como un símbolo de esperanza y no como el arma que una vez había sido. Lo cuidaría tal y como le pidieron los dioses causianos. Si ellos no fueran fieles hijos de Voa Ayande, lo habrían tomado sin dificultad alguna. Si ellos le habían dicho que el poder que entraña podía ser también motivo de salvación para los suyos, pues haría todo lo posible para que así fuera.
De este modo, Andrey se reconcilió definitivamente con la idea de sentirse como una diminuta parte de algo más grande, algo que superaba sus propios sueños y ambiciones y que le pedía dejar a un lado el egoísmo infantil. Ya era casi un adulto y desde ahora debía actuar como tal.
Se detuvo sobre las rocas y miró la enorme extensión de tierra que se abría bajo sus pies. «¿Adónde ir ahora? ¿A qué dedicarse? ¿En quién confiar?». Volvió a preguntarse.
Sobre esta parte de Periéria no recordaba mucho de los mapas que viera en Bosque Dormido. El reino velden más cercano estaba a orillas del mar Pequeño. Allí se alzaba Traldemar, la única ciudad donde los véldeny todavía viajaban en grandes barcos, tal y como lo hicieran, hace miles de años, sus antepasados en las Islas Eulinas. Todo lo demás era territorio de oniandros y tal vez algunos clanes de hombres, zonas inhóspitas que no sabía adónde llevaban.
Por su parte, el mundo al sur de Periéria le había parecido ajeno, innecesario para estas horas de su vida, por lo que solo al norte podía dirigir sus pasos. ¿Y al oeste? Más allá sabía que volvería a encontrar el mar, y por muy grande y misterioso que fuera, como una vez le confesó Ksaspio, sintió que extrañaba demasiado a los bosques. Este último pensamiento le hizo recordar su rincón en el Valle con las ákanas y la villa en Bosque Dormido.
«¿Por qué no podría ser más sencillo?», insistió su mente. Entonces El Capricho le dijo que sí podría serlo. Si de momento no era seguro volver a casa y ninguno de sus seres queridos sabía dónde se encontraba, la mejor idea sería prolongar aquel período de viaje en solitario como fuente de preparación y autoaprendizaje, solo que en esta ocasión, bajo sus propias reglas. Fue la primera vez que el exilio lo premió con La Libertad. Así, con estas ideas dejó atrás Los Cielos, sin detenerse siquiera a contemplarlos por última vez.
Del otro lado de los Méndy Kausás se levantaba un bosque de viejos robles. Más allá de las rocas, un verde intenso y oscuro le dio la bienvenida. A él le pareció hermoso como ningún otro, sin que pudiera saber por qué. De inmediato supo que quería adentrarse en esas tierras, y así lo hizo.
Yo lo contemplé aliviado, hasta con orgullo por él. Ante mis ojos ya se estaba haciendo adulto, sin que importaran los pocos años. Pude recordar entonces el primer día en que lo vi y todos los días posteriores. Verle crecer todo este tiempo hizo que me sintiera humano, como si hubiera vivido yo su propia vida. Fue una sensación nueva para mí, inquietante, pero placentera. Por instantes deseaba caminar junto a él por los suelos de las tierras, sufrir su propia suerte. El confinamiento en Las Alturas y Los Cielos ya me asfixiaba y el simple acto de contemplar constantemente a las Tierras desde La Frontera de los Vientos se iba convirtiendo en toda una tortura.
Ya bajo los frondosos follajes, el Hijo de la Manzana se sintió extrañamente emocionado. Aquellos paisajes le inspiraban una solemnidad conmovedora. Los árboles eran altos y sus troncos muy gruesos. Las raíces se entretejían por todo el suelo haciendo difícil la entrada, como si quisieran advertir a los forasteros. Aun así, la belleza de aquel bosque, evidente y cautivadora, seducía con un encanto aniquilador.
Podría haberse quedado todo el rato contemplando las hojas, la luz que se colaba entre las ramas, los colores que le parecían nuevos, pero su estómago le recordó que era hora de cazar y alimentarse bien. Así, preparó su arco y flechas, sus oídos y olfato para ir tras una pequeña presa.
A medida que avanzaba por este nuevo territorio, El Silencio se hacía profundo en el bosque, ahora más oscuro por lo tupido de su follaje; los sonidos, lejanos y confusos, despistaron por completo al cazador. Tal parecía que no hubiera animales allí o que todos fueran advertidos a su llegada.
—¿Cómo se nombra el tonto al que se le ha ocurrido venir a cazar a este bosque? —dijo una voz.
—¿Quién habla? —Andrey no podía identificar de dónde provenía.
—¡Vaya! ¿Qué clase de cazador eres? —se burlaba con grotescas carcajadas.
—¡Sal de tu escondrijo! ¿Quién eres? —daba vueltas apuntando su flecha a todas partes.
—Habla en voz baja, insolente —dijo esta vez con voz de mando—. Respeta a este bosque. Es más viejo que tú y toda tu especie. 
—De acuerdo, pero muéstrate.
—No es necesario. Que te baste el hecho de mi advertencia. Tus intentos de caza en estos lares son vanos. Nunca conseguirás carne aquí.
—¿Por qué? ¿Acaso no habitan bestias entre estos árboles?
La voz oculta soltó una carcajada.
—¿De qué lejanas tierras provienes? ¿Cómo es posible que desconozcas cosas tan sabidas? Escucha mi consejo, criatura, vuelve por donde llegaste, nada tienes que hacer aquí.
Andrey sonrió y colgó su arco en la espalda. Estas palabras fueron la motivación necesaria para adentrarse aún más en aquel lugar. No importa si se mantendría a base de frutos y raíces, ahora lo importante para él era descubrir este nuevo misterio.
5.
Dos jinetes a caballo vieron despuntar en el horizonte las montañas de cimas agudas y escarpadas. Llegaban de las Llanuras Centrales recorriendo un camino harto conocido. En otros tiempos, cuando el Imperio se hacía grande, ellos mantenían la seguridad en estas tierras. Los hombres nunca se atrevieron a invadirlas siquiera. Pero ello no evitó que en una noche insospechada se infiltraran sus reyes y ádameres. Estos, tal vez, hicieron el mismo recorrido que ahora desandaban Orel y Ceka.
Ambos, mientras cabalgaban, pensaban en todo esto, en las luchas del pasado y los errores que cometieron. El valle que se ocultaba tras las montañas nunca había sido refugio para los suyos. Las historias que se contaban sobre él infundían miedo a todos, incluso a los valientes Jinetes Blancos. Solo tiempo después, en la forma nefasta en que se desenvolvieron los acontecimientos, descubrieron que todo había sido siempre parte de la magia con que Álahor había ocultado y protegido a El Punto en el centro del valle. Allí, donde hace dieciséis años el mundo pudo sucumbir inevitablemente, tenían planeado guarecerse.
Iban con la esperanza de encontrar a muchos de sus hermanos, por tanto tiempo separados. Atrás, en la fortaleza de Kontos, solo habían quedado dos en calidad de espías. Ellos no levantaron sospechas tras la fuga y eso era algo que tenían a su favor.
Al llegar a las laderas se encontraron con la bruma casi siempre presente que la cubría, como señal de advertencia que no dejaba ver más allá de las rocas y los árboles tras ellas. Un silencio inquietante les decía que allí siempre había que estar alerta. Ambos jinetes se adentraron sin miedo alguno. Desenvainaron sus espadas y Orel iluminó el camino con una antorcha. Los caballos resoplaron. Se sentían inquietos en aquel lugar desconocido. Solo cuando vieron, en medio de la niebla también, a otra antorcha, supieron que iban por el camino correcto.
—¿Dónde está el ádamer? —fue la primera pregunta, ya junto a la hoguera del campamento. Una docena de jinetes les miraban con atención.
—Pudimos liberarlo —dijo con orgullo—. Ahora va en dirección noreste en compañía de un velden.
—¿Un velden? ¿Acaso sabe de nosotros? —preguntó Naohan, secundado por la inquietud del resto.
—Se trata del kírlij Lónar, de Pasó Larkásu —respondió Orel para sorpresa de todos. Muchos se miraron y murmuraron entre sí—. No se preocupen. El nieto de Álahor no sabe de nosotros.
—¿Cómo estás tan seguro de que el ádamer no se lo contará? —sospechó Naohan.
—Me dio su palabra. Hasta ahora ha cumplido con ella —le respondió Orel.
—Es poca garantía, hermano. Es evidente que hay un estrecho vínculo entre ellos. El muchacho se presentó solo en el castillo para rescatarlo —advirtió Ceka, inconforme aún desde que lo liberaran—. Y lo más probable es que hayan sido los propios véldeny de Bosque Dormido quienes lo enviaran en calidad de espía.
—Es cierto, pero no tenemos otra opción —insistió Orel—. Este ádamer parece ser muy poderoso, y tenemos enemigos e intereses comunes. No estamos en condiciones de rechazar su apoyo. Además, tuve la oportunidad de conocer a Lónar. Es cierto que guarda rencor para con los Teldésy por el asesinato de su abuelo, pero dudo mucho que llegue a actuar contra nosotros. 
—Los años te han vuelto blando, Orel —dijo Naohan mientras afilaba su espada. Apenas levantó la mirada, pero dejó caer sus palabras con el peso que sabía le otorgaban sus correligionarios.
—No, hermano, me han vuelto prudente, y es justamente eso lo que necesitamos para ganar esta guerra…
—Shshsh. Alguien viene.
Apagaron el fuego y se ocultaron tras las máscaras. Las yeguas no habían relinchado, lo cual resultaba sospechoso. De no ser por la confianza que tenían en sus oídos dirían que se trataba de solo un roedor. Entonces vieron dos antorchas acercarse desde la zona oriental del valle.
—¡Son nuestros hermanos! —exclamó Ceka al reconocerles.
De sus caballos se desmontaron cuatro jinetes, pertrechados con las mismas armaduras con las que lucharan tiempo atrás. La plata brilló a la luz de la Luna y las máscaras que llevaban develaron los rostros conocidos.
—¡Lúthleran! —exclamó Orel sorprendido. Se acercó al hermano mayor y vio que en los ojos negros volvían a brillar muchas estrellas. Aquel velden se acercaba ya a la vejez, pero el brillo de su sonrisa le dijo que llevaba dentro el ímpetu de la juventud. Ambos se tomaron por los hombros y unieron sus frentes en señal de afecto y respeto.
—Mi demora no ha sido en vano —dijo con su habitual voz ronca—. Me di a la tarea de traer conmigo a todos los hermanos que pude —y señaló a los tres que venían con él—. Hemos enviado también sendos mensajes en Arligún y Gantela Alda. Dicen que en estos dos países véldeny se esconden muchos de los nuestros.
Entre los jinetes se escucharon risas y exclamaciones en medio de besos y abrazos. Rostros nerviosos se miraban una y otra vez mientras se rescataban mutuamente del pasado que los privó de su compañía. El murmullo de las voces, con cada reencuentro, se iba pareciendo más a aquella voz común de sus campamentos en tiempos de Álahor. En ese momento, en medio del silencio de la noche, todos se percataron mejor de ello.
—¿Y Asjal? —se inquietó Orel al no encontrarle entre los recién llegados.
—Antes de que partiéramos estuvo donde nosotros —respondió Lúthleran entregándole un saco lleno de vituallas—. Envía cordiales saludos y dice que no olvida su juramento de Jinete. Su espada está a nuestra disposición. De momento hemos de esperar un poco para tenerle aquí. La Ciudad del Lago está revuelta desde la partida del mensajero de la nueva Enselíada. Los véldeny de mi reino están divididos ante un posible viaje a las Ayalíny.
Hombres y véldeny se sentaron juntos ante la nueva hoguera.
—¿Somos todos o alguien más se nos unirá? —preguntó Lúthleran en la lengua propia de los jinetes.
—La voz se ha corrido entre nuestros hermanos. Debemos ser pacientes. Confío en que llegarán más a Jaragõr —respondió Orel con entusiasmo, utilizando también el idioma que hacía más de una década no hablaba.
—Aun así seremos pocos —dijo Ceka—. Durante estos años he oído anunciar muchas muertes.
—Eso es cierto. Además, ya no somos los jóvenes diestros de antes —recordó Lúthleran hablando por sí mismo.
—Ya hemos conversado al respecto —intervino Orel—. Pensamos captar nuevos jinetes —varios murmuraron—. Pero debemos esperar a que lleguen todos. Formaremos una asamblea y acordaremos estos asuntos entre todos. Un jinete, un voto —y alzó su espada.
—¿No elegiremos a un líder? —se asombró Ceka.
—Nuestro padre no está —dijo Orel con la voz resignada— y dudo que alguien pueda sustituirlo. Nosotros contamos con la experiencia necesaria para cumplir con nuestra misión.
—¿Y quién nos suministrará las bestias y las armaduras de plata que necesitamos para los nuevos? —preguntó Naohan—. Ni siquiera la totalidad de nosotros conserva íntegra su indumentaria.
Orel quiso responder pero no pudo. Todos quedaron pensativos.
—Esos son asuntos secundarios —intervino Lútheran con voz resoluta—. Lo importante es que estamos juntos de nuevo y que no permitiremos que nadie atenten contra el Voa Arkón.
Todos se pusieron de pie y juntaron en el fuego sus espadas. El brillo azul que desprendieron lo pude contemplar desde El Cielo como si se tratase de una estrella nacida en La Tierra.
6.
—Ya madre ha dado la orden de iniciar los preparativos para asistir a la Jananal —dijo Lónar mientras contemplaba los muguetes de la orilla. El agua iba lenta y la barcaza no tenía interés en aumentar su velocidad—. Será la primera vez que salga de Bosque Dormido y muchos insisten en que envíe a un embajador en su lugar.
—¿Siendo ella la primera en hablar de la Enselíada? De seguro rechazó la oferta —contestó Ígonor.
—Es exactamente lo que ha ocurrido —continuó Lónar—. Dice que somos nosotros los que debemos dar el ejemplo hasta el final.
—¿Y cuándo será la asamblea exactamente?
—La fecha exacta está por determinar, pero todos insisten en que sea el próximo año, el 4255 de nuestro calendario.
—Lo que no entiendo es ese interés por ir a la Ciudad de las Alturas —preguntó Ígonor—. Sería mejor que se reunieran en Bosque Dormido, queda al centro de Periéria.
—Los véldeny de Jiril Narai pertenecen a la primera emigración. Desde su llegada viven en aquellas montañas, aislados e indiferentes a todo. Su neutralidad es probada —advirtió Lónar—. Otras veces ya han servido de árbitro entre los nuestros. Los viejos le respetan por justos, y los más jóvenes por sabios. Muchos los consideran primeros entre los nuestros.
—Entonces esta peregrinación hasta la Ciudad Alta será como un pequeño ensayo…
Lónar le miró sonriente
—A veces olvido que los de tu especie son apasionados a las largas caminatas —bromeó el ádamer.
—¿Tú adónde te dirigirás? —preguntó el velden, reparando en aquel rostro que parecía rejuvenecer con el tiempo. Cuando lo vio por primera vez en Bosque Dormido aparentaba unos sesenta años, ahora creía que rondaba los cuarenta.
—Iré al sur, debo buscar a Andrey —respondió Ígonor, desviando la mirada, a sabiendas de los pensamientos que acompañaban aquella mirada.
—Entonces iré contigo. Estoy muy preocupado por él, es muy joven aún para andar solo por tierras salvajes.
—No. Debes estar ahora con tu madre; ella te necesita más. Yo puedo arreglármelas por mi cuenta. Además, viajaré más rápido si voy solo.
—Nunca me ganarías —sonrió ufano el joven.
—¿Desconfías de los poderes de este ádamer?
Ambos se pusieron de pie sobre la barcaza. Ígonor atrajo con un hechizo a cientos de hojas que yacían a los pies de los árboles de la orilla. Estas lo rodearon tomando la forma de un enorme pájaro y así el ádamer alzó el vuelo río abajo. Lónar movió sus manos y con ella crecieron ramas en forma aletas y una cola de las hildegueras que impulsaron el bote a gran velocidad.
Ambos disfrutaron de este juego, en especial Ígonor, quien no perdía la oportunidad de compartirlo todo con su hijo. En secreto intentaba recuperar, de algún modo, los momentos que nunca tuvo. Y ahora, lejos de las miradas acusadoras de Bosque Dormido, se sentía tentado a contarle toda la verdad. Sin embargo, no quería incumplir con la palabra dada a Ilma. Su amor y fidelidad hacia ella estaban por encima de todas las cosas.
Las aguas del río se abrían en dos ante el paso de la veloz lancha. Lónar llevaba consigo todos los vientos posibles, pero evidentemente su rival le había tomado la delantera. Ya ni tan siquiera podía verle.
—¿Cómo es posible que…? —se intrigó el velden ante la vitalidad del ádamer. Un instante después vio que algo se acercaba.
—¡Cuidado! —gritó Ígonor regresando a toda velocidad y precipitándose sobre el joven.
—¿Qué sucede? Oh, por Voa Aya…
Una nube de flechas voló por encima de sus cabezas, mientras que cientos de aves lanzaron piedras de una orilla a otra del río.
—Saltemos al agua —exclamó Ígonor tomando por el brazo al velden.
A ambos lados de la cuenca, dos grupos de oniandros iniciaban un enfrentamiento. Los habitantes del Lar Vedado desafiaban a los de la estepa, en un combate que traía consigo los signos de una guerra mayor.
—Nademos por debajo del agua —le indicó el ádamer.
—¡Carguen! —ordenó un centauro con voz de comandante y nuevamente volvieron a volar las flechas.
Del otro lado del río, al sur, al llamado de los cuernos aparecían animales y otras criaturas por todas partes, ya superándolos en número. Sus intenciones eran cruzar el río y tomar la estepa que tenían por vecina al norte.
—¡No podemos permitir que crucen la frontera! —bramó un mamut de colmillos muy largos—. ¡Las estepas son solo nuestras!
Un grupo de uros, tarpanes y gatograndes se lanzaron por un estrecho del río en el lado sur y comenzaron un choque directo con las bestias del bosque sureño. El combate se volvió sangriento y ninguna de las partes escatimó en fiereza para enfrentarse a los enemigos y arrancarles la victoria. Garras y colmillos desgarraban las carnes, al tiempo que el polvo se alzaba por las estampidas como si la tierra se los tragara.
Ígonor y Lónar, ya a salvo del campo de batalla, observaban estupefactos sin poder entender. Ninguno de los dos estaba al tanto de que entre ambos reinos de oniandros existiera rivalidad. Pocas veces se podía ver una lucha tan sangrienta entre las bestias, en especial cuando muchas de ellas se unieron en el pasado para enfrentarse a los hombres.
La lucha se prolongó por un par de horas más, hasta que el empuje del viento seco de las estepas sopló con más fuerza contra los hijos del bosque. Pese a la inferioridad numérica, la bravura de los esteparios hizo retroceder a los invasores, haciendo que huyeran despavoridos de vuelta a sus dominios.
—Vayamos a verles —propuso Lónar apuntando en dirección norte.
—Te saludamos, Rey de la Estepa —dijo Ígonor al llegar ante el viejo mamut.
—Saludos para ti, humano. Agradece la presencia de un velden. Los míos están hambrientos —respondió malhumorado.
—¿Humano? Ha mucho tiempo atrás que lo dejé de ser —dijo con el brillo ádamer de sus ojos—. Pero es justamente a causa de esta noble criatura que me presento ante ustedes —continuó Ígonor—. Hemos presenciado la crueldad de la batalla y queremos saber...
—Muy bien. Espero que le cuentes a todos cuán bravos somos los de La Estepa. ¡Este es nuestro territorio y nadie se apoderará de él! —exclamó y todos los animales rugieron orgullosos.
—¿Quién ha pretendido hacer tal cosa? —preguntó el kírlij.
—El Señor del Bosque ya no se conforma con sus dominios. Ahora quiere a todas las bestias bajo su mando.
—¿A qué se debe esto? —se inquietó el ádamer, recordando la última vez que lo viera.
—Dicen que los hombres de las Llanuras Centrales ya vuelven a fundir espadas como hace muchos años —respondió un tarpán de pelaje gris cenizo—. El Señor quiere tener fronteras que protejan su bosque vedado.
—¡Si quiere guerra se la daremos! —exclamó un león-pantera y todos corrieron de vuelta al norte.
La polvareda les cedió el camino como la tela que se abre ante el cuchillo. En pocos minutos, el campo quedó en silencio, cubierto por los cuerpos destrozados de aquellos que no tuvieron suerte.
—El Señor del Bosque se siente amenazado —explicó Ígonor a Lónar, otra vez río abajo rumbo al sureste—. Luego del último asalto a sus dominios esto es lo más natural que pueda hacer, tal y como le conozco.
—Eso no justifica el ataque a reinos vecinos —replicó Lónar con la vista perdida en los buitres que volaban en círculos sobre la estepa.
—Por supuesto que no. Yo no estoy justificándolo, solo trato de entender sus planes —dijo mientras miraba al bosque que se alzaba del otro lado del río.
—Tengo que advertirle a mi madre —reaccionó pensando en su propio bosque, muy cercano al de este “Señor”—. Pero, ¿de verdad piensas que habrá guerras como las del pasado? Que los hombres decidan formar un gran reino no tiene que ser motivo de amenazas para otros.
—Los imperios nacen con solo un acometido: doblegar a todo el que lo rodea —le espetó el ádamer—. No importa si es de hombres u oniandros, no importa si se proclaman las mejores intenciones. Imperio significa imposición.
—La primera vez que escuché hablar sobre esta nueva alianza entre hombres fue también de boca de Orel, cuando coincidimos allá en Jiril Alnira —dijo Lónar, pensativo—. Por mucho que me lo explicó lo seguía viendo como un eco irreal de aquellas historias de mi niñez cuando se hablaba de las guerras de los hombres.
—Todo lo que nos contó Orel es cierto —insistió Ígonor—. Y espero que tu estancia en Árdelen te lo haya demostrado. Los hombres pretenden volver a levantar su imperio y para ello están dispuestos a lo que sea. No se trata de una lucubración de cuatro reyes. Lo he visto con mis propios ojos. Llevan tiempo trabajando y preparándose. Un peligro real se levanta en las Llanuras Centrales. He ahí el porqué de que muchos vean con temor que los tuyos se marchen de estas tierras para siempre. Ya algunos vuelven a repetir la profecía: «Cuando los véldeny se marchan, significa que el fin del mundo se acerca».
—Esas son solo tonterías —respondió enojado—. Nuestro pueblo no tiene nada que ver con lo que le suceda a las demás especies. Si vivimos aislados es justamente porque hemos querido garantizar el desarrollo natural de los nativos. Nos sentimos orgullosos de nuestra neutralidad. 
—No, no, joven velden. Los tuyos no han dejado de intervenir desde que llegaron a estas tierras hace más de dos mil años atrás. ¿Quiénes crees que fueron los Jinetes Blancos? El nombre no es una coincidencia. Ellos eran véldeny, acompañados de hombres y otras tantas criaturas que, bajo sus máscaras lucharon contra los hombres del imperio.
—Lo que en verdad hicieron estos Jinetes solo lo saben con certeza los árboles. No he conocido a ningún velden que se respete hablando a favor de ellos.
—Gracias a los Jinetes Blancos este mundo no se volvió un caos. Fue justamente tu abuelo Álahor, quien llevaba las riendas de este grupo de guerreros.
—Me resisto a creer que los asesinos de mi abuelo sean de mi propio pueblo —se exaltó de mala manera. Simplemente no quería dar créditos a las palabras de quien ya merecía su confianza.
—Esa es otra historia mal contada. Debes dejar de sentir tanto odio por algo que no sabes siquiera cómo aconteció verdaderamente —el ádamer intentaba calmarlo, haciéndole reaccionar.
Un breve silencio los interrumpió. Lónar recordaba las historias que se contradecían entre los suyos acerca de los Jinetes Blancos y su relación con Álahor. Poco después de que fuera asesinado, muchos se preguntaron la relación de este con ellos. Unos decían que les suministraba el armamento; otros, que se interpuso ante ellos para disolverlos y evitar que afectasen a las naciones véldeny; los menos decían que él mismo los había creado y los comandaba en el combate. En tiempos de las guerras del Imperio de Ardel, a los véldeny no les molestó mucho la existencia de los Jinetes, ellos servían de escudo contra muchos de sus reinos y en silencio sacaban provecho de esto. Luego de que se disolvieran, muy pocos los volvieron a mencionar.
Repasando estas ideas, Lónar se percató de una especie de hipócrita complicidad en todo aquello, como si al final todos supieran la verdad, pero nadie se atreviera a decirla en voz alta. Ahora le parecía más sospechoso; las palabras de Ígonor le hacían dudar sobre su perspectiva, solo que no se conformaba con sus argumentos.
—Los hombres pueden llegar a ser muy fuertes de nuevo. Ya no hay Jinetes Blancos que los detengan —le advertía Ígonor—. ¿Quién lo hará entonces? ¿Acaso los dioses o los alados intervendrán? No pueden irse, Lónar. Ustedes son entre los mortales las criaturas más poderosas, nuestra esperanza para conservar la paz en toda Periéria.
—¿De dónde han salido esas falsas esperanzas? Los véldeny no llegamos a estas tierras para impartir justicia. Lo siento, Ígonor, no puedo hacer nada —le espetó Lónar—. Hagan como las tribus del este o del sur: recen a los dioses —se burló.
—Si los hombres se hacen con el poder, el mundo de Voa Ayande estará en peligro.
Lónar miró a Ígonor con temor. Sabía que esas palabras no habían sido pronunciadas en vano. En el rostro del ádamer se podían ver bien las grietas de El Miedo. ¿Qué otra cosa podía llevarlo a suplicar así?
—Eso es imposible. Ellos ni tan siquiera dominan las magias —tartamudeó en busca de justificaciones.
—Una vez casi lo logran. Hasta los dioses tuvieron temor, y si no hubiera sido por los mismísimos alados, todo habría acabado mal. Los humanos aprenden rápido y están sedientos de usar ese poder aunque no sepan hacerlo todavía. De nuevo reconstruyen una joya muy poderosa, capaz de darles acceso a El Punto, el cual, de paso, ya están buscando. Es más serio de lo que te pudiera parecer y más cercano de lo que quisieras admitir. Si hemos de prevenir los sucesos de hace deciséis años, y esta vez sin Jinetes Blancos, debemos actuar cuanto antes con la ayuda de los tuyos.
—No sé qué decir —esta vez La Razón dominó al velden. 
—No tienes que decir nada. Ve con tu madre y habla sobre estas cuestiones. Mediten juntos.
Fue de esta forma como se separaron. Lónar continuó a pie su camino al este, rumbo a su hogar. Ígonor, por su parte, volvió al cauce del poderoso río que llevaba sus aguas al sur. Mientras navegaba pensaba en Andrey. El peligro ya era inminente y no podía dejarle solo por más tiempo.





Capítulo Decimosexto
Nacimientos
1.
La luz de las velas iluminaba la habitación. Sobre la mesa: un rudimentario mapa de las Llanuras grabado sobre una vieja piel curtida. A su alrededor, todos prestaban atención a las siluetas que repasaran tantas veces. Al hablarse lo hacían con murmullos, temerosos tal vez de sus propias palabras. El jefe de estos hombres llevaba meses infundiéndoles valor, aunque su mayor empeño iba dirigido a sí mismo. Para nadie era un secreto que el enemigo del norte los superaba en número y fuerza.
—Estas son las posiciones clave —indicó un jefe guerrero señalando dos puntos—. Nuestra misión será ocuparlas y controlarlas lo antes posible.
En silencio, el rey de Pártas se amasaba la barba y contemplaba atentamente a cada uno de los líderes de los clanes que conformaban su reino. Tenerlos a todos allí le parecía tan inverosímil como el hecho de verse, ya a las puertas de su vejez, organizando una contienda contra el germen de un nuevo imperio en Las Llanuras.
Monklas trataba de imaginarse a sus hombres en pleno combate en aquel territorio que conocía tan bien. Sabía que su enemigo no dudaría en descender para apoderarse de sus fértiles tierras y abundante ganado, tal y como ocurriera dos décadas atrás. Las muertes provocadas por la contienda y la subsecuente esclavitud, llevó dócilmente a los jefes de los clanes a sentarse alrededor de aquella mesa y escuchar de forma obediente lo que el rey tenía que decir. Nadie estaba dispuesto a repetir el sufrimiento que sus padres y abuelos no pudieron enfrentar.
—Todo debe ser con cautela —dijo al fin—. Kontos no puede imaginarse siquiera que nos estamos armando, sería la excusa que ha estado esperando todo este tiempo.
—Eso será inevitable, mi señor —le respondió el rudo Jarko, del clan de los pescadores.
—¡Pues tenemos que intentarlo! —exclamó Monklas visiblemente irritado—. Se trata de proteger nuestro reino y no de darles un motivo para invadirnos. Suficiente con que dominen ya el Centro. ¡En el Sur seremos nosotros los más fuertes!
—Nuestros vecinos no creen en una guerra. Ha sido imposible convencerlos —advirtió el jefe Turgu, del sureño clan de los cazadores de liebres.
—Todos son unos tontos y unos cobardes —exclamó el soberano—. Ellos sí ven venir la guerra, pero lo que buscan es la neutralidad. Son sanguijuelas que desean mantener su independencia, pero no admiten que la única forma de conservarla es levantando un muro contra esa Alianza, que tarde o temprano se los comerá.
Monklas se mostraba impotente. Sentía que la guerra le tocaba a la puerta de su casa y mientras el tiempo pasaba se volvía más pequeño frente a su enemigo. Tenía la confirmación de que las tropas de Kontos se entrenaban, mientras construían las mejores armas que los hombres pudieran disponer. La nueva Alianza ya contaba con un ejército que unía a los mejores guerreros de todos los reinos de las Llanuras Centrales. 
Por un momento Monklas lamentó haberse levantado de aquella reunión primera en la que Kontos propuso la formación de una nueva Alianza, no porque hubiera sido mejor ceder, sino porque bien habría podido ocultar sus verdaderas intenciones y desde dentro frustrar todos los planes del autoproclamado heredero de Ardel. Ahora se veía aislado, sin posibles aliados con quienes contar. Comprendió que ya no tenía otra alternativa que no fuera plantarle cara a su oponente y, esta sola idea, hizo crecer dentro de él la furia instintiva de La Supervivencia. A sus sesenta y cinco años de edad, considerado ya muy viejo entre los humanos, se vio con la obligación de buscar para sí mismo el espíritu de su juventud.
Sin embargo, la astucia y la sabiduría se los traía La Madurez y los emplearía mucho mejor que una eventual fuerza juvenil. Con ellas manejaría la mejor de las armas que tenía a su favor, y con la que sabía perjudicaría a Kontos: Andrey. 
—¿Qué informan nuestros exploradores? —preguntó severo.
—La última vez que se le vio iba de camino a las Grandes Montañas del Sur.
—¿A las montañas? ¿Fue a visitar a los dioses? —y soltó una carcajada.
—Desde entonces le hemos perdido el rastro.
—¡Deben encontrarlo! Su muerte es nuestra mayor garantía. Sin él los aliados no podrán hacer nada.
2.
Cada vez son menos los bosques que pueden respirar en silencio, sin que grandes turbas interrumpan la vida pacífica de las criaturas que los habitan. Ya son pocos los que cuentan entre sus pobladores a los árboles más viejos del mundo, los portadores de las más antiguas palabras, los más enigmáticos susurros. Es común escuchar entre los hombres la frase: «ha cambiado el olor de los aires». Y es natural, los bosques viejos mueren o son asesinados y en su lugar nacen otros nuevos. Es en ese proceso cuando los aires cambian y, con ellos, la vida de quienes los respiran.
Al norte de las Méndy Kausás se extiende uno de los bosques más viejos de todos. Tan viejo que ya nadie recuerda su verdadero nombre, y hoy cada cual le llama de un modo distinto. Quienes andan por sus alrededores cuentan las historias más extrañas y nadie nunca se ha atrevido a adentrarse en él.
Nada de esto que les narro estaba en el conocimiento de Andrey a su llegada a esos dominios. De todo ello se fue percatando poco a poco al caminar entre las retorcidas raíces que iban de un lado a otro sin dejar espacio para los senderos. Fue entonces que recordó las historias de los ancianos véldeny, de sus vidas al marchar por primera vez entre hábitats como estos; y las viejas leyendas de los primeros y segundos emigrados provenientes de las tierras más allá del gran mar. Así pudo rescatar en su memoria el nombre de Pasó Sajara, el bosque más antiguo de todos, tal y como lo escuchara una vez de boca del sabio Orman.
De ellos había escuchado que adentrarse en bosques como este suponía una experiencia totalmente nueva. Lo mismo podías encontrarte con criaturas jamás vistas, que percibir sensaciones extrañas al comer de sus frutas y beber de sus aguas. Ellos eran los guardianes de las últimas reliquias del Mundo Antiguo, aquel que terminó de sucumbir hace miles de años con las tierras occidentales.
Le habían dicho también que ya son pocos los bosques como estos que quedan esparcidos por todo el planeta y que en Periéria apenas quedaban un par de ellos. Los humanos los tomaban siempre como zonas salvajes que debían evitar, mientras que solo los véldeny más valientes se adentraban en ellos con cautela en busca de las voces perdidas de sus ancestros.
Varias veces escuchó las historias de aventureros y exploradores véldeny que fueron en busca de estos bosques apenas llegaron con sus respectivas migraciones a Periéria. De ellos se sabe muy poco, pues la mayoría no regresó para contar lo visto. Tal vez el caso más sorprendente fue el de la enigmática Lurén de Górjiril, quien en su afán por emular con el legendario Ultrumel, se dio a la tarea de explorar todo el territorio adonde su pueblo había llegado junto a los demás integrantes la primera migración.
Dicen que al regresar de su viaje, muchos años después, ella lucía tan fresca y joven como cuando se marchó, como si todo este tiempo hubiera descansado en un verde oasis, en lugar de sufrir las inclemencias del frío y la nieve que por aquel entonces azotaban a Periéria. Ella dijo que habían acertado en asentarse allí, porque estas tierras eran en verdad el mismo territorio que una vez visitara Ultrumel. Les habló de muchas maravillas vistas en extraños bosques y las sabias criaturas con que conversó. Lamentablemente, el pasar del tiempo y la incredulidad con que la acogieron, diluyeron sus relatos con facilidad. Dicen que solo en Górjiril se puede saber más sobre ella, pues aún hay quien la idolatra como la más grande de las heroínas. Al poco tiempo de haber regresado y ante el desdén que recibió como respuesta de los suyos, Lurén se volvió a marchar y jamás tuvieron noticias de ella.
Andrey recordó esta historia cuando hacía ya varios días que respiraba estos aires distintos, viejos, de otros tiempos, tal y como dicen que Lurén contó a todos. Frecuentemente escuchaba murmullos, como si hablaran a su espalda. La tensión en su cuerpo aumentó; debía estar en alerta a todo momento. Este riesgo no hizo sino entretenerle con una cuota de aventura que disfrutaba. Esa misma emoción de seguro que fue la dotó a Lurén de juventud y fuerza para seguir adelante.
Sobre la supuesta ausencia de animales, el de espesa melena pudo percatarse de que sí existían, pero habían desarrollado habilidades especiales que les permitían esconderse con rapidez y efectividad. Andrey veía algunas huellas, notaba algunos indicios, pero nunca los veía, ni siquiera a largas distancias. Esto lo molestaba un poco. Como cazador se sentía frustrado y para sobrevivir tenía que valerse de raíces y frutas, muchas de ellas desconocidas.
Una tarde, el Hijo de la Manzana decidió trepar uno de los árboles a fin de ver la distancia que lo separaba del final de aquel laberinto de silencio y tenue luz. Allí los troncos más altos eran anchísimos, por lo que la única forma de subir sería utilizando como escaleras las muchas enredaderas que se retorcían sobre ellos.
«Oh, mi rey, mira cómo te ofende. Ni siquiera te ha dicho la plegaria», susurró una criatura que lo observaba trepar. «Ya es demasiada la insolencia de este intruso. Lo hemos soportado por muchos días». Susurraba para sí escondido entre las ramas. «Es tiempo de detener sus andanzas». Y la criatura se marchó de allí en silencio.  
3.
Tres madres de bosque atravesaron las malezas con la furia que las hacía grandes y hostiles. Sus cabelleras se retorcían ansiosas por estrangular algunos cuellos y sus pezuñas sangraban al no poder crecer más. Agitadas llegaron al rincón del valle donde nadie solía ir. Sobre esa tierra maldita habían ocurrido desgracias que iban más allá de su entendimiento y ellas no las cruzaban a menos que fuera verdaderamente necesario.
En silencio se deslizaron entre los arbustos para ver quiénes eran los atrevidos que había decidido asentarse allí. Hace meses que un ir y venir infrecuente de forasteros las había puesto en alerta. Con cada incursión sus pasos se hacían más descuidados, como si no tuvieran miedo de pasar por un territorio desconocido. Fue entonces que sintieron que aquellos seres tal vez no eran extranjeros, sino antiguos habitantes del Valle que habían decidido regresar a su hogar.
La señal que las impulsó a actuar la trajeron los pequeños elfos, que solían ir de un lado a otro del Valle montados sobre sus liebres y pilkas. Ellos les dijeron que estas criaturas no eran simples oniandros, sino temibles monstruos hijos de La Guerra. Furiosas, se dejaron guiar por estos diminutos exploradores y fueron en su búsqueda. Lo que ellos no les advirtieron fue el lugar exacto que dichos monstruos habían escogido para vivir.
Al llegar, se vieron aplacadas por una inusual imagen. Ákanas y elfos se quedaron muy quietos entre los arbustos, contemplando en silencio lo que ocurría en aquel rincón adonde todos temían ir.
Criaturas de diferentes especies entrenaban combatiendo entre sí con afiladas armas de metal. Otros construían ligeras cabañas, cazaban y recolectaban para comer. Más de treinta lanzas se erguían en el centro de aquel campamento, acompañadas de estandartes de telas blancas con insignias de tiempos convulsos que se creían ya sepultados.
Los escucharon hablar en una lengua desconocida, no era la de los hombres ni la de los véldeny, tampoco la de los oniandros. Solo supieron que hablaban mucho, en especial en las noches al pie de la hoguera.
En cuestión de días, estos extraños seres, con piel recubierta de escamas de plata y rostros de temibles facciones, lograron hacerse con el control del territorio que antes los lugareños daban por prohibido, así como de todos los alrededores. Aquella era una zona que siempre estuvo envuelta en magias muy poderosas, conjuros protectores que impedían el paso y ahuyentaban a todo el que pretendía acercarse.
De generación en generación, los oniandros de allí habían escuchado de sus padres y abuelos que el Valle mismo era resultado de un gran hechizo. Bastaba con salir más allá de sus picudas montañas para darse cuenta de que su extraña naturaleza parecía el resultado consciente de una mano creadora. Y en el centro mismo de esta creación, se hallaba un rincón cubierto de brumas que parecía ser el corazón de aquel gran embrujo.
Luego de aquella terrible noche de tormentas, dieciséis años atrás, los habitantes del Valle dieron por confirmadas todas sus sospechas. Pese a que con la salida del Sol no se volvió a escuchar el crujido del metal ni el cabalgar de las grandes bestias, nadie volvió a poner un pie en aquel sitio donde ya ni las plantas se atrevían a crecer.
Naina, a sabiendas de estas historias, se sentía particularmente inquieta. Sabía que ni con todas las ákanas juntas tendrían la fuerza de echar de allí a aquellos Jinetes Plateados. De hecho, sabía que a ojos de muchos oniandros, tenerles cerca era la garantía de seguridad necesaria contra posibles incursiones humanas. Ella, sin embargo, sabía que su presencia solo indicaba algo: el regreso inminente de la guerra.
Miró a sus hermanas y recordó la noche en que desenterraron de allí las pertenencias de Andrey. «¿Acaso el haberlo hecho fue el detonante de todo lo sucedido después?». Se preguntaba una y otra vez. Tantos años de ausencia, privada de su pequeño, la hacía arrepentirse de la decisión tomada. Lo que debió haber sido un mero ciclo de estudio se convirtió en una odisea que no lo llevó a casa cada verano como le había prometido. Ya hacía mucho que no recibía noticias suyas y temía que hubiera caído en las manos equivocadas. Resignada, guardó silencio y continuó vigilando a los nuevos vecinos.
—Ahí llegan nuestros hermanos —anunció Ceka. Todos los Teldésy se reunieron para darles la bienvenida.
—¿Qué noticias nos traen? —preguntó Orel acercándose el primero.
—Todo Jaragõr está libre de humanos y grandes oniandros. Ya lo podemos dar por nuestro —informó uno de los exploradores.
—Bien. Ahora debemos montar vigilancia para impedir la entrada de visitantes no deseados —dijo Lúthleran, escoltado por sus hermanos más jóvenes.
—Ya creo que estamos en condiciones de preparar nuestro concilio —pidió Naohan con voz enérgica y lanzando una mirada desafiante a Orel. Todos hicieron lo mismo.
—¿A mí por qué me miran? —exclamó este en la jerga de los Jinetes.
—Tú eres el que nos ha reunido. Eres el descubridor de El Engaño; el hermano que nos despertó luego de un tenebroso sueño de más de una década —le espetó Lúthleran sin que El Pudor ocultara La Emoción que llevaba dentro—. Ya todos te miran como a un hermano mayor.
—Tal vez estés en lo cierto, hermano, al decir que he sido yo quien se resistió al sueño y a las mentiras de tantos años, pero entre nosotros los hay de mayor edad, méritos y experiencias. De no haber sido yo, cualquiera de los nuestros habría dado la señal que nos hizo despertar —insistió el de ancha espalda.
—¿Elegiremos hermanos mayores? —intervino Ceka, sin tener muy claro de qué iba en realidad aquella conversación—. Yo pensé que de hacer una asamblea en lugar de tener un líder, los hermanos mayores también desaparecerían. A fin de cuentas, antes los hermanos mayores eran seleccionados por nuestro padre para cumplir tareas que él no podía en su ausencia.
—Es muy justo eso que dices, Ceka —dijo Orel—. Tendremos que pensar muy bien cómo funcionaremos en lo adelante.
—Bueno, en definitiva, ¿cuándo tendrá lugar el concilio? —intervino un impaciente Bahor, que se paseaba de un lado a otro entre los allí presentes.
—Lo mejor será esperar a que lleguen aquellos que ya están en camino —dijo Orel—. Solo entonces seremos suficientes para deliberar estas cuestiones.
El Rincón, como se acostumbraron a llamar los Jinetes a su campamento, crecía constantemente con la llegada de nuevos correligionarios provenientes de los escondrijos y cuevas donde habían permanecido todo este tiempo. Sin embargo, a medida que pasaban los meses disminuían las esperanzas de que el grupo creciese más.
Para cuando la primera alianza de los hombres de las Llanuras naciera, los Jinetes Blancos eran solo una tropa élite que nunca excedía de los cien guerreros. Años después, al tiempo que el Imperio de Ardel se hacía más fuerte y comenzaba a expandir sus fronteras, aumentó el número de capas blancas hasta alcanzar la proporción de un pequeño ejército. Sin embargo, los cien iniciales, los llamados hermanos mayores, conservaron su estatus, encargándose de liderar a los nuevos y tomando en sus manos las misiones más delicadas.
Por estas fechas, cuando el número de Jinetes todavía no llegaba a cien, no todos estaban convencidos de continuar con el mismo estilo de lucha y la estructura que los mantenía cohesionados. No obstante, fue la búsqueda de nuevos reclutas lo que más debates provocó entre ellos, cuando cada noche se sentaba a deliberar alrededor de la hoguera.
—Debemos buscar en las Llanuras de Poniente, más allá de las Colinas del Silencio —propuso Ceka apuntando al oeste—. Fueron los más valientes al enfrentarse a las tropas de Ardel.
—Pues enviemos a uno de los nuestros —dijo Bahor.
—Yo me ofrezco —saltó uno de los jinetes más jóvenes—. Viví por un tiempo allí y conozco a sus gentes.
—Bien, hermano. Parte cuanto antes —le propuso Orel acercándosele.
—Aquí los entrenaremos y pertrecharemos —dijo Lúthleran—. Ya el prudente Ixo prepara la forja para las armaduras y no será difícil conseguir caballos nuevos, aunque no serán como nuestras yeguas blancas.
Con frecuencia los Jinetes se reunían para compartir las últimas informaciones, decidir cuestiones inmediatas, comer juntos y descansar mientras se narraban viejas historias. Era itinerario obligado entre sus actividades. Recordarse constantemente que eran una misma cosa formaba parte de su preparación. Hablaban con las mismas frases, pensaban con las mismas ideas, se comportaban como criaturas que habían compartido el mismo vientre y nacido del mismo parto. Solo en las asambleas discutían, discrepaban y se consensuaban ideas nuevas. Esta era una reunión en la que tomaban las decisiones más importantes, aquellas que regirían el rumbo de la hermandad. No era algo que se preparara de un día para otro, requería de un tiempo para la meditación y disponer los ánimos de cada uno de los miembros. Al anunciar que en unos días llegarías los últimos hermanos sobre los que se tenían noticias, comenzaron a entrenar sus diálogos con discusiones más formales.
—Ahora escucharemos a nuestros hermanos que han llegado del reino de Kontos —anunció Orel, de pie junto a la hoguera. El reflejo de las llamas caía sobre su rostro desde las corazas de plata, haciéndole brillar como un numen bajado de los cielos. Con un ademán de mano invitó a los jinetes a pasar al frente.
—Aún no nos hemos podido infiltrar en la fortaleza. Dentro solo seguimos teniendo a dos hermanos. Luego del rescate del ádamer ellos han sido muy celosos con la seguridad —refirió un jinete desde el centro del círculo—. En la villa la gente está inquieta. No hay criatura que al menos una vez al día mencione la palabra guerra. Todas las semanas llegan carretas con pertrechos desde los reinos aliados. Incluso, están levantando una barrera alrededor de la capital. Ahora la llaman “la ciudad amurallada”.
Este informe inquietó a todos. Algunos dijeron su parecer y luego se dispersaron sin consenso alguno. La noche aún era joven, la Luna iluminaba El Rincón y se sorprendió al ver que muchos ya se disponían a dormir. Habían comprendido que en el futuro podrían descansar muy poco.
—¿No es tiempo ya de que aparezca tu amigo ádamer? —preguntó Naohan al acercarse a un solitario Orel, sacándolo de sus pensamientos.
—Seamos pacientes. Me dio su palabra —respondió sin atreverse a decir más y volvió a quedarse a solas. Él contemplaba la noche estrellada, pensaba en los suyos y su causa, en lo difícil que sería todo. Un par de horas después, Bahor llegó hasta él.
—¿Tampoco hoy piensas dormir? Necesitas recuperar tus fuerzas —protestó.
—La mejor forma de hacerlo es encontrando la solución a cada una de las preguntas que me desvelan —le respondió Orel con la voz serena.
—Y te has empeñado en hacerlo por ti mismo —bufó Bahor—. ¿Para qué quieres entonces una asamblea? ¿Acaso no seremos todos juntos los que demos respuesta a esas preguntas que tanto te preocupan?
—Dime que me apoyarás —le suplicó Orel, mirándole por primera vez a los ojos.
—¿Lo preguntas en serio o ya tu mente divaga por tantas noches sin dormir? —le preguntó con rápidas palabras—. Me ofendes, Orel. He sido yo el que ha permanecido a tu lado todo este tiempo. Solo yo y nadie más. ¿Por qué sigues dudando?
Orel guardó silencio.
—Tal vez no sea digno de ti —continuó Bahor—, pero nunca te dejaré solo. Tal vez sea ese el castigo que he de arrastrar toda mi vida. Ahora, no confundas el apoyo con la idolatría ciega. Seré el primero en enfrentarme a ti cada vez que cometas un error. Seré el primero en pararme en tu camino cuando vayas en la dirección equivocada. No tendré miedo de hablar en tu contra cuando de tu boca solo salgan estupideces. Así siempre ha sido y no veo motivo alguno de cambiar ahora.
Estas últimas palabras fueron dichas con una voz baja y firme, susurradas al oído mientras las manos agarraban con fuerza los anchos hombros. Al principio Orel las sintió amenazantes, aunque luego supo que eran las mismas que lo habían salvado muchas veces a lo largo de su vida.
Bahor se apartó lentamente de él y se fue de vuelta al campamento. Minutos después pudo conciliar al fin el sueño cuando sintió a su lado el aliento de aquel con que siempre había compartido su lecho.
4.
La cima estaba cerca, las ramas se hacían menos gruesas y el Sol se colaba con mayor intensidad entre ellas. Andrey olvidaba el cansancio y se divertía en su escalada. No pocas veces jugó con Lónar en Bosque Dormido a ver quién subía más rápido. Trepar árboles era todo un deporte entre los véldeny y como buen discípulo aprendió de ellos los secretos de este arte. 
Cuando ya estuvo a punto de llegar a la copa, sintió tras su espalda un zumbido intenso, intimidante. La frente le sudó frío y sus manos se volvieron tensas. Volteó lentamente la cabeza y pudo ver a un enjambre de avispas enojadas. No tenía adónde huir y si al menos diez de ellas lo picaban moriría en el acto.
Se movió con suavidad hasta lograr una posición de equilibrio entre las ramas. Ni su arco ni daga le serían de ayuda en ese momento. Entonces, sin saber por qué, solo le vino a la cabeza una vieja melodía del Libro del Canto a los Árboles que ya ni los véldeny usaban en sus Ceremonias. De estar en el suelo habría bailado lentamente, pero no le quedó de otra que cantar en voz baja, como si intentara dormir a un niño. Susurró así versos en la vieja lengua de las islas y luego les habló con palabras de ákanas que buscaban ser amigas.
El enjambre, como ensimismado, dibujó un rostro que le habló con una voz conocida.
—¿Quién es capaz de cantar en la antigua lengua de los véldeny, hablar como un ákana y comportarse con insolentes maneras humanas?
—Mis disculpas si he sido atrevido, noble anfitrión. La Curiosidad me ha guiado hasta este bosque y no he podido hacer otra cosa que dejarme llevar por sus misterios —respondió el chico con la voz de alivio de quien siente que acaba de nacer.
Las abejas se alejaron y en su lugar llegó volando una criatura con alas de plumas amarillas muy claras y cuerpo cubierto de lana del mismo color. Su rostro tenía los atributos de un ave, pero la disposición de los mismos la hacía muy diferente. Sus ojos eran grandes y redondos, con largas pestañas, muy unidos sobre algo similar a un pico, capaz de moverse como los labios de un mamífero. A ambos lados de la cabeza tenía orejas puntiagudas cubiertas de plumas que se movían inquietas como intentando escuchar mejor. Se posó sobre una rama y le dirigió una mirada altanera.
—¿Quién eres? —le preguntó con desprecio.
—Mi nombre es Euandriey Yávalkaj —en este momento el chico sospechó que se trataba de aquel mismo ser que lo intentó ahuyentar a la entrada del bosque.
—Veo que trabas amistad con los dioses —apuntó a sus manillas y lo miró con mayor recelo.
—¿Cómo lo sabes?
—Chico… —hizo una pausa y sonrió—. A la vista de los nuevos ojos puede que no sea reconocible, pero es evidente para aquellos que les han visto andar por estos mismos bosques en otros tiempos sobre las tierras.
—¿Cuántos años tienen? —se asombró Andrey acariciando la corteza del árbol, a sabiendas de que tales acontecimientos solo pudieron ocurrir hace muchos siglos.
—Miles de anillos. Ellos todo lo hablan, no tienen nada más que hacer. Solo hay que prestarles un mínimo de atención para aprender muchas cosas —y sus ojos brillaron una vez más con el reflejo de las manillas—. Por ejemplo, durante estos últimos días, tu llegada ha sido el centro de los comentarios por donde quiera que paso.
—Ahora entiendo —dijo Andrey pasándose la mano por la frente aún cubierta de sudor—. Todos esos murmullos… cómo lo iba a saber.
—¿Murmullos? ¡Escándalos querrás decir! —la criatura se acercó más para reparar mejor en el rostro del humano—. ¿Hablas la vieja lengua de los véldeny y no eres capaz de comunicarte con estos árboles, las más sabias de las criaturas?
—Viví varios años entre los véldeny, pero no lo suficiente como para aprender esta sabiduría del todo. Realmente, de la lengua de las islas solo manejo algunas frases y palabras, aunque, como vez, sí hablo con toda fluidez la koiné nueva.
—Comprendo —por un instante lo miró en silencio, intentando comprender cuánto de verdad había en todo lo que Andrey le decía—. ¿Y cómo pretendes entonces aprender de este bosque? La lengua nueva no te servirá y tu curiosidad quedará insatisfecha —le dijo con una sonrisa llena de picardía.
—¿Podrías enseñarme tú a escuchar sus palabras? —le rogó Andrey.
—¡Ja! Ofendes a los míos y me pides que te ayude. ¿Por qué habría de malgastar mi tiempo contigo? ¿Qué ganaría yo con ello? —la criatura entornó sus ojos y le apuntó con su pico.
—Pues yo no tengo nada para ofrecerte —Andrey le dio la espalda y siguió trepando el árbol.
—¡Espera! —exclamó el ave—. Yo también soy hijo de La Curiosidad. Si me respondes una pregunta te ayudaré.
—Adelante —sonrió Andrey.
—¿Por qué los dioses te han hecho semejante regalo? —y reparó nuevamente en las manillas de hilos de plata.
—No hice nada. Fue un regalo de pura generosidad.
—¿Piensas que soy ingenuo? —y soltó una carcajada—. Los dioses no hacen nada por pura generosidad.
—Los visité en la cima de las Méndy Kausás. Comí uno de sus frutos y parecieron alegrarse por mi llegada. Es todo.
—¿Comiste uno de sus frutos? —a la criatura le brilló el pelaje y las plumas de sus alas se sacudieron con aspaviento. Sus ojos se abrieron con horror y tartamudeó al hablar—. ¿Qué clase de criatura eres? —exclamó asustada y salió volando.
—¡Eh! ¿Adónde vas? —exclamó desconcertado, pero no obtuvo respuesta—. ¡Vaya! ¡Qué ser tan extraño!
Andrey pudo terminar de subir el árbol sin interrupciones, pero no alcanzó a ver el fin de aquel reino. Un mar de bosque se perdía ante él hasta el horizonte. Árboles mucho más altos le dificultaron la visión y otros tantos le anunciaron que pasaría un buen tiempo allí. Pensó en regresar y tomar el camino de la costa, sin embargo, las palabras de aquella criatura aumentaron su interés por este bosque de miles de años con el que solo podría hablar en la antigua lengua de los véldeny de las Islas Eulinas.
5.
La habitación yacía en penumbras, solo burlada por el tenue resplandor que nacía del interior de un cofre sobre la mesa. Allí, arrodillado ante su luz, permanecía en silencio el soberano Kontos. Estaba tan absorto que ni tan siquiera se percató de la presencia del ádamer Isjar, quien hacía un rato había llegado y no sabía si interrumpirlo o esperar a que su señor se pusiera de pie. Al ver que no reaccionaba, decidió hablar.
—La Belleza es una mala consejera, mi señor —dijo con apenas un murmullo—. Ella sabe cómo atraernos y seducirnos, pero el camino que nos muestra casi nunca acaba bien.
—¿Cómo puede ser malo algo tan bello? —dijo Kontos sin dejar de mirar el diamante de color azul cielo.
—Nosotros la hemos creado para que nos sirva y no al revés —y se colocó a su lado.
—Tienes razón —dijo recobrando la conciencia y se puso de pie. Cerró el cofre y lo colocó en el cajón de un estante de madera.
Kontos lucía radiante, como si la luz de la joya se hubiera quedado prendida en su rostro. Podría decirse incluso que se veía más joven. Isjar, sin embargo, sabía que bajo la piel la carne envejecía con más velocidad de la habitual. Esa era la única magia que tenía aquella falsa reliquia que le había entregado. No obstante, de momento no le convenía que pasara tanto tiempo junto a ella. Era demasiado temprano para perderlo.
—¿Qué noticias me traes? —preguntó Kontos mirándole severo—. Llevo muchos días sin escuchar algo alentador de los tuyos.
—Me temo que todo se ha vuelto más difícil de lo que en un inicio habíamos imaginado —confesó con la vista clavada en el suelo.
—¿Qué significa exactamente “más difícil”? —le preguntó enojado.
—Tenemos dos grandes tareas que resolver —dijo el ádamer mirándole esta vez a los ojos—. Hemos de reconstruir el Collar de la Tierra, tal y como hicimos con el Diamante del Cielo, y luego buscar una alternativa para unirlos, dado que ya no contamos con la sangre del primogénito.
—Me habías dicho que todo eso lo podrían resolver —refunfuñó.
—Y mantengo mi palabra, solo le advierto que será más difícil de lo que pensábamos —respondió con lentas palabras—. No contamos con suficiente material puro para fundir un nuevo collar. Lo poco que rescatamos de la creación del anterior apenas alcanza. Por otra parte, todas nuestras teorías sobre cómo unir ambas partes del talismán serán meras especulaciones en tanto no tengamos a las dos listas.
—O sea, que de momento, nuestra mayor esperanza está en poder encontrar al chico —dijo Kontos de mala gana.
—Es una esperanza demasiado peligrosa, mi señor —respondió Isjar—. Me sentiría más seguro si fuera usted mismo quien pudiera llevar el talismán sobre su pecho sin que un adolescente desconocido mediara en nuestros planes. Por lo que sabemos, es apenas un salvaje del que no nos podemos confiar.
—De tenerlo aquí, ¿sería capaz de unir las dos mitades?
—En teoría sí —dijo Isjar—. El problema vendría después. Solo él podría llevar el talismán y solo él podría manipular el Corazón del Mundo. ¿Acaso piensa que hará todo lo que le pidamos después?
—Yo mismo he pensado mucho en eso últimamente —confesó Kontos—. Años atrás era solo un niño que podría haber crecido bajo este techo. Lo habría educado según nuestras costumbres y sería el hijo dócil que necesitaba. Pero ahora es casi un hombre que mata monstruos y recorre el mundo por su cuenta. Y encima lleva la mente envenenada con la sabia de las bestias que le dieron cobijo. Yo tampoco me fiaría mucho de él.
—Es justamente a lo que me refiero, mi señor. Por eso dedico todo mi tiempo a buscar la alternativa que nos brinde una joya propia que pueda ir sobre su pecho sin necesidad del hijo de Ardel.
—¿Qué has venido a pedirme entonces? —le preguntó Kontos dejándose ver frustrado—. Ya mis hombres buscan el escondite del Corazón, te he dado todo lo necesario para que trabajes con tus ádameres. ¡¿Qué más quieres?!
—Espías, mi señor.
—¿Espías?
—Tenemos que colarnos en los bosques de los fantasmas para saber más de los secretos del Corazón…
—Sabes que eso es imposible —se exaltó el rey—. Al propio Ardel casi le costó la vida. Además, si esas asquerosas criaturas descubren lo que intentamos hacer, solo tendrán la excusa perfecta para salir de sus cuevas y aniquilarnos.
—No tenemos alternativa, mi señor —insistió el ádamer—. Ya hemos estudiado todo lo que tenemos. ¡Necesitamos más!
—¡No lo consentiré! Ve y estudia una vez más todo lo que tienen —exclamó Kontos—. Eso que me pides es un riesgo que no nos podemos permitir. ¡Trabajen más duro! ¡Se los he dado todo!
Isjar se marchó de allí en silencio. Hizo un gran esfuerzo por contener su rabia y con una sonrisa complaciente se despidió de su señor. Ya en su habitación, por el contrario, descargó su ira con cuanto mueble tuvo delante.
Una vez calmado, sacó el verdadero diamante de su escondite y admiró su luz blanca azulada. Ella le transmitió serenidad y lo ayudó a recuperar el ritmo de su respiración.
«¿Cuándo podré tocarte a ti y a tu hermana sin que me hagan daño?». Se dijo acariciándola solo con sus ojos. «¿Cuándo podré llevarlas unidas sobre mi pecho?». Se repitió para sí una y otra vez. Luego comenzó a dar vueltas por la habitación como suelen hacerlo las bestias enjauladas, jadeantes y desesperadas.
Entonces pensó en Ígonor. Si él, como ádamer que era, tenía acceso a todos los secretos de los albinos, entonces podría estar tramando algo similar. Era demasiado poderoso como para servir solo de espía y marioneta de estos. Se reprochó entonces no haberlo matado cuando lo tuvo entre sus manos. Era más peligroso de lo que pensaba.
Prendió una vela y tomó entre sus manos varios pergaminos que recopilaban los escritos de aquellos que una vez Ardel robó. Los originales se habían perdido entre las llamas con que los Jinetes destruyeron la capital y solo tenía estas copias que él mismo había hecho.
«¡Enredos sin sentido! ¡Tantas palabras y sin decir nada!». Exclamó al apartarlos con brusquedad. «Necesito encontrar el resto. Estos fantasmas malditos ocultan algo, pero no logro saber qué es».
Durante estos últimos años de estudio, lo único que había sacado en claro, era que para unir ambas partes del talismán, debía existir un tercer elemento capaz de sustituir la sangre del heredero. La poesía con que se escuchaba la unión de un metal de la tierra con una piedra de los cielos era solo otra de las formas con que los véldeny solían engañar a quienes leían sus escritos sin haberles pedido permiso.
«Tendré que encargarme yo mismo». Dijo resoluto y apagó la vela de un soplido.
6.
El plan de Monklas de apoderarse silenciosamente de los territorios al norte de su reino desembocó en una inesperada guerra de clanes demasiado ruidosa. Si bien logró que su ejército controlara los clanes rebeldes colindantes a sus fronteras, otros clanes y tribus comenzaron a luchar entre ellos sin motivo aparente. De este modo, el escudo que quería construir para protegerse del posible avance de la nueva alianza de las Llanuras, solo logró que La Guerra se le precipitara encima.
Esta imprevista contienda enfrentó a todos los clanes asentados a ambos lados del río Ancho, yendo desde Tierras Bajas hasta las mismas Llanuras Centrales. En toda esta franja vivían comunidades humanas que en algún momento pertenecieron a reinos más grandes e incluso al propio Imperio, pero tras la caída de este lograron mantener una amplia independencia.
Estos hechos fueron la señal de alerta que llevó a los reyes de la Alianza a sentarse alrededor de una misma mesa. En esta ocasión, contarían con la presencia de nuevos invitados.
En compañía de los monarcas de Sasán y Almarena, miembros originarios de la Alianza, llegó el soberano del sureño Aclán y diez jefes de clanes libres que pidieron formalmente adherirse a la Alianza.
Aclán se encontraba a medio camino entre Sasán y Pártas, con su villa principal a orillas del río Ancho. Su soberano, el astuto Minto, ya había enviado una embajada a Árdelen para pedir la incorporación a la Alianza apenas se percató de que un conflicto con Pártas sería inevitable y uno de los dos bandos lo terminaría ocupando. Kontos dijo que el consejo de reyes aceptaría gustoso, pero para ello tendría que cumplir una misión. Así, Minto fue en busca de los jefes de aquellos clanes con quienes tenía frontera común y los convenció de aceptar la generosa oferta de la Alianza.
La recompensa para Aclán no se hizo esperar. Su reino contaría con un asiento en el consejo de la Alianza y esta le prometió asistencia y protección. Por su parte, los clanes pretendieron en un inicio contar también con sus respectivos asientos como reinos de nombre propio, pero sus territorios eran demasiado pequeños como para que los monarcas de las Llanuras les trataran como a iguales. Tras esta negativa, los jefes propusieron formar todos juntos un nuevo reino, aunque la dilatada discusión entre ellos de quién sería su rey, terminó por frustrar este propio intento.
Así, Minto de Aclán, Áinos de Sasán y Nardo de Almarena, vecinos de estos clanes, propusieron que se integraran a sus reinos como mismo sucedía con otros pueblos a los que daban cobijo desde la caída del Imperio. En un principio ellos se mostraron reacios a la idea, sabían que eso implicaría la pérdida de su soberanía. Por su parte, Kontos tampoco se mostró muy contento, aunque hizo un esfuerzo por no demostrarlo. Si estos clanes se adherían a dichos reinos, alcanzarían un tamaño que competiría con el suyo propio, dejando de ser Árdelen el primero entre iguales.
Al final, los jefes de los clanes accedieron ante la propuesta de sus vecinos. Tres de ellos se incorporaron a Almarena, tres a Sasán y cuatro a Aclán. Este último, a pesar de que podría verse como el mayor beneficiario, no dudó en pedir ayuda ante los continuos combates que se daban en su territorio por parte de aquellos otros clanes que no querían sumarse a la Alianza. El rey Minto, para reforzar su súplica, apeló además a los saqueos y el bandidaje que tarde o temprano afectaría a toda la Alianza.
—Esta será la primera encomienda que la daremos a nuestro ejército unido —dijo Áinos, próximo a la línea de la guerra entre clanes—. Nuestros hermanos deben votar a favor de defender la frontera sur.
—Esto es más que una defensa de la frontera sur —intervino Nardo—. Está en juego la paz y la prosperidad que hemos alcanzado estos años. Tememos mucho a los Jinetes Blancos, pero al final son los hombres y no esos monstruos los que nos amenazan.
—Cuenten con nosotros —dijo uno de los jefes de clanes—. Alimentaremos y calzaremos a todos los guerreros. Nuestros hombres estarán a entera disposición del gran ejército.
—Les estamos muy agradecidos, hermanos —dijo de repente Pentos de Tierras Negras, desde el extremo de la mesa—, pero inmiscuirnos en esta contienda traerá consecuencias que todos debemos sopesar muy bien. Estoy seguro de que todos los presentes saben que esta guerra de clanes no es sino el resultado de la propia guerra que el mismo Monklas ha iniciado en Tierras Bajas. Él es el verdadero enemigo declarado de nuestra Alianza.
—¿Y qué propones entonces? —intervino un silencioso Kontos—. ¿Permitiremos que ese viejo se salga con la suya? Dicen que sus hombres ya están muy próximos de apoderarse de la cuenta sur del río Ancho, entonces tendrá vía libre para llegar hasta nuestro territorio.
—Si me lo permiten —intervino rápidamente Ilvaán, temeroso de que alguien se le adelantara—. Quisiera ser yo quien comande a nuestras fuerzas en esta campaña.
Pentos lo miró furioso al percatarse de que había ignorado todas sus palabras.
—¡Pero eres muy joven! —protestó Nardo, quien ya daba por hecho que enviarían al ejército—. No tienes experiencia —miró a los demás en busca de aprobación.
—Un momento —dijo Kontos poniéndose de pie—. Pentos nos ha hecho una advertencia y está en todo su derecho de sostener una opinión contraria. Démosles una demostración a nuestros invitados de cómo tomamos las decisiones en el concilio de reyes de la Alianza.
Los demás monarcas se pusieron de pie e hicieron una leve reverencia a Pentos en señal de disculpa. Luego, una dama se acercó a cada uno de ellos con una jarra de metal. Cada soberano dejó caer una canica de piedra sin que los demás vieran su color. Al final, a vista de todos, la misma dama sacó cada una de las esferas sobre la mesa y se contaron cinco de color azul y una de color rojo. La decisión de enviar al ejército había sido tomada. Sin ningún tipo de sobresalto, todos volvieron a tomar asiento.
—Con respecto a la propuesta de Ilvaán, yo creo que es una oportunidad perfecta —dijo Kontos—. Nuestro joven hermano podrá ganar experiencia y destacarse en el combate. Estoy seguro de que lo hará bien —y le dio una palmada en el hombro. Los demás no se atrevieron a contradecirle.
—Tomaré las villas y comarcas sureñas. Pertenecerán a nuestra Alianza y sus hombres se pasarán al lado de nuestras fuerzas —dijo Ilvaán visiblemente exaltado. Los nuevos aliados sonrieron cómplices—. Todos sabrán que los tiempos han cambiado. Tenemos que mostrar lo fuerte que somos.
Los jefes de los clanes constataron con sus propios ojos la verdad de aquel rumor que los había llevado hasta allí. Aquellos reyes eran Grandes Hombres que en verdad actuaban como hermanos capaces de devolver a los suyos la paz y la prosperidad necesarias para alcanzar la grandeza que una vez intentó el Imperio. Ahora no sería el sometimiento, sino el acuerdo mutuo, lo que les daría la victoria en los campos de batalla.
A su regreso ellos mismos se encargarían de dar fe de todo lo visto. Motivarían a sus hombres y los arengarían para dar el empujón final de esta guerra de clanes que, con ayuda de la Alianza, llegaría muy pronto a su fin.
Poco tiempo después de este encuentro, los hombres al sur de las Llanuras Centrales comenzaron a correr despavoridos en todas direcciones. Las pequeñas villas no pudieron ofrecer resistencia ante el empuje del enorme ejército proveniente del norte, ni al comandado por Monklas que llegaba desde el sur.
La guerra de los clanes a ambos lados de las riberas del río Ancho se convirtió en un conflicto de naturaleza muy distinta, donde los grandes ejércitos se dedicaron solamente a jugar a una guerra indirecta, en la cual cada uno de los bandos conquistaba sin pudor a los clanes vecinos, sin que ellos mismos llegaran a encontrarse de forma directa.
De este modo, una nueva frontera dividió las Tierras Bajas de las Llanuras Centrales. Una línea imaginaria fue trazada desde los lindes sureños de Aclán hasta las Colinas del Silencio, al oeste, dejando el río Ancho partido en dos, donde cada bando controlaría en su totalidad el segmento conquistado.
Además de esta delimitación de tierras, todo quedó ahí. Ambos ejércitos no hicieron el mínimo esfuerzo para seguir adelante en busca de la confrontación directa. Si antes se escudaban con los clanes, ahora ya no tenían excusa alguna, cada parte absorbió las tierras de estas pequeñas aldeas y las adhirieron de forma incondicional a sus respectivos reinos. Así, quedó en claro que ninguna parte quería que esta guerra llegara a más, aunque en el fondo supieran que tarde o temprano ocurriría.
Estos sucesos, inéditos desde la caída del Imperio, llegaron en forma de alarmantes noticias a todas las criaturas de las Llanuras y sus alrededores. Los monarcas al norte y este de la Alianza, de los reinos de Maáinos, Farisán, Nápres, Tarándes, Inéria y Daránios supieron que pronto llegaría la hora de escoger un bando. Todos estos años habían mirado con desconfianza la unión de sus vecinos, pero sabían que la neutralidad no existe en tiempos de guerra. El tiempo de reflexión había terminado.
Más alarmados resultaron los reinos al oeste de las Colinas del Silencio. En las Llanuras Occidentales muchos se preguntaban si el viejo Imperio ya se ponía de pie o era una simple guerra entre vecinos.
En las plazas y ciudades de Lesbos, los hombres no tardaron en reunirse en las calles y plazas para gritar con la voz de La Cólera. Ellos mismos habían sido los primeros en festejar la caída del Imperio y recibir como a un héroe al joven príncipe Serón a su regreso de Árdelen. Desde entonces idolatraron a su padre, inmolado para salvaguardar las vidas de su pueblo y acogieron a su hijo como monarca legítimo de estas tierras.
Fue así como mujeres, hombres y niños llegaron hasta la morada de la colina para demostrarle su apoyo. El joven rey salió a su encuentro y les prometió que ningún imperio volvería a ponerlos de rodillas. Esta vez se prepararían y armarían como nunca antes. El amargo pasado que los esclavizó no se volvería a repetir. Él mismo ordenó abrir nuevas forjas, vigilar los caminos y levantar defensas en cada aldea.
—Puede resultar peligroso, mi señor —intentaba explicarle un anciano del consejo reunido en un salón de la fortaleza de Lesbos.
Entre los más sabios se imponía el recuerdo, mientras que en los más jóvenes era el deseo por ir en busca de una guerra que todavía no había sido anunciada.
—Confío en la sensatez de mi pueblo —respondió el joven rey Serón con voz enérgica ante su corte—. Nadie se lanzará a ninguna aventura. Solo usaremos estos ánimos para hacer lo que no hicimos los últimos años. Ya nuestros campos son tan ricos como en tiempos de mi padre, hemos engordado nuestro ganado y reparado nuestras casas. Es hora de contar con las armas y los brazos necesarios para defenderlos. Es tiempo de que reforcemos las alianzas con nuestros vecinos y les demostremos que estamos listos para enfrentarnos a un invasor. ¡Qué La Paz no nos vuelva débiles! ¡Conservaremos la independencia de este reino en nombre de la memoria de mi padre!
En esa misma ciudad, bajo un techo de paja en un portal abandonado, se sucedía también otra reunión. Desde allí se podía divisar la fortaleza del rey, con sus humildes torreones de madera y el muro de pilotes que la protegía. A su alrededor, cientos de casas de madera y paja se amontonaban temerosas, como buscando cobijo. 
—En tanto no demuestres con tu propia sangre la lealtad que profesan tus palabras no te brindaremos más información —decía una voz sin temor a ser escuchada. En los alrededores solo soplaba la brisa fresca de la tarde—. Te pondremos a prueba y si las pasas serás de los nuestros.
—No les fallaré —respondió el interlocutor, mirándole con los ojos de La Excitación—. Ahora mi vida es de ustedes y lucharé para detener a esta Alianza.
—Sí, a la Alianza es mejor destruirla ahora antes de que se convierta en imperio, pero nuestra causa va mucho más allá.
—Mi corazón solo le pertenece a Voa Ayande —y extendió su mano desnuda, dispuesto a todo.
El jinete sonrió y desenvainó el cuchillo que llevaba consigo. 
7.
Dicen los mortales que el tiempo en un bosque antiguo transcurre mucho más lento. Sea o no esto cierto, Andrey lo sintió así. Paseaba todo el rato intentando comprender el murmullo de los árboles. Se sentaba en sus raíces a escucharlos durante largas horas. Se olvidaba de comer y dormir. La Obsesión le hacía compañía.
Al Hijo de la Manzana ya no le interesaba salir de aquel sitio. Mientras más tiempo pasara allí, más misterioso le parecía y más se encaprichaba en saber sus secretos. No le interesaba recordar el camino de regreso que, sin saber cuándo ni cómo, ya había olvidado. Hasta los puntos cardinales parecían jugar con él. 
De este modo las semanas se sucedieron las unas a las otras. Los árboles seguían sin hablarle y Andrey ya había repetido todos los versos, canciones, y frases que sabía en la lengua vieja de los véldeny. Los animales tampoco se dejaron ver y mientras más caminaba más oscuro parecía volverse aquel mundo al interior del bosque antiguo.
—No le hace bien al ahijado de los dioses estar aquí —dijo repentinamente la misma criatura con que se encontrara días atrás. Ella no había dejado de seguirlo y ahora, al verle en aquel lamentable estado, comenzaba a sentir pena por él—. Se ve muy pálido. Ha perdido mucho peso. Debe salir de este bosque.
—¿Cómo pretendes que conozca al mundo de hoy si no conozco al de mis ancestros? —dijo Andrey con una débil voz—. De aquí no me iré hasta que pueda entender las palabras de estos sabios y escuchar las historias del pasado —y cerró sus ojos en busca de concentración, sentado entre las raíces de un enorme platán de tronco muy blanco.
La criatura se acercó con pasos muy lentos, mientras acomodaba sus alas sobre su espalda y movía su pico deseoso de decir más.
—Aquí le envía mi reina —y colocó frente al humano una flor de pétalos dorados.
—¿Qué es?
—Cómela. Te hará bien. Estás muy débil.
—¿Cómo sé que no pretendes envenenarme? —le preguntó con débil voz.
—Ya te has envenenado tú mismo —sonrió con pena—. Te he visto comer de lo que no se debe. Esta flor te sanará.
—Gracias —dijo cabizbajo.
El humano se puso de pie lentamente y acompañó a la criatura mientras esta lo guiaba entre los árboles.
—No me has dicho cómo te llamas.
—Poco dicen los nombres en este bosque. Si para ti es importante puedes nombrarme como quieras.
—Nunca había visto a uno de tu especie.
La criatura se limitó a sonreírle lastimeramente.
—Te llamaré Nuncavisto.
—¿Cómo? —se exaltó el ser con aires de ofendido—. Mejor llámame Barelios.
—Muy bien, Barelios, ¿adónde me llevas?
—A un rincón del bosque que será más amable contigo. Allí te alimentarás y, si te comportas, tal vez los árboles sean más generosos.
—Gracias.
—A mí no me agradezcas. Si de mí dependiera hace tiempo que estarías del otro lado de nuestras fronteras. Solo una reina como la nuestra, sabia y generosa, es capaz de tenerte como invitado.
—¿Podré verla?
—¡Cuánta insolencia! —mostró con ferocidad los dientes que se escondían dentro de su pico—. ¡Confórmate con su hospitalidad!
Luego de transitar por laberínticos recovecos, formados por rocas y enormes raíces, llegaron a un pequeño claro con un estanque.
—¿Ves ese manantial? —le indicó con una de sus alas—. Podrás beber de su agua con toda confianza. Es muy importante que…
Un centauro de pelaje muy negro apareció de súbito por entre los arbustos. Miró a Andrey con pavor y murmuró rápidamente algo al oído de Barelios. Este pareció inquietarse y asentó con su cabeza en respuesta al centauro.
—Un imprevisto. Volveré enseguida —dijo con rápidas palabras y ambos salieron a toda prisa de allí.
Andrey bebió del agua y comió las frutas que le habían dejado sobre una gran hoja. En breve se sintió aliviado, deshaciéndose del dolor que por tantos días le hacía doblar la espalda. Ya su cabeza no le daba vueltas y sentía que recuperaba sus fuerzas. Miró a su vientre repleto y El Sueño le indicó un suave césped donde se podría acurrucar cómodamente. Con apenas un pestañazo se quedó dormido.
A unos pasos de allí, no era precisamente La Pasividad quien se llamaba reina. Varias criaturas, reunidas en un estrecho claro, hablaban con palabras nerviosas y entrecortadas.
—Se está saliendo de control —dijo una loba.
—¿Qué hierbas son necesarias? —preguntó Barelios.
—Ya tiene todas las que se necesitan en estos casos —le respondió asustada.
—Hoy no es un buen día para que nazca —sentenció el centauro—. Si las estrellas no lo anuncian, no puede nacer.
—Entonces ambos morirán —gimió la loba.
Todos los árboles escuchaban atentos y de un modo indiscreto publicaban aquella conversación.
—¡Hagan silencio! ¡Si no pueden ayudar, al menos cállense! —replicó un oso rugiendo a los robles—. La reina está muy débil. No sabemos si pueda soportar el parto —se dirigió a los tres compañeros.
—La noche ya está aquí. Lo mejor será que le induzcamos el alumbramiento —aconsejó la loba.
—¡No! ¡No! Esa criatura no puede nacer hoy —advirtió nuevamente el centauro, señalando a las estrellas que ya se dejaban ver.
La noche llegó y con ella los gemidos de la reina. Una hermosa yegua de blanco pelaje, acostada sobre la hierba, sufría de dolor. Apenas tenía fuerzas para hablarle a los suyos, dejando escapar solamente algún que otro quejido. Estos la miraban desconcertados y abatidos, sin saber qué hacer.
—Des-pier-ta. Des-pier-ta —murmuraron suaves voces—. Hijo de los Hombres, despierta.
Andrey se sentó sobresaltado y preguntó:
—¿Quién te envía?
Ante él, un numen de pequeñas hojas voladoras se presentó en forma de gacela.
—Sigue mis pasos, humana criatura —dijo con palabras agitadas.
Andrey no vaciló y a tras pies, por la oscuridad de la noche, siguió el trote de aquella criatura mensajera. Pronto llegaron a un claro iluminado por la Luna. Allí pudo ver a la gran yegua blanca que se retorcía de dolor sobre la hierba.
—¡Oh! —exclamó el humano—. ¿Qué te sucede noble animal? —y se acercó para consolarle frotando su frente. Luego se percató de que llevaba una cría en su vientre y que pronto daría a luz—.  ¿Qué puedo hacer por ti?
—Andrey, amado por los véldeny, temido por los hombres, congraciado de los dioses, ha sido Voa Ayande quien te ha traído hasta mí a este bosque —gemía con lentas palabras—. Nuestro encuentro no ha sido casual.
—¿De qué hablas, bella criatura? —preguntó inquieto, sin saber qué hacer.
—Después de la media noche traeré a la Luz a mi hijo. Debes recibirlo en tus manos. Voa Ayande lo envía a este mundo para que seáis carne de un mismo cuerpo. ¡Parte de la misma Obra! ¡Él es tu hermano!
—¿Mi hermano?
Andrey se puso todo nervioso, no comprendía de qué le hablaba, solo deseaba ayudarle para que dejara de sufrir. Miraba a su alrededor y se preguntaba si todo aquello no era otra cosa que un sueño, un delirio provocado por las plantas que lo habían intoxicado.
—¿Qué debo hacer?
—Deshazte de todas tus prendas y ropas. Deberás estar listo para recibirle en tus brazos. No permitas que toque la tierra. ¡Primero debe tocarte a ti! —exclamó con sus últimas fuerzas.
La yegua se contrajo y lanzó un relincho de dolor. Andrey se desnudó y dejó en un rincón su collar, sus manillas, las armas y la ropa. Miró al cielo y vio que los astros anunciaban sobre la Tierra la llegada de la medianoche.
Este era el día preciso para el nacimiento de la bestia que entre los míos había escuchado anunciar. Yo alcé la vista a Las Alturas, más allá de la Línea de las Auroras y vi cómo las luces que llegaban al firmamento cambiaron de imprevisto. Las estrellas parecían agitarse volando de un lado a otro y el paisaje de repente se hizo distinto a los ojos mortales e inmortales.
La yegua gimió y una pequeña criatura se bañó bajo la luz de la Luna. Andrey la sostuvo con fuerza y la alzó al cielo.
—¡Un nuevo hijo, Ayande! —exclamó emocionado en la lengua de las ákanas.
El pequeño corcel sollozó con vigor y su piel se confundió entre el blanco plata y el azul celeste. Bestia y hombre brillaron bajo el mismo color con la luz que como agua se derramaba sobre ellos. Luego, Andrey lo acercó a su madre.
—Debes darle de mamar —dijo con una súplica—. Su tamaño es menor de lo que debería ser.
—No, mi leche a él no le sirve.
—Entonces morirá —gimió con él aún en brazos.
—No. He dado mi vida para que él no muera. Será un buen rey para este bosque. Será tu hermano y soldado en La Obra que Voa Ayande te encomendará. Ahora protégelo y él te protegerá. Será tu espada.
El chico pensó en las intrigas de los dioses y se preguntó si todo esto formaba parte del plan de aquellos que no dejaban de intervenir, incumpliendo así con El Pacto. ¿De qué hablaba esta reina desconocida?
Él volvió a mirarla y supo que había muerto. Al instante se vio rodeado de su corte, los oniandros más respetados del bosque. Ellos, al salir de entre los árboles, se asombraron de ver al humano allí, pero no objetaron en nada. Habían descubierto al fin el propósito de su llegada al bosque y las imprecisas palabras con que les hablara la monarca días atrás.
—Ven, Andrey, trae a nuestro rey. Dormirá y comerá como me indicó la reina. Todo está preparado —le anunció Barelios, con una mirada de agradecimiento, entre la alegría por la nueva vida y la tristeza por la que se perdió.
Sin sentir cohibición por su desnudez, el joven llevó en brazos a la tierna criatura de pelaje plateado y le hizo beber de un manantial de agua tan blanquecina como la leche que podría haberle procurado su madre.
—Algo está mal —dijo Andrey asustado— Tiene algo en su frente.
—¿Cómo?
—¡Es un cuerno! —se asombró.
—No está mal. Así debe ser. No es un caballo cualquiera, su simiente la trajo una criatura de más allá de la Frontera de los Vientos.
—Un cuerno —y vio cómo le crecía lentamente.
—Uni-cornio —dijo la loba tras ellos.
—¡Un asúan, una bestia sagrada! —exclamó el humano, reparando una vez más en la criatura entre sus brazos—. ¿Cómo se llamará?
—La misma reina ha dicho que será como una espada —susurró Barelios—. Así que Élduarin estaría bien.
—Élduarin —repitió el humano con ternura—. Ella me dijo que somos hermanos. ¿Qué significa eso?
—Me temo que no lo sabemos —respondió el oso—. Pero si así lo ha dicho, motivos tendrá. Su comprensión del mundo fue tan alta como estos árboles.
—Con el tiempo lo descubrirás, no te preocupes —le dijo Barelios.
Dejaron descansar al pequeño y todos volvieron donde la reina.
—Le daremos sepultura —dijo el centauro—. Todo se hará según nuestras costumbres.
—Ni siquiera tuve tiempo de conocerla —respondió ante los rostros cubiertos de pena de quienes le rodeaban.
—Fue una gran reina —dijo el oso.
—Si ella planeó todo esto, significa que confía en ti —repuso Barelios—. Te agradecemos, joven humano. Eres más que bienvenido a este bosque.
Andrey se dirigió a buscar sus pertenencias y grande fue su sorpresa al ver que una de las manillas brillaba. Era la izquierda. Reparó en ella con atención y vio cómo en el espacio que quedaba vacío de grabados se había esculpido la imagen del recién nacido: el caballo de un cuerno en la frente. Él sonrió jubiloso ante El Misterio. Yo, sorprendido al ver hecha realidad esta parte tan importante de La Obra que ya se dejaba ver, me estremecí con un torrente de emociones sobre La Frontera y de sus nubes sobre la tierra llovió.





Voces Dala
La leyenda de la yegua blanca
Temidos eran los Teldésy; temidos por su destreza, valentía y poder; temidos por sus espadas e impenetrables corazas plateadas; pero también temidos por sus enormes yeguas blancas. Las teldas no eran caballos cualesquiera, sino de mayor tamaño en su porte y fuerza en sus músculos. Sobre ellas podían cabalgar los Jinetes Blancos durante días enteros sin parar, recorriendo enormes distancias a grandes velocidades.
Dicen que a tales criaturas solo se les podía ver en abundancia en las islas de occidente, aquellas que ya no están. Cuando los segundos véldeny emigraron a los territorios levantinos, cruzando el mar, llevaron consigo numerosos ejemplares, pero en el transcurso de los siglos la mayoría perdió su linaje al ser mezcladas con otras razas equinas.
Álahor, soberano de Bosque Dormido, fue de los que conservó en sus establos de forma pura a esta raza sin igual. Él las valoraba en demasía y su celo lo llevó a cuidarlas, oponiéndose siempre al cruce con caballos menores. Tenía reservada para ellas una tarea especial: serían El Empuje de los Jinetes que estaban bajo su comando. De este modo, las llevó a todas hasta el campamento donde vivían sus soldados y durante siglos allí permanecieron, reproduciéndose con su linaje intacto.
Este fue uno de los tantos argumentos que desde un inicio esgrimían aquellos que acusaban a los véldeny de ser los promotores de los bravos Jinetes, pero nadie nunca pudo probarlo. Ni hombres ni oniandros sabían qué ocurría realmente al interior de aquellos bosques.
Así transcurrió el tiempo y mucho se alegraban los véldeny al ver, de casualidad en uno de sus reinos, o ya en estado salvaje por los bosques, a una de estas yeguas que conservara aún las virtudes de sus ancestros de las islas, cosa que con el tiempo se hizo cada vez más raro. Solo los Jinetes Blancos se podían ufanar de contar bajo sus riendas a legítimos ejemplares de yeguas blancas.
Justamente fue una de estas yeguas la que un día llegó Pasó Sajara, el Bosque-Más-Antiguo-de-Todos. Su Jinete había muerto en el combate y ella, asustada, corrió lo más que pudo para salvar su vida. Sin proponérselo se internó en el desconocido bosque, donde La Paz parecía garantizarle un hogar seguro.
A su llegada fue recibida por un ser de grandes alas, quien la condujo hasta una fuente para que bebiera de sus aguas. Poco tiempo después, la noble criatura adquirió Las Gracias y El Entendimiento de las bestias asúany, por lo cual fue capaz de comprender y dominar los viejos secretos que se ocultaban bajo los silenciosos árboles. A la partida de la criatura celestial ella quedó como reina soberana y protectora de todo el bosque. En lo adelante velaría por aquel reino y procuraría el mantenimiento de la paz que hasta entonces había conservado.
Durante varios siglos se mantuvo su reinado, próspero y virtuoso. Hasta que un día, sin esperarlo, el misterioso ser alado se presentó de nuevo ante ella. Desde Las Alturas traía una encomienda, la cual aceptó cumplir gustosamente. Su sabiduría le permitió enfrentar el sacrificio, entendiendo la Luz que ello reportaría a Voa Ayande. Poco después daría a la luz un hijo y con ello concluiría su mandato.





Capítulo Decimoséptimo
La Espada
1.
—Mira a las estrellas, ádamer, y dime qué vez —dijo la voz que salía de las penumbras. Su apariencia resultó en un inicio incomprensible. Sus formas se transmutaban de una a otra e Ígonor lo encontró en el medio de ambas.
—Un cambio importante acontece esta noche —respondió al fin, luego de maravillarse con su interlocutor.
—Un plan se gesta desde Las Alturas —dijo la voz, ahora clara y profunda—. De seguro el mismísimo Voa Ayande interviene en ello. Las estrellas no brillan de ese modo sin que algo superior se lo ordene.
Al interior del cráter, los diamantes incrustados en las rocas y el monolito se iluminaron, haciendo que la niebla que llegaba desde el bosque se disipara y les permitiera a los interlocutores verse mejor. Las piedras preciosas parecían querer imitar en sus tintineos a sus lejanas madres de los cielos, tal vez por envidia, tal vez por admiración. El ádamer quiso creer que solo reflejaban la luz del cielo, pero en el fondo sabía que brillaban con luz propia.
—De nuevo te presentas ante el Señor del Bosque. ¿Qué te traes entre manos? —preguntó el león blanco de grandes alas.
—He interrumpido mi viaje por la alarma que en mí ha provocado un suceso —Ígonor hizo notar con su voz La Molestia que llevaba dentro—. ¿No te basta con que los hombres amenacen tus fronteras como para que también te pelees con tus posibles aliados?
—¡Es precisamente ese el motivo! —exclamó el rey, ahora en forma de águila gigante—. Los hombres se juntan portando espadas y lanzas. Cuando terminen de conquistar a los suyos querrán a los nuestros. Ya sé que desean revivir el viejo imperio.
—¿Y piensas que alejando tus fronteras solucionarás el problema?
—Les doy más garantías a los míos —bufó molesto El Cambiaformas.
—Con peleas estúpidas como la que presencié al norte de tu bosque solo lograrás enemistarte con tus vecinos —Ígonor se le acercaba lentamente—. Y ellos son tan poderosos como tú, aunque te cueste reconocerlo. Ya no eres el gran rey del pasado. Ahora eres uno entre muchos. ¡Admítelo!
El enorme lobo blanco aulló lleno de rabia y se lanzó sobre el ádamer con intención de devorarlo. Pero en ese momento algo más serio captó la atención de ambos. La oscuridad del cielo resplandeció con una luz azulada y las estrellas parecieron desconcertarse yendo de un lugar a otro en busca de nuevas posiciones donde fijarse.
—¿Quién es? ¿Quién le ha dado vida? —preguntó Ígonor mirando sin lograr comprender.
—No lo sé. Nadie me ha dicho nada —la víbora miraba de un lado a otro a las estrellas que volaban en el firmamento.
—Por lo visto acaba de nacer —dijo El Asombro.
El Señor del Bosque se transformó en un gran cisne y alzó presuroso el vuelo.
—¿Qué demonios ocurre? ¿Por qué las estrellas lo tenían en silencio? —se preguntaba Ígonor aún tirado sobre la hierba. Contadas veces había visto algo así y era la primera que ocurriera de forma tan dramática.
Minutos después, cuando El Cielo se calmó, regresó con suave vuelo el Señor del Bosque.
—Ha nacido una nueva asúan —anunció con solemnidad.
—Hacía mucho que no nacía una —dijo el ádamer.
—El Cielo está tan revuelto como La Tierra. Todos los seres que lo habitan van de un lugar a otro muy inquietos, intentando comprender lo que ocurre en Las Alturas. Incluso he visto a varios dioses volar muy alto hasta casi tocar la Línea de las Auroras  —decía la jirafa sin dejar de mirar al firmamento.
—¿Acaso se han vuelto locos? —se asombró el ádamer a sabiendas de que más allá de la frontera superior de Los Cielos solo encontrarían un vacío prohibido para ellos—. Bueno, a fin de cuentas estamos en la fase terminal de esta Era y en pocos años se abrirá una nueva —intentó reflexionar Ígonor—. Es previsible que ocurrieran cosas como estas, pero…
—Muchos cambios se avecinan —sonrió el Señor del Bosque— y allá arriban están tan desconcertados como tú y como yo…
—Por eso te pido que seas prudente —se arriesgó el ádamer a continuar con la conversación anterior—. La mejor forma de evitar el ataque de los humanos es a través de la reconciliación con los de tu especie. Fomenta las alianzas.
La bestia ahora se presentaba en forma de oso y parecía prestar mejor atención a las palabras del hechicero.
—Tu bosque es la frontera que los separa del Oriente —continuó—. Si eres fuerte, podrás contenerlos y proteger esta parte tan preciada de Periéria, la única que no ha conocido las guerras. Haz las paces con las criaturas de la estepa al norte de tu bosque. Traba amistad con los reinos colindantes al tuyo. No seas tan estricto en tus fronteras. Eso hará que en el futuro puedas contar con el apoyo de todas esas criaturas.
En el firmamento ya las estrellas habían detenido su revuelo. Todo regresaba a la calma, hasta que de pronto se presentó un espectáculo mucho más sorprendente: un inusual color azul comenzó a vestir a la Luna.
—¿Qué significa? —preguntó el ádamer desconcertado.
—Debo admitir que no lo sé. Es algo nuevo para mis ojos —respondió el búho de alas muy blancas.
Tuvo razón en esto el Señor del Bosque. Desde los tiempos primeros, cuando todavía no andaban las criaturas mortales sobre las tierras, jamás había ocurrido un fenómeno como este. Ellos quisieron atribuírselo por completo al nacimiento de la nueva bestia, pero fue evidente para todos, tanto en las tierras como en los cielos, que se trataba de algo más.
2.
Las revueltas en los cielos me tomaron por sorpresa. Yo, como siempre, me encontraba absorto contemplando los sucesos que ocurrían en las tierras. La llegada de Andrey al bosque más antiguo me planteaba dudas que me hicieron reflexionar. Sabía que en lo adelante debía permanecer más alerta que nunca. Los últimos acontecimientos demostraban que mis sospechas se iban haciendo realidad, aunque no supiera el plan que se estaba gestando a mis espaldas.
Cuando todo comenzó, justo en aquel instante en que se anunciaba el parto de la reina Dáldara, el ruido de una explosión llegó desde lo más alto. Yo me estremecí y me aparté con rapidez de La Frontera. Miré a la Luz de Voa Ayande y vi su llama insuflada como nunca antes. Subí hasta Las Alturas y escuché que entre mis hermanos había enfrentamientos, discusiones, desconcierto. Unos iban de un lado a otro, otros se perseguían y algunos hasta se peleaban. Yo quise aprovechar esta oportunidad para escabullirme, pero pronto descubrí que todo estaba relacionado con aquel nacimiento. ¿Cómo era posible que uno de mis hermanos llevara una cimiente hasta ella sin que yo me enterara? Una vez más se demostraba que Voa Ayande intervenía ¿Por qué seguir escondiéndolo? ¿Qué sentido tenía entonces mantener La Frontera de los Vientos?
Las luces de las estrellas viajaban con inusual inquietud. En el Voa Arkón muchos cúmulos y galaxias parecieron danzar de un lado a otro como reacomodándose, para quedar, al final, en el mismo lugar. A vista de los mortales esto fue interpretado de las más diversas maneras. A excepción de los véldeny, sus culturas tenían una comprensión muy limitada del comportamiento de los astros.
Cuando la calma regresó, yo la sentí aparente. Corrí de vuelta a La Frontera y me incliné para ver lo que estaba sucediendo.
Andrey yacía junto al unicornio que dormía. Había deseado hacer lo mismo, pero algo se lo impidió. Sentía como si aquel acto de nacimiento aún no hubiera culminado y debía permanecer alerta, cuidando de él a cada momento. Acariciaba suavemente el pelaje del pequeño con sus dedos, lo conmovía aún el hecho de haber ayudado en aquel parto y ahora sus ojos solo podían verlo con ternura. Ambos cuerpos, con cada roce, brillaban con una tenue luz plateada. El Hijo de los Hombres podía escuchar los latidos de su corazón, e incluso, el correr de la sangre por sus venas y hasta llegó a pensar que respiraban al unísono.
Yávalkaj nunca se percató de la algarabía que en El Cielo y Las Alturas se había producido por aquel nacimiento. Pero sí advirtió cuando, en aquel pequeño claro del bosque antiguo, la luz de la Luna azul llegó para bañarlos. El humano la miró con fijación y notó cómo una sensación nueva estremecía su cuerpo.
La criatura despertó y con ligereza hizo uso por vez primera de sus cuatro patas. Se acercó donde Andrey yacía arrodillado, inmóvil y con la vista clavada en el cielo, y llamó su atención acariciándolo con el hocico.
—Creces rápido, bello animal —dijo Andrey con suave voz, atrayéndolo con un abrazo—. Esta noche tu madre te ha dado la vida y para ello ha tenido que morir. Pero no estés triste por eso. Yo te cuidaré. Este bosque es un lugar seguro y todos en él te aman desde antes que vieras la Luz.
La criatura guardó silencio, aunque parecía comprenderlo todo. Sus ojos tenían una mirada peculiar, cargada de inteligencia. Su cuerno se había estirado ya en varios centímetros. Era recto y torneado en espiral, tan blanco como aquel pelaje que ahora se bañaba con ribetes de plata.
Minutos después la Luna volvía a recobrar su color habitual. Toda su azulada luz parecía haberse quedado en aquel claro del bosque, como una niebla protectora que rodeó a ambos.
—Es la madre Luna —le indicó Andrey, en el lenguaje de los véldeny—. Su luz baña la tierra para hacer noble a sus noches. Hoy parece estar jubilosa por tu nacimiento.
Poco a poco, la espesa niebla se fue disipando y el claro quedó sumido en la paz que le dio el descanso por fin a los dos. Ambos durmieron el uno al lado del otro, como hermanos de aquella misma madre Luna que como celosa guardiana los contemplaba.
3.
En Bosque Dormido todos estaban despiertos a pesar de que ya la medianoche había pasado. Los véldeny también observaban lo que acontecían en los cielos. Movidos por esta señal decidieron reiniciar la Ceremonia a los Árboles y dar con ello un tributo a lo que muchos tomaban como señal inequívoca de la eminente llegada de la nueva Era. Por otra parte, los más sabios se abstuvieron de emitir un criterio, contemplaron con atención los movimientos de los astros e intercambiaban sus opiniones al respecto sin que pudieran dar fe de alguna teoría en concreto. Lo que sí resultó común para todos fue el júbilo inexplicable que les produjo ver el movimiento de las estrellas, que los invitaba a bailar con la fuerza de pleno día.
La kirli Ilma, despierta también, estaba muy inquieta desde horas más tempranas, iba y venía en silencio, absorta en sus pensamientos. Solo ella no prestó atención al concierto de los astros. El Miedo paseaba a su lado y desde mi altura pude escuchar sus constantes ruegos a Voa Ayande.
Pero una algarabía la rescató felizmente de su mutismo. Pudo ver cómo llegaba, rodeado de los más pequeños que daban saltos a su alrededor, al joven Lónar, su amado hijo. Ella corrió a recibirle y lo abrazó con fuerza contra su pecho.
—Temí tanto por tu vida —dijo la bella dama sin poder contener las lágrimas y su kaira de luz se abrió como un abanico tras su espalda.
—Todo salió bien, madre. Ya puedes estar tranquila.
—¿Dónde está Ígonor? ¿Dónde está Andrey?
—Ígonor te envía los más cordiales saludos. Él siguió rumbo al sur en busca de Andrey.
—¡Oh, pobre criatura! No puedo ni siquiera pensar que esté solo en tierras lejanas —y sujetó con fuerza los diamantes que colgaban de su cuello.
—Quería acompañarle, pero él no lo permitió. Quiso que me reuniera lo antes posible contigo —su rostro no escondió la preocupación que arrugaba su frente.
—Es tan gentil —suspiró—. Sabía de mi angustia. Hiciste bien en regresar a casa, mi corazón se volvía débil.
—He advertido la algarabía que acontece en el firmamento —dijo el joven apuntando a las alturas.
—Ninguno de nuestros sabios pudo anticiparlo —dijo un anciano que se acercaba para saludarle—. Tal  parece que las estrellas ocultaran este acontecimiento y solo lo han develado en el último momento.
—Para protegerlo de quien quisiera frustrarlo —advirtió Ilma.
—Al parecer todo fue un éxito. Al decir de los brillos —dijo el joven—. Solo me pregunto qué habrá sido.
—Un nacimiento, joven kírlij. Ha nacido una criatura especial.
—¿En El Cielo?
—No —respondió el anciano velden—, y eso es lo más peculiar de todo. Parece que se ha producido en una de las tierras.
—Veo que los nuestros están contentos —advirtió el de negra cabellera.
—Desde que se anunciara oficialmente la Jananal, todos se dejan ver más ansiosos por la nueva Enselíada. Para ellos, la próxima Gran Asamblea de Todos los Véldeny en Jiril Narai despierta el sentido del cumplimiento del deber para con nuestra civilización. Lo acontecido esta noche lo toman como buen presagio —explicó el anciano.
—¡Ojalá y así sea, porque solo traigo malas noticias! —espetó Lónar sin dejarle terminar de hablar.
—¿A qué te refieres? —se asombró Ilma.
—Vengo de las Llanuras Centrales y he visto que los hombres se preparan para una gran guerra —dijo como el eco mismo de las palabras de Ígonor, que se le salían de la boca como un embrujo.
—Son cosas entre hombres. Esos asuntos no nos incumben —se entrometió el anciano.
—No, en ellos no ha muerto la aspiración de apoderarse de toda Periéria. ¿Acaso no es motivo de alerta?
—¿Qué pretendes que hagamos? —la madre no comprendía aquella sorpresiva actitud del hijo—. Ahora tenemos que preparar la Jananal, eso es más importante —dijo la kirli—. Tú mismo te has esforzado mucho para que nuestro viaje se realice.
—Sí, claro que es muy importante, pero Ígonor me ha explicado cosas que no sabía. Mientras andaba de regreso a casa he meditado al respecto y ahora comprendo que tiene razón: tenemos que detener esta guerra antes de que comience. ¡El Voa Arkón de Voa Ayande está en peligro!
—Esas son palabras mayores, joven kírlij. ¿Qué sucesos te ha referido ese ádamer como para que te expreses así? Ni los nuestros tienen ya la sabiduría y los poderes de antaño como para rasgar siquiera alguna de las fuerzas del Voa Arkón.
—No se trata de una guerra cualquiera. Los hombres levantan de nuevo el imperio que hace años cayó. Desean proclamarse reyes del mundo…  —intentaba explicar sus argumentos, pero no podía. Era como si a él le resultara tan obvia la situación que no era preciso siquiera demostrarlo con tantas explicaciones.
—Los humanos son criaturas muy primitivas —insistió el anciano con una mueca de burla—. Ingenuo sería pensar que con sus simples lanzas y burdas espadas podrían lograrlo.
—¡Quieren apoderarse de El Punto! —exclamó irritado.
El viejo anciano se echó a reír y le dio la espalda regresando sobre sus pasos.
—Ven, hijo, entremos a casa —le pidió Ilma, tomándole de la mano con la suavidad de La Compasión.
—Espera, madre mía —y apuntó al cielo.
En toda la villa de los véldeny los bailes sacudieron el suelo con más fuerza. Un éxtasis estremeció los pies cuando los ojos vieron una maravilla mayor.
—La Luna se ha vuelto azul —advirtió el joven con asombro.
—Es preciosa…  —y las cabezas de ambos resplandecieron con sus coronillas.
—¿Habías visto algo así? ¿Qué significa?
—Voa Ayande intenta decirnos algo, solo que no sé lo que pueda ser. Si Álahor estuviera vivo, de seguro lo sabría —suspiró.
Todos los véldeny abrazaron los árboles a los cuales les habían bailado durante horas. Una brisa movió las hojas y el rito se vio consumado cuando las cabelleras albinas brillaron junto a las kairas tras sus cabezas. Madre e hijo contemplaron junto a La Alegría la gloria de su pueblo en aquella ceremonia.
4.
Al salir del Lar Vedado, Ígonor contempló desde la orilla occidental del Egún Tral las fronteras de Bosque Dormido. Sus blancos abedules le hicieron recordar los hermosos años que pasó junto a su amada Ilma, su hijo Lónar y el pequeño Andrey. Luego de tanto ir y venir errante por tierras lejanas, aquella temporada en la villa de los véldeny supuso un respiro de paz que pocas veces había tenido.
Se vio tentado a regresar para al menos saludar a Ilma, contarle personalmente todo lo vivido durante este último año y lo mucho que la extrañaba, pero el paradero desconocido de Andrey le preocupaba demasiado. Así, retomó el camino al sur y decidió navegar por el río a fin de ganar tiempo. Según el último mensaje de Andrey, este se encontraba en un pequeño pueblo a orillas del mar Pequeño. Sin embargo, esto había ocurrido hacía demasiadas semanas como para que aún permaneciera allí. Tuvo que idear otra manera de encontrarle y la mejor forma sería con la ayuda de algún numen de los árboles.
Abandonó el río al llegar a las Líny Jelérush o como le llamaban los hombres, las Tierras Calientes, al sur de Tierras Bajas y Tierras Vírgenes. Allí se internó en el primer bosque que encontró, pues sabía que en estas llanuras esteparias, no siempre tendría la suerte de ver juntos a muchos árboles. Luego esperó a la calma de la noche y al pie de una pequeña hoguera comenzó a invocar a los númenes mensajeros del bosque.
Para sorpresa suya, no fueron los númenes quienes acudieron a su llamado, sino los viejos robles, álamos y pinos a los pies de los cuales se había sentado. El ádamer, a sabiendas de que no podía dejar escapar una oportunidad como aquella, cantó viejas canciones que complacería a estos sentidos adormecidos. Luego pronunció varias oraciones de alabanzas y súplicas en el lenguaje de los véldeny y les habló del chico al que buscaba. Les pidió que preguntaran a los vecinos y a los vecinos de sus vecinos, en dirección sureste y hasta más allá del mar Pequeño, si le habían visto caminar entre ellos. Con el vibrar de sus hojas le respondieron. Algunos árboles se rehusaron, otros accedieron; y allí se quedó a esperar pacientemente por la respuesta, aspirando a que no demorara mucho tiempo.
Varias noches después los árboles seguían en absoluto silencio, solo al cuarto día empezaron a hablar, pero se trataba de un asunto distinto: inesperados visitantes llegaban desde el oeste.
Ígonor anduvo en silencio en dirección de los murmullos de las hojas hasta encontrarse con un grupo de animales.
—Soy un ser de paz —anunció espantando a El Miedo.
—Es un ádamer andante de los bosques —dijo un ave al posarse sobre una rama. Todos se reunieron alrededor del Ígonor, mirándole fijamente.
—¿Por qué abandonan sus tierras?
—Huimos de los hombres. Guerrean entre sí y ya empiezan a talar los bosques —explicó una zorra.
—Vamos a los bosques de Astrinal. Desde allá nos llama La Paz —dijo una gacela.
Ígonor los vio moverse lánguidos por el cansancio, con los ojos asustados y las colas y orejas caídas.
—¿Qué guerra es esa de la que me hablan?
—Una entre clanes, a ambos lados del río Ancho —le dijo un talpán—. Los hombres de las Llanuras y Tierras Bajas guerrean como dicen que ocurrió en tiempos del Imperio.
—¡Vaya! No creí que fuera a comenzar tan pronto —suspiró resignado el cazador de magias—. Entonces no los detengo. Han hecho bien en partir. Les deseo suerte —y vio al grupo continuar su camino en dirección este.
Con ellos viajaba un aire distinto, respiraban aún el hedor que evocaba La Guerra. Un poco después, los árboles le contaron que manadas enteras de toda clase de oniandros comenzaban a emigrar provenientes de las Llanuras Centrales y las Tierras Bajas. En silencio abandonaban sus hogares y se les veía ir juntas sin importar la diferencia entre especies. Si en un pasado no tan lejano habían combatido y resistido el empuje del imperio de los hombres, esta vez parecían no estar dispuestos a hacerlo.
Horas más tarde, La Sorpresa llegó nuevamente hasta Ígonor, esta vez desde el Oriente. Contrario a la dirección en que huían los oniandros, un canino mensajero pudo encontrarle luego de larga búsqueda. Se trataba de un perro de las nieves, una hermosa criatura de mucho pelaje negro y blanco, con ojos azules como el cielo. Los árboles enmudecieron de inmediato ante su presencia. Sus raíces podían sentir el frío gélido que acompañaba aquellas pisadas. Ellos sabían el tipo de vida que llevaban sus hermanos más allá de las tierras de Periéria, de los largos inviernos que los obligaban a dormir tras perder las hojas de forma hostil. Tener entre ellos ahora a una de sus criaturas solo podía ser señal de malos presagios.
El ádamer también se estremeció con la llegada del can. En su peregrinación por el Lejano Oriente conoció a muchas de estas criaturas y los amos a los que suelen servir. De súbito recordó la realidad que acontece más allá de Periéria. Ambos mundos se le mezclaron en su cabeza de una forma que no deseaba. Se sintió vulnerable, a expensas de un viejo sueño.
El perro se acercó observándolo con el brillo de su inteligencia en los ojos. Ígonor se puso de pie sin decir una palabra, al tiempo que el can le daba vueltas olfateando el aroma de su esencia.
—¿A qué has venido? —preguntó al fin.
—Sabes que tarde o temprano así sería—respondió con rabia.
—¿Quién te envía?
—La única criatura capaz de ofrecernos esperanzas —gruñó molesto—. Allá también estamos pendientes a lo que sucede aquí, en las tierras siempre verdes.
—Deberían dedicarse mejor a sus propios problemas, que no son pocos.
—Muchos de ellos gracias a ti —y dejó ver todos sus colmillos.
—Gracias a mí muchos de los tuyos saben lo que es la libertad —y los ojos de Ígonor relampaguearon—. No todos gustan de ser lacayos como tú —sus manos se encendieron con el fuego de la hoguera y con ellas lo amenazó—. Ahora dime de una vez, qué quieres. ¿A qué has venido desde tan lejos?
—Mi señora dice que debes volver para pagar tus deudas. Ella, con toda su sabiduría, perdonará todas tus ofensas si te le unes.
—¿Unirme a ella?
—Una guerra se avecina y sabes bien que es mucho más grande de lo que imaginan los propios hombres.
—No sé de qué me hablas.
—Ígonor, aquellos que pueden ver más allá de nuestros días no ignorar su poder. Ellos nos han alertado y nuestra reina sabrá usar oportunamente esta ocasión a nuestro favor.
—¿De qué puedo servirle yo si es tan poderosa?
—Ya te lo he dicho. Esta guerra es más grande de lo que imaginas. Mi reina, en toda su sabiduría, busca aliados, incluso entre aquellos que mucho daño nos hicieron en el pasado. Dentro de poco todo cambiará en nuestro mundo.
—¿Y si me rehúso?
—Ella te enviará la muerte antes de que te unas al bando enemigo. Tómate un tiempo para pensarlo mejor, pero recuerda que es poco.
—Yo…
El perro dio la media vuelta apenas terminó de hablar y corrió velozmente rumbo a Oriente.
5.
El Sol de mediodía iluminaba con todos sus rayos. En esa jornada las nubes decidieron no empañar su majestuosidad y se retiraron a las fronteras del horizonte. Así, toda la luz pudo engalanar el centro del bosque antiguo donde, en su más profundo espesor, los robustos árboles habían hecho un espacio para que los animales se reunieran.
El momento se presentaba solemne. Los jefes de clanes y las criaturas más venerables habían llegado de todos los confines para conocer y reconocer al que fuera desde el primer minuto luego de su nacimiento príncipe de todas las bestias, y ya para el siguiente instante, legítimo rey de estas. Todos querían verle y rendirle honores, venían para ofrecerle su lealtad.
En sí la ceremonia lucía modesta. Eran menos de cien las criaturas allí presentes y más allá del verde brillante de las copas, nada tenía la intención de engalanar aquel sitio. Todos fueron llegando poco a poco desde primeras horas de la mañana. Como viejos amigos se saludaban y ponían al tanto sobre sus respectivos clanes. Solo horas después comenzaría el cortejo.
Un viejo centauro de la raza negra emergió de entre los árboles y en silencio solemne caminó entre los congregados. Estos, rápidamente, le abrieron paso y se colocaron en dos grandes grupos a ambos lados del pequeño claro. En sus manos, el centauro portaba el cuerno encaracolado de una bestia muerta hacía ya miles de años. Ellos lo atribuían a uno de los reyes del pasado.
Llegó hasta el otro extremo y saludó a los miembros de la corte de la otrora reina. Ellos se apartaron y le permitieron llegar hasta el manantial que vertía agua color leche. Se inclinó ante el estanque y lo llenó de aquel líquido que muchos daban en llamar agua vieja. Entregó el cuerno a Barelios y este bebió de él un discreto sorbo, luego, él mismo lo entregó al oso y así fue pasando de mano en mano por todos los presentes. Cuando el último invitado tragó la gota final se hizo un silencio profundo. El bosque entero se sumergió en una quietud sepulcral, solo interrumpida, instantes después, por los lentos pasos de una bestia muy joven.
De entre los árboles salió Élduarin, El Unicornio, blanco y plateado a la vez, con un cuerno en la frente que resplandeció con el primer rayo de Sol que se atrevió a tocarlo. Tras él, una figura humana, solo conocida por susurros y profecías en las que nadie nunca había confiado. Algunos lo miraron con curiosidad, otros le guardaron reservas, pero nadie se sintió sorprendido. Era como si siempre hubieran sabido que él estaría allí.
Ambos caminaron por entre la multitud que les hizo reverencia, mirándolos con satisfacción y marcado alivio. El centauro le entregó al monarca el cuerno que ya había vuelto a llenar y le hizo beber todo su contenido. Entonces muchas ráfagas de viento llegaron de entre los árboles y envolvieron al unicornio hasta colarse todas en su cuerno. Una vez más el silencio fue absoluto, interrumpido por un relincho que se pudo escuchar en el bosque entero. El cuerno brilló con la fuerza del Sol y las ráfagas de viento salieron disparadas en las mismas direcciones por las que habían llegado.
Con este ir y venir de corrientes de aire Pasó Sajara respiró profundo, sacudiendo de las ramas las hojas más viejas y abriendo los retoños de las flores nuevas. Hasta la última frontera, hasta el último rincón, todos supieron que el rey se había proclamado. Desde entonces se iniciaba un nuevo reinado, un nuevo período para las criaturas de aquel bosque antiguo.
Uno a uno se presentaron los invitados ante al joven monarca y le entregaron un presente de sus respectivos clanes. Más que un simple regalo, se trataba de un símbolo de obediencia y lealtad, tal y como era costumbre hacer desde tiempos inmemoriales. Así había sido con la reina Dáldara y ahora con su hijo. Este, pese a su corta edad, supo acogerlos a todos con la prudencia y solemnidad que demandaba el momento.
—Andrey, hermano mío —dijo El Unicornio una vez terminada la ceremonia.
—Rápido aprendes el lenguaje de los véldeny, pequeño Élduarin —le contestó entusiasmado y sorprendido al acercársele.
—Mi bosque está alegre de tenerte aquí —dijo con lentas palabras—. Será un buen hogar para ti.
—Serás un rey generoso —sonrió—. Pero me veo obligado a rechazar tu oferta. No es mi costumbre permanecer mucho tiempo en el mismo lugar. He de cuidarte hasta que puedas valerte por ti mismo. Y por lo rápido que creces y aprendes de un día para otro todo indica que pronto podrás gobernar como un adulto.
—¡Oh, no, hermano, quédate más tiempo conmigo! —dijo conteniendo la congoja—. Sé que dentro de tres días tendré tu misma estatura y que dentro de una semana seré más alto que tú, pero te necesito. Eres la única familia que tengo —y le acarició el abdomen con su largo cuello.
—De acuerdo, estaré más tiempo contigo. Pero no podré permanecer por siempre en este bosque. Hay todo un mundo allá afuera que debo conocer.
—¿Y por mí…? —intentó replicarle, pero luego se contuvo, dejándose guiar por La Prudencia—. No te preocupes, poco a poco llegan a mi mente las palabras de mi madre. Ella me cuenta todo. Ahora no comprendo mucho y ante ti me muestro infantil y caprichoso, pero no pasarán muchas lunas antes de que una sabiduría mayor me acompañe.
Andrey escuchó con atención aquellas palabras. Lo que decía y la forma en que lo hacía llamaban poderosamente su atención. Recordó toda su vida con la nostalgia de no haber hecho más a causa de las ingenuidades propias de la juventud, entonces sintió curiosidad por su nuevo hermano, apenas nacido y poseedor ya de una conciencia superior. Acarició el cuello y la crin de la criatura y sonrió agradecido por saberse allí.
Días después, El Unicornio despertó al hermano muy temprano en la mañana.
—Ven, quiero mostrarte algo —le susurró en cuanto abrió los ojos.
Ambos se adentraron en lo profundo del bosque, allá donde no había animales por tener el paso prohibido. Solo el monarca podía hacerlo.
—Escucha… —murmuró Élduarin.
—Son voces… son los árboles —reaccionó emocionado al escucharlas por primera vez con tanta fuerza en el vibrar de sus hojas—. ¡Hablan la lengua de las islas! ¿Cómo es posible? ¡Puedo entender todo lo que dicen!
—Solo es cuestión de paciencia —sonrió con picardía, omitiendo los efectos que su propia magia ejercían sobre él.
—Cuentan historias preciosas —gimió extasiado—. Desearía quedarme por siempre para escucharlas todas…
El humano miraba las altas ramas, dando vueltas y sin saber dónde dar sus pasos, atraído por las voces. Bajo cada sendero le ofrecían historias distintas, y estos caminos eran tan numerosos como sus árboles.
—Quiero que visitemos un lugar que mi madre me ha mostrado en sueños.
—Bien —sonrió Andrey, como hipnotizado ante tanta maravilla.
—Corramos —y ambos se lanzaron en frenética carrera por un sendero en dirección del este.
—¡No es justo! Tienes cuatro patas —protestaba Andrey al ver que perdía. El Unicornio dio media vuelta y se dirigió en dirección a su hermano. Andrey se sorprendió porque la estatura ya había alcanzado casi la adultez.
—Monta sobre mi espalda —dijo con gruesa voz al detenerse de súbito ante el humano.
—¿Cómo…?
—Serás el primer jinete del primer unicornio.
Andrey complació a su hermano y ambos se dirigieron a la luz que brillaba al final de sendero.
—Es mi lugar favorito del reino —jadeó la bestia sagrada.
Los árboles quedaron atrás y ante ellos se descubrió el mar.
—Es precioso —exclamó el humano.
En la parte de la costa donde se detuvieron, un abrupto risco les detuvo el paso. Contra él se rompían fuertes olas como en tiempos de tormenta. Solo más allá, en la playa, era besada por una suave marea de tiempos de calma. El corcel anduvo hasta el mismo filo del despeñadero y allí se detuvo para contemplar las aguas en su plenitud.
—¿Hay algo más allá del mar, hermano mío? —se inquietó el más joven.
—Sí, hermosas tierras donde viven buenas y pacíficas criaturas. Le llaman El Este.
—Algún día visitaré esos reinos.
—Lo haremos juntos —respondió el humano—. El Este será siempre un lugar de refugio. Todos marchan a él en tiempos de tempestad y guerra.
—Entonces será un buen lugar para fundar el Reino… —El Unicornio trotó hacia su izquierda y bajó por un sendero en la pendiente—. Será este mar el guardador de mi simiente. De él nacerán en un futuro mis hijos —proclamó la bestia.
—El ir y venir de la espuma de sus olas me recuerda tu crin cuando vas al galope; no sería casual que te acusasen de enamorarte de él —dijo el chico ya andando por sí mismo.
Poco después llegaron hasta la costa. Allí Andrey acarició la arena y ambos se bañaron en la playa.
—Te enseñaré algo que sé hacer —dijo Yávalkaj y flotó como una tabla de madera en el agua.
—¿Sabes nadar?
—No —y se encogió sus hombros.
El Unicornio nadó y dio saltos hasta salir del agua, por encima de la cual comenzó a trotar con elegantes movimientos. Andrey lo observó orgulloso y sintió como si él mismo lo hiciera.
Todo el día estuvieron en compañía del mar. Intentaron comprender su lenguaje y sentir sus fuerzas. En esta ocasión, Andrey hizo de maestro una vez más para con su hermano. En ello agradeció mucho con sus pensamientos al gentil Ksaspio, quien tantos secretos del agua le había develado.
—Se acerca la hora —advirtió el de larga melena cuando en el cielo las nubes se tornaron naranjas.
Los hermanos se sentaron sobre la arena y Andrey le enseñó a despedirse del Sol.


6.
—¿Por qué murmuran? —preguntó Ígonor enojado—. Hablen de forma clara si tienen una respuesta —los árboles movían sus hojas lentamente, jugando con las corrientes de aire que se enredaban entre ellos. Sus murmullos eran igual de lentos e inteligibles, regodeándose con la información que poseían.
—Virtuosa la criatura que buscas…
—¿Dónde se encuentra? —insistió el hechicero con enojo.
—¿Es en verdad un humano? —preguntó un roble con el batir de sus ramas.
—Habla y camina entre los árboles más antiguos —dijo un abeto.
—Ya lo he dicho, una criatura humana que habla la lengua de los véldeny.
—Ahora sirve al rey de un bosque —y los susurros se multiplicaron.
—¿Qué más? ¿Dónde está ese bosque? —se desesperó el ádamer.
—Dicen que son criaturas hermanas —le comentó un árbol a otro—. ¿Cómo puede ser eso cierto?
—La danza de las estrellas fue por esta causa —respondió el roble al pino.
—Díganme de una vez, por favor, dónde está el chico —suplicó Ígonor.
—Muy al sur deberás andar. Este reino tiene por fronteras al este el Ilar Terdi y al sur las Méndy Kausás. El joven humano se encuentra en lo más profundo de su espesor.
—¿En un bosque antiguo? —se inquietó el ádamer.
—Pero no uno cualquiera —advirtió el roble.
—Dicen que es El-Más-Antiguo-de-Todos —continuó al sauce.
—Pasó Sajara —murmuró Ígonor lleno de asombro. Había escuchado mucho sobre ese bosque, pero nunca se atrevió a ir hasta él.
—Solo porque tu amigo está bajo el favor del rey es que aún se encuentra vivo —intervino una encina que hasta ahora yacía callada—. Pero tú, aun siendo un virtuoso ádamer, no tendrás la menor oportunidad de adentrarte más allá de sus fronteras. Allí viven criaturas que tus ojos jamás han visto y que tu mente jamás ha imaginado. Las leyes y costumbres de ese lugar son ecos del Mundo Antiguo. Allá hasta los ratones son informados cuando un intruso aparece. Todos allí son más inteligentes que cualquier humano. Ningún cazador tendría oportunidad de capturar una presa y ningún buscador de magias podría robar sus secretos.
—¡Mira que eres tonta! —respondió uno de sus compañeros—. Este es un ádamer andante de los bosques. De seguro ya sabe todas esas cosas.
—Así es, pero poco sé acerca de este reino —se preocupó Ígonor.
—Nuestros abuelos, que son nietos de los más jóvenes que aún viven hoy allí, nos contaban que era el refugio de los más temidos y perseguidos. Carece de senderos o caminos conocidos. En él la noche es perpetua y aún se respiran los aires de los tiempos primeros.
—Solo los véldeny más diestros se han atrevido a andar por él —acotó un sauce.
—Aunque dicen que ninguno ha salido para contarlo —respondió con malicia un roble.
—Pues yo tendré que arriesgarme —dijo el ádamer con voz resoluta. Recogió su fardo y demás pertenencias y dijo versos de agradecimiento antes de marcharse con apresurados pasos rumbos al sur. A su espalda, los árboles continuaron murmurando todo aquello que no le quisieron contar.
De camino por las estepas y pequeños bosques de las Líny Jelérush, Ígonor pensaba una y otra vez en las palabras del perro de las nieves. Se sintió inquieto y agobiado como nunca antes, El Desespero le decía que aquellos felices años en Bosque Dormido no se repetirían y que pronto su vida volvería a ser la misma condena que había sido siempre.
El ádamer se miró en las aguas de un riachuelo y se vio más joven. Era el recuerdo de una oportunidad que tal vez no se volvería a repetir. Alzó la mirada y descubrió a lo lejos, muy en el horizonte, las cimas de las Méndy Kausás. En los días siguientes anduvo más rápido, alimentándose con las fuerzas que le daba la necesidad de reencontrarse con su pupilo.
Cuando las estepas quedaron definitivamente atrás y el paisaje se inundó de muchos bosques, Ígonor detuvo sus pasos ante la repentina visita de un numen mensajero. El ádamer guardó silencio, al tiempo que intentaba descifrar la forma que adoptaban aquellas hojas voladoras.
—Sin invitación, solo pierdes tu tiempo —dijo el emisario.
—Necesito buscar a mi discípulo. Sé que está en Pasó Sajara.
—Así es —contestaron las voces silbantes que recordaban un tanto la forma de hablar de Barelios—. Ahora Euandriey está al servicio de nuestro rey. De ninguna manera puede dejar de cumplir las responsabilidades que le han encomendado y mucho menos distraerse o verse tentado a salir del bosque.
—Me conformo con verle —musitó.
—¡No! —exclamaron las voces haciendo volar las hojas de manera amenazante—. Regresa por donde has venido y ni se te ocurra traspasar nuestra frontera. El chico está bien y lo protegen fuerzas superiores a las tuyas.
—¿Por cuánto tiempo estará allí? —el ádamer se sintió desesperado.
—Ve y cumple con tus otras obligaciones. Cuando sea fijada la fecha de su partida te enviaremos un numen para que vengas a su encuentro.
—¿Qué garantías tengo de que es cierto todo lo que me dicen? —insistió—. ¿Cómo sé que no le harán daño?
—¿Garantías? —se escuchó esta vez una voz de burla—. Ninguna, claro está. Más te vale servirte de lo que te digan los árboles. Si eres un ádamer tan poderoso como se rumorea, tú mismo podrás encontrar consolación en sus palabras.
Las mil hojas se transformaron en un remolino y salieron volando en dirección sur. Ígonor por un instante dudó de todo aquello. Dio un par de pasos en su camino, pero los árboles volvieron a hablarle. «Todo lo dicho es cierto, buen ádamer. Tu discípulo está a buen recaudo. Sé paciente y espera. Todo es por su propio bien». El maestro miró al sur con impotencia, pero decidió ser prudente. Dio la media vuelta y se marchó con largos pasos en dirección norte.
7.
Sobre los pies del humano yacía dormida la joven criatura blanca y plateada. Andrey acariciaba su suave crin al dejar que sus dedos se hundieran en ella, siguiendo los movimientos de los propios bucles y ondulaciones. Al tiempo, veía cómo el cuerno por sí solo se iluminaba con tenues destellos de luz que reproducían vagas imágenes. Tal podría dar la idea que reflejaba los sueños del monarca. 
El humano no apartaba su mirada de él. Los ojos estaban fijos en el cuerno y no tardó en conectar sus pensamientos con los del hermano:
Sobre el mar cabalgaban ambos, perseguían en el horizonte una luz. Al alcanzarla se detuvieron y ella les habló. Pero no lo hizo a través de palabras, sino con dibujos que ellos no podían identificar.
Instantes después ambos se despertaron. Se miraron con sonrisas cómplices al tener conciencia del claro vínculo establecido. Desearon hablar al respecto, pero ante ellos aguardaba una loba de negrísimo pelaje.
—¿Qué sucede? —preguntó El Unicornio.
—Al suroeste de su reino algo perturba nuestra paz —respondió desesperada la vieja loba—. Una disputa entre criaturas se ha convertido en guerra. Desde allá he venido en nombre de mis hijos. Ellos aclaman su presencia como única solución de este problema.
—Bien —dijo con firmeza el rey poniéndose de pie—. Guíanos y te seguiremos.
La loba dio un salto y corrió entre los árboles. Andrey montó sobre el lomo del hermano y los tres fueron a gran velocidad. Los árboles se inquietaron ante tanto ruido. Las criaturas percibían la agitación con gran facilidad y ello las afligía. La Furia que acompañaba al soberano los volvía temerosos. En lugar de parecer tres corredores eran como una tormenta que convulsionaba bajo las ramas de los altos árboles sembrando alboroto.
Era la primera vez en mucho tiempo que ocurría algo así en Pasó Sajara. La reina Dáldara, desde el inicio de su soberanía sobre estas tierras, impuso una paz absoluta y justa entre todas las criaturas. En el último año, dado su delicado estado, los ánimos parecieron relajarse entre los más intranquilos. Y ante la noticia de la muerte de la legendaria telda, no pocos decidieron actuar al libre albedrío.
En el otro extremo de este bosque muy viejo un clan de lobos se enfrentaba desde hacía ya varios días a un clan de panteras. Estas feroces bestias se disputaban el dominio sobre un territorio abandonado, antes ocupado por un clan de centauros que por orden de la antigua reina se desplazó al norte para resguardar mejor la frontera. Al marcharse estos, sus vecinos se atribuyeron el derecho de ocuparlas, lo cual devino en un violento conflicto.
En los últimos días las peleas se habían vuelto particularmente sangrientas. Los árboles, ofendidos, se hallaban en el más profundo mutismo, sintiendo cómo la sangre se desperdiciaba sobre sus raíces. Lobos y panteras se lanzaban ataques entre sí, con el mínimo de piedad. Ya los tiempos de hermandad se olvidaban con ligereza y ahora se descuartizaban los cuerpos con furia. Garras y colmillos apuñalaban en un goce de muerte que experimentaban nuevo. El sabor de La Guerra sedujo a estas criaturas y las incitaba constantemente a llevarla más allá de sus actuales dominios.
Pero todo esto hubo de verse interrumpido de un momento a otro cuando un tornado de viento y hojas azotó el campo de batalla. Las bestias, desconcertadas, salieron golpeadas por la furia que llegaba imprevista. Una luz potentísima salió de entre los árboles, su blancor encandiló los ojos e hizo temer a las almas presentes. Un relincho ensordecedor anunció la llegada del monarca.
Los súbditos, temblorosos, postraron sus cabezas en el suelo. Solo cuando la intensidad del brillo cedió, pudieron contemplar la majestuosidad del cuerno.
—¡¿Cómo se atreven a ultrajar la paz de este bosque?! —exclamó ofendido el soberano levantado en sus patas traseras. A un lado se hallaban Andrey y la loba, desconcertados ante tanta sangre. Los guerreros bajaron sus cabezas avergonzados—. ¿Qué tipo de codicia cabalga en sus corazones como para que se maten por un trozo de tierra que no les pertenece? —continuó—. Poco merecen la hospitalidad con la que este bosque los ha acogido. ¡Con la expulsión de estas tierras serán castigados!
Y se pudo sentir a todos desfallecer, a conciencia de que más allá del reino todo tipo de vida era decadente. Pero el Hijo de la Manzana intervino:
—Sé piadoso, rey de estas tierras —dijo Andrey con voz solemne, colocándose ante El Unicornio—. Abandonar a tus hijos no les enseñará. Edúcalos bajo tu techo y serán buenos. Así aportarán más luz a Voa Ayande el día de sus muertes. Nada obtendrás si los lanzas al fuego del desamparo.
Estas palabras fueron suaves, pero firmes y sirvieron para aplacar la cólera del de larga crin, que hasta ahora llevaba encendido un fuego de cólera en sus ojos.
—Sabio eres, hermano mío. Tus palabras me hacen humilde y me recuerdas que todos somos hijos de Voa Ayande —dijo reparándole con una mirada más benévola, pero igual de enojada—. No desterraré a estas bestias y a cambio las educaré, como bien pides —y volvió a reparar en cada uno de sus súbditos—. Para ello ordeno que convivan juntos a partir de hoy, cual clan de una misma especie, hasta que nazcan los hijos de sus hijos, a quienes criarán como iguales. Así descubrirán el amor y renegarán del odio de sus viejos padres.
Las bestias se miraron confundidas y resignadas, aunque en breve se mostraron agradecidas con la intervención del humano. Aullaron rindiendo honores al rey y se marcharon juntas de las tierras codiciadas.
8.
La noche en El Rincón se había vuelto nívea. Decenas de estandartes blancos marcharon por entre los árboles hasta encontrarse todos en el centro del claro donde ardían las altas llamas de una hoguera. Fueron ochenta y cinco las lanzas clavadas en un amplio círculo alrededor del fuego. Dentro, los Jinetes dejarían reposar sus trajes y máscaras, esta vez irían en busca de la reflexión colectiva y el debate.
La hora del encuentro había llegado y estaban orgullosos por ello. Tras semanas de larga espera, dieron la bienvenida a los últimos hermanos sobre los cuales habían recibido noticias. El número fue mucho menor de lo que esperaban, mas eso no convocó a El Desaliento. Aquella noche sin Luna solo podría acoger la voluntad de cumplir con el designio que hacía mucho les encomendaron.
El cónclave de los Jinetes Blancos comenzó con la dulce voz de Salnos, el más joven de los presentes. Él declamó El Árbol de las Cien Manos, un viejo poema épico que narraba la gesta de aquellos véldeny que dieron su vida para proteger El Punto luego de rescatarlo de los mortales que lo usaron en beneficio propio. Dicen que fue el propio Álahor quien lo aprendió en tiempos de la Atelantalida y luego lo transmitió a sus Jinetes en el pasar de los siglos.
Todos escucharon con atención cada uno de los versos. En ellos se hablaba del sacrificio y el compromiso con Voa Ayande para cuidar del regalo de La Vida que nos hizo a todos. Ello implicaba dejar atrás las ambiciones propias y entregarse de lleno a la lucha. Lloraron a los hermanos caídos en el combate y a los muertos en el sueño oscuro de los últimos años. Recordaron al padre Álahor, cómo los acogió en temprana edad y les enseñó todo lo que sabían. Por grande que hubiera sido la traición, él siempre tendría un lugar en sus corazones.
Cuando el poema terminó, en el claro se hizo un profundo silencio, solo interrumpido por la voz más vieja de los presentes. Lúthleran les recordó que en asambleas como estas no importaban la edad o las experiencias vividas, cada voz sería escuchada con la misma atención y cada voto tendría el mismo valor.
Habían despertado los Teldésy, la Hermandad de los Jinetes Blancos. Y al hacerlo descubrieron que además de sus viejos trajes y yeguas, solo se tenían a ellos mismos.
—Como ven, nuestra antigua élite está reducida a la mitad y no contamos siquiera con una retaguardia —dijo Ceka en su uso de la palabra—. Urge incorporar nuevos jinetes para poder cumplir con nuestra misión. Propongo que construyamos un campamento fuera del valle y entrenemos allí a los nuevos reclutas. Una vez hayan pasado la prueba, los incorporaremos al Rincón.
—Traer nuevos jinetes a la hermandad siempre fue una tarea larga y cuidadosa —intervino Paleno en su réplica—. Las prisas solo comprometerán nuestra seguridad.
Todos guardaron silencio.
—Votemos —propuso un vocal al ver que nadie proponía argumentos a favor o en contra. Las discusiones informales de las últimas semanas habían creado un consenso evidente. De hecho, ya muchos jinetes reclutaban en otras tierras a nuevos integrantes dispuestos a dejarlo todo por la causa que los unía a ellos en hermandad.
Setenta espadas se levantaron en apoyo de Ceka.
—Entre los nuestros hay criaturas de diversas especies, siendo véldeny y humanos los que predominan. Sin embargo, todos estos años de lucha han logrado que las armaduras de plata nos conviertan en criaturas de una misma especie. ¡Somos hermanos de sangre! —exclamó Lúthleran con voz firme y solemne—. Cualquier ofensa a esta unidad no debe ser perdonada. Propongo que conservemos las leyes disciplinarias de los tiempos pasados.
La votación fue unánime.
—Creo que es momento de que hablemos de la cuestión más importante —intervino Bahor—. Propongo que abordemos ahora el tema del liderazgo de nuestro grupo. Ya aquí todos sabemos lo que sucedió después de que Álahor disolviera nuestra hermandad, de su traición y de su muerte. Es natural que los véldeny que en silencio nos apoyaban ya no quieran hacerlo más. Hay incluso quienes nos buscan por venganza. Es por eso que debemos elegir a uno de los nuestros para que nos guíe. Debemos confiar solamente en nosotros, porque somos hermanos probados, la misma sangre que mueve al mismo cuerpo.
Nadie aplaudió, pues no es costumbre entre estas criaturas durante este tipo de reunión. Sin embargo, sus ojos brillaron en aprobación de aquellas palabras. Solo esperaron a que alguien más se pusiera de pie. Y lo hizo Naohan:
—Algo así podría crear celos y otros malos sentimientos entre nosotros. Si siempre nos hemos visto como iguales, ahora no es prudente que uno se coloque por encima del resto —y volvió a su lugar.
—Debemos valernos por nosotros mismos. Ya no somos los hijos ingenuos y obedientes de un noble padre —intervino Orel—. Somos adultos y tenemos que admitir que estamos solos. Si despertamos del sueño oscuro y nos reunimos aquí es porque fuimos capaces de decidirlo y hacerlo por nuestros propios medios. ¡Y así debe ser en lo adelante!
Los jinetes se dejaron ver inquietos.
—Te propongo a ti, Orel, como nuestro guía. Es grande tu mérito por habernos juntado —exclamó uno de brillantes ojos.
—Méritos de sobra tenemos todos aquí —replicó Orel—. Tú mismo nos salvaste de la muerte el día en que cruzamos aquellas feroces cascadas en las que casi nos ahogamos. O Naohan, cuando supo advertir la trampa que los aliados nos prepararon en el campo de batalla al enfrentarnos a ellos en el sur. Y así cada uno de nosotros. Pido que no hagamos esto. Todos somos una misma cosa —y pudo sentirse el palpitar de la voz en su garganta.
—Sabio vuelves a ser, hermano —intervino Bahor—. En tus palabras está la respuesta a nuestro acertijo. Si cierto es que pensamos casi como una misma mente, lo mejor será que gobernemos en forma colectiva.
—Eso nos conducirá al caos, la desorganización —replicó otro—. Nuestros movimientos no serán efectivos.
—No —respondió Bahor—. Para las decisiones a largo plazo apelaremos a la asamblea. En ella debatiremos y votaremos. No tenemos que esperar a realizarlas cada muchos meses. Para las decisiones inmediatas elegiremos en cada cambio de Luna a un abanderado. Él será el encargado de hacer cumplir las ordenanzas de los cónclaves y controlar porque todos cumplan con sus tareas. Cada siete días haremos un sorteo y saldrá uno de nosotros, quedando excluido quien ya haya sido elegido y solo podrá repetir cuando se inicie una nueva ronda.
—¿Y qué pasará con los hermanos mayores? —preguntó el joven Salnos.
—Ya todos aquí somos hermanos mayores —dijo Naohan tomando la palabra—. Hasta tú, querido Salnos, por joven que seas. Todos hemos sobrevivido el sueño negro con igual firmeza.
—¿Y los nuevos reclutas? —replicó Ceka y todos se quedaron pensativos.
—Después de todo tendremos que mantener a los hermanos mayores —dijo Bahor tras un largo suspiro—, aunque sea un tanto diferente a como era antes.
—Me temo que tienes razón —intervino Lúthleran—. Cada uno de nosotros será el hermano mayor de un grupo de estos nuevos reclutas. Los entrenaremos y educaremos según nuestras reglas y costumbres. Responderemos por su disciplina y los guiaremos en el combate. Aquellos que se destaquen en el futuro, podrán tener a su cargo a otros recién llegados.
Los jinetes deliberaron por un rato entre sí, yendo de grupo en grupo consultándose. Una vez transcurrido el tiempo pactado prepararon sus espadas para votar. La mayoría había encontrado ambas propuestas como justas. Un cónclave común tomaría las decisiones más trascendentes, mientras que un abanderado rotativo dirigiría el día a día. Los presentes serían considerados hermanos mayores y tomarían a su cargo a los nuevos jinetes.


9.
La estancia de Andrey en el Bosque Antiguo se hizo más prolongada de lo que él mismo se había planeado. Bajo aquellos árboles el tiempo transcurría de manera imperceptible, en especial cuando tenía tanto que escuchar y aprender. El Unicornio y él iban de un lado a otro ejerciendo el gobierno o sentándose a hablar con los más sabios. Ambos ya dominaba a la perfección la lengua vieja de los véldeny, la de los tiempos en las Islas Eulinas, y conversaba en ella con los árboles y demás criaturas que dijeron haber despertado en los vetustos años en que Periéria dejó de ser una de las tantas tierras de las nieves para convertirse en siempre-verde, e incluso con otros, que afirmaban ser hijos de quienes nacieron y vivieron en el Mundo Antiguo.
Élduarin y Andrey compartieron toda aquella sabiduría que les llegaba con vívida fuerza. Dicho conocimiento traía consigo el entendimiento de Las Fuerzas y con ellas se despertaron en su interior poderosas magias que nunca esperaron.
Para sus dieciocho años de vida, diecisiete según la cuenta de las ákanas, el humano alcanzó la madurez que le es propia a un adulto joven y no al adolescente que todavía era. Sin darse cuenta, en apenas unos meses aprendió y creció mucho más que en toda su vida. Claro, sin la base y preparación obtenida junto a Ígonor y los véldeny, tal logro no hubiera sido posible.
Por su parte, El Unicornio le demostró con su actuar de cada día la esencia de bestia sagrada que lo premiaba con una consciencia propia de un ser inmortal. Ya se le veía grande y fuerte, muy por encima de lo que el mejor caballo o talpán pudieran llegar a ser. El cuerno en su frente decía que su casta era del todo nueva, pero en su porte llevaba la marca de sus antepasados téldy.
Si en un principio Andrey se preguntaba de qué iba todo ese misterio que le dio la bienvenida a Pasó Sajara, ni siquiera recordaba los primeros días de su estancia allí. Tenía la sensación de haber vivido siempre bajo aquellos árboles. El aire que respiraba ya no le parecía viejo, sino saludable y capaz de alimentar una fuerza inédita que colmaba sus piernas y brazos.
Miraba a los ojos de Élduarin y no le cabía la menor duda de que, de alguna forma, eran verdaderamente hermanos. Juntos se sentaban por las noches a contemplar la Luna, intentando descifran la luz que como madre común les hablaba.
Así transcurrió más de un año, y el Hijo de la Manzana no se detuvo a reflexionar en estos hechos. Hasta que un día, cuando estaba de visita junto al rey en una zona muy intricada del bosque, un encuentro inesperado lo hizo despertar.
Tras varias jornadas de viaje, los hermanos se habían detenido ante un viejo árbol de pocas ramas. Su tronco era pequeño, pero tan ancho como uno de los más altos. Sus colores eran opacos y abundantes en grises. Hacía mucho que no tenía hojas. Todo indicaba que estaba a punto de morir.
—Es precioso… y a la vez inquietante —murmuró Andrey con palabras muy lentas. Fue su forma de rendirle respeto.
—Mi madre me lo mostró en sueños. Tenía que enseñártelo.
—¿Qué viste? —preguntó el humano sin apartar la mirada de la corteza.
—Solo a él, no había nada más.
—¿Qué lo hace especial? Es tan viejo y está tan cansado que ni siquiera se le escucha hablar —dijo Andrey acercándosele con mucha cautela.
—Y los árboles de este bosque nunca dejan de hacerlo. Siempre tienen historias que contar —advirtió El Unicornio.
—Sin embargo, no parece muerto.
—¿Dormirá? —resopló Élduarin.
—¡Qué raro! —insistió Andrey y comenzó a caminar a su alrededor. Al terminar la vuelta vio ante El Unicornio a un niño de unos diez años de edad. Su apariencia no era del todo corpórea, los ojos podían ver a través de su cuerpo.
—¿Numen? —preguntó el rey.
—Soy el espíritu de este árbol —contestó el niño con voz apagada.
—¿Por qué te presentas con una apariencia que no es la tuya? —le interrogó Andrey acercándosele.
—Esta fue mi primera apariencia. Hoy he decidido recordarla.
—Este árbol podría ser el más viejo de este bosque —dijo en voz baja El Unicornio dirigiéndose a su hermano—. ¿En qué tiempo tuviste forma humana?
—Miren —y apuntó al tronco.
Una espesa niebla los rodeó y se hallaron de repente entre una multitud desesperada:
Toda la mañana el suelo había temblado y los grandes edificios caían sobre sus habitantes. Las turbas iban y venía en total desorden. La apariencia de lo que fuera una hermosa ciudad ahora era del todo lamentable. 
—¿Qué hemos hecho para merecer Su Cólera? —preguntó un hombre entre lágrimas.
—Piensen que el Palacio está intacto. Eso significa que solo es un pequeño escarmiento —exclamó el sacerdote sin saber qué contestar.
—Tengo miedo —dijo una mujer a su esposo.
—Huyamos de la ciudad —respondió el hombre sujetando las manos de su hijo pequeño y de la esposa—. Viajemos al centro de la isla.
—¡Las tres murallas están cerradas! —advirtió ella.
—Conozco una gruta en el subsuelo que nos sacará de aquí.
La familia se retiró de la Plaza de los Cristales y corrió hasta la periferia del tercer anillo de la ciudad. Allí entraron a los túneles iluminados por sus respectivas antorchas.
—Si la tierra vuelve a temblar estaremos muertos —dijo la mujer con tono histérico.
—¡Calla esa boca! —le increpó el marido, sujetando con más fuerza la mano del hijo.
Los tres siguieron a toda prisa hasta poder salir a la superficie una virsta más allá del primer anillo de la Ciudad de las Puertas Doradas. Ya el Sol caía sobre el horizonte. La familia pudo ver cómo a lo lejos resplandecía la muralla enchapada en oricalco con los últimos rayos del ocaso.
—Mejor busquemos un lugar seguro para pasar la noche —dijo el padre, indicando la tormenta que viajaba hacia ellos cubriendo el cielo de un temible color negro.
Pero poco pudieron dormir. El niño lloraba todo el tiempo. Tenía hambre y estaba muy asustado con todo lo que sucedía a su alrededor.
—Iré a buscarle algo de comer —propuso el hombre.
—¡No! No salgas. No me dejes sola. Pueden aparecer bandidos.
—Entonces vayamos los tres.
La noche dio paso al día. Para ese momento, sus pies ya se paraban sobre la colina desde donde se podía contemplar la ciudad en toda su magnitud.
—¿Qué es aquello, madre? —apuntó el niño al mar y la tierra se sacudió con mucha fuerza. Los tres pudieron ver cómo enormes olas cubrían la ciudad y llegaban más allá tierra adentro.
—¡Por todos los dioses! —gritaron.
—El mar se la tragó —dijo el niño mientras lloraba.
—Aquí estamos a salvo —intentó consolarlo el padre.
El suelo tembló sin interrupción. En el mar nacieron olas aún más grandes.
Los fantasmas de Andrey y su hermano observaban aterrorizados toda la escena, cuando la niebla se los llevó y no les dejó ver más. De vuelta al bosque permanecieron en un silencio provocado por tanto horror. Ya el niño no estaba. El árbol sí seguía allí, mudo también.
Los dos hermanos se marcharon sin decir palabra alguna. Sentían pena y dolor. Intentaban comprender el tamaño de aquel castigo sin perdón alguno. Se preguntaban qué pudo haber provocado una cólera tan grande de Voa Ayande. ¿Cómo era posible que atentara contra su propia creación? ¿Era una advertencia para la propia Periéria? Quisieron culpar a aquellos mortales, pero recordaron que la imperfección era también un regalo de La Vida. Ambos solo pudieron concluir que comprender Su Mensaje, Su Obra y Su Intención, sería mucho más complicado de lo que hasta entonces sus jóvenes mentes habían previsto. Era momento de reflexionar.





Capítulo Decimoctavo
Misioneros
1.
El silencio de la casa se hacía profundo con el silencio de las calles. En Bosque Dormido ya todos se habían entregado al descanso, a excepción de aquel hogar donde dos voces susurraban.
—¿Sabes qué es? —preguntó La Nostalgia. 
—No —respondió Lónar. 
—Pertenecía a tu tía Ilna —dijo la madre, mostrándole un atuendo a su hijo. Lónar pasó sus dedos por los hilos de bordados que cubría la suave tela, dibujando cada uno de ellos detalles calados minuciosamente. Tejidos iban y venían perdiéndose en líneas entrecruzadas de ingeniosas maneras, para luego confluir todas juntas en el símbolo que adornaba el centro del vestido.
—Siempre me he preguntado por qué la Estrella de Nueve Puntos se llama así. Yo solo logro contar ocho —confesó Lónar.
—Este es el símbolo de Voa Ayande y Su Equilibrio, nuestro mundo —dijo Ilma—. En tiempos de las islas Eulinas fue el emblema estampado en la bandera de la federación que unía a nuestros pueblos —y señaló un cuadro colgado en la pared de la habitación—. Voa Ayande es el noveno punto. Es la intersección de los restantes ocho, aquí en el centro —explicó la madre.
—¿Por qué no se representa si es el más importante?
—Porque hay cosas que deben entenderse no por símbolos, sino por la reflexión de aquellos que buscan lo que creen ausente.
—¿Por qué está bordado en esta prenda? ¿Qué significa?
La kirli colgó la pieza en una percha y la devolvió a su sitio, escondida en una falsa pared que resultó ser un ropero.
—La noche en que Ilna llegó, tú viajabas con el Consejo de Casas por la zona norte de nuestro país. Era un tiempo convulso para las criaturas que habitaban más allá del Egún Tral, al oeste de nuestros dominios. Eran años de las guerras más crueles que puedas imaginar. Tu abuelo no estaba en casa y yo permanecía asustada por los comentarios que escuchaba constantemente. Nunca antes los combates se habían acercado tanto a nuestras fronteras y muy pocos sabían los detalles de lo que realmente estaba sucediendo. La llegada de mi hermana solo aumentó mi confusión. Mi padre había hecho creer a todos que ella se había marchado en peregrinación al oeste, para llegar a Jiril Narai y allí estudiar junto a los véldeny de la primera emigración.
—Siempre supe que era muy virtuosa en los temas de los libros y la sabiduría de las tierras de antaño…
—Es cierto —respondió la madre—. A nadie le pareció extraña su partida. Pero cuando llegó, de súbito y a escondidas, ella misma me contó que todo había sido un engaño. Fue entonces cuando escuché de su boca hablar sobre El Punto. Todos siempre hemos sabido de él, pero como una historia lejana de los tiempos en que nuestros ancestros vivían en las islas. Ella, junto a dos vírgenes más, cuidaba del Divino. Él es el símbolo de Su Esencia. Hay, incluso, quienes dicen que es la Esencia misma, el Corazón de Voa Ayande.
—He escuchado que los hombres le llaman así, “el corazón del mundo”.
—Esa misma noche supe que el imperio en las Llanuras Centrales buscaba apropiarse de él para beneficio propio. Sus reyes y ádameres asaltaron el santuario donde estaba escondido, en un profundo rincón de Jaragõr, el Valle de las Montañas Picudas —continuó la madre—. Las tres sacerdotisas nada pudieron hacer para defenderlo. La función de estas era el rezo diario y la compañía perpetua. Solo la total pureza de criaturas como ellas lo hace posible. Otro individuo cualquiera moriría por el contacto directo con Sus Fuerzas. Los Jinetes Blancos intervinieron, pues su función siempre había sido cuidar de que nadie se acercara al santuario. Sin embargo, en esta ocasión tampoco pudieron retener a los intrusos por mucho tiempo. Los reyes y ádameres habían preparado un conjuro para dominarlo y, de no ser por la intervención de los alados, lo habrían logrado. Ellos se lo llevaron y lo ocultaron —la madre guardó silencio y sustituyó la vela que ya se agotaba—. Ilna sobrevivió por puro milagro y logró llegar a casa a salvo. De todas formas, tanta crueldad atormentó su alma y no tardó en morir. Todo esto se ha tratado de mantener en silencio hasta el día de hoy. Revelarlo, aún entre los nuestros, habría sido la prueba contundente que demostraría que Álahor era el comandante de los Jinetes Blancos.
—Madre, esa historia está a punto de volverse a repetir —dijo el kírlij tomándola de las manos—. Los hombres levantan el viejo imperio y no hay fuerza capaz de contenerlos. ¡Se preparan también para asaltar El Punto!
—Sobre la nueva alianza de los hombres me habló Ígonor hace varios años, cuando lo tuvimos viviendo aquí, pero no hay qué temer. El Punto lo tienen los alados.
—No, madre. Esa debió ser una gran mentira. Todavía no sabemos cómo y por qué, pero Ígonor está convencido de que varios días después del atentado, El Punto fue ocultado una vez más en algún lugar sobre las tierras —respondió el hijo con palabras apresuradas que denotaban un tono de alarma—. Ya los hombres lo encontraron una vez y podrán hacerlo de nuevo.
—Si esa historia es cierta, hijo mío, poco podremos hacer tú y yo. Estas son cuestiones complicadas y ocultas que solo conocen algunos de los nuestros y ninguno de ellos tiene la misma versión. La mayoría de los véldeny toma a El Punto como una historia del Mundo Antiguo, como un cuento para niños. Creo que pocos de ellos quieran dejar sus tranquilas vidas por defender algo que creen irreal, y mucho menos postergar la emigración para involucrarse en una guerra con humanos. Todos estos miles de años hemos sabido respetar la promesa de no intromisión que dicta la Proclama de Periéria. Nuestra neutralidad ha garantizado el desarrollo natural de las criaturas que habitan en estas tierras. Dudo que una guerra más los haga cambiar de opinión.
—¡Qué difícil lo presentas, madre!
—Lamentablemente es así, hijo.
—Entonces pensemos en los oniandros. Ellos son frágiles ante los hombres. Ya muchos guerrean por sus fronteras, en franca desventaja, o corren hacia el este en busca de refugio.
—Hijo, he vivido más que tú y conozco mejor a los nuestros. Sé que sus almas son diferentes desde que fuera anunciada la partida en busca de las Tierras Primigenias. ¡Sabes lo que ello implica para nosotros!
—Entonces les diremos a todos que si los hombres desatan esta locura, La Enselíada se verá obstaculizada por sus guerras. No tendremos la oportunidad de preparar siquiera el viaje con la atención que ello requiere.
La kirli miró con ternura a su hijo y acarició el rostro muy blanco.
—Esperemos a la Jananal de Todos los Véldeny en Jiril Narai —le respondió tras un suspiro—. Te prometo que haré público todo esto que me cuentas.
—¡Para entonces será muy tarde! —exclamó el hijo con voz de impotencia—. Cuando los véldeny se sienten a la mesa ya los hombres tendrán un vasto imperio y un ejército enorme, y estarán mucho más cerca de encontrar El Punto.
—Otra cosa no puedo hacer. Lo siento.
Lónar salió precipitadamente de la habitación. Una vez fuera de la casa montó su caballo y se fue a dormir al bosque de mano de El Enojo. Era la primera vez que veía a su madre y a los suyos de un modo tan distinto. Sentía como si todo lo que le enseñaran desde pequeño fuera una gran mentira, una representación teatral. ¿Acaso no podrían ellos también sufrir las consecuencias de la guerra? ¿En qué vetusto momento de la historia había nacido esa insistencia en no intervenir?
El kírlij se sintió desesperado, como si de repente descubriera que llevaba mucho retraso, mucha desventaja. El rescate a Ígonor lo despertó del viejo sueño velden y le hizo mirar la realidad del mundo con otros ojos. Ya no se sentía como un ser superior que contempla con pena al resto de los mortales y sus incipientes civilizaciones, sino como un habitante más de aquel universo que imponía las mismas reglas a todos.
Al tomar conciencia de esto se descubrió de repente muy solo. Tuvo el deseo urgente de irse junto a Ígonor. Su compañía durante estas semanas lo hizo sentir más próximo que todos los años que vivió en Bosque Dormido. No obstante, tendría vergüenza de llegar con las manos vacías. Él y sus aliados necesitaban más que una solitaria espada.
2.
Una brisa de viento extranjero logró colarse en el bosque antiguo. Su aire se respiraba distinto, no mejor o peor, solo distinto. Y fue justamente esa diferencia la que portaba un mensaje revelador.
—Creo que es hora de que me marche, hermano mío —dijo La Tristeza de improviso, como si llevase mucho tiempo reuniendo el valor para hablar.
—¿Por qué te apresuras? ¿No aprendes lo suficiente en este bosque? —le reclamó El Unicornio, alzando lentamente su cabeza.
Ambos yacían el uno al lado del otro en plácido descanso, alejados por un instante de los deberes. Los árboles les procuraban un refugio de silencio alrededor.
—Este tiempo aquí ha sido maravilloso,  pero lo que hemos visto ayer junto a ese árbol antiguo me recuerda que afuera tengo asuntos pendientes —respondió Andrey—. Aquí ya cumplí mi misión. Eres adulto y sabes cómo impartir orden en tu reino. Tu sabiduría y prudencia han crecido sin que les importara el tiempo. En este bosque bebes de los manantiales más puros…
—¿Y eso no es también bueno para ti? —replicó El Unicornio sin dejarle terminar.
—Lo ha sido por un tiempo, Élduarin, pero ya no más. Ahora debo visitar otras tierras, conocer a otras criaturas y andar por otros bosques. Por otro lado, me preocupan los hombres más allá de tus fronteras. Quisiera para ellos la paz que tenemos aquí. De lo contrario solo habrá más guerras.
—¿Y vas al encuentro de ese peligro? —relinchó el hermano.
—Todo indica que es mi destino.
—Andrey, hermano mío, mi deber en la vida es acompañarte y servirte de espada, pero sabes que aún no es tiempo. Pensaba que si te retenía aquí lo suficiente te protegería hasta que llegara la hora.
—Tampoco permitiría que dejaras tu reino —murmuró con pena—. Aquí todos confían en ti.
El joven rey se incorporó y alzó su mirada, como si pudiera ver más allá de los árboles que los rodeaban.
—Hay mucho que no sé y debo prepararme hasta sentirme seguro. Solo así podré asistirte —dijo Élduarin—. Temo tu partida. Afuera se hace más peligroso cada día.
—Todo estará bien. Te lo prometo —intentó consolarle el humano.
El Unicornio se desperezó y miró con detenimiento las altas copas de los árboles.
—Permíteme al menos que te acompañe hasta mi frontera —se resignó ante su insistencia.
—Te lo agradeceré —sonrió Andrey.
Días después, tras despedirse de todos, ambos marcharon con pasos lentos, el uno al lado del otro, en dirección de la frontera norte. Los árboles se inclinaban para escuchar sus palabras, pero no lograban oír los pensamientos.
—Aún no me acostumbro a verte con tantas ropas y armas —susurró El Unicornio.
—Hacia donde me dirijo es necesario ataviarse bien. Además, ya no soy un niño —esto último hizo reír a El Unicornio. 
—Hermano, nunca dejarás de ser un niño.
—¿Por qué dices eso?
—Es tu naturaleza, así lo dispuso Voa Ayande.
—¿De dónde sacas esas ideas? —preguntó Andrey, aun sabiendo que no obtendría respuesta.
Al segundo día de viaje ya los árboles más viejos y altos quedaban atrás. Una flora distinta iba cambiando el panorama al norte del reino.
—¿Sería realmente Voa Ayande el ejecutor de aquel castigo? —preguntó de repente el humano
—¿Te refieres a las imágenes del árbol viejo?
—Sí, a la Gran Isla que se hundió con en el cataclismo —respondió Andrey.
—Una certeza no te puedo dar. Pienso que los mortales gustan atribuir actos de esta magnitud a seres superiores para huir de sus responsabilidades. Unos dicen que los dioses, otros que los alados por voluntad de Voa Ayande, y otros que Él en persona. Pero nadie nunca se culpa a sí mismo. Aquellas criaturas jugaron con Las Fuerzas sin sentido de la responsabilidad alguna. Pusieron en peligro el Voa Arkón y creo que pagaron las consecuencias de sus propios actos.
—El castigo fue la muerte —replicó el humano—. ¿De qué le sirven a El Padre almas que no le podrán aportar Luz?
—¿Y de qué sirven aquellas que pueden restarle? —exclamó el corcel—. Yo creo que lo justo es que demos una segunda oportunidad en el tiempo adecuado, principalmente a aquellos que puedan arrepentirse y trabajar en sus errores. Seres como estos al final aportarán mucha más luz. Pero creo también que debemos ser implacables con aquellos que no aprendieron la lección y que ponen en riesgo la vida de todos al tentar la suerte de algo tan frágil como es el Voa Arkón, la creación que tanto esfuerzo costó a Voa Ayande. Andrey, te prometo que seré una espada implacable —su cuerno brilló intensamente y sus ojos se detuvieron fijamente en los del hermano—. En las tierras de antaño perecieron aquellos que rechazaron la generosa segunda oportunidad y sobrevivieron otras muy virtuosas como los véldeny, pues lo merecían.
—Tal como escucho tus palabras mi mente me dice que son las más justas, pero mi corazón me impulsa al perdón eterno.
—Muchos bosques has de atravesar aún hasta que adoptes una postura definitiva al respecto. Este es un asunto serio y cardinal para el futuro. Deberás meditarlo por mucho tiempo y con intensidad.
Andrey dirigió su mirada al norte.
—Los lobos y las panteras recibieron una segunda oportunidad. Ya mi madre los había escarmentado y a mí me tocaba castigarlos. Actué diferente por tu causa. Pero te juro que no volverá a suceder.
El Hijo de la Manzana se sintió avergonzado por su intromisión en aquel episodio, mas no se arrepintió.
—Siempre habrá tiempo para aprender, hermano mío. Y de ti he aprendido la nobleza que va en la esencia humana —dijo Élduarin deteniendo su andar—. En los pensamientos que heredo de mi madre, los humanos ya recibieron una segunda oportunidad y ahora merecen un nuevo castigo. Sin embargo, tus palabras me inclinan a pensar diferente.
—Me alegra que sea así —dijo Andrey al acercársele—. Moriría de pena como aquel niño convertido en árbol si veo perecer a Periéria como ocurrió con las tierras de antaño.
—Juntos podremos evitarlo.
—El último árbol —suspiró Andrey al voltear al rostro.
—La estepa es hermosa, ¿verdad?
—Sí que lo es —dijo Andrey con lentas palabras.
—En lo adelante debes continuar solo. Aquí termina mi reino.
—¿Te volveré a ver?
El Unicornio sonrió.
—Claro, para eso he nacido. Ya verás como no me extrañas. Me he colado en tu mente. Somos uno, ¿recuerdas?
—¡Hermano! —y se lanzó a abrazarlo a su cuello. Luego corrió con fuerza hasta adentrarse en la estepa con lágrimas en los ojos. Un fuerte relincho se escuchó a su espalda, pero al volverse, ya el hermano había desaparecido.
3.
Tras la finalización de la guerra de los clanes y la subsecuente delimitación de una nueva frontera entre la alianza de las Llanuras Centrales y Tierras Bajas, transcurrió todo un año sin que Kontos o Monklas se atrevieran a romper la tregua no proclamada que había devuelto a casa a sus ejércitos.
Cada bando comprendió que esta había sido una mera preparación para medir fuerzas, y al hacerlo, comprendieron que no contaban con el poder suficiente para imponerse. Sin dudas el ejército unido era grande, pero todavía estaba desorganizado y sus hombres no contaban con la preparación y las indumentarias requeridas. Por su parte, las huestes de Monklas sí que tenían mejor preparación y vituallas, pero en número eran considerablemente menores.
Así, esta fue una guerra en la que no hubo vencedores ni vencidos, sino una repartición explícita de un territorio que, tarde o temprano, debía definir sus propias lealtades. Los que verdaderamente sufrieron las consecuencias de la contienda, fueron los hombres y oniandros asentados en los campos donde se libraron los combates. Ellos lo perdieron todo y tuvieron que huir para salvar sus vidas. El norte de Tierras Bajas se convirtió en una estepa vacía y seca que, sin las manos adecuadas, terminaría por morir en pocos años.
Así lo constató un joven jinete que tuvo que cabalgar muchos días para atravesarlas de norte a sur. Había partido de Árdelen al décimo cuarto mes de terminadas las contiendas y llegó a la capital de Pártas con una encomienda de sus señores. Ese había sido el tiempo suficiente que precisaron los aliados para sentirse con la fuerza necesaria para mostrar sutilmente el filo de sus lanzas.
—Esta sí que es una sorpresa —dijo Monklas al llegar al salón donde lo esperaba el mensajero. Toda la corte lo había rodeado, muy curiosa, aguardando las noticias.
El señor de Pártas tomó el cuerno de vino que le sirvieron y se sentó en su butaca revestida de cuero al fondo del salón.
—Bueno, ya puedes hablar —dijo agitando su mano al aire—. ¿Por qué han esperado los tuyo año y medio para enviarte? ¿Qué ha cambiado?
—Mis señores se preocupan por la hambruna que azota estas tierras —dijo con rápidas palabras, al tiempo que reparaba en las miradas sombrías de los presentes—. Sabemos que la guerra entre clanes ha trastocado el comercio de Tierras Bajas y ahuyentado a muchos de los que cultivaban sus tierras.
—Aquí nadie pasa hambre —replicó el rey, irritado ante aquel rostro de mirada demasiado insolente.
—El Orgullo es mal consejero, mi señor —replicó el mensajero—. Nuestras casas y campos se ven con solo subir a lo alto de cualquier colina. No es necesario llegar tan lejos para saber lo que sucede donde nuestros vecinos. Los reyes de las Llanuras Centrales, una vez más, extienden sus generosas manos y los invitan a formar parte de la Alianza. Nuestros campos, corrales y graneros son más ricos que nunca. Muchos reinos vecinos ya han pedido formar parte de nuestra familia. Nos sentiríamos incompletos si ustedes no nos acompañaran. El destino de los hombres es el mismo para todos. ¡Compartamos esa gloria!
—Sabemos muy bien cuáles son las intenciones de los tuyos —respondió el rey Monklas a secas —. Palabras bondadosas como esas las escuchamos una vez ya en este mismo salón. ¿Y para qué? Al final mi gente terminó muerta o más pobre que antes. Míralos tú mismo. Tal vez estemos más flacos, pero seguimos firmes los unos al lado del otro.
—¿Se ha preguntado mi señor por cuánto tiempo? —insistió el mensajero esbozando una ligera sonrisa.
—Ve y dile a tus dueños que, mientras no pisen nuestras tierras, la paz de estos últimos meses se hará duradera —contestó Monklas dejando a un lado el cuenco de vino—. De nuestros campos nos encargaremos nosotros.
—¿Acaso no tienen miedo? —preguntó el emisario y en el salón se produjo un silencio absoluto.
—¿Miedo a qué? —preguntó el rey inclinándose sobre su asiento.
—Su reino está muy débil y desprotegido —respondió—. Cualquiera podría llegar y arrebatarles esa libertad que con tanto heroísmo defienden.
—¡Cómo te atreves! —exclamó furioso levantándose de su butaca y llegando hasta él—. ¡Dile a tu rey que Monklas y los suyos no desean pertenecer a la Alianza y que si un solo guerrero de las Llanuras cruza las fronteras al sur, mi ejército les dará la bienvenida!
—No es sabio el soberano de este reino al hablar con tan orgullosas palabras —dijo el emisario—. Por todos es sabido al tamaño y las fuerzas renovadas de nuestro ejército unido.
—¡Largo de mis  tierras! ¡Insolente! ¡Corre antes de que decida acabar con tu vida!
El mensajero de la Alianza se retiró con una burlesca sonrisa en su rostro. Así lo había ensayado durante todo el camino desde la Ciudad Amurallada. En su interior, por el contrario, un frío hostil recorría su cuerpo al saberse rodeado de espadas sedientas de venganza.
Monklas perdió sus estribos y gritó hasta perderle de vista en el horizonte. Todos intentaron tranquilizarle e incluso llamaron a los sanadores por temor a perderle. Su rostro se había vuelto hinchado y de color morado de tanto gritar.
Una vez recuperada la calma, convocó de inmediato a su consejo de guerra y con ellos se reunió a puertas cerradas.
—Ya están listos, mi señor —dijo uno de los jefes de los clanes—. Lo han enviado para advertirnos.
—Mis exploradores han visto que ya cavan fosos y trasladan maderos —lo apoyó el capitán a cargo de la frontera.
—Para ellos la guerra ya es un hecho —dijo otro jefe de clan.
—Pues que lo sea para nosotros también —exclamó Monklas—. Quiero que mañana a primera hora nuestros hombres empiecen a prepararse para la defensa. Ubiquen a los primeros grupos lo más cerca posible de los lindes.
—Debemos idear un buen plan —advirtió otro consejero—. Si es cierto lo que cuentan, nos triplican en número y no tendremos oportunidad. Tampoco tenemos recursos suficientes para alimentar y calzar a todos nuestros guerreros.
—Pero estarán en nuestro territorio —replicó el rey—. Eso nos dará ventaja.
—No podemos confiarnos, mi señor —sugirió un consejero veterano en asuntos de la guerra—. Eso solo alargaría la contienda y no contamos con recursos para resistir un asedio de varios meses.
—¿Y qué propones? —exclamó Monklas—. ¿Rendirnos sin presentar batalla o ir corriendo a que su alianza nos ponga de nuevo la soga al cuello?
La habitación quedó en silencio. Los últimos meses no habían sido generosos con ellos y esa era una ventaja que los aliados utilizarían. En algún momento pensaron que no habría más guerras, pero esa era solo la consolación que buscaban para huir de la realidad.
—¡Busquen un mapa! —ordenó el rey saliendo de su ensimismamiento.
Todos abandonaron sus asientos y se acercaron a la mesa.
Alrededor de una mesa similar a esta se reunieron poco después los reyes de las Llanuras. Allí también se hablaba de guerra, pero no de planes, sino del cumplimiento de los que ya se habían elaborado hace mucho tiempo. Desde el inicio de la guerra entre clanes, estos monarcas se habían vuelto huéspedes permanentes de la Ciudad Amurallada. El ir y venir entre sus distantes villas dificultaba la toma de decisiones en momentos tan difíciles como aquel. Después, con la llegada de la paz, pocos volvieron a sus casas, y quienes lo hacían, regresaban con prisas al hogar de Kontos para mantenerse al tanto de lo que bajo aquel techo se tramaba.
—Hemos ofrecido nuestra mano amiga —dijo el anfitrión dirigiéndose a los presentes con pomposas palabras—. Queda demostrado que estamos ante un tirano cuyo orgullo solo trae desdichas a su pueblo. ¿Quién en su sano juicio desprecia la ayuda de sus semejantes?
—¡Pues que no se unan a la Alianza! —exclamó Nardo dejándose ver muy ofendido.
—¿Acaso piensas que todos allá reniegan de la Alianza? —replicó Kontos—. El asunto no es tan sencillo. No se trata de dar la espalda mientras nos quedamos con la conciencia tranquila por haberles invitado. ¡Qué va! El problema aquí es Monklas y sus caprichos de viejo orgulloso. Nadie en el sur quiere la mala vida que ahora llevan por su culpa.
—¡Tenemos que liberar a esa gente! —exclamó Ilvaán dando un puñetazo sobre la mesa. Desde su regreso de los combates en el sur, su voz se le escuchaba más enérgica—. Eliminado el tirano, terminarán las desdichas de ese pueblo.
—¿En verdad estamos en condiciones de volver a la guerra? —intervino Áino amasándose la barba.
—¡Claro que sí! —volvió a exclamar Ilvaán. Su expresión pretendía ser más ruda de lo que en realidad era.
—Puedo dar fe de que nuestro ejército se ha recuperado, e incluso, crecido —afirmó el rey Darto. A su lado, un pensativo Pento se limitó a apoyarle con un ligero movimiento de su cabeza.
—¿Quién comandará esta campaña? —preguntó el rey Áinos—. Será mucho más complicado que intervenir en aquella guerra de clanes.
—¡Iré yo mismo! —exclamó rápidamente Kontos dejando a Ilvaán con la boca a medio abrir—. De todos soy el que más experiencia posee y quiero garantizar que la victoria sea nuestra. No te lo tomes a mal, buen Ilvaán. Todos estamos orgullosos de ti y de lo bien que lideraste a nuestras huestes. Ahora, sin embargo, como bien alerta Áino, los combates serán mucho más complicados y peligrosos.
—Entonces sabremos que volverás a casa victorioso —el joven rey de Landes se puso de pie y propuso un brindis que todos secundaron.
4.
La yegua decía hacer todo lo posible cada vez que su jinete le pedía más, pero los días eran más largos con cada virsta que recorrían. Lónar llevaba ya varias semanas de viaje rumbo al norte. Esta vez no iba por encomienda de su madre o del Consejo, sino por voluntad propia y sin decir a nadie sus propósitos.
Había atravesado bosques desconocidos en busca de una dirección imprecisa. La primera parte del trayecto se dejó acompañar por el cauce del Egún Tral. Este río lo llevaría por tierras habitadas por véldeny o al menos sin tribus humanas.
Después torció su ruta más al noroeste, cruzando por las Naríshy Avás para ahorrar más tiempo de recorrido. Esto, sin embargo, lo llevó a perderse varias veces. Pese a haber tomado consigo algunos mapas, estas eran tierras que nunca antes había explorado.
Tras aquella última conversación con su madre, Lónar permaneció varias semanas fuera de la villa. Se dedicó a vagar por el bosque, conviviendo con sus criaturas y escuchando con atención el silencio de los árboles. A quienes lo veían les decía que estaba de caza, pero nunca llevaba sobre su espalda a un animal. Los emisarios que Ilma enviaba en su búsqueda siempre se iban de vuelta con palabras que no decían nada.
Cuando estuvo listo, el kírlij regresó a casa y su madre comprendió que su determinación no había hecho más que crecer. Durante medio año intentó encontrar aliados entre los suyos e, incluso, entre aquellos en el Consejo que antes lo criticaban. Todos le dieron la espalda.
Meses después salió de Bosque Dormido para ir en busca de aquellos con quienes trabara amistad en su Lonaríada. Visitó una vez más los reinos y países véldeny al este del Egún Tral y hasta las Méndy Delú a los que había llevado el mensaje de la nueva Enselíada.
Si en aquella ocasión lo recibieron con sorpresa, ahora no podían salir del asombro al escuchar que les pedía justamente lo contrario. Nadie pudo entender los motivos que defendía y mucho menos la devoción con que hablaba de la vieja leyenda de El Punto. Mencionarles el peligro que significaba para todos las guerras humanas solo hizo que le cerraran en su cara las pocas puertas abiertas.
Así, regresó a casa sintiéndose derrotado. Volvió al bosque en busca de consuelo y allí fue recibido por el silencio de los árboles. Tendido sobre la suave hierba contempló la luz que se colaba entre las hojas y ramas. Se sentía cansado, sin fuerzas.
—¿Tan rápido te rindes? —dijo una peculiar voz a su espalda.
—¿Quién te ha enviado? —hasta él llegó un numen de cien hojas en forma de gacela.
—¿Ya has ido al norte? —insistió el murmullo vibrante de las hojas que volaban.
—¿Al norte? —y dio un rápido repaso a todos los reinos y países que se encontraban en la zona—. ¡Zisgar! —exclamó con la esperanza renovada.
Al escuchar esta palabra, el numen se escurrió entre los arbustos sin decir más.
Así fue como Lónar fue en busca del rey Delton, aquel que supo tenderle la mano a su madre para convocar la nueva Enselíada y retomar la amistad perdida en los últimos años. En un inicio lo había descartado, pues eran Zisgar y Bosque Dormido los que más abogaban por la partida en busca de las Tierras Primigenias. A Lónar le pareció que solo encontraría un no rotundo. La visita de este numen, sin embargo, le trajo una sospechosa esperanza que no dejaría escapar.
—Entre los dos ríos encontrarás el comienzo de las tierras que buscas —dijo un uro grande y peludo mientras mascaba unas hojas con parsimonia—. Pero debo advertirte, joven velden, que no es nada fácil adentrarse en ese bosque. Sus habitantes no son buenos vecinos.
—Seguiré tus consejos, noble criatura —respondió el kírlij.
Anduvo en la dirección que le indicara y pronto divisó el primer río. Cruzarlo fue fácil, pero luego se maldecía constantemente al ver cómo a cada paso su yegua se hundía en el inmenso cenagal que le daba la bienvenida.
Dos días con sus noches transitaron por esta región en lenta marcha, siendo presa de los mosquitos y el olor fétido del pantano. El hambre los debilitaba y la falta de descanso, por no encontrar un lugar seco donde dormir, le impedía reponer las fuerzas. Aquel territorio hostil se extendía hasta donde los ojos podían ver, lo cual mermaba el aliento de los viajeros.
—¿Por qué marchas por el peor de los caminos, zisgariano? —preguntó una avecilla que se le acercó volando.
—No soy un zisgariano —respondió el velden.
—Pues muy parecido eres.
—Somos parientes.
—Ya me parecía a mí. Debí saberlo.
—Por favor, buena criatura, tú que puedes volar, indícame la mejor ruta para llegar al reino de Zisgar.
—Si el camino no sabes es porque enemigo eres.
—Eso fue hace mucho tiempo. Ya nuestras familias se reconciliaron.
—¿Desde cuándo? —pio dando vueltas sobre la cabeza de Lónar.
—Hace varios años el rey Delton visitó nuestra tierra e hicimos las paces.
—¿Y desde entonces no le han devuelto la visita? ¡Vaya reconciliación!
—¡Ay! Pajarito, ayúdame, mira que el pantano me devora. Si me indicas el camino podré reparar nuestro mal.
—De ti no me fío, velden extranjero —y la avecilla se alejó volando.
—¡Qué pajarraco! —refunfuñó la yegua.
—Debí haberlo cazado y comido —se arrepintió Lónar.
Ambas criaturas siguieron el camino más recto. Yo quisiera haberles hecho saber del desvío totalmente seco que había a tan solo tres pasos a la izquierda, pero mi condición me lo impedía.
Días después, ambos llegaron hasta suelo firme y cayeron desmayados por la fatiga.
—Creo que están muertos —dijo la joven guerrera.
—No, aún respiran —advirtió uno de los vigilantes—. Montémosles en la carreta y llevémosles hasta la comarca.
Los zisgarianos salieron del pantano y trasladaron a los desfallecidos hasta el segundo río. Allí fueron sustituidos por el relevo. Este segundo río era más ancho y profundo. Solo se podía cruzar a través de una barca.
—Mira, mueve los ojos —dijo la señora, con el típico acento refinado de una véldem descendiente de la primera emigración.
—¡Oa! ¡Mi cabeza! —se quejó el joven— ¿Dónde estoy? ¿Qué ha sucedido?
—Estás en un sanatorio. Los guardias de la frontera te trajeron —respondió el señor de muchas arrugas—. Dicen haberte encontrado casi muerto en el pantano.
—¿Y mi yegua?
—En los establos. Despertó más pronto que tú —se rio la sanadora.
—Debo seguir mi camino —dijo Lónar al intentar levantarse.
—¡Claro que no! —ordenó la señora—. Todavía estás muy débil. Te marcharás cuando estés mejor y para entonces los guardias te llevarán ante el jefe de la comarca.
5.
Las estepas de las Líny Jelérush le resultaron a Andrey tan majestuosas como aburridas. Al dejar atrás Pasó Sajara encontró en su camino muchos ríos que bajan de las montañas del sur y algunos pequeños bosques. Varias virstas después, el paisaje se tornó plano y carente de árboles. Infinitos campos recubiertos de hierbas y pastizales se extendían hasta el horizonte. Por aquí solo hizo las paradas necesarias. Después de los intensos diálogos en el bosque antiguo, el silencio que le ofrecía esta zona poblada por escasas criaturas lo condenó a un silencio inesperado.
Una semana después encontró por fin un extenso bosque de pinos y abedules. Se adentró en él y de inmediato sintió la diferencia entre un bosque común y el Más-Antiguo-de-todos. El aire que se dejaba respirar en él era fresco, pero no lo suficientemente denso como para llenar sus pulmones. Era como si allí los jóvenes árboles que lo habitaban no tuvieran la experiencia suficiente para transformar en sus hojas el oxígeno necesario.
Lo primero que hizo al llegar fue sentarse entre las raíces para descansar a la sombra. El Sol de los últimos días lo había castigado en medio de un calor sofocante como nunca. Al recuperar el aliento habló a los árboles en la lengua vieja de los véldeny. Estos, intrigados, de inmediato respondieron.
—¿Dónde aprendiste tan antiguas palabras? —le respondió uno de los cedros con el vibrar cauteloso de sus hojas.
—Las aprendí mientras viajaba a la sombra de viejos árboles en el bosque al sur de la estepa —respondió el joven.
—Privilegiada criatura debes ser, envidia entre los tuyos —le halagó un abedul—. Dicen mis compañeros que los árboles más ancianos viven allí.
—Es cierto. Solo ellos saben las historias que cuentan. Algunas, de los tiempos de antaño —se ufanó Andrey.
—¡Cuenta! Cuenta más, por favor —suplicó el abedul más alto, estremeciendo sus largas ramas, que caían en forma de finas lianas.
—¿Por qué tierras has andado y con qué criaturas te has juntado para que puedas hablar con tanto desenfado con los árboles y para que estos hasta te supliquen? —dijo de súbito una voz salida de entre los arbustos.
—¡Ígonor! —exclamó Andrey poniéndose de pie de un salto.
—¡Cómo has crecido! —dijo al ver que ya era casi de su altura.
Ambos se detuvieron el uno frente al otro y exhalaron agotados los dos años y medio que estuvieron separados. Aun así, tuvieron la sensación de haber sido solo ayer cuando se despidieron.
—Pues ya estoy aquí —le sonrió Andrey con ánimo infantil y victorioso, como si por un instante olvidara las tantas preguntas y dudas que le tenía reservada.
—Me alegra verte a salvo —y el viejo ádamer respiró con alivio al comprobar que la promesa del misterioso numen había sido cierta. Días atrás, cuando recibió la noticia de su partida, volvió a viajar al sur para ser el primero en encontrarse con su aprendiz.
—Cuando no acudiste al encuentro tras el primer año de mi viaje pensé que me habías abandonado —lo miró todo serio.
—Jamás te abandonaría —le dijo con su mirada tranquilizadora de siempre—. Ya te lo dije una vez, le di mi palabra a las ákanas de velar por ti.
—¿Cómo están ellas?
—Muy bien. Te extrañan mucho —suspiró.
—¿Entonces por qué no acudiste al encuentro?
—Caí en la trampa de mi propia osadía —confesó—. Reconozco que eso me apartó de ti, pero era la mejor forma que tenía de protegerte y mantenerte alejado de los peligros que te acechan.
—¿Fuiste tú quien envió al Jinete Blanco para que me exiliara de las tierras de Periéria?
—¿De qué jinete hablas? —se asustó el ádamer.
—Si no fuiste tú, entonces quién —Andrey quedó pensativo.
—Sobre muchas cosas tenemos que hablar sin dudas para aclarar este y otros malentendidos —le respondió Ígonor intrigado por aquella historia—. De momento solo te puedo decir que hoy más que nunca sé de tus orígenes y eso jamás me pondría en tu contra —le tomó por los hombros y le miró a los ojos—. Yo jamás renegaré de ti.
—¿Incluso si soy el heredero de aquellos que quisieron apoderarse de El Punto? —dijo con un ligero temblor en su voz—. Ya sé que soy hijo del emperador Ardel y que mi nacimiento solo fue un conjuro para traer el mal.
Andrey sacó de entre sus ropas el collar con la estrella rota y lo miró con desprecio.
—Yo comencé a sospecharlo desde la primera noche en que nos persiguieron —suspiró Ígonor—. Claro, tanto tiempo de ausencia me plantearon muchas dudas. Al final fue buena idea ocultarnos en Bosque Dormido. Todo ese tiempo me sirvió para estudiar lo ocurrido en mis años de viaje por las tierras nevadas. Sin embargo, solo tuve la certeza de todo al infiltrarme en la corte de ádameres que sirve al rey Kontos.
—¿Allí estuviste todo este tiempo?
—Y solo gracias a inesperados amigos salí de allí con vida, pero valió la pena.
—Los mensajeros de Kontos me convencieron para ir con ellos, y yo accedí porque estaba ansioso de saber la verdad. Todo lo que he logrado tener estos años son apenas versiones que se contradicen entre sí.
—La Verdad no existe, Andrey. Ella es solo hija del temor que experimentamos las criaturas mortales al vivir. Es un refugio ilusorio con el que nos engañamos para no sufrir.
—Pues ese miedo del que me hablas se presentó una noche disfrazado de Jinete Blanco y me raptó del campamento humano. Me llevó al sur y me dijo que si regresaba tendría que asesinarme. Mi vida era un riesgo que no se podían permitir.
—En la fortaleza de Kontos conocí a varios jinetes que trabajaban de espías como yo. Decidimos colaborar y ellos me salvaron de la prisión.
—¿Estás de acuerdo con ellos entonces? ¿Soy demasiado peligroso como para permanecer en Periéria?
—Todo depende de ti —le dijo muy serio—. Ya eres un hombre y deberás tomar tus propias decisiones. Como has visto, tendrás que hacerlo con sumo cuidado. Ellas podrían acarrear consecuencias en extremo malas o muy buenas.
—Una vez pensé en destruir este collar y perderme en los bosques para que nadie me encontrara —confesó—. Así podría vivir una sencilla vida de cazador nómada. Sin embargo, ya sé que mis pasos son vigilados incluso desde los cielos. Hay dioses dispuestos a matarme y no existe rincón en este mundo donde me pueda esconder.
—¿Subiste a las Méndy Kausás? —se asombró el maestro.
—Los dioses de ese clan me dijeron que con ayuda de este collar también se podrían hacer muchas cosas buenas —e intentó sonreír y le enseñó las manillas de plata—. Incluso me hicieron un regalo que me protegerá de los dioses rebeldes al Pacto.
—¿Te fías de ellos?
—Del todo no —y las volvió a guardar bajo sus ropas—. Sin embargo, esta experiencia reforzó en mí la convicción de que debía regresar a Periéria, entonces tomé el camino del norte al bajar de aquella cima.
—¿Y qué has hecho todo este tiempo en Pasó Sajara? ¿Qué caprichoso rey te ha retenido?
—Estos meses me han hecho fuerte, maestro —sus ojos brillaron como el fuego y una borrasca de viento sacudió las copas de los árboles.
—¿Has aceptado tu naturaleza ádamer? —preguntó Ígonor asombrado con lo que veía.
—No, maestro. Solo soy y seré un humano.
6.
El sanatorio zisgariano donde yacía Lónar era apenas una cabaña que acogía un salón con seis camas. Los sanadores y sus aprendices iban y venía, pero nunca se quedaban a dormir junto a los pacientes. El joven velden supuso que se trataba de un puesto rústico destinado a los guerreros que guardaban la frontera. Todo se veía muy desolado y junto a él apenas había dos convalecientes más.
Desde la ventana se veían algunos árboles que movían sus ramas con la pereza del céfiro que las batía. Una calma campestre se colaba junto a la brisa y otorgaba al silencio imperante la paz necesaria para el descanso. Quiso saber qué hablaban más allá de aquellas paredes de troncos pulidos, alcanzando solo a escuchar un breve murmullo de vez en cuando.
Lónar había sido retenido allí el día de su llegada y el siguiente. En principio se sentía listo para levantarse y partir, pero de haberlo hecho así, terminaría en manos de los soldados. De este modo, tosía cada vez que entraban las sanadoras y fingía dolor en cada esquina del cuerpo.
Tal vez habría sido muy sencillo decir que él era el kírlij del Bosque Dormido y que iba en camino de ver al rey. Así le darían un trato preferencial y lo llevarían directamente ante el monarca. Sin embargo, eso distaba de su plan inicial. Pretendía llegar hasta el rey Delton y alertarle, como simple viajero, del peligro que se forjaba en el oeste. De acuerdo a la reacción del monarca ante la noticia, entonces se despojaría de su antifaz y le pediría abiertamente ayuda para combatir a los humanos de las Llanuras Centrales. De lo contrario, repetiría el mismo error de los últimos meses en otras ciudades véldeny: lo tomarían por loco y terminaría arruinando su reputación y la poca confianza que depositaban en los suyos. Así, su plan consistía en huir de allí lo antes posible y llegar hasta la villa principal del reino para hablar con el soberano.
La noche anterior habría saltado por la ventana del fondo de no ser porque uno de los encamados lo intentara primero. Al hacerlo, aquel chico terminó cayendo sobre una enredadera llamada ichelánde, una planta que solía despertarse al menor movimiento y atrapaba con rapidez a sus víctimas. El pobre terminó con dos piernas fracturadas, prolongando un mes más su estadía allí.
—¿Por qué querías escapar? —le preguntó Lónar a la mañana siguiente. El joven lo miró con cara de pocos amigos, pero al final terminó hablando.
—Servir en la frontera es la mayor pérdida de tiempo —respondió entre dientes apartando sus numerosas trenzas—. ¿De qué me sirve gastar un año entero de mi vida en eso?
—¿Acaso te obligan? —se asombró Lónar.
—¡Pues claro que nos obligan! —dijo con una carcajada—. De no ser así, nadie iría a la frontera, en especial la sureña, tan llena de mosquitos y pantanos como ninguna.
—Yo serví dos años en la frontera y aprendí mucho —comentó el kírlij.
—Debes de ser un velden muy aburrido —rechistó el zisgariano—. Yo debería estar en casa junto a mi familia. Iría al taller por las mañanas y por las tardes saldría con mis amigos. ¡Los echo mucho de menos!
Los habitantes del reino de Zisgar tenían fama de ser criaturas muy reservadas, poco dadas a trabar amistad con cualquiera. Lónar siempre había escuchado que eran los más detestables entre los véldeny, pero aquella mañana descubrió que no era así. La gentileza del trato en el sanatorio y la conversación con aquel joven le hizo ver que en realidad sus vidas no se diferenciaban mucho.
—¿Y sabes qué es lo más gracioso? —exclamó el de las dos piernas rotas—. ¡En todos los meses que llevo en la frontera no he visto a un alma que quiera cruzarla! Te digo más. Nunca he escuchado decir que alguien quisiera atravesar estos pantanos para adentrarse en nuestro territorio.
—¿Ni un solo humano? —se asombró Lónar.
—¿Humanos? —y alzó su cabeza de la almohada para verle mejor—. Los humanos viven en el sur y a ninguno se le ocurriría jamás viajar hasta aquí. ¿Para qué?
—Pues más al sur sí que ocurre con más frecuencia —dijo Lónar—. Yo he escuchado que van en busca de nuevos territorios de caza.
—¡Bah! Por mí que se lleven cuanto ciervo encuentren —y volvió a reposar la cabeza sobre la almohada con la vista al techo—. Esas son criaturas dignas de pena. Siempre tienen hambre y solo saben pelear entre sí por sus vacías estepas.
—Estoy de acuerdo —dijo Lónar—. Yo mandaría a los nuestros a sus aldeas para instruirlos y compartir todo nuestro conocimiento. Eso haría florecer su civilización.
—Bueno, tampoco para tanto —volvió a reírse el zisgariano—. Yo a lo que me refiero es a darles nuestras sobras, no a que me manden más allá de la frontera a lidiar con esos salvajes. ¡Sería el colmo!
Lónar guardó silencio y al minuto siguiente lo vio quedarse dormido. Sus estridentes ronquidos evitaron que él mismo descansara. Necesitaba recuperar fuerzas para la noche.
Cuando la luz de la Luna se coló por la ventana, el kírlij supo que había llegado la hora de partir. Durante todo el día estudió cómo hacían las rondas de cura y cada qué tiempo se paseaban por los alrededores los vigilantes.
Tomo las fundas de las sábanas de la cama continua y en ellas introdujo todo objeto pesado y ruidos que encontró a su alrededor. Luego lo lanzó por la ventana y al caer sobre la enredadera, esta lo atrapó produciendo suficiente alboroto como para poner en alerta a los guardias, quienes acudieron al patio del edificio. Este fue el momento que aprovechó Lónar para salirse del sanatorio y llegar corriendo hasta las caballerizas.
—Shsh. Ya estoy aquí —dijo calmando a su yegua. Fuera muchos ya daban la voz de alarma al percatarse de su ausencia.
Al intentar escapar, dos guardias le hicieron frente y no le quedó otra que batirse con ellos a las espadas, cosa esta que no demoró mucho, pues aquellos inexpertos soldados apenas y sabía blandir el metal. Un par de minutos después, jinete y yegua salieron a todo galope sin mirar atrás.
7.
Las hojas se alzaron de la tierra y comenzaron a volar a su alrededor. Primero lo hacían en suave danza, para luego incrementar la velocidad hasta formar un torbellino. La vista del joven yacía fija en un punto del infinito. Sus manos, rígidas, estaban abiertas muy cercanas a sus caderas. Los cabellos se agitaban y el cuerpo temblaba de forma imperceptible. Ígonor lo observaba atento a unos cinco pasos de él. Podía sentir el calor que su discípulo emanaba, y a medida que transcurría el tiempo se preocupaba más por su salud.
—¡Detente! —exclamó al no resistir más, pero Andrey no obedeció, insistía en demostrarle a su maestro que no eran ádameres las fuerzas que veía.
Los árboles murmuraban; Ígonor podía escucharlos, solo que tal conversación le resultaba inteligible. Ráfagas de viento azotaron sus ramas hasta incorporarse al remolino, alimentándolo y haciéndolo crecer.
—¡Te ordeno que te detengas! —insistió el maestro y vio cómo pequeñas piedras se unían al torbellino. Ante el peligro que suponía esto decidió intervenir. Llenó un cuenco con el agua de su bota de cuero y la disparó en forma de esfera con la fuerza necesaria para que atravesara la cortina de viento. Solo algunas gotas llegaron hasta su rostro, aunque fueron suficientes para detenerlo.
—¿Por qué? —protestó Andrey medio atontado.
—¡Mírate! Apenas te puedes sostener en tus propios pies. No puedes abusar así de tu cuerpo —y lo sostuvo en sus brazos antes de que cayera al suelo—. ¿Qué pretendes demostrarme?
—Soy solo un humano, maestro —dijo a media voz—. Soy capaz de acceder a Las Fuerzas. No necesito ser ádamer para ello.
El maestro guardó silencio por un rato mientras lo acomodaba sobre la hierba. Sacó de su bolso algunos emplastos y los colocó sobre la frente que ardía en calor.
—Andrey —dijo cuando la temperatura de su cuerpo ya cedía—. Si tu padre era un ádamer como dicen, pues lo más seguro es que tú lo seas también. Ser ádamer no es algo que se herede, pero en tu caso es muy probable.
El chico lo miraba en silencio, al tiempo que se recuperaba con rapidez.
—¿Qué te hace pensar que no eres un ádamer? —le insistió el maestro con suaves palabras—. Yo solo veo los síntomas del despertar de tu verdadera esencia. Es cierto que llegan un poco tarde y que no hay señal de cambios en tu cuerpo, pero ese tipo de cosas suelen suceder.
—No, maestro. Soy un humano como otro cualquiera. Así me lo ha dicho la madre Luna —dijo con una sonrisa—. Mi hermano Élduarin también lo sabe.
—¿Élduarin?
—El rey de Pasó Sajara —y se pudo sentar por sí solo—. Voa Ayande lo ha enviado para asistirme y demostrarme que los humanos también somos capaces de acceder a Sus Fuerzas.
—No entiendo de lo que hablas, Andrey —y lo miró con el ceño fruncido y los ojos preocupados—. ¿Qué sucedió en ese bosque?
—Al fin hablo con soltura la lengua vieja —le dijo poniéndose de pie.
—Es lo que siempre habías querido —el maestro reparaba con atención en cada una de sus expresiones y movimientos.
—Lograrlo me ha permitido saber muchas cosas sobre el Nuevo Mundo y el Mundo Antiguo —y lo miró a los ojos—. ¡Hay tantas historias perdidas! ¿Acaso estamos condenados a repetir nuestros errores una y otra vez?
Ígonor lo observaba en silencio, sin saber qué decir. Advertía en aquellas palabras una sabiduría nueva con la que no podría interactuar.
—Aun así, me he quedado con más preguntas que respuestas —e hizo una pausa—. Dicen los ádameres de Elfarán que en ello radica la verdadera sabiduría.
—¿Llegaste tan lejos?
—Tengo que desandar toda Periéria, maestro. He de ir en busca de esas respuestas. Siento como si Voa Ayande quisiera decirme algo, pero no ha llegado el momento para hacerlo.
—¿Adónde pretendes ir? ¿Por qué te fuiste de ese bosque si tanta sabiduría te aportaba?
—La sabiduría se hace, maestro —y lo enseñó el pequeño puñal que una vez Ilma le regaló—. Ya sé que los hombres levantan un nuevo imperio y que las guerras corrompen con sangre las tierras de Periéria. Sé que es un riesgo salir al campo de batalla sabiendo que puedo ser el arma que lo destruya todo, pero ha nacido en mí la esperanza que me dice que todo puede ser diferente. No quiero que el destino de Periéria sea el mismo que el de las tierras de antaño, allá del otro lado del océano.
—Todas las criaturas de las tierras colindantes a las Llanuras están inquietas. Muchas ya huyen al este. Lo ocurrido hace pocos años permanece aún fresco en sus memorias —aseveró el ádamer.
—En mi estancia junto a los hombres del este encontré paz. Esa es la sana vida que quiero para toda nuestra especie. No es maldad lo que lleva a los humanos a pelear entre sí, sino la ignorancia que los hace inseguros de su propia esencia. Y eso es lo que puede llevar a convertirlos en criaturas horribles.
—Como mismo lo puede llegar a ser cualquier otra criatura —le advirtió Ígonor—. Lo que más me preocupa son esas poderosas mentes que conspiran a plena consciencia para hacerse con los poderes que mantienen al Voa Arkón en su vital equilibrio. Ya los ádameres de Kontos buscan el paradero de El Punto y reparan el talismán que les permitirá controlarlo.
—¿Crees que lo logren? Según tengo entendido, la vez anterior no les funcionó.
—Yo intenté averiguar todo lo posible y he visto que ahora saben mucho más que antes. No repetirán los errores de la vez pasada.
—¿Sin mí y mi collar podrían lograrlo?
—Ellos harán todo lo posible para que te les unas. ¡Están dispuestos a poner una corona sobre tu cabeza para ello! Sin embargo, solo te utilizarán como un instrumento para sus fines, tal y como lo hicieron tus padres.
—Pues esperan en vano, ni me interesan las coronas ni colaboraré para manipular El Punto.
—Ellos podrían forzarte, torturarte, chantajearte…
—¿Qué me propones? ¿Destruir este collar? ¿Quitarme la vida?
—Nada de eso —y el ádamer lo tomó por los hombros—. Ellos también buscan alternativas para sustituirte a ti y a ese collar de ser necesario.
—¿Qué podemos hacer? —su voz se escuchó desesperada.
—De momento lo más útil será detener las guerras que dan nacimiento a un nuevo imperio. Aunque ellos no encuentren a El Punto, harán mucho daño con sus ambiciones de conquista. ¡Quieren dominar toda Periéria! Piensan que los hombres son seres superiores y que están destinados a gobernar sobre todos.
—¡Alertemos a los véldeny! —exclamó La Inocencia.
—Para la mayoría de ellos El Punto es solo una vieja leyenda —dijo el maestro—. Por otra parte, sabes que no creen conveniente entrometerse en la “evolución natural” de la especie humana. Ahora solo les ocupa el constante debate de partir rumbo a sus Tierras Primigenias.
—¿Han acordado una fecha? —Andrey recordó de golpe el día en que Lónar partió para llevar a todos el mensaje de la nueva Enselíada.
—La fecha exacta sigue siendo imprecisa. Ni siquiera se han puesto de acuerdo si emprender el viaje o no. Estas dudas son una oportunidad que debemos aprovechar.
—¿A qué te refieres? —se inquietó. 
—Nosotros tenemos que convencerles de que abandonar Periéria es un gran error —le explicó el maestro—. En unos meses los reyes y kirlis véldeny celebrarán su Jananal en Jiril Narai, allá en lo alto de las montañas de Poniente. En ella debatirán este asunto y tomarán una decisión final. Lo que digan será luego ley para todos.
—¿Quieres que vaya hasta allá? —y los ojos de Andrey brillaron.
—Si encontramos la forma de demostrarles que El Punto no es un mero relato, ellos sabrán que la amenaza a la que nos enfrentamos es real —dijo esperanzado—. Si los hombres o cualquier otra criatura son capaces de hacerse con él, no solo Periéria estaría en peligro, sino todo Voa Arkón.
—¿Cómo podría lograrlo? —preguntó el aprendiz abriendo mucho los ojos.
—Tal vez esta estancia tuya en Pasó Sajara nos sea más útil de lo que pensamos —dijo dando cortos pasos a su alrededor—. Cuando vine a buscarte y un extraño numen me dijo que fuerzas muy antiguas te cuidaban, supe de inmediato que por algún motivo debía ser así. Ahora que afirmas saber mucho sobre el Mundo Antiguo, me convenzo de que ese debe ser justamente el plan que te señala Voa Ayande.
Andrey se le quedó mirando y repasó en su mente las palabras de Dáldara y Élduarin. Ellos le hablaban de un gran plan, pero nunca le dijeron de qué se trataban.
—¡Silencio absoluto! —les gritó de repente Andrey a los árboles y estos se quedaron mudos de espanto—. Nadie debe saber lo que hemos hablado mi maestro y yo aquí.
—¿Aceptas?
—Yo iré a Jiril Narai —respondió Andrey con todas sus fuerzas renovadas—. Haré todo lo posible por convencerles, pero no sé si sea suficiente. ¿Por qué habrían de hacerme caso a mí? ¡Ni siquiera soy un velden!
—Eres puente, Andrey —sonrió entusiasmado el maestro—. En ti hay de humano, velden y ádamer. Eras la combinación ideal para lograr el entendimiento entre las especies.
—¿Y si fallo? —insistió—. ¿Tú qué harás?
—Al norte de aquí hay buenos hombres que se reúnen para hacerle frente a los aliados. Ahora estoy al servicio de ellos —le respondió el maestro—. Si los véldeny se niegan, pues al menos contaremos con estos valientes para ir a la guerra.
8.
Los habitantes del reino de Zisgar pertenecían al grupo de los véldeny descendientes de la primera emigración, quienes se establecieron en estas regiones hace ya más de dos mil años. En aquella época estas tierras eran muy diferentes, frías y hostiles, muy lejos de merecer el nombre de Siempre-verde. Desde entonces han transcurrido muchas historias, pero los zisgarianos, como todos los primeros emigrados, se esmeraron en conservar la esencia de la cultura de sus antepasados.
Las tierras donde se encuentra hoy su territorio les brindan buena protección, pues sus fronteras sur, oeste y norte están rodeadas por cientos de virstas de pantanos, ciénagas e infinitas lagunas que nadie se atreve a cruzar sin el guía apropiado. Solo a través de laberínticas veredas se hacía posible acceder hasta las zonas boscosas y secas. 
Desde la llegada de estas criaturas y su asentamiento en el bosque de Zisgar solo han conocido a una familia de líderes soberanos; siendo el primero de estos el monarca Alterol Tadei, prudente, sabio y dado a la exploración. En los tiempos de este relato el pueblo se regía por su descendiente Delton Tadei. La forma de gobierno monárquica era un vestigio que los diferenciaba de sus parientes de la segunda emigración, quienes solían escoger de entre los más aptos a un líder por un tiempo determinado. Para los zisgarianos, por el contrario, el poder legítimo era aquel que se trasmitía a través de la sangre.
Dicen que esta costumbre nació en los tiempos cuando los véldeny se asentaron por primera vez en las Islas Eulinas. Allí los antiguos jefes de los ocho clanes se convirtieron en líderes probados y fundaron sus reinos en las tierras que hicieron suyas. Durante varios siglos fue así, hasta que nuevos tiempos y nuevas generaciones impusieron otras costumbres. Sin embargo, para aquellos que emigraron antes a estos confines del mundo, la historia tomó un curso del todo distinto.
Los duros años de travesía por las tierras nevadas de occidente y el asentamiento final en el territorio que hoy denominan Periéria, fue una severa prueba que solo consolidó la figura de un rey fuerte como única capaz de mantener la paz entre las familias y salvaguardar las costumbres que los había llevado tan lejos. Los peligros que enfrentaron durante la Enselíada les demostraron una vez más que su forma de vivir era la más adecuada.
El rey Delton, por su parte, cobró fama desde la juventud por sus ánimos belicosos y su aislamiento del resto de los reinos véldeny. En una ocasión llegó incluso a retar a duelo al propio Álahor de Bosque Dormido; acto este que solo le granjeó el repudio de varios de sus semejantes, debido al esfuerzo que muchos hacían por conciliar las posturas entre las dos migraciones. Desde entonces pocos han estado al corriente de lo que sucede al interior de las fronteras de Zisgar.
En su peregrinación llevando a todos la noticia de la nueva Enselíada, Lónar no incluyó en su periplo al reino zisgariano, pues este había sido el primero en apoyarles. Después de aquel día en que su madre y Delton anunciaran a todos que estaban dispuestos a hacer cumplir la ordenanza de la Proclama de Periéria, jamás volvieron a verse. Mientras servía de mensajero no tuvo ocasión de cruzarse siquiera por sus fronteras. No hubo en ello nada intencionado, simplemente correspondió a otros de los emisarios llevar el mensaje a las regiones norte y oeste de Periéria. Las pocas veces que estuvo en casa durante esos dos años, escuchó que Delton los había visitado en solo una ocasión, delegando en sus embajadores los demás asuntos. Ahora lamentaba mucho no haberlo ido a visitar desde entonces y trabar mejor amistad con él.
Tres días después de haber salido del sanatorio, Lónar llegó a la villa principal de Zisgar. Allí, a diferencia de su ciudad natal, las construcciones estaban dispuestas en un estricto orden de calles muy rectas sin dar espacio a la espontaneidad o los antojos del relieve. Era como si el terreno hubiese sido limpiado de todo obstáculo y en él hubieran dibujado un enorme cuadrado de compartimentos estancos.
Las casas, por su parte, eran de dos y tres pisos, acogiendo en cada uno a familias distintas. Sus fachadas lucían toscas e inacabadas, sin líneas o formas que quisieran decorarlas. De no ser por los sabrosos olores que salían de sus ventanas, se podría hasta pensar que allí vivían de forma muy modesta. 
Los duros tiempos de vivir entre la nieve, antes del florecimiento de Periéria, esculpió a este pueblo igual de toscos y rudos, tanto en el trato, como en la forma de llevar sus vidas. Las nuevas generaciones, ya nacidas y crecidas en los últimos siglos bajo el verdor y la abundancia, tomaron aquellas viejas costumbres como camino propio y las transformaron lentamente en su actual estilo de vida.
Al andar por la villa se les veía ir y venir con pasos firmes y apresurados, como si se prepararan para ir a la guerra. Pocos se detenían a descansar o charlar despreocupados en los portales. Así, nadie advirtió de la llegada de aquel forastero sin trenzas que lucía ropas tan sobrias como las suyas.
—No está en la Casona —respondió el guardia—. ¿Quién le busca?
—Un caminante de los bosques.
—No es costumbre del rey sentarse a hablar con forasteros que no han sido invitados —y lo miró con ojos de desconfianza.
—Es un asunto de extrema importancia —insistió el recién llegado.
—Venga mañana y si La Suerte le acompaña tal vez lo encuentre aquí.
El kírlij, con atuendos de explorador y un rostro que no era el suyo, dio la espalda al comprender que se burlaban de él. Si quería encontrar a Delton tendría que lograrlo por sus propios medios.
—El rey es igual a su padre, solo piensa en la caza —balbuceó un anciano.
—¿De veras? —Lónar le sirvió otra copa de vino—. Y dígame ¿en qué regiones le gusta cazar? ¿Lo hace por placer?
—Je, je. No, eso iría en contra de nuestras normas. Solo cazamos lo necesario y tenemos nuestros propios criaderos, de lo contrario ya hubiéramos vaciado al bosque —tosió—. El rey es como una especie de empleado de la carnicería de nuestra villa. Alguien tiene que cazar. A él le gusta y nadie se atrevería a quitarle el empleo a un rey —y soltó una torpe carcajada.
—¿Adónde va de cacería? —insistió Lónar.
—Amable joven, eso es imposible de saber. Sus caprichos le llevan a cualquier sitio —y extendió la copa pidiendo más. El kírlij le dejó la botella y se marchó molesto por haber perdido su tiempo. Una vez en la calle se dirigió en busca de su yegua.
—¡Es él! ¡Es él! —escuchó que gritaban. Dos soldados se dirigían en su dirección a todo galope. Rápidamente Lónar montó su caballo y se dio a la fuga. Atravesó la multitud que se encontraba en la feria con intención de dirigirse a las afueras. En el instante en que miró hacia atrás para saber de sus perseguidores chocó con un grupo de jinetes que cruzaban la calle. Aturdido cayó al suelo y los guardias pudieron darle alcance. El joven sacó su espada y se enfrentó en duelo contra varios a la vez.
—¿Señor? —se inquietó uno de los jinetes.
—Veamos cómo termina. Déjenlos.
Los véldeny acostumbran a decir que no importa el número, sino la calidad de la espada, y el kírlij del Bosque Dormido era el primero entre los suyos. Así pudo demostrarlo también en esta ocasión, enfrentándose a tres zisgarianos a la vez.
—Solo he visto movimientos como esos una vez en mi vida —dijo el señor de la caravana, que contemplaba sereno el enfrentamiento.
En breve la espada solitaria hizo caer a las de sus contrincantes.
—¡Bravo! —exclamó el señor.
—Majestad, hay que apresarle. ¡Es un bandido! —exclamó uno de los guardias.
—No soy ningún bandido —se defendió el joven.
—Entró sin autorización al reino y huyó del sanatorio donde lo retuvimos en una de las comarcas del sur.
Delton se acercó en su caballo al acusado y lo reparó lentamente.
—Tu rostro me parece familiar.
—No lo creo, señor —dijo Lónar con una voz que tampoco era la suya—. Vengo de muy lejos. Mi hogar está en el lejano Górjiril.
—¿Y qué haces tan lejos de casa? —le preguntó con picardía—. Déjame ver tu espada —ordenó y se encontró con una hoja común—. Ven conmigo. Ustedes, guardias, han hecho un buen trabajo —y les lanzó un par de urogallos  que colgaban de la montura de su bestia.
Delton y su invitado fueron hasta la carnicería. Allí la abastecieron y luego se marcharon a la Casona, residencia del soberano, un pequeño edificio todo de madera que solo se diferenciaba del resto de los edificios por el grosor de sus paredes y el ancho portal con que contaba. Por lo demás lucía igual de tosco y sobrio.
—Dime, extranjero, ¿qué te trae por estas tierras? —preguntó el tadei invitándolo a sentarse.
—Voy de camino al este. Siempre ha sido mi sueño visitar todos los reinos y países véldeny —respondió con rápidas palabras—. Sin embargo, en mis andares he visto cosas terribles que no esperaba encontrar.
—¿De qué hablas?
—Creo que los véldeny pasamos demasiado tiempo encerrados en nuestros propios territorios sin estar al tanto de lo que ocurre más allá de nuestra frontera —dijo con voz de alarma—. En las Llanuras Centrales los hombres preparan una gran guerra. Sus espadas se levantan contra sus semejantes y otras criaturas.
—Ese es un problema de los hombres. Solo ellos son responsables de su destino. ¿Cuándo los véldeny nos hemos entrometido en sus asuntos?
—Esta guerra es mucho más peligrosa de lo que parece —replicó el joven forastero—. Quieren restablecer el imperio y dominar toda Periéria.
—Eso suena un poco exagerado —dijo Delton con una relajada sonrisa.
—De buena fuente he sabido que no solo las espadas participarán en esta contienda, lo hará también la magia. Dicen que sus ádameres van en busca de El Punto.
—¿Qué dicen los demás reyes y kirlis al respecto? —preguntó sereno, tras dirigirle una mirada incrédula.
—Los pocos que he podido visitar se han burlado de mis palabras. He venido a verlo a usted porque sé que no lo hará —su voz ahora se escuchaba como una súplica—. Debe hacer algo para impedir que una calamidad como esta destruya toda Periéria.
—¿Qué pretendes que haga? ¿Pedirle a mi pueblo que marche a una guerra que no le pertenece? Ahora los nuestros están de júbilo y fiestas. Todos se preparan para emigrar a las Ayalíny.
—Si esta guerra se desata, los véldeny no podrán celebrar siquiera la Asamblea en Jiril Narai. Me temo que las desgracias serán igual de lamentables que aquellas que destruyeron la Atelantalida —replicó furioso el joven.
Delton permaneció en silencio, pensativo.
«¿Qué cosas tan graves pueden estar sucediendo en las Llanuras como para que el mismísimo nieto de Álahor venga a suplicarme que marche a la guerra, cosa esta que su propia madre le parece negar?».
Otro en su lugar hubiera despedido al forastero, pero los exaltados ánimos de este rey y su peculiar carácter lo impulsaban a seguir en aquel juego.
—Muy bien —dijo al salir de su mutismo—. Enviaré inmediatamente a mis exploradores a las Llanuras Centrales. Me pondré al tanto de la situación y lo discutiré en el Consejo de mi reino.
—¡Gracias! ¡Mil gracias! —exclamó jubiloso Lónar—. Sabía que me escucharía.
—Bien, ahora te daré un salvoconducto para que puedas continuar tu viaje.
—Necesitaremos de toda la ayuda posible.
Lónar creyó en sus palabras, no porque tuviera la certeza de que se lanzaría a la guerra sin pensarlo mucho, sino porque indagaría sobre esta situación y daría fe de ello en la Asamblea de los Véldeny, lo cual sería un apoyo a la demanda que él mismo planeaba hacer en aquel concilio.





Voces Gínoa
El silencio del Bosque
Álahor siempre había sabido que existían distintos tipos de sueños: aquellos en que duermes profundamente y puedes caer en El Limbo; los sueños reparadores donde la mente solo vuelve en sí tras el despertar; los sueños que son invadidos por imágenes misteriosas que nos hacen reflexionar; y aquellos en que nuestros ojos ven y nuestros oídos escuchan, pero la mente descansa y la boca calla. Este último era el que más apreciaba y sobre el que más sabía. Muchas veces lo utilizó para ayudarse a sí mismo, pero nunca sospechó que lo tendría que usar en forma de un gran conjuro para salvaguardar a otros.
Fueron tiempos en que los Jinetes Blancos comenzaban a cabalgar con mayor frecuencia sobre las tierras de Periéria. Sus incursiones eran más demandadas y sus grandes yeguas cruzaban los bosques sin pasar desapercibidas. Sin embargo, tal y como había sido durante siglos, la identidad de estas criaturas debía permanecer en absoluto silencio, de lo contrario se vería comprometida la misión que les había sido encomendada.
Así, el líder y padre de este pequeño ejército, buscó para sus hijos un bosque en las tierras del sur, alejado de los demás reinos y países véldeny, para que vivieran y se guarecieran de aquellos que no les veían con buenos ojos.
Álahor bajó en solitario por la orilla oriental del Egún Tral y luego siguió recto hacia el sur. Cuando llegó al corazón de aquel bosque, verde y hermoso como los demás, les cantó a sus habitantes viejas canciones del Mundo Antiguo. En la lengua de las islas les recordó los designios de Voa Ayande y de la misión de los árboles en el mantenimiento de su equilibrio. Él les prometió, a cambio, que sus descendientes serían los héroes que salvarían el mundo.
Al principio estos se asustaron, tamaña épica siempre les había parecido lejana y ahora llegaba aquella vetusta criatura reclamándoles su ayuda en defensa del Voa Arkón. Horas después, los árboles se tranquilizaron y detuvieron el danzar agitado de sus ramas. Ellos accedieron a su pedido y se dejaron llevar por aquellas palabras que los sumergieron en un profundo sueño.
Dicen Las Voces más viejas que fue en una mañana de otoño cuando llegaron hasta allí los de trajes plateados. Todos juntos alzaron un campamento y en un primer momento ni se percataron siquiera de aquel extraño silencio que los rodeaban. En él había una paz que se agradecía, pero no por ello dejaba de ser rara.
Bosque Dormido se convirtió por muchos años en el refugio de los Jinetes Blancos. Sus secretos estaban protegidos por la discreción de sus árboles dormidos y sus fronteras de abedules muy blancos fueron recubiertas con hechizos que no permitían el paso de los forasteros.
Desde allí salieron a cumplir las misiones que les encomendaba su padre. Bajo sus ramas descansaban, entrenaban y cuidaban de aquellos pequeños que encontraban abandonados en aldeas arrasadas por las guerras. Como hermanos vivieron y crecieron, ante la mirada de un padre que no envejecía con el paso de muchas generaciones de jinetes.
Siglos después, los riesgos en sus misiones aumentaron. Periéria ya no era la tierra tranquila que un principio fuera y los Teldésy precisaron de un mejor refugio. Así, desmontaron su campamento y marcharon tras la guía de su comandante.
Cuando Álahor los dejó en su nuevo hogar, sintió demasiada nostalgia por Bosque Dormido, así como un profundo temor por los secretos que callaban sus árboles solo gracias al profundo sueño vigilante en el que se encontraban. De esta manera, decidió entregar estas tierras el pueblo velden que guiaba desde la gran migración.
Para los nuevos pobladores de Bosque Dormido aquel sueño de los árboles fue siempre un gran misterio, pero viniendo de su kirli Álahor, nada les extrañó. Así, en poco tiempo se acostumbraron al silencio del nuevo bosque y a una vida pacífica que los dotó de gran virtud entre los suyos.
Muchos años después, el conjuro de Álahor terminaría su cometido y los árboles al fin despertarían. Ellos habían heredado el conjuro de sus ancestros y con él, todos los secretos acontecidos bajo sus ramas durante siglos. Por ello, al ser liberados desperezaron sus ramas con una danza que tomó por sorpresa a los demás habitantes del bosque, quienes lo interpretaron como clara señal de que el mundo estaba cambiando.





Capítulo Decimonoveno
El Escudo
1.
Como años atrás, Andrey volvió a caminar junto a Ígonor por los senderos de los bosques. Durante varias semanas viajaron en dirección norte por las Líny Jelérush, las tierras sureñas, o como las llamaban los hombres, las Tierras Calientes. Estas extensas llanuras están comprendidas entre los ríos Ancho y Grande del Este al norte, este y oeste, y el Pasó Sajara y las Méndy Kausás al sur.
Durante los primeros días del recorrido estuvieron muy cerca del reino velden de Traldemar, de gran fama entre los suyos por mantener viva el arte de la navegación. Sin embargo, el tiempo les apremiaba y decidieron no cambiar el rumbo al este, sino dirigirse directamente al Egún Lienlúa, el río Ancho. 
Los bosques de este territorio estaban habitados tradicionalmente por diferentes tribus de oniandros. Ahora muchos de ellos emigraban al oriente ante el empuje de los primeros colonos humanos que llegaban en busca de carnes, pieles y maderas preciosas. Sin embargo, era El Miedo y no La Guerra quien predominaba por aquellos parajes. A los pájaros no se les oía cantar y la caza para comer les resultó difícil a ambos. El mejor alimento resultó ser la reflexión y todas las historias pendientes.
—¿Para qué sirven las manillas? —preguntó el maestro sin poder apartar la mirada de aquellos hermosos objetos de metal.
—En ellas duerme La Espada de Luz —respondió Andrey recordando el momento en el que el rey de los dioses causianos la forjó entre sus manos—. Pero todavía no soy capaz de empuñarla. Ellos dicen que se presentará en el momento adecuado.
—Puedes considerarte afortunado con el mero hecho de haberles visto —comentó el maestro—. Son criaturas extrañas, reservadas.
—Yo las creía solo en las leyendas.
—¡Qué va! Solo que hace mucho tiempo decidieron enclaustrarse en su propio mundo —le explicó Ígonor—. Dicen que hicieron un pacto entre ellos para no inmiscuirse en los asuntos de las tierras y sus habitantes, solo que no entiendo el motivo. Eso me recuerda a los propios véldeny.
—Eso tiene que ver con que ambos provienen del Mundo Antiguo —dijo el discípulo con una sonrisa—. Dicen los árboles de Pasó Sajara que al llegar aquí, ya entre los dioses había discordias. Ellos habían sido los guardianes de El Punto cuando vivían todos juntos en la Gran Isla, pero al perderlo también perdieron la paz. El Pacto debe ser una especie de tregua. Una guerra entre dioses podría destruir el mundo, y ellos, por muy diferentes que sean, también son hijos de Voa Ayande y necesitan de un lugar para vivir.
—¿Qué viste allá arriba? ¿Qué más te dijeron?
—Solo enigmas —suspiró Andrey—. A ellos también les inquieta mucho mi esencia. Dicen que con mi visita comprendieron muchas cosas, pero solo me dijeron que habían tomado la decisión correcta al querer protegerme, porque Voa Ayande tenía sus ojos puestos en mí.
—¿Y los dioses rebeldes?
—De ellos no sé nada y eso me hace sentir más miedo —musitó el joven con ojos de niño—. Enfrentarme al imperio de los hombres no será nada en comparación con una guerra contra los dioses. ¿Acaso tenemos el poder para desafiarles siquiera?
—Me temo que no —y alzó la mirada al cielo lleno de estrellas—. Por eso te pido que no te agobies y te centres en nuestra realidad mortal. Hagamos lo que está a nuestro alcance. Y si Voa Ayande de veras permanece vigilante, estoy seguro de que intervendrá al rescate de su creación.
—A lo mejor y convendría buscar entre los dioses nuevos aliados —dijo de repente, agitando el fuego de la hoguera—. Las Voces cuentan que antes vivían todos juntos en la cima de la montaña más alta, al centro de la Atelantalida. Cuando esta se hundió, se dividieron en varios clanes, según las familias. Conozco a los causianos, a los olímpicos, a los carpianos, a los uralos, a los del mar Pequeño, pero de seguro hay muchos más en otras tierras que desconocemos.
—Es demasiado peligroso, Andrey —replicó el maestro—. Olvídate de ellos por ahora. Si es verdad que te observan desde los cielos, pues acudirán a ti cuando llegue la hora.
—¿Y si pedimos ayuda a otros seres inmortales?
—¿A quiénes?
—A los alados, por ejemplo. Varias veces les he oído mencionar.
—Casi nadie sabe sobre ellos y lo que se conoce es muy poco. Dicen que viven muy por encima de los cielos y que son los únicos que están en contacto directo con Voa Ayande. Algunos les llaman “Los dedos de Sus Manos” o “Los rayos del Sol”. Otros, sobre este mismo criterio, dicen que no son criaturas en sí, sino la forma en que Voa Ayande se manifiesta ante nosotros.
—¿Cómo lucen?
—Su apariencia real nadie la conoce. Pero muchas veces suelen presentarse ante las demás criaturas como un amasijo de grandes alas.
Pude sentir cómo Andrey se emocionaba con este relato. Recordaba los muchos sueños tenidos donde se veía a sí mismo con grandes alas en su espalda, lanzándose sobre las guerras e impartiendo justicia por el mundo. Yo tuve recuerdos sobre mí mismo en los tiempos de antaño, cuando aspiré también a cosas parecidas. Una vez más los sueños del Hijo de los Hombres me hacían sentir cercano al destino de los mortales.
—La última ocasión que se les vio fue durante el asalto de los emperadores a El Punto —continuó Ígonor—. Los dioses tuvieron miedo y se ocultaron en las montañas, pero los alados se aparecieron en un pequeño grupo y se lo llevaron consigo.
—Es una pena que en ese entonces fuera tan pequeño —suspiró—. Habría sido muy interesante verlos en medio del combate.
Yo me recliné sobre la nube. Me estremecí todo ante estas palabras. Tal vez él no podía recordar aquel momento de su vida, apenas era un bebé, pero el simple acto de intentarlo cubría su piel de la misma fragilidad con que su inocencia fue sometida a las injurias de La Violencia, la misma que sus progenitores utilizaron para atacar El Punto.
—¡Vaya deseo! —exclamó el mentor—. Estas criaturas solo aparecen cuando el mundo está a punto de destruirse —entre ellos se hizo un silencio incómodo—. Pero dime, ¿qué más te dijeron los dioses que de nadie se dejan ver?
—Me temo que nada más —y se quedó mirando las manillas plateadas—. Que en una de ellas esté la imagen de mi hermano lo tomo como una buena señal.
—¿Él te ha ofrecido el apoyo del clan de las asúany?
—Élduarin nunca me habló al respecto —respondió Andrey sin mucho entusiasmo—. Las bestias sagradas son un clan sometido. Son pocas las que actúan por libre albedrío.
—¿El Unicornio es una de esas pocas?
—Él no pertenece al clan, ni siquiera se ha visto con alguno de ellos. Lo importante es que me ha prometido su ayuda.
—¿Cuándo saldrá de su bosque?
—Mi hermano me ha dicho que cuando llegue el momento…
—¿Acaso no te parece todo esto muy raro? —el maestro le miró con sus ojos felinos—. Una bestia sagrada dice ser tu hermano y que Voa Ayande lo envía para ayudarte y justo en su nacimiento su efigie aparece en una de las manillas… Tal vez no sea el plan de Voa Ayande, sino el de los dioses, un engaño para que termines haciendo lo que desean.
—¿Podrían los dioses haber engañado de igual forma a los árboles del bosque antiguo? —replicó Andrey—. Es imposible, aún más cuando muchos de ellos nos advirtieron a Élduarin y a mí sobre sus fechorías en el Mundo Antiguo. Confío plenamente en El Unicornio. Yo mismo ayudé a su madre a traerlo a La Luz —dijo con orgullo—. Él me ha prometido protección, ante todo, de los propios dioses. Que su efigie apareciera en una de las manillas es la señal de que hay Fuerzas, por encima de los dioses, que nos amparan.
—¿Te refieres a las Fuerzas Superiores? —preguntó Ígonor—. Esas son palabras mayores. Sería la prueba necesaria para decir que Ayande interviene directamente en estos asuntos.
—¿Qué habría de malo en ello? —protestó el discípulo.
—¿Y la otra manilla? Sigue en blanco —advirtió el ádamer.
—Tal vez haya un segundo nacimiento.
—Dudo que una revuelta como la que se produjo en los cielos se repita por lo pronto —dijo Ígonor al recordar aquella noche que tomó desprevenidos a todos.
—En mi viaje al sur, La Luna me anunció que “los hermanos están por venir” —dijo intentando recordar aquella noche junto al lago—. Pero yo me quedé dormido y no pude preguntarle más.
—¿La Luna? ¿Has hablado con la Luna? —el maestro se preguntó por esas Andreíadas en tierras lejanas siendo aún tan joven y cuánto de verdad habría en cada una de sus palabras—. ¿No habrá sido un mero sueño?
—Fue tan real como tener a ti delante.
—Andrey, esas son Fuerzas que están muy por encima de los propios dioses —dijo el ádamer con lentas palabras—. Si todo es como me dices, me alegra saber que te amparan, pero me temo que mis conocimientos no llegan hasta ellas. Este tiempo has crecido más de lo que podía imaginar. Creo que ya no podré servirte mucho como mentor.
—Ígonor, siempre serás mi maestro. De ti me queda mucho por aprender —y sus ojos lo contemplaron a través del fuego—. Estar al corriente de muchas historias no me hace más sabio. Debo saber cómo interpretarlas y qué hacer con ellas. Tú has sido un excelente guía todos estos años y tu ausencia me lo ha confirmado.
El bosque por el que viajaban era de pocos árboles y con frecuencia se topaban con largos brazos de la estepa. El canto de las aves se volvió cada vez más escaso en tanto más se acercaban a las tribus humanas de las Llanuras.
—¿Cuánto falta para el río? —preguntó Andrey.
—Ya queda poco —respondió el maestro y le ofreció un poco de agua de su bota de cuero—. Te aconsejo que, aunque pueda llevarte más tiempo, marches lo más al sur posible apenas te adentres en las Tierras Bajas. La guerra entre los hombres ya habrá estallado y debes evitar sus territorios.
—Descuida, tomaré las rutas más seguras —dijo el discípulo luego de una larga mañana de consejos y advertencias.
—Luego ve en dirección del Gran Río del Oeste, crúzalo y sigue recto hasta los Montes de Poniente.
—Si todo falla, dónde podré encontrarte —se inquietó.
—Confiemos en que todo saldrá como lo hemos previsto —sonrió el maestro—. En caso de que ocurra lo contrario, no te preocupes, seré yo el que te encuentre a ti. Te prometo que no volverán a pasar dos años…
Un día después llegaron al margen oriental del río Ancho.
—Haré un pequeño bote y subiré con él río arriba —explicó Ígonor—. Me acercará hasta el Egún Tral. Luego subiré por él más al norte. 
—Te ayudaré a construirlo. Así me cruzas hasta la otra orilla.
—Pensé que lo harías a nado —bromeó.
—Aún no aprendo a nadar.
—¡Andrey! —le replicó.
Lanzaron al agua una rústica balsa de troncos bien amarrados. Una vez en la otra orilla, Andrey se despidió de su maestro. Reparó bien en aquel rostro rejuvenecido y lo comparó con aquellos otros que le había visto desde que se conocieran. Solo los ojos permanecían idénticos. De no ser por ellos ni lo hubiera reconocido. Grabó entonces en su mente aquella sonrisa más joven y solo así pudo dejarle ir, al tiempo que un viento repleto de hojas lo impulsaba río arriba.
2.
«Ya todo está listo, mi señor», informó un guerrero sin atreverse a mirarle a los ojos. Monklas asintió la cabeza con desdén y golpeó a su caballo para remontar la suave colina. Tras él iba su corte de consejeros y jefes de tribus y clanes aliados. Sobre el campo de batalla un ejército de miles de guerreros se juntaba en diferentes grupos. Al verle, los hombres gritaron excitados. Monklas se limitó a levantar la mano para hacerles un saludo. Sus ojos repararon de inmediato en el horizonte, donde ya se veían las huestes de las Llanuras Centrales.
Desde el norte descendieron muchos hombres que marchaban con paso uniforme, ataviados con corazas de cuerdo curtido y armados con lanzas y mazos. Entre ellos, iban a caballo otros tantos que empuñaban espadas de bronce. Todos lucían sanos y fuertes por igual. Así lo supieron los sureños al sentir a la tierra estremecerse bajo sus pies.
Monklas dio la orden a sus guerreros y ellos marcharon sin miedo. Entonces vi cómo corrían los unos sobre los otros y clavaban sus espadas y lanzas en carnes aún tiernas. Escuché cómo las voces gritaban infundiendo el temor. Eran criaturas que obedecía al grito de sus señores, pero se movían por un miedo propio que llevaban muy dentro, aquel les pedía proteger su territorio, mujeres e hijos de aquellos forasteros que llegaban para quitárselas.
Pronto las tierras de las estepas sureñas recordaron el sabor de la sangre. Líneas de color rojo dibujaron un temible rostro que me hizo llover desde El Cielo. Alcé la vista y contemplé el resto de Periéria, tan callado y dormido como si no estuviera al tanto de lo que sucedía en su centro. Sin embargo, el viento que soplaba por sobre las copas de los árboles me traía hasta La Frontera un aire que se respiraba inquieto, a la espera de una guerra mayor que los alcanzaría a todos tarde o temprano.
En esta ocasión, bajo las nubes los combates no se hicieron largos. Kontos no tuvo que utilizar sus reservas para dar término a las huestes de sus adversarios. Ya para el mediodía habían cercado al grueso del ejército sureño, sin que estos tuvieran la oportunidad de recibir refuerzos. Algunos grupos de guerreros insistieron en sus ataques desde las trampas preparadas en el terreno, pero en breve comprendieron que no había nada que hacer. Ellos terminaron por rendirse o huir al suroeste.
El comandante del ejército unido y rey de Árdelen se paseó orgullo por el campo de batalla. Tras él iban Nardo e Ilvaán, como disciplinados estudiantes que toman nota de la sapiencia de su maestro. Frente a ellos las cabezas rindieron vasallaje. Antes del combate había estado dispuestos a morir por defender sus tierras, ahora era El Miedo quienes les aconsejaba callar si no querían perder sus vidas.
Al atardecer de ese mismo día llegaron a la villa principal de Pártas y se acomodaron en la casona del rey Monklas. Se hicieron preparan un banquete y repartieron pan entre los lugareños que habían decidido quedarse.
—¿Dónde está el viejo? —preguntó Kontos desde el gran asiento revestido en cuero.
—Pretendía escapar, pero nuestros hombres le dieron caza —respondió Ilvaán, de pie a su lado como un soldado más—. Ahora está encerrado en el granero.
—¡Tráiganlo! ¡Quiero verlo! —ordenó.
Con las manos atadas a la espalda dos guerreros trajeron al otrora rey. Lucía demacrado y con notables golpes en su rostro. Los hombres lo dejaron caer al suelo sin mostrar ningún tipo de respeto o compasión.
—¡He aquí al traidor de la especie de los hombres! —exclamó Kontos al verlo llegar—. El tirano que…
—¡Asesino! —gritó el prisionero levantando la cabeza. De su boca sin dientes caía una espesa saliva ensangrentada y su único ojo lo miró con toda la rabia que llevaba dentro.
—Si alguien es culpable de todos los muertos de hoy eres tú —le respondió Kontos acercándosele—. Si te hubieras unido a nosotros nada de esto habría ocurrido.
—¡Mis hombres quieren ser libres! —gimió en medio de la tos.
Kontos lo miró con pena a pocos centímetros de su cara. Reparó en su deplorable aspecto y luego se alejó ahuyentado por el mal olor.
—¿Alguno de ustedes está aquí en contra de su voluntad? —se dirigió a los presentes. Todos comían y bebían sin que lo que sucedía al centro del salón los molestara—. Aquí cada cual tiene la libertad de levantarse e irse. Hemos sido nosotros quienes salvamos a este pueblo de tu yugo. Nadie volverá a pasar hambre por tus caprichos.
—¿Estás seguro de eso? —exclamó Monklas desde el suelo con el poco aliento que le quedaba—. Veo en sus rostros a El Miedo. ¡Esos nos son los ojos de La Libertad! El día menos pensado se rebelarán contra ti y te tratarán como al más detestable de los perros.
Una risa burlona se escuchó en medio de un inesperado silencio. Los viejos maderos crujieron de forma perezosa y desde afuera se escucharon los gritos desesperados de las mujeres.
—¡Enciérrenlo en el calabozo! —exclamó Ilvaán visiblemente ofendido—. ¡Qué se pudra tras sus propios barrotes!
En los días sucesivos, tal y como lo predijera Kontos antes de empezar la guerra, fueron llegando, unos tras otros, los pequeños señores de todo el sur, jefes de tribus y clanes, aliados o no de Monklas. Venían con muchos regalos para rendirle honores a la Alianza y rogar la adhesión a esta.
—¿Qué rey de estas tierras se sentará junto a nosotros en Árdelen? —preguntó Ilvaán con apenas un susurro mientras veía desfilar a cada uno de los recién llegados.
—No nos conviene otro rey, joven Ilvaán —contestó Kontos con la serenidad de quien ya lo tiene todo previsto—. Hemos vencido porque los clanes estaban débiles y desunidos. ¿Te imaginas lo que podría suceder en caso de unirlos? Pasaría poco tiempo antes que se lanzaran contra nosotros. Dejaremos que en cada clan mande su propio jefe y que entre ellos continúen los celos y viejos rencores. Será nuestra Alianza la que gobierne sobre estas tierras y les pida hombres y granos cuando lo necesitemos.
—Sin un gobierno local, no tendrán prosperidad —la voz del joven monarca se escuchó alarmada.
—Ya les hemos traído la paz —resopló Kontos—. En lo adelante todo dependerá de ellos. Restableceremos los caminos del viejo imperio y enviaremos las carretas de nuestros comerciantes y cobradores de impuestos. Eso será suficiente para que vuelvan a trabajar en sus campos.
—Por tus palabras entiendo que no confías en ellos —insistió Ilvaán—. ¿Qué sentido tiene incorporarlos a la Alianza si los ves como a forasteros?
—Todavía tienes mucho por aprender, hijo mío —dijo Kontos poniéndose de pie con intensión de retirarse a descansar—. Nuestra bella Alianza debe hacerse más fuerte y cuidar su espalda. No permitas que nuestras buenas intenciones la hagan débil y vulnerable.
La noticia de la victoria de Kontos sobre Monklas se esparció por todas las Llanuras como fuego en hierba seca. Hombres y mujeres de todas las villas y aldeas festejaron como si de ellos hubiera sido el triunfo. Por su parte, los soberanos de los demás reinos que aún no pertenecían a la Alianza, se apresuraron a montar sus caballos para pedir en persona un asiento en el consejo de reyes.
De este modo, Salet de Farisán, Rajor de Nápres, Jánutos de Inéria, Porsos de Daránios, Urúlos de Maáinos y Áiros de Tarándes coincidieron ante las puertas de la Ciudad Amurallada. Con una sonrisa complaciente en sus caras se decían que todos los conflictos y rencores entre ellos de los últimos años se habían borrado de un plumazo.
Al regresar a Árdelen, reyes y pueblo recibieron al ejército con las mismas odas que dicen solían recibir los héroes en los tiempos del pasado. En las calles de la villa hubo comida y música, mientras que tras los muros de la fortaleza de Kontos el vino reunió a todos los soberanos tras la misma mesa.
—Ahora la Alianza de los hombres se extiende desde los bosques del norte hasta las estepas del sur, y desde las Colinas del Silencio al oeste hasta las Colinas Salvajes en el oriente —proclamó Kontos ante las miradas orgullosas de los presentes.
—Ya nadie tendrá dudas de nuestra fuerza y con ello habrá paz en las Llanuras —se apresuró a decir el rey Nardo.
—¿Acaso has olvidado a los Jinetes Blancos? —le respondió Áinos con una mueca de asombro.
—Esa paz habrá que cuidarla como nunca, buen Nardo —dijo Kontos con una mirada condescendiente—. Mientras más rica y próspera sea la Alianza, más enemigos tendremos.
—¿Entonces nunca tendremos paz duradera? —protestó.
—Lo más aconsejable es que nuestro ejército permanezca unido y se haga más grande todavía, para que cuide de nuestras extensas fronteras —repuso Kontos—. Solo así estaremos a salvo.
3.
Más allá del río comenzaban las Tierras Bajas. En estos territorios vivían predominantemente tribus y clanes de los hombres desde hacía ya varios miles de años. Se les podía ver reunidos en pequeñas aldeas, que habitaban en aislados claros de los bosques, o en grandes clanes en las estepas, con villas de mediano y gran tamaño.
Volver a encontrarse con los hombres supuso esta vez sentimientos encontrados en Andrey. Antes se acercaba a ellos en búsqueda de lo nuevo, con los sentidos de El Entusiasmo. Ahora lo hacía como quien va al reencuentro, y eso le hizo experimentar emociones tan fuertes como la primera vez, pero no siempre placenteras.
Hacía más de un año que no veía a las gentes ni hablaba en sus lenguas. Y al hacerlo, el chico percibió un temor que ni las grandes bestias le infundían. Ahora los veía diferentes, aunque conocidos. Quiso excusarse con que estos eran los “hombres de las llanuras” y que todas las historias que le contaran tenían la culpa de la poca empatía que sintió hacia ellos. Luego supo que este no era un buen argumento y se percató de que todo provenía de los murmullos amenazantes de La Guerra. Pero poco a poco volvió a habituarse a la compañía humana y dejó que fuera La Curiosidad la que una vez más le reportara placer al andar entre ellos.
Contrario a los propios consejos de Ígonor, Andrey no hizo nada por alejarse de las tribus de hombres y mucho menos en bordearlas viajando más al sur. Decidió atravesar sus poblados, hablar con sus gentes y compartir sus actividades a cambio de comida y cobijo. Los dialectos de estos pueblos eran un tanto distintos a los de las comarcas humanas del este, pero en esencia se lograba comunicar muy bien con ellos.
—¿Dices venir del Oriente? —preguntó asombrado el anfitrión, de pelo muy cano.
—Así es. De lo más al este que se pueda ir, desde donde comienzan las tierras nevadas —respondió Andrey con la boca llena de comida.
—¿Y tus padres? Eres muy joven para andar solo por esos bosques —intervino la señora, que le había traído otro recipiente con carne y cereales cocidos.
Aquella pareja sobrepasaba los cincuenta años de edad y no contaba con hijos. Vivían en las afueras de una pequeña comarca al sur del reino de Pártas, allá donde todavía no había llegado la guerra. Ellos, como todos por estos lares, se dedicaban al cultivo y al pastoreo. Ambos lucían agotados y desgastados por el trabajo intenso del día a día. Sin hijos que les ayudaran, la vida consistía para ellos en intentar no morir de hambre o enfermedad. En otros tiempos tuvieron buenos vecinos, pero hacía mucho que la amistad entre la gente equivalía solo al beneficio que les pudieran reportar. En cuanto sus coterráneos se percataron de que estos nunca tendrían hijos, enseguida comprendieron que en el futuro de ellos no podrían esperar nada. Fue así como quedaron solos en medio de un paraje sórdido, valiéndose por sus propios medios.
—Son muy generosos —dijo el chico sin parar de comer.
—Toda nuestra comida es tuya. De no ser por ti, se hubiera quemado todo nuestro trigo —le contestó con un suspiro de alivio el hombre de piel muy bronceada por el Sol.
—¿A qué parte del mundo te diriges ahora? —preguntó la señora de la casa sentándose a su lado, reparando detenidamente en la imagen de aquel joven que se comportaba con las virtudes de un hombre muy adulto.
—Al norte —respondió La Picardía.
—¡Estás loco! —exclamó el señor—. Allá hay guerra. Todos salen huyendo.
—Quiero llegar a las Colinas del Silencio y ese es el camino más cercano.
—Sí, más cercano a la muerte querrás decir —tartamudeó la mujer.
—Te aconsejamos que tomes los caminos del oeste y una vez fuera de las llanuras tomes los del norte. Caminarás más, pero salvarás tu vida. Escucha los consejos de los que han vivido más que tú.
Andrey tomó el camino del noroeste, tal y como le había indicado Ígonor, pero pronto descubrió que las fuerzas de la Alianza ya se habían adueñado también de todos los pasos del sur. Las huestes del Ejército Unido marchaban de aldea en aldea en busca de nuevos brazos para sustituir a los caídos e incrementar sus batallones de guerreros.
—¡No! ¡No se lo lleven! ¡Es mi hijo! —gritaba una madre desesperada.
—Ya es un hombre y debe servirle a su nuevo rey —dijo el reclutador.
—Somos simples campesinos, gentes de paz, no conocemos nada de la guerra —lloraba la madre, mientras veía cómo su primogénito era trepado a una carreta junto a otros prisioneros.
—¡Apártate, rata! —y el soldado la golpeó.
—¡Madre! —gritó el hijo—. ¡Pagarás por esto! —intentó vengarse del soldado, pero este lo noqueó con un golpe de su mazo.
Esta escena sorprendió a Andrey en medio de una aldea que fue emboscada por guerreros. Aquellos hombres bien armados acorralaron a los campesinos y los ataron como a animales. Él quiso correr, pero sus piernas le pesaban. Quiso ajusticiar a aquellos matones, pero sabía que no podría contra tantos. Quiso gritar de rabia, pero se había quedado mudo.
—¡Mira a aquel, capitán! —señaló un soldado.
—¡Atrápenlo! También servirá.
Los soldados cogieron a Andrey y lo treparon en la carreta, habiéndolo despojado de su arco y carcaj.
—¿Adónde nos llevan? —preguntó asustado el más joven.
—Al norte. Allí nos entregarán como esclavos para servir a su ejército —le dijo otro, apenas un año mayor.
El otro muchacho, de solo doce años de edad, comenzó a forcejar la jaula de madera, sin obtener ningún resultado.
—Debemos huir —dijo Andrey volviendo en sí de su mutismo.
—¡Ja! Has perdido tu oportunidad. Debiste correr cuando pudiste —se lamentó el mayor de los prisioneros.
—Bueno, miren el lado positivo, ahora los liberaré a todos —sonrió el Hijo de la Manzana.
—Sí que eres tonto. Si no fuiste capaz de salvarte a ti mismo cómo vas a poder salvarnos a todos.
—Mientras más seamos, más fácil será —y sonrió de un modo que a todos les pareció ridículo en medio de aquella penosa situación. De entre sus ropas, Andrey sacó su pequeña daga y cortó las sogas que les ataban las manos. Luego cortó las ataduras de la puerta muy lentamente, sin que los soldados lo vieran.
—Cuando dé la señal, salten de la carreta —les dijo a sus compañeros.
—Nos atraparán —rechistó inconforme el mayor.
—No te preocupes, ellos estarán muy ocupados —susurró Andrey.
En el mismo momento en que la pequeña caravana se preparaba para remontar la colina, Andrey exclamó: «¡Vy ílji erpásri dom!». Los caballos se asustaron tumbando a sus jinetes al tiempo que pateaban como locos en todas las direcciones.
—¡Ahora! —exclamó y todos los prisioneros aprovecharon la confusión de los soldados para huir al bosque—. ¡Corran, yo cuidaré la retaguardia! —les dijo.
—Gracias, forastero. ¿Cómo te llaman? —preguntaron.
—¡Euandriey Yávalkaj!
Andrey quedó en medio del camino con apenas una sola lanza. De inmediato los soldados lo rodearon apuntándole con sus flechas y arcos.
—¡Ni un paso más! —exclamó y todos se burlaron.
—¡Vayan tras lo demás! —se escuchó decir al capitán.
—¡He dicho que ni un paso más!
Un viento salvaje sopló en torbellino a su alrededor. Con él volaron las hojas y poco después las piedras. El chico abrió los ojos y todos le vieron con espanto.
—¡Un brujo de los bosques! —gritó uno de ellos y salió corriendo.
—¡Disparen! —gritó el capitán y las flechas volaron.
El remolino las atrapó y las lanzó de vuelta hacia ellos, terminando clavadas sobre los pechos de aquellos mismos que las habían disparado. En un instante todo se redujo al silencio. El viento se detuvo y Andrey sintió que de golpe perdía todas sus fuerzas.
—¡No! —gimió con pena al ver los cadáveres y calló inerte al suelo.
4.
La niebla del valle se había vuelto espesa y electrizante. La calma de siempre había sido sustituida por una especie de rumor que se propagaba por el aire. Ellos, sin embargo, no eran capaces de entender lo que decían los árboles.
—Hermano, un extraño se ha adentrado en el Valle —susurró un jinete.
—¿Humano? —preguntó Orel poniéndose en posición de alerta.
—Al menos sé que no se trata de un oniandro —dijo Ceka como si buscara entre la bruma.
Ambos llevaban toda la noche de guardia. Hacían recorridos a caballo a los pies de las elevaciones que protegían el valle y visitaban los puestos de vigilancia en cada una de los caminos que daban acceso al interior. Luego de charlar un poco con el último vigilante decidieron terminar la ronda a pie.
—Aquí hay huellas —advirtió Ceka—. Son frescas.
—Apenas y se ven —Orel se agachó e intentó distinguirlas bajo la tenue luz de la Luna.
—¡Aquí hay más! —exclamó su compañero a media voz.
Ambos las siguieron durante unos cien pasos, hasta perderlas bruscamente en medio de un claro desprovisto de vegetación.
—Ya no hay más —se contrarió Ceka—. Simplemente desaparecen.
Orel miró a su alrededor con la fiereza de la máscara que cubría su rostro. Desenvainó su espada, pero nunca encontraron al intruso.
No tan lejos de allí, un delicado vuelo de hojas transportó al ádamer Ígonor hasta un rincón del bosque harto conocido por él. En silencio caminó por entre las enredaderas hasta que se topó con diez ojos que lo miraban con asesinas intenciones. Ellos, al sentir su olor, se apagaron y dejaron que las luciérnagas iluminaran su refugio alrededor del manzano.
—El Valle ya no es el mismo, viejo amigo —dijo Naina acercándosele. Ella reparó con deleite la juventud que lo revestía—. Casi no te hemos reconocido.
—Pues sigo siendo el mismo vagabundo recogedor de bayas de siempre y… —quiso hacer más bromas, pero comprendió que no era el mejor momento—. Cada vez que vengo las veo más asustadas.
—Tenemos que permanecer siempre en alerta —dijo Serla mirándole con ojos muy abiertos, sus largos pelos todavía se retorcían despiertos sobre su cabeza.
—No se preocupen —las consoló Ígonor con una sonrisa—. Ahora el Valle es el lugar más seguro en todos los alrededores. Los Jinetes Blancos son el mejor resguardo al que podrían aspirar. Deberían dejar de esconderse y salir a ayudarles.
—¿Ayudarles? ¡Ellos no dudarían en matar a nuestro Andrey si lo tuvieran delante! —protestó Noria.
—Eso no sucederá —mintió.
Las cinco ákanas se sentaron junto a él con mucha más confianza y familiaridad que antes. Sus ojos lucían cansados y asustados.
—Cuéntanos, por favor, cómo está nuestro pequeño —suplicó Naina y todas lo miraron muy atentas.
—El pequeño es todo un hombre —rio jocoso.
—¿Cómo le ha ido en su viaje en solitario? —preguntó Serla.
—Mejor de lo que me esperaba —dijo al mirarlas con una sonrisa de orgullo—. Recorrió tierras y lugares que nunca pensé que visitaría. Creí que su obsesión con los humanos lo haría detenerse en las tribus del este, pero ha llegado hasta las Montañas de Naciente, ha cruzado el mar Pequeño en el sur y hasta subido a las montañas de los dioses causianos.
—¿Dónde está ahora? ¿Por qué no lo has traído contigo? —preguntó Serla como en un regaño.
—Tiene una importante misión que cumplir —dijo del todo serio.
—¿Lo has vuelto a dejar solo? —exclamó Mira—. ¡El año pasado nos dijiste que lo traerías de vuelta!
—Él ya es todo un adulto y en su cuerpo han despertado las Fuerzas.
—Entonces, después de todo, ¿es un ádamer? —preguntó Naina con un gemido.
—A simple vista, es lo que parece, pero ya empiezo a tener mis dudas —dijo el ádamer pasando sus dedos por el abundante pelo castaño de la cabeza—. ¿Qué apariencia tenía de bebé cuando lo dejaron contigo sus padres?
—¿Apariencia? —se asombró Naina—. Una tierna criatura —le respondió sintiéndose algo confundida al recordar de súbito aquella noche de tantos truenos—. Sus ojos brillaban con luz propia —suspiró.
—¡Vamos! —la interrumpió secamente el ádamer—. Para ser humano, ¿qué tenía de diferente?
—¡Nada! —exclamó y miró dubitativa a sus hermanas.
—Creo que debemos decirle. En definitiva aquello se le pasó —musitó Noria.
—¿A qué te refieres? —los ojos del ádamer brillaron con interés.
—De acuerdo —suspiró al fin Naina—. Cuando lo desvestí aquella noche para cubrirlo con ropas secas pude notar que algo andaba mal en él. Creí que era a causa del collar. Fue entonces cuando me quemé al intentar quitárselo —y le mostró la cicatriz—. El collar ardía de lo caliente, y el niño también. Envolví el amuleto y lo guardé. Luego su temperatura volvió a la normalidad.
—¿Se veía enfermo? ¿Cómo de alta era la temperatura? —insistió Ígonor.
—Él lucía muy bien —respondió Naina en medio de un tartamudeo—. No tenía heridas ni indicios de enfermedad, pero… esa fiebre debía haberlo matado. Nunca vi nada parecido. Él, en cambio, ni siquiera lloraba…
—¿Algo así se volvió a repetir?
—No, él… —respondió Naina.
—Sí —confesó Serla interrumpiéndola—. En varias ocasiones noté que su temperatura estaba más alta de lo normal sin motivo alguno; lucía sano. 
—Y otras veces más fría de lo común —advirtió Noria.
—Pero como lo veíamos tan saludable y risueño pensábamos que era normal en él —aclaró Mira.
—Además, no conocemos a muchos humanos como para comparar —terminó Olia—. Pensamos incluso que podía ser algo común en ellos.
—No, no es lo normal entre los seres humanos. Esos cambios tan bruscos de temperatura solo lo provocan las enfermedades y de mantenerse muy altas por mucho tiempo pueden morir.
—Entonces, ¿significa que es un ádamer? —preguntó Naina con voz de desconsuelo.
—Es lo que trato de descifrar —el hechicero pasó su mano por la cabeza y fijó la vista más allá de los árboles que guardaban a aquel rincón del valle—. Los síntomas que hacen despertar la esencia ádamer nunca ocurren en edades tan tempranas, sino en la adolescencia, cuanto más a los siete u ocho años.
—Si su madre era humana y su padre ádamer como nos contaste la vez anterior, tal vez sea una mezcla de ambos —dijo Mira.
—No existe tal cosa —insistió Ígonor—. O se es ádamer o no se es. Podemos nacer siendo de cualquier especie, pero asumimos por completo nuestra naturaleza llegado el momento. He conocido ádameres prematuros y atrasados, pero en estos casos la conversión ocurre con más rapidez incluso que en los casos habituales.
—¿Entonces?
—Él dice que ya controla las Fuerzas desde hace un año —respondió el ádamer—. Caminé junto a él estas semanas y lo sometí a varios ejercicios que me lo demostraron, pero sigue sin un cambio aparente.
—¿Qué dice él? ¿Cómo se lo ha tomado? —preguntó Naina con el brillo de las lágrimas a punto de saltar de sus ojos.
—Él insiste en que es un ser humano —suspiró inconforme—. Dice que es la prueba de que los humanos también pueden acceder a las Fuerzas sin engañarlas con objetos y artilugios.
—Jamás hemos escuchado algo semejante —se espantó Noria.
—Yo tampoco, pero no puedo hacer nada al respecto —Ígonor se puso de pie—. Todas estas semanas con él intenté todo lo que estaba a mi alcance.
—¿Y pensaste que dejarlo solo de nuevo era la mejor solución? —le replicó Serla.
—Ahora hay un peligro mayor al que nos enfrentamos —dijo el ádamer con una voz que no portaba dudas—. Y él parece ser el único capaz de convocar a aquellos que pueden salvarnos.
—¿Adónde lo has enviado? —se alarmó Naina.
—¡Y yo que creía que traerlo aquí ya era peligroso! —exclamó Serla inconforme.
—Su espíritu velden lo llevará a salvo por el camino que le he indicado —dijo el ádamer ya despidiéndose—. Debemos confiar en él.
5.
El remolino de viento no se detuvo luego de haber lanzado todas las flechas, sino que atrajo para sí la sangre que estas habían derramado. Andrey se vio envuelto en un tornado rojo que ya no controlaba y lo amenazaba con voces que le recriminaban sus muertes.
De repente, el viento cesó y toda la sangre le cayó encima. Él corrió de vuelta al bosque en busca de auxilio, pero allí solo encontró fuego y gritos de un combate que lo destruía todo a su alrededor. «Huye, huye», le dijo una voz y en ese momento se despertó. 
—¿Quién eres? —preguntó atontado Andrey, al verse tendido sobre un carromato.
—Aquel que te salvó la vida —le respondió una voz serena.
—¿Adónde me llevas? —sus palabras sonaban apagadas, intentaba recobrar sus energías.
—Voy de camino al oeste.
—¿Por qué me salvaste? —insistió sin poder incorporarse todavía.
—Pensé que me darías las gracias.
—Gracias —dijo a secas—. ¿Por qué lo hiciste? —Andrey comprobaba sutilmente que todavía llevaba encima sus pertenencias.
—Sentí pena por ti. ¿Qué pasó en esa colina exactamente?
Andrey se levantó al fin y saltó de la carreta.
—No sientas lástima por mí —su debilidad casi le hizo caer de bruces al suelo.
—Como quieras —respondió la agotada voz de La Indiferencia.
El hombre caminaba al lado de su yegua, que arrastraba trabajosamente el pequeño carretón de torpes ruedas. En medio del malhumor con que se había despertado, Andrey comprendió de inmediato que era el mismo carromato en que lo habían encerrado, pero ahora sin la jaula que tuvo encima.
El desconocido vestía sencillas ropas de lana y calzaba zapatos de paja trenzada con suela de piel animal. Sobre su cabeza llevaba un gran sombrero, también de paja, al parecer típico en las Tierras Bajas, pues Andrey vio otros como este en su recorrido. Por su apariencia, dedujo que se trataba de un campesino de unos treinta o treinta y cinco años de edad. Sus manos eran rudas y la piel muy curtida por el Sol.
—¿También huyes de la guerra? —preguntó el Hijo de la Manzana, al intentar sacudirse de encima la escena de muerte que él mismo había propiciado. Se sentía vil y sucio.
—No le temo a la guerra —respondió el campesino sin apartar la mirada del camino—. Voy al reino de Lesbos. Allá son contrarios a la Alianza. Si alguien puede enfrentárseles en serio son ellos. Quiero unirme a su ejército y convertirme en guerrero. Aquí ya todo está perdido. Dicen que los clanes se han sometido al poder de las Llanuras.
—¿Piensas que habrá más guerras? Ya se han hecho con el dominio de todas las Llanuras Centrales —sus palabras se escuchaban con la súplica con que suele hablar El Desespero—. ¿Para qué querrían más?
—Dicen mis padres que así fue en el pasado —le respondió con un largo suspiro—. Entonces las Llanuras Centrales no fueron suficientes para ellos y se lanzaron sobre territorios vecinos.
—¿Para qué? —preguntó inconforme—. ¿Alguien los amenaza? Los véldeny nunca saldrían de sus bosques para invadirlos.
—¿Los véldeny? —se extrañó el carretonero—. Yo a esos no los conozco, como tampoco conozco otras criaturas igual de salvajes como lo son los de nuestra propia especie. Estamos destinados a matarnos los unos a los otros hasta desaparecer. Mi madre decía que es el castigo impuesto por los dioses por pretender parecernos a ellos.
—¡Bah! Creo que exageras —Andrey volvía a poner a prueba a su interlocutor.
—Ya veo que no conoces a los de tu propia especie —refunfuñó.
—Puede ser. Poco tiempo he vivido entre ellos.
—Y por tu acento noto que no eres de estos lares —por primera vez le miró a los ojos.
—La lengua de los hombres no es mi lengua materna. Primero hablé el idioma de las ákanas y luego el de los hombres de nieve. Solo en los últimos años he practicado por más tiempo diferentes dialectos humanos  —y Andrey le sostuvo la mirada con firmeza—. Mi nombre es Euandriey Yávalkaj.
—Soy Remer de Cressnor, oriundo de la ribera norte del mar Grande, aunque en los últimos años he vivido cerca de Pártas.
—He escuchado muchas historias sobre ese mar.
—Sus aguas son las más vastas que los hombres hayan visto.
—¿Es cierto que en ellos viven criaturas monstruosas?
—Nunca he visto una —dijo con palabras muy perezosas—. Aunque mi familia emigró tierra adentro porque ya no quedaban peces en sus aguas. Dicen que fue a causa de los monstruos que se escaparon del encierro al que los sometían los dioses.
—¿Cómo se nombran tus dioses?
—Los olímpicos. Viven en una montaña de igual nombre al suroeste, del otro lado del mar —y su voz se le escuchó más atenta—. Son los creadores de todo lo que existe e impartidores de justicia y orden en todo lo que acontece.
—Eso también dicen los hombres del este y el sureste cuando hablan de los suyos —sonrió el chico con premeditada intensión burlesca.
—Esos dioses son falsos. Los olímpicos son los únicos y verdaderos —y el hombre lo miró con la furia de la devoción ciega.
—Tuve el honor de conocer a los causianos en persona, en la propia cima de su montaña, allá cerca del mar Pequeño.
—No eres más que un mentiroso —dijo el hombre enojado—. Debí haberte dejado entre aquella pila de soldados muertos. ¿Me dirás qué sucedió allí? ¿Por qué solo tú seguías con vida?
Andrey guardó silencio y no se hablaron durante un largo rato.
El estrecho camino se abría paso a través de un bosque de pinos. Un silencio peculiar comenzaba a delatarse por quienes lo transitaban; ni siquiera a las aves se les escuchaba cantar a lo lejos.
—Aquí debemos desviarnos —advirtió el campesino.
—Creo que nos alejaremos más —replicó Andrey—. Luego tendremos que dar un gran recorrido.
—Una mujer me ha advertido que aquella zona es azotada frecuentemente por los ataques de una horrible criatura.
—¿Solo por esos cuentos harás un desvío tan grande? ¿Qué tipo de guerrero pretendes ser? En una guerra no durarás un día —replicó Andrey, ansioso por dejar atrás Tierras Calientes lo antes posible. Esto hizo enojar al hombre y ambos siguieron por el camino más recto.
—Desearía que nos encontráramos con el monstruo —dijo Remer—. Será divertido verte correr. Así aprenderás a no ser tan petulante. Eres muy joven como para abrir tanto la boca.
—No te sientas mal por mi culpa. Si lo deseas, puedes ir por tu sendero. No tienes que demostrarme cuán valiente eres. Yo creo en tu palabra —y lo miró con picardía.
El hombre sonrió y no se desvió del camino.
6.
Los jinetes decidieron explorar a ciegas entre la bruma. No contaban con ningún indicio que delatara el paradero del intruso y aun así marcharon por los alrededores antes de dar la voz de alarma. Ya había llegado la medianoche y todos descansaban en el campamento de El Rincón. Tenían que estar muy seguros de sus sospechas antes de sacarlos de sus camas.
—¿Piensas que sea un espía de los hombres? —preguntó Ceka con un susurro.
—¿Quién si no? —respondió Orel—. Un cazador nómada no se habría tomado tantas molestias. Sigamos en esa dirección.
—Creo que no es necesario —y su compañero apuntó a la figura que aparecía como un numen entre los arbustos.
—¡Ígonor! —exclamó el jinete dejando escapar un suspiro de alivio.
—Quería poner a prueba la seguridad del valle —les dijo con el brillo de su sonrisa.
—¿Y bien? —se apresuró a preguntar Ceka.
—Deja mucho que desear —respondió al acercárseles—. Allá afuera hay muchos ádameres que como yo pueden entrar sin que nadie los vea… Tendré que ocuparme en persona de este asunto.
—No te esperaba de regreso tan pronto —dijo Orel colocando su mano sobre el hombro del hechicero en señal de respeto—. ¿Qué noticias traes?
—La Alianza de los hombres se ha apoderado de Tierras Bajas —le espetó sin más ceremonia—. Ahora cuentan con un ejército casi tan grande como dicen que tuvo el viejo Imperio.
Los jinetes se miraron, pero no parecían sorprendidos. Al llegar al campamento fueron recibidos por otros hermanos que hacían guardia también, estos lo acompañaron a la apartada carpa de lonas que habían destinado para él durante su último año de estancia allí. Al día siguiente, todos en el campamento se reunieron junto al ádamer.
—Veo que nuestro aliado no trae buenas noticias —dijo Lúthleran, amasándose el mentón. Tras él, muchos seguían recelosos de quitarse las máscaras en presencia de Ígonor. Ni siquiera el ejemplo de los más veteranos les había hecho ceder.
—Nada que no esperáramos —contestó Orel luego de haber escuchado el relato del ádamer—. El curso de los acontecimientos en las Llanuras Centrales va siendo el que hemos previsto.
—Me alegro de que sean tan entusiastas —intervino Ígonor—. Pero les recuerdo que todavía no contamos con la fuerza necesaria para hacerles frente.
—Eso cambiará muy pronto —exclamó un sonriente Ceka que llegaba con apresurados pasos a pesar de su cojera. Todos se dieron la vuelta para mirarle—. Hermanos, ya los nuevos reclutas están en el otro campamento —informó y el ádamer vio cómo los rostros de los Jinetes se iluminaron.
—Tenemos que darles el recibimiento —dijo Orel.
—Descuida, yo me encargaré —respondió Bahor, al lado siempre de Orel.
—¿De dónde provienen esta vez? —preguntó Ígonor.
—De distintas zonas del sur, incluso de hasta Tierras Vírgenes —continuó Ceka.
—¿Cuántos son? —insistió el ádamer.
—Cinco —dijo Ceka sin perder su sonrisa.
—¡Tenemos que buscar más, no podemos perder tiempo! —exclamó Ígonor frustrado—. ¿Cuántos son en total?
—Ya son más de cien —advirtió Orel—. ¡Casi nos doblan en número!
—El ejército de Monklas era de miles de guerreros y terminó por rendirse ante Kontos —respondió desanimado.
—Amigo ádamer, bien se ve que no conoces a los de nuestra estirpe —intervino Lúthleran—. ¿Cuántos años estuviste ausente de Periéria? Nuestra hermandad nunca ha llegado a las mil espadas y aun así derrotamos a las fuerzas del Imperio.
—Pues más les vale compartir sus secretos con estos novatos.
Fuertes brazos y asustados rostros aguardaban bajo un techo de ramas secas. Estaban hambrientos y agotados luego del largo viaje. La mayoría eran jóvenes, impetuosos y sedientos de aventuras. Venir de tan lejos para hacerse miembro de una secta secreta ya de por sí podía decir mucho de ellos.
—Soy Asteer —se presentó el centauro—. Vengo de Tierras Calientes.
—Soy Ksaspio, del mar Pequeño.
«Toner, Melos, Sumos», dijeron los humanos de Tierras Vírgenes.
—¿Saben cuándo nos darán una espada? —preguntó el de muchos rizos.
—Debiste traer la tuya propia —se ufanó el cuadrúpedo mostrando a todos su metal.
—Pues a mí uno de ellos me dijo que hay que entrenar mucho para que te la den —respondió Melos.
—¡Todavía no me puedo creer que esté aquí! —exclamó el centauro de pelaje muy pardo dejándose escuchar emocionado—. Toda mi vida escuché hablar de los Jinetes Blancos y de niño soñaba con ser uno de ellos.
—Al menos contigo se ahorrarán una yegua —dijo Toner y un segundo después se vio con la espada del centauro apuntando contra su cuello.
—¡Ahí vienen! —susurró Sumos y los cinco jóvenes se pusieron de pie y agacharon sus cabezas ante los jefes.
—Buena fortuna para ustedes les deseamos, jóvenes guerreros —dijo Bahor tras la máscara de fauces monstruosas—. Levanten esas miradas. Los ojos hablan mejor que la lengua y ustedes deben estar orgullosos de haber llegado hasta aquí.
Bahor tocó los hombros de cada uno y los condujo a otra nave, esta vez menos rústica.
—Más tarde alguien vendrá con comida para ustedes. Hoy tendrán el resto del día para descansar —les dijo señalando a otros que como ellos habían llegado antes—. Mañana uno de nuestros hermanos vendrá para instruirlos en el uso de las armas. Cada jornada entrenarán desde el amanecer y hasta la puesta de sol. La Guerra no está lejos y tienen que estar preparados para que no sorprenda a nadie. A partir de ahora ustedes construirán y cuidarán de su propio campamento. Cualquier indisciplina será severamente castigada y la traición se pagará con la muerte.
—¿Tendremos trajes como los de ustedes? —preguntó Ksaspio, sin perder la vista de las escamas de plata que cubrían el cuerpo de Bahor.
—Si pasan el entrenamiento subirán hasta el otro campamento. Allí harán un juramento y se les pertrechará como es debido. Pero para ello deberán esforzarse mucho. No todos llegan a ser Jinetes Blancos. Ahora ha comenzado una nueva vida para ustedes —les anunció solemne con voz grave—. No importa a qué raza o especie pertenecieron, desde ahora serán algo distinto. Vivirán como hermanos y no habrá más vida para ustedes que el cumplimiento del deber. Todo lo que hagan de hoy en lo adelante será para cumplir con el único fin de proteger el Voa Arkón. Ya el resto no importa para ustedes.
7.
Detuviéronse aquellos humanos en una aldea cercana a las colinas. Descansaron y buscaron algo de comer. El panorama lucía bastante desolado, al parecer muchos habían abandonado el lugar y ni siquiera se escuchaba el cantar de los pájaros.
—Por una de esas manillas tendríamos comida hasta llegar a Lesbos.
Con rapidez, Andrey desnudó su puñal y lo acercó a la garganta de su compañero.
—Primero serías alimento de las bestias —exclamó furioso.
—¡Vaya, qué temperamento! —se contuvo Remer—. Solo era una idea.
—Es la tercera vez que lo dices. Tu mente se está convenciendo para hacerlo realidad y es mejor asustarla para que cambie de opinión, y así no tenga que apuñalarte de verdad por intentarlo.
—Creo que estás enfermo. Muy enfermo. Hablas y te comportas como si no fueras apenas una cría humana —y se recostó nuevamente sobre la hierba.
—No soy un crío —respondió el joven igual de enojado.
—¡Ah! Ya sé lo que te pasa. Te estás haciendo hombre, pero tu cuerpo no lo es todavía —dijo con tono de burla—. Necesitas una mujer.
—Eso no te importa —respondió ruborizado.
—Por tu humor diría que tengo razón —y comenzó a morder una manzana—. Ya sé que en lo adelante deberé molestarte menos. Los que se privan de ese placer suelen actuar de forma muy peligrosa.
—Hay otros placeres que no son menos.
—Dime uno.
—La vida nómada me da todo lo que necesito —su voz se le escuchó inquieta con aquella conversación.
—¡Bah! Yo sigo creyendo que necesitas una mujer —y cerró los ojos para dormir.
Andrey lo dejó a solas y comenzó a pasear por los alrededores. Durante los últimos días de viaje se había sentido lo suficientemente débil como para dejarse arrastrar por la compañía de aquel desconocido. La sangre humana que derramó sobre aquella colina lo atormentaba con repentinos cambios de humor. Por momentos se sentía culpable y otras veces deseoso de matar con igual fiereza a todos aquellos que servían a Kontos.
Intentó respirar el aire fresco y conversar con los árboles. Paseó un rato por los alrededores para comprobar si estaba en disposición de continuar su camino a solas.
—¿Por qué hay tantas casas vacías por aquí? —preguntó al único vecino de aquella aldea desolada.
—El Miedo ha expulsado a sus moradores. Desde la llegada de la bestia todos huyeron a otras comarcas.
—¿Qué tipo de criatura es?
—Una gigantesca águila de dos cabezas.
—¿Tan grandes es? —el chico pensó en Capri y se preguntó si se trataba de una de las bestias asúany o simplemente de un monstruo hambriento.
—Se ha comido todo nuestro ganado —suspiró con lamento—. La última vez que atacó se llevó a su nido a un ser humano.
—¿Por qué no se marchó usted como los demás?
—¿Para qué? A mi edad solo seré feliz si el águila me lleva —dijo El Desaliento—. He vivido y sufrido toda mi vida en este lugar. Por muchos años trabajé duro para darle un futuro mejor a los míos. A cambio solo los he perdido en guerras ajenas o por pasar hambre hasta la muerte. Hace años vi como asesinaban ante mis ojos a los únicos parientes que me quedaban. En aquel entonces me resigné, pensando que al menos la guerra había terminado y tendría una vejez tranquila. Pero ya vez. Ni eso conseguiré.
—Sí, las Llanuras están inquietas de nuevo —murmuró el chico mirando al noreste.
—¿De qué ha servido tanto empeño?
—Al final de tu vida aportarás mucha luz a El Padre.
—¡Ja! ¿Ese quién es? ¿Otro de los tantos dioses? —refunfuñó el de muchas canas y pocos dientes.
—Es El Creador, Voa Ayande.
—Niñato, a mi edad eso no es consuelo de ningún tipo —dijo indignado—. Por muy buenas que sean tus intensiones, en mí el daño ya está hecho. Aunque ese creador me ofreciera un paraíso donde descansar, mi alma jamás olvidará el sufrimiento que le ha tocado vivir.
Andrey quiso decirle que sintiera a Voa Ayande en su interior, que hallara reposo en las buenas acciones que como hombre había hecho en su vida, que su empeño no había sido en vano… Pero no lo hizo. Miró aquellos ojos cansados y traumatizados que habían vivido mucho más que él y no tuvo moral ni argumentos para sanarlos.
—¿Dónde está el nido de esa águila? —preguntó de súbito. 
—Dicen que del otro lado de la colina —y el resignado aldeano le apuntó al oeste.
Yávalkaj no se lo pensó dos veces y atravesó el bosque al pie de las laderas. Luego de bordear estas partes más bajas de los montes pudo llegar a la vertiente opuesta. Caminó entre los altísimos árboles, buscando entre sus ramas el nido del animal. «Esperaré a que aparezca y luego la seguiré hasta su guarida», se dijo mientras andaba por las laderas. «Puede que tenga que esperar hasta la noche. Una vez dormida será mejor de matar».
De repente, mientras caminaba entre las rocas, escuchó el batir de fuertes alas. Sobre las copas de los árboles pasó volando el águila, pero no iba sola, era perseguida por otra criatura.
«¿Dos?», se preguntó al instante. «No. Eso no es un águila de dos cabezas. Tiene una sola, cuatro patas, una larga cola y sus alas plateadas parecen planear en vez de volar». Se decía al contemplarle sin que pudiera identificar su naturaleza y origen. «Nunca había escuchado que monstruos como este existieran».
El chico corrió a todo pulmón con tal de no perderlos de vista. La bestia plateada pareció haber mordido al águila y ambas se precipitaron a tierra. Andrey se apresuró aún más y pudo encontrarlas luchando sobre las rocas. El águila tenía la ventaja de sus dos cabezas. Con ellas podía atacar a su oponente por distintos lugares y despistar su atención. El lagarto alado, que la igualaba en estatura, la azotaba con su larga cola y la mordía con sus potentes fauces.
La Curiosidad llevó al Hijo de la Manzana a acercarse en demasía. El águila tomó desprevenido al plateado y lo tiró contra un árbol. Los dos picos parecían reírse y las alas se agitaban en señal de victoria. Fue entonces cuando los cuatro ojos divisaron al humano.
—¡Corre! —le gritó la maltrecha criatura, al tiempo que hacía por recuperarse.
El chico corrió y la bestia emplumada dio largas zancadas tras la inesperada presa.
—¡Huye, Andrey, huye! —le gritaba el de muchas escamas.
Andrey se adentró en el bosque y tras él fue la bestia que derribaba los árboles a su paso sin dificultad alguna. Cuando el terreno le dio la ventaja al chico, este se detuvo de repente y se dio la vuelta. Sacó de su espalda su nuevo arco y varias flechas. «¡No me fallen!», se dijo y apuntó a la bestia. Los disparos fueron inútiles, las plumas eran demasiado fuertes y todas las flechas le rebotaban.
Mientras, el lagarto se incorporó y pudo ir tras el águila. Su llegada salvó a Andrey de caer en sus picos. Una vez más las dos criaturas se enfrentaron y el humano se enredó entre sus patas, hasta que una cola lo sacó del terreno de combate.
—¡Huye, hermano! —le gritaba el de escamas muy blancas con detalles plateados. Andrey, al escuchar estas palabras, recordó su sueño de hace solo unos días y se percató de que la manilla de su mano derecha comenzaba a brillar.
El águila bicéfala seguía con la ventaja sobre su debilitado oponente, quien de un momento a otro podría ser derribado.
«¡Jelga meré, orna fared! Sisga meré Va Kárkeira!». Exclamó el humano en palabras de los antiguos véldeny y sus flechas al volar se convirtieron en saetas de fuego. Las plumas se prendieron con el fuego y esto hizo chillar de dolor a la bestia. Andrey disparó con fuerza hasta vaciar todo el carcaj.
El lagarto, habiendo recuperado el aliento, escupió más fuego sobre ella hasta que la de dos cabezas cayó al suelo y murió envuelta en llamas. El plateado gruñó victorioso y se desplomó al pie de los árboles.
Andrey llegó hasta él y vio su cuerpo cubierto de heridas. Sintió pena por el enorme animal y lo acarició suavemente.
—¡Aj! —exclamó la bestia y ambas pieles brillaron tras aquel contacto—. No te preocupes, hermanito, ya me pondré mejor.
—¿Por qué me llamas “hermanito”? —preguntó con voz lastimera—. ¿Acaso eres tú quien la madre Luna presagió?
—Ella también me habló de ti —dijo con un débil gemido—. Soy tu hermano, como mismo lo es El Unicornio. Pero yo, El Dragón, nací el primero. Muchos años llevo esperando este encuentro. Mi nombre es Dránlany. 
—¿Por qué no nos hemos conocido antes? —se inquietó el chico ante todo este misterio. Las advertencias de Ígonor volvieron una vez a su mente.
—Nací muy lejos de aquí, en las tierras nevadas más allá de las Montañas de Poniente —dijo con la voz fatigada—. Solo cuando nuestra madre Luna me anunció el nacimiento de nuestro hermano menor, emprendí el viaje en busca de ustedes. Ya la hora se acerca y ambos hemos de ayudarte en el comienzo de La Obra. Yo seré tu Escudo.
—Hablas con tantas palabras que no comprendo —Andrey no dejaba de mirar las heridas—. Mejor será que descanses.
—Todo estará bien —y se le vio sonreír con grandes dientes.
—Lamento haber sido tan indiscreto —y miró al águila—. Debí haber hecho caso al sueño de advertencia que me envió nuestro hermano.
—No ha sido él, sino yo —dijo al toser—. A lo lejos ya sentía tu presencia y temí que te encontraras por el camino con esta criatura.
—¿Qué animal era ese? ¿Una bestia asúan?
—No. Solo una criatura engreída. Cazaba por placer y no por necesidad. Desde que llegué a estas tierras he visto cómo capturaba el ganado de las aldeas, para luego tirarlo entre las rocas. Cuando vi que había apresado a un humano decidí ultimarla. ¡Aj! —se quejó nuevamente al intentar ponerse de pie, solo logrando caer al suelo.
—No te muevas —le pidió Andrey—. Espera, buscaré algunas hierbas y sanaré tus heridas.
Entre la oscuridad de la noche que ya se anunciaba, su manilla derecha se volvió a iluminar y vio grabado en ella la imagen del nuevo hermano. De entre las hierbas que logró encontrar preparó un emplasto que untó en todas las heridas y luego le dio de beber de la sabia de varias hojas, hasta que cayó rendido en un sueño profundo al pie de los árboles. Andrey se sentó en silencio a su lado y veló por él toda la noche. En aquel rostro tan distinto encontró un parecido indiscutible con Élduarin.
8.
Andrey despertó asustado de un sueño imprevisto. Ya era casi mediodía y El Dragón no estaba donde lo había dejado. Se puso de pie y buscó en los alrededores. Ni rastro del nuevo hermano. Por un instante recordó a Remer, su compañero de viaje, pero no le dio mucha importancia. De seguro ya había retomado su camino en dirección a Lesbos. Deseó que con él se marcharan muy lejos los pensamientos de culpa y furia que lo torturaron en los últimos días.
Ahora, allí, pudo sentir en ese despertar las fuerzas del bosque. Respiró su aire fresco y se vio a sí mismo como el nómada aventurero que aspiraba a ser.
—Pensé que nunca despertarías —dijo una voz profunda que llegaba volando en silencio.
El chico se dio la vuelta y tuvo ante sí la majestuosidad de aquellas dos grandes alas que batían lentamente el aire, abriéndose espacio entre los árboles. El Dragón puso sus patas sobre el suelo y dejó brillar a la luz del Sol su pecho erguido. El blanco puro de su cuerpo se revestía de ribetes plateados que le hacían ver infalible. Su rostro emanaba serenidad y fuerza, miedo y confianza. Le vio sonreír y sus ojos le parecieron conocidos de toda la vida.
—Temí que te hubieras marchado —dijo una voz amable.
—¿Adónde? —y puso a sus pies dos palomas—. Salí de caza.
—Te has recuperado muy rápido —Andrey lo contempló con asombro y tras un gesto de agradecimiento tomó las aves—. Espero que hayas comido, porque esto no será suficiente para los dos —y descubrió que El Dragón le sonreía de nuevo—. ¿De dónde dijiste que venías? —le preguntó en la lengua de los véldeny de las islas.
—De más allá de las Méndy Jardara —y con facilidad se adaptó al idioma de su interlocutor—. Vengo de donde la nieve y el frío siguen siendo los reyes.
—Dicen que allá la vida es muy dura —Andrey preparó una fogata y comenzó a desplumar las palomas.
—Sin dudas son menos amables que Periéria, pero si has nacido allí, aprenderás a vivir sin que te falte la comida —dijo con suaves palabras.
—Me lo imagino, de lo contrario ya todos habrían emigrado hacia aquí.
—Mudarse de un territorio a otro implica muchos riesgos, en especial para tribus enteras y sabes que los peligros por venir pueden ser mucho mayores. De donde vengo muy pocos conocen el nombre de La Guerra.
—¿Y qué te trae a Periéria entonces? —y colocó las carnes sobre el pequeño fuego.
—Ya te lo he dicho —respondió con una sonrisa resplandeciente—. Vengo al encuentro de mis hermanos El Unicornio y el Hijo de los Hombres.
Andrey volvió a mirarle a los ojos y se coló en ellos. Contuvo su respiración y tragó profundo. Las dudas de Ígonor revoloteaban en su cabeza, al tiempo que su corazón le imploraba dejar de hacerse preguntas tontas. No podía haber engaño en todo aquello. Voa Ayande había enviado a estos hijos de la Luna para que lo acompañaran en su solitario camino. «Pero, ¿adónde? ¿Iré con ellos a detener las guerras de los hombres?». Pensaba en lo más íntimo de su silencio, aunque tuvo la sospecha de que Dránlany tenía pleno acceso a sus pensamientos. 
—Espero que conozcas pronto a Élduarin —continuó el chico luego de la breve pausa—. Ahora reina en Pasó Sajara, el bosque más viejo.
—Ya lo conozco —le respondió sereno—. Como mismo te conozco a ti. Nuestras almas están conectadas y ustedes me visitan en sueños. Sueles ser igual de parlanchín que en la vida real —y soltó una carcajada.
—Me refiero a verle personalmente…  —y las orejas de Andrey se enrojecieron.
—Él y yo nos veremos muy pronto. Volaré hasta él.
—¡Adalái! —exclamó en la lengua antigua para expresar la alegría que le producía saberlo—. Dile que lo extraño mucho y que…
—Pero primero he de vivir un tiempo contigo —le advirtió.
—¿De veras? —se sorprendió Andrey.
—Claro, hermanito, llevo mucho tiempo esperando por este momento —al acercarse a la hoguera, Andrey vio en sus ojos un fuego de color azul cielo—. Apenas tenía siete años de edad cuando la Luna me anunció tu nacimiento. Quise volar de inmediato a Periéria, pero ella me dijo que debía prepararme primero. Desde entonces he sobrevolado muchas de las tierras nevadas velando por la paz entre las especies —e hizo una pausa para deleitarse con el olor de la carne—. Así que cuando recibí el nuevo mensaje de la Luna, corrí a tu encuentro. Eres tal y como te he visto en mis sueños. Si me lo permites, te acompañaré por un tiempo en tu andar a Jiril Narai.
—¿Cómo sabes que me dirijo hacia allá?
—Tú mismo me lo dijiste en un sueño hace muchas noches atrás.
—¿Yo?  —y a la mente le vino de súbito un vago sueño que había olvidado.
—Estaba adentrándome en Periéria cuando me preguntaba dónde te encontraría y adónde iríamos juntos. Esa misma noche me diste las respuestas. 
Así iniciaron el viaje de muchos días a través del bosque más allá de las colinas donde se habían encontrado. Andrey disfrutó de la presencia de su nuevo hermano como mismo lo había hecho junto a Élduarin. Escuchó sobre sus peripecias en las tierras occidentales y supo de él muchos secretos del Mundo Antiguo que ni siquiera en Pasó Sajara pudieron contarle.
—Ahora dime, Dránlany. ¿Eres el primero de tu especie? —le preguntó el chico mientras tomaban un descanso a orillas del Egún Elder.
—No. Hubo muchos antes de mí y aún viven otros tantos —respondió sin necesidad de mover sus labios.
—Mucho he andado por las tierras y ni siquiera les he oído mentar —dijo El Asombro.
—Desconozco que alguno de nosotros viva por esta parte del mundo. Creo que soy el primero en incursionar por aquí.
—Y dime, ¿qué se siente volar? —el corazón de Andrey comenzó a palpitar muy fuerte—. ¿Se ve mejor el mundo desde las alturas?
—En mis sueños tú eres capaz de volar.
—Cuando yo sueño también lo hago, pero siempre de una forma torpe… Es un sueño que me persigue más que ningún otro. ¿Acaso en la vida real es tan apasionante como al estar dormido?
Cuando escuché estas palabras yo volaba sobre las nubes con total despreocupación. El verle a salvo con su escudo me hizo fantasear con que ya todo estaba resulto. Los cielos y las tierras se presentaban ante mí más hermosos y me dediqué a deleitarme con Lo Bello. Todo así hasta que volvía a encontrarme con La Frontera. Solo ella fue capaz de molestarme. El mismísimo Voa Ayande ya sabía cuánto deseaba cruzarla. A pesar de esto, llegó a mí La Idea para decirme que todo parecía ir tomando el cauce previsto, aunque hasta entonces yo solo pudiera intuir ligeramente de qué se trataba.
—¿Tienes esperanzas en lo que pretendes hacer allá, en la Ciudad? —preguntó El Dragón.
—No dejo de pensar en eso. Tengo miedo de que todo sea en vano y que los hombres de las Llanuras lleven sus guerras a toda Periéria.
El Dragón guardaba silencio, no podía hablarle del futuro que se presentaba en sus visiones. Esta Gracia que poseía le ofrecía siempre muchas pistas, pero se basaban fundamentalmente en la interpretación y la sugestión. Todo futuro siempre estaba sujeto al cambio en sus revelaciones. Ya había previsto mucho de lo que acontecería alrededor de él y sus hermanos, pero no quiso adelantarle nada.
—Por otra parte —continuó el chico—, no me queda otra opción. Tengo que hacerlo.
—¿Qué harás después?
—Si los véldeny deciden luchar, los acompañaré. Si no quieren hacerlo, entonces iré con mi maestro. Dice que organiza junto a los buenos hombres un ejército para presentarles pelea a los aliados. Al menos podrán contar con un brazo más.
—¿Y después?
—Bueno, no sé, creo que son demasiados “después”.
—Piensa en todas las variables posibles y dime —le exigió el hermano mayor.
—Bueno, si los véldeny van a la guerra y ganan, regresaré a ver a las ákanas y viviré un tiempo con ellas. Si pierden y aún estoy vivo y en libertad viajaré al este para apoyar a quienes decidan defender esas tierras.
—¿Y si los véldeny no van a la guerra? —insistió El Dragón—. ¿Y si las tribus libres pierden la guerra?
—Iré con los hombres del sur que decidan luchar. Si estos ganan y reina la paz entre sus reinos volveré a casa y luego visitaré a los véldeny del Bosque Dormido para despedirme de ellos antes de su partida.
—¿Por qué al sur y no al este?
—Los véldeny seguirán en el este y el norte por un tiempo más. Los hombres no se atreverán a cruzar sus fronteras, al menos no tan pronto. Ello me dará tiempo para intentar algo en el sur.
—Interesante.
—De cualquier modo mi vida se dedicará a luchar por la paz entre las criaturas e impedir que los hombres se apoderen de El Punto —anunció resoluto.
—No siempre basta con querer hacer el bien. El problema está en saber qué es y cómo alcanzarlo.
—Eso ya me lo dijo una vez mi maestro Ígonor —suspiró—. Él también me enseñó que en nuestras vidas mortales debemos actuar sin estar siempre a la espera de estas garantías —entre ellos hubo un instante en silencio—. Debo intentar todo lo que pueda. Estoy seguro de que algún día lograré volar.
El Dragón le sonrió y le invitó a montar sobre su lomo. Entonces Andrey voló, aunque no fuera con alas propias. Cruzaron el río y dejaron atrás las Tierras Bajas para adentrarse en las Llanuras Occidentales. Su hermano le enseñó los bosques desde las alturas y juntos viajaron más allá de las colinas y estepas, ahora en dirección noroeste.
Cuando al fin se presentaron en el horizonte las Montañas de Poniente, Andrey comprendió que las tierras nevadas estaban mucho más cerca de lo que pensaba. Ellas se extendían como un mar contenido por las grandes montañas, que resguardaban a Periéria del frío y el hielo.
Al posarse a los pies de la cordillera ambos siguieron a pie el camino que los conducía a los bosques montañosos que se alzaban imponentes. Las cuestas cada vez más empinadas le anunciaban que llegar al corazón de las Méndy Jardara sería más difícil de lo esperado.
—Hasta aquí puedo llegar, hermano mío —le anunció de súbito El Dragón.
—Muy cortas resultaron estas seis lunas —Andrey reparó una vez más en él y la efigie grabada en la manilla derecha—. Cuando te reúnas con Élduarin dile que haré todo lo posible para que estemos juntos los tres. Sea cual sea la misión que nos tiene preparada Voa Ayande, yo la cumpliré gustoso con ustedes.
—Así será, Andrey.
—Vuela alto para que no te confundan con malvadas criaturas —dijo con un nudo en la garganta al sentir el frío viento que llegaba desde el otro lado de las montañas.
—No te preocupes. Me desplazaré solo en las noches.
El Dragón se paró sobre sus dos patas y abrió sus alas completamente. De un salto tomó las alturas y se perdió entre la oscuridad del cielo. Tras verle partir, Andrey se cubrió con una capa que guardaba en su saco y se internó en el oscuro bosque de pinos muy altos.





Capítulo Vigésimo
Conspiraciones
1.
Ya volvían mis llamas a latir inquietas. Desde La Frontera volvía a contemplar las guerras que se desataban entre los mortales. Lo que antes fuera una advertencia, ahora corría en forma de sangre sobre las tierras. Aquel ir y venir de violencia me impacientaba sin que pudiera hacer algo al respecto. Aquel muro invisible de prohibiciones me hacía volar intranquilo en busca de La Locura.
Miré a Voa Ayande y le vi sereno, inmutable. ¿A qué esperaba? Ya no quedaba en mí sospecha alguna. Yo estaba convencido de que tenía un plan y no dudaría en usarlo para defender su Voa Arkón. Pero, ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué tanto silencio? ¿Acaso era yo el único vigilante desde La Frontera?
Volé de un lado a otro por Las Alturas; las decisiones que había de tomar me atormentan. Si solo escuchara los gritos de los hombres o el llanto de los niños, tal vez mis acciones habrían sido más precisas, todo hubiera sido más fácil para mí, pues no dudaría en dejarlo todo por ir a asistirles. Sin embargo, es más complicado que eso. Las Leyes de Voa Arkón no se expresan de forma clara; hay en ellas todo un superlenguaje que solo Ayande es capaz de comprender a plenitud. Y es natural, imagino que no le resultó nada fácil crear La Vida, enfrentarse a los Cuatro Elementos. Por ello estaba y estoy consciente de que no solo se trata de impartir una justicia determinada, sino de cumplir, al mismo tiempo, con la observancia del equilibrio que todo lo rige.
Y en tanto agonizaba y me debatía en lo que en el futuro debía hacer, seguí mirando a las tierras, sobre las cuales se iniciaban nuevas contiendas. Más allá de Periéria, los habitantes del mundo sobrevivían a las rudezas del hambre y el clima, así como a la naturaleza de sí mismos. La especie humana se extendía por todo el planeta como un amasijo de rebaños en busca de alimento y confort, sin que su propia ceguera les permitiera ver que solo dependía de ellos.
Muy al sur de las Montañas de Poniente, cerca de las costas occidentales de lo que sus habitantes dan en llamar el mar Grande y los véldeny Ilar Parle, allí también los hombres habían decidido pelear entre sí, impulsados por el deseo de control sobre sus semejantes, sus tierras y ganado. Durante los últimos siglos vi cómo estos humanos dejaron de ser pequeñas tribus para convertirse en reinos que aglutinaban muchos clanes, en un tortuoso camino que decía llevarlos a la civilización. En las últimas décadas no habían dejado de lanzarse los unos contra los otros como si cazaran presas con que alimentar un nuevo futuro.
Era una historia que en nada se distinguía de las Llanuras Centrales y que, por tanto, también merecía mi atención. Por su parte, los guerreros de la nueva Alianza iban de aldea en aldea proclamando la suprema autoridad de los Reyes Aliados. Demandaban con la amenaza de sus lanzas y flechas la sumisión de cada aldeano. A los hombres más fuertes se los llevaban consigo a fin de formar el ejército más grande que sobre las tierras se hubiera visto, al tiempo que exigían impuestos a quienes quedaban al cuidado de las tierras.
Todas estas cosas se sabían en las villas más allá de las Colinas del Silencio. En el oeste, El Miedo paseaba por entre las criaturas que allí vivían. Algunas huían hacia regiones apartadas, otras, como las del reino de Lesbos, se preparaban para hacerles frente.
—Nuestros hombres han visto pasar una silenciosa caravana al norte de las fronteras de nuestro reino —informó un oficial.
—¿Lograron identificarles? —preguntó el joven rey Serón.
—Solo se les pudo ver de lejos, mi señor. Dicen algunos que en sus estandartes flameaba el símbolo de una estrella.
—¿El pentáculo del viejo imperio? —se estremeció el monarca.
—Puede ser, mi señor, aunque otros afirman que sus caballos arrastraban carruajes demasiado hermosos como para pertenecer a las llanuras.
—¿Hermosos?
—Es difícil de explicar, mi señor. Algunos que les han visto dicen que las ruedas brillaban como el metal más pulido y los carruajes eran grandes como casas que podían llevar dentro a varias personas.
Todos se quedaron en silencio escuchando la narración hasta que otra voz, más tímida, se atrevió a contar.
—Tal vez no sean los hombres de las Llanuras, sino los fantasmas del bosque —advirtió el anciano envuelto en suaves túnicas.
—¿Tal belleza en manos de esas asquerosas criaturas? —se preguntó Serón con una mueca de repulsión en su rostro—. Dicen que se esconden en sus bosques porque son tan feos como las ranas y tan burros como las bestias.
—Fue solo una sugerencia, mi señor —respondió en medio de un tartamudeo.
—Persigan sus pasos —ordenó con un gesto de desdén de su mano derecha—. Sin dudas son espías de Kontos que exploran nuestros territorios. Ya prepara la guerra.
—Mi señor —se escuchó una voz temerosa—, ya le hemos perseguido, y contrario a lo que pensábamos han seguido su recorrido pasando de largo nuestros dominios. Van rumbo al lejano oeste.
Serón se sintió contrariado y salió al balcón a tomar aire fresco. Recordó sus años bajo el techo de Ardel y todo el sufrimiento que supuso estar lejos de su hogar. Allí fue tratado como un príncipe, pero obligado a expresar amor por el asesino de su padre y en esa época nació en él un deseo incontenible de venganza.
Ahora, tanto tiempo después, miraba al este con impaciencia. Sabía que su padre solo querría la paz para su pueblo y que, de estar vivo, le aconsejaría ser prudente. Serón, sin embargo, culpó a La Prudencia por los años de oscuridad y esclavitud que vivieron los suyos. Esta vez habría que tomar la iniciativa.
—Mandaremos a nuestros mejores espías a la corte de Kontos —dijo de vuelta con sus consejeros—. Necesito saber todo lo que planea. 
2.
Andrey ascendió las Montañas de Poniente con el ímpetu que le dejaran las conversaciones con El Dragón. Ya no le importaba lo intrincada que estuviera la Ciudad de las Alturas. Su mente se enfrascaba en resolver cómo obtener la ayuda de los véldeny. No prestaba atención al ritmo de los pasos ni al cansancio que acumulaba, ni a los hermosos paisajes repletos de precipicios y diminutos valles escondidos. Por un momento se percató de su propio ensimismamiento y se preguntó si así sería en lo adelante. Por importante que fuera la misión, tuvo miedo de dejar de pensarse a sí mismo. ¿Eso era lo que llamaban ser adulto? Sacudió su cabeza para apartar estos pensamientos y siguió adelante.
Yo lo contemplaba cada vez más de cerca, la altura de las montañas disminuía la distancia respecto a la Frontera de los Vientos y pude ver su rostro mejor que nunca, pude sentir con fuerza el latir de su corazón y escuchar el aire que fluía por sus pulmones. Me encontré a mí mismo admirando con deleite cada parte de su esencia. A ratos él sonreía sin darse cuenta de ello; yo quería explorar sus pensamientos para saber por qué, pero no lo hice. Esta vez quise descubrirlo de una forma distinta, tal vez más humana. Y cuando nuestros mundos estuvieron muy cerca deseé tener sus ojos ante mí.
El Cielo y La Tierra se besaron tímidamente sobre aquellas montañas y vi a La Frontera diluirse mientras las nubes se paseaban entre los árboles, al tiempo que poco a poco se acercaban a la tierra. A sabiendas de esta oportunidad única, dispuse mi forma según la apariencia humana y en mi espalda dos grandes alas me llevaron volando por sobre las copas de los pinos. Mi alma se estremeció y experimenté un miedo seductor, placentero. Entonces necesité inconteniblemente acercarme a él.
Sus ojos advirtieron mi vuelo y contemplaron mis alas con sano deleite. Sentí en su corazón la alegría que le propició ese momento, para él inesperado. Luego me distancié un poco hasta llegar a un claro donde paseé entre los arbustos más pequeños, fingiendo no saber de su presencia.
Él me persiguió en silencio y por unos segundos se dedicó a observarme. Ambos estábamos muy inquietos. Al no poder contenerse más, decidió salir de su escondite.
—Dicen que los alados pasean sobre las tierras en el alba pues lucen más bellos ante las primeras luces del Sol. ¿Será por vanidad o es que desean compartir su belleza con los mortales? —dijo Andrey con suave voz.
—Dicen que los hombres salen a contemplarnos, para luego, a escondidas, imitarnos. ¿Será porque desean ser como nosotros? —respondí mirándole a los ojos, tal y como soñé durante mucho tiempo. Él se acercó con lentos pasos, más sin miedo alguno.
—Lo que no saben los alados es que los hombres amamos esa belleza más que a nosotros mismos —dijo con la sonrisa de quien confiesa un gran secreto.
Nos quedamos mirándonos el uno al frente del otro, en medio de un silencio que movía con lentitud las ramas de los árboles. Una suave brisa nos trajo el fresco olor de lo verde y a nuestro alrededor las nubes se pasearon muy juntas para que nadie nos viera.
Su rebelde cabellera castaña caía por sobre la cien y hasta los hombros. Su cuerpo lucía delgado y débil, pero se sentía fuerte. Tanto andar por los bosques y dormir a la intemperie lo dejaba ver fatigado, aunque un brillo inquieto en sus ojos decía que podría recorrer toda Periéria tres veces.
Por el contrario, él vio en mí un cuerpo joven, fuerte y limpio, sin distinguir que por dentro me sentía todo lo contrario. Una corta melena muy rubia se mantenía en firmes bucles sobre mi cabeza y una suave tela cubría mi cintura hasta las rodillas. Mi pecho desnudo lo cruzaban dos cintas de cuero que parecían sostener mis alas.
Quisimos tocarnos, estrechar nuestras manos, pero por instinto supimos que era imposible. Así que nos conformamos con quedarnos a contemplar nuestras naturalezas y sentir el aroma de nuestra piel. Los ojos se hablaron como viejos conocidos y los labios sonrieron nerviosos al comprenderlo.
—Siempre he tenido la sensación de que me vigilas y cuidas —dijo al fin, con suaves palabras—. Siento como si estuvieras a mi lado todo el tiempo. He soñado cada noche contigo… ¿Cómo es posible? ¿Quién eres?
Yo lo invité a sentarnos sobre la hierba y él se sorprendió al encontrar allí muchas drilias que crecían hermosas alrededor.
—¿Qué cosas sueñas? —le pregunté.
—Momentos como estos. En ellos siempre deseo comprenderte como criatura, pero te marchas antes de que pueda saber siquiera tu nombre.
—Llámame Ángel.
—Ángel —repitió deleitándose con cada una de las letras. Sonrió y abrazó sus piernas contra su pecho.
—Es más que un nombre, es una esencia, Andrey Yávalkaj —le dije imitando su pose.
—Siempre he deseado tener alas como las tuyas y poder volar por sobre las montañas.
—Pues constrúyelas —le sonreí.
—Para ustedes todo es tan fácil… —dijo con seriedad y mi brillo se opacó.
—Son ligeras tus palabras, Hijo de los Hombres…
—Los míos están enojados con ustedes, porque permiten que entre nosotros ocurran las más terribles desgracias.
—¿Te refieres a las mismas guerras que los hombres provocan?
—Entre otras tantas.
—¿Por qué deberían los hermanos de Ángel vivir la vida de los humanos? Ese es un regalo que Voa Ayande les hizo a ustedes —dije con voz firme—. Hacer uso de él solo les corresponde a ustedes; es su regalo. Nosotros ya tenemos el nuestro.
—Ángel —respondió ahora con lágrimas que se asomaban por sus ojos—. Yo entiendo tus palabras, pero mis hermanos no. Y ya no soporto ver cómo se matan entre sí.
—No llores, tus lágrimas te hacen perder el tiempo. Piensa, medita e imagina qué cosas puedes hacer para ayudar a tus hermanos. Si La Esperanza aún te tiene tomado de la mano, entonces aprovecha todas esas fuerzas que yacen dormidas en ti…
—¿Acaso es inútil pedir ayuda a otras especies, sean mortales o no? —insistió—. ¿Renegarán ustedes de nosotros como lo hacen los véldeny?
—Las Fuerzas, Andrey, Las Fuerzas —gemí impotente al ver que las nubes comenzaban a elevarse otra vez. Me puse de pie y admiré con extrañeza los pétalos de las flores blancas—. Los humanos no necesitan de artilugios para hacer uso de las fuerzas del mundo. Si en ti se han despertado, en otros también lo harán. Aprende a usarlas y luego enseña a todos…
—¿Y si las usan para hacer el mal?
—Voa Ayande confía en ustedes, puedo sentirlo — le dije abriendo mis alas.
—Espera, no te vayas…
—Nunca me he separado de ti, Andrey —el viento sopló anunciándome que ya era hora—. Anda con pasos firmes, Hijo de los Hombres… 
—¿Te volveré a ver? —preguntó con la voz trabada en su garganta.
—¡Qué Ayande así lo quiera! —exclamé, y La Frontera se hizo distante entre nosotros.
Andrey quedó allí, tendido sobre la hierba y con la vista clavada en el cielo. Quiso guardar el recuerdo de mi rostro en su mente, pero al final solo consiguió guardarlo en su corazón.
Mientras ascendía por el cielo comprendí que ambos habíamos disfrutado por igual aquel momento. Recordé su rostro el día en que nació y su sonrisa en cada cumpleaños, entonces deseé tenerlo junto a mí para siempre.
3.
Cuando Kontos llegó de súbito al salón de los ádameres y no encontró a Isjar, supo que ya este iba muy lejos. Días atrás habían discutido otra vez sobre el peligro que representaba infiltrarse en los bosques de los fantasmas. Este, sin embargo, no le había hecho caso y logró colarse en Pasó Terdi y Pasó Alda, regresando siempre con las manos vacías y algún que otro golpe obtenido en sus atropelladas huidas.
Ahora, cuando por séptimo día no podía encontrarle, Kontos comprendió que se había marchado a tierras lejanas en busca de aquellos necesarios secretos sobre la naturaleza del Corazón del Mundo y la forma de controlarlo. En un principio se enojó y maldijo su nombre; luego, al ver que el resto de ádameres no lograban avanzar en sus trabajos, se resignó por fin con su partida.
Isjar atravesó las Colinas del Silencio con el mismo sigilo que muchas veces hizo en su juventud. Viajaba de noche y descansaba por el día. Sus ojos felinos le permitían desplazarse bajo la luz de la Luna sin contratiempo y apenas el Sol comenzaba a salir se buscaba un refugio en lo más tupido del bosque.
Sus años lo hicieron más lento de lo que hubiera querido y el crujir de su estómago lo obligaba a hacer paradas que solo lo ponían de mal humor. Así, cuando bajó a las Llanuras Occidentales, experimentó un alivio que hizo sus pasos más ligeros. Al norte de aquel territorio podría encontrar Górjiril y Terakea, pero decidió no perder tiempo en ellos y dirigirse de una vez a la ciudad donde con certeza encontraría respuestas.
Isjar supo de Jiril Narai cuando apenas era muy joven. Fue en un concilio de ádameres cuando uno de los más viejos le contó al resto sobre esta increíble ciudad en las alturas de las montañas de Poniente. Muchos años después, cuando se encontraba al servicio de Ardel, pudo estudiar más sobre los véldeny y su pasado. Hasta el día de hoy seguía sin comprenderles del todo, a fin de cuentas eran la única civilización sobreviviente del Mundo Antiguo. Le bastaba con saber lo indispensable para imitarles en aspecto y habla, así como sus costumbres más básicas. Todo lo demás implicaba siempre un alto riesgo.
Al llegar a las murallas de la Ciudad de las Alturas, el ádamer supo que tras ellas podía encontrar la muerte. Según le habían dicho, estos eran los más raros y poderosos de todos los fantasmas, de modo que engañarles sería en extremo difícil. Él no se lo pensó dos veces y cruzó las altas puertas como un anciano peregrino velden que aspiraba a encontrar la paz en los silenciosos recintos de la Biblioteca de las Puertas Abiertas y plasmar, en los Libros Blancos, todas sus memorias en favor de La Historia.
Allí consultó día tras día los más viejos pergaminos, escritos todos en la lengua de las islas. Su esfuerzo, sin embargo, fue en vano. Pronto comprendió que en aquel humilde recinto solo había obras menores que bien podría encontrar en cualquiera de los demás reinos de la primera migración, incluso en los países de la segunda. El nombre de Puertas Abiertas equivalía a poca protección y disciplina relajada, cosa esta que lo llevó a interesarse por otras bibliotecas de la ciudad.
De este modo, Isjar no tardó en descubrir que los más grandes tesoros de la cultura velden yacían encerrados en la biblioteca del Palacio, una especie de santuario y museo donde se guardaban las reliquias traídas por todos los véldeny que llegaron de las Islas Eulinas. También supo, muy a pesar suyo, que ese lugar estaba solo reservado a los sabios que trabajaban bajos las órdenes del rey.
A miles de virstas de allí, Kontos se enfrentaba a problemas poco menores. La búsqueda de Andrey se había vuelto muy difícil desde que le perdieron la pista a los pies de las Montañas del Sur, ya hace más de un año atrás. Otros informantes, llegados de Pártas hace muy poco, le contaron cómo un extraño chico asesinó con ayuda de la magia a todo un grupo de reclutadores. Las descripciones parecían coincidir, pero ádameres capaces de semejante hazaña había por todas partes. Aun así, mandó a sus rastreadores a seguir sus huellas sin dar cuentas a nadie de ello.
—Si es tan poderoso como dicen, cómo podremos atraparle —preguntó el capitán del grupo. Kontos dirigió una mirada inquisidora a los ádameres y uno de ellos dio un paso al frente.
—Aquí tienen frascos con polvo blanco para hacerle dormir, en caso de que puedan tenerle cerca —dijo la emplumada Lirania entregándole una bolsa—. Y puntas de flecha muy finas que lo paralizarán con apenas un roce.
—Intenten no regresar esta vez con las manos vacías —gruñó el rey.
—Mi señor —le llamó uno de los sabios que llegaba—. El consejo espera por usted.
Ambos cruzaron el largo y oscuro corredor de paso prohibido y llegaron hasta el salón donde ya los esperaban los doce reyes de la alianza.
—Los campos y bosques del norte se han vuelto un hervidero de bestias que roban y hostigan a las tribus humanas cercanas a nuestras fronteras —dijo con apresuradas palabras el rey Rajor de Nápres, con el apoyo de Salet de Farisán y Darto de Téndon.
—Allí la Alianza no cuenta con la protección del Ejército Unido —protestó este último—. ¿Por qué si nuestras huestes han duplicado su tamaño, no se envían guerreros a nuestras tierras?
Kontos permaneció en silencio, estudiando el comportamiento de aquel bloque de reinos norteños que se había formado bajo sus propias narices sin que se percatara. Si cada región tomaba la costumbre de hacer cosas como esta, su propia influencia en la Alianza tardaría en diluirse entre los intereses de los demás reyes.
—¿A qué viene este pánico? —preguntó colérico el soberano de Árdelen—. ¿Cuándo hemos dejado solos a cualquiera de nuestros reinos? ¿Por qué han tardado tanto en informar sobre esta situación? ¡No nos culpen ahora al resto de ello!
—¿Por qué piensan que el salvajismo de esas tierras pueda afectarnos? —intervino Áinos de Sasán—. Esos siempre han sido dominios de criaturas salvajes.
—Ya no es como antes —advirtió un asustadizo Darto—. Ahora se aglomeran en grandes clanes y salen de caza a territorios que no les pertenecen. Los humanos que viven cerca han tenido que juntarse para defenderse de sus ataques.
—Sigo sin ver por qué deberíamos preocuparnos —insistió el viejo Áinos.
—¡Muchos de estos clanes humanos se han quedado sin comida y bajan a nuestros territorios de caza y roban nuestro ganado! —exclamó un contrariado Darto—. ¿Qué más excusas quieres? Bien se ve que ya a ustedes en el sur les va de maravilla.
—¡Un momento! —exclamó Kontos poniéndose de pie—. Nuestra alianza es una y no hay motivos para pelearnos. Propongo enviar a nuestros guerreros al norte hasta que se solucione esta situación.
—Pero Kontos, nuestro ejército está disperso por todo el sur —dijo Nardo de Almarena—. Todavía no ha terminado la pacificación de estas tierras.
—Esta no será una gran campaña —dijo relajado volviendo a su asiento—. Dudo mucho que asustar a tres bandidos y dos clanes de bestias requiera de muchos soldados. ¿Cuántos necesitarían?
—No menos de mil —dijo Darto.
—¿Mil? —exclamó Áinos.
—Mandemos quinientos —respondió Kontos y los demás reyes asintieron sin mostrar mucho interés.
Al llegar al norte, estos quinientos guerreros, antiguos campesinos o pastores, se encontraron con una revuelta que en nada se parecía a lo descrito por sus superiores. Los primeros en atacarles fueron los propios humanos, quienes los recibieron como la misma amenaza que los hiciera esclavos en tiempos del imperio.
La resistencia fue intensa, mas las huestes aliadas lograron imponerse. Luego les llegó el turno a las bestias de los bosques, quienes ya ocupaban todo el territorio colindante. Oniandros de todas las especies se habían organizado de forma muy eficiente y los emboscaron en los campos y bosques que ya habían ocupado. Ante esta alarmante situación no les quedó de otra que retirarse hasta la frontera del reino más próximo, quedando acorralados por humanos, de una parte y oniandros por la otra. Desde allí enviaron a un mensajero con la súplica de recibir refuerzos.
4.
Las yeguas ya estaban listas y el campamento se reunió en pleno para despedir a sus hermanos. Era la primera incursión de los Jinetes Blancos desde el despertar de su largo sueño y el joven Ksaspio tomaría parte en ella.
Hacía ya varios meses que el otrora pescador del mar Pequeño juramentara ante sus nuevos hermanos. El entrenamiento al que fue sometido le resultó más fácil de lo que esperaba. Sus fuertes brazos de nadador hicieron ligeras en sus manos las lanzas y espadas, danzando con ellas con la misma gracia que lo hacía en el agua. Así, fue el primero de sus contemporáneos en ser ascendido al campamento de El Rincón. Allí lo vistieron con el traje de escamas de plata y le dieron a su cuidado un caballo gris de muchos bríos.
La noche en que fue decido el nombre de aquellos que marcharían al norte, Ksaspio no pudo dormir. De los cuarenta jinetes seleccionados más de la mitad era veteranos, por lo que verse entre los elegidos lo estremeció con un orgullo que jamás había sentido. Fue una de esas pocas ocasiones en su vida que le decían lo mucho que valía.
—Esta será la carga que le anuncie a toda Periéria que los Jinetes Blancos han vuelto —dijo Orel a todos los presentes—. Este será el combate que dará por terminado los años de oscuridad para los nuestros. A partir de hoy Voa Ayande contará una vez más con un ejército que cuidará de su equilibrio aquí en las tierras. Tal vez estemos en una posición menos ventajosa que hace veinte años, pero eso no será excusa para dejar de cumplir con nuestro deber.
—¡Por Voa Ayande! —exclamó Bahor.
—¡Por Periéria! —exclamaron todos.
Los dos jinetes se colocaron al frente del escuadrón y los guiaron por el camino que los llevaría más allá de Jaragõr.
Durante varios días cabalgaron con pocos descansos en dirección norte, manteniéndose siempre junto a las laderas de las Colinas Salvajes para no cruzar el territorio de la Alianza. Cuando las fronteras de esta quedaron atrás, ellos torcieron su rumbo al oeste y se adentraron en las llanuras norteñas.
Hace poco el campamento en el Valle de las Montañas Picudas había recibido la noticia de los constantes combates que enfrentaban a hombres y oniandros en estos territorios al norte de las Llanuras Centrales. Según pudieron evaluar los acontecimientos, ninguna de las partes llevaba la razón en sus acciones, sino que actuaban por mera supervivencia. Pero no fue hasta que la Alianza envió sus tropas, que los Jinetes comprendieron lo que vendría después. Los resultados de la guerra entre los clanes sureños se repetiría y los aliados llegarían y someterían a estas tribus de hombres y masacrarían a los oniandros.
Hubo quien propuso no intervenir. Eso llevaría la guerra hasta los bosques donde habitaban los véldeny y ello les serviría de escarmiento y se verían forzados a salir de sus escondrijos para detener la guerra. Sin embargo, los más veteranos sabían que no sucedería algo parecido. Ellos sencillamente harían uso de sus poderosas armas y no dudarían en matar a todo aquel que cruzara sus bosques. Como resultado se produciría una carnicería sin que cambiara en algo el escenario bélico.
De este modo, los Jinetes acordaron enviar una parte de sus tropas para imponer la paz entre los clanes y los oniandros y ayudarles luego a liberar sus territorios de la ocupación aliada.
—¡Alto, jinetes! —ordenó Orel.
Ante ellos se abrió un campo de batalla abundante en muertos. Anduvieron entre los cadáveres en busca de algún sobreviviente, pero solo encontraron, en su mayoría, a hombres atravesados por lanzas y flechas de madera.
—Toma, hermano —le entregó Ksaspio—. Es el estandarte de los aliados.
Se trataba de una lanza en cuya punta yacía estirado y pulido un cuero con un pentáculo dibujado en líneas rojas.
—Creo que esta vez los aliados no tuvieron oportunidad —sonrió Orel.
—Hermanos, las huellas de los hombres van al norte —dijo otro—. Estas son más frescas.
—Son los refuerzos —se alarmó Bahor—. ¡Al galope!
El verdadero combate lo encontraron a solo un par de virstas de allí. Desde lo alto de una suave colina vieron con espanto cómo el número de los sureños superaba por mucho a los norteños, quienes habían terminado por hacer las paces con los oniandros y ahora luchaban en un mismo bando.
El viento sopló del sur y el olor de la sangre se disipó ante la llegada de una brisa fresca.  Quien se volteó para mirar se encandiló con el reflejo plateado de cuarenta jinetes que descendieron a todo galope blandiendo sus espadas. Por un instante el combate se detuvo y todos tomaron una bocanada de aire para recuperar el aliento. El temblor que estremeció la tierra bajo sus pies era demasiado fuerte como para ser propiciado por tan pocos guerreros. Fue entonces que los aliados sintieron miedo y los norteños exclamaron jubilosos al recordar el nombre de su salvación.
La retaguardia aliada dio un giro sobre sus talones y envió a cien guerreros para que les hicieran frente. Estos empuñaron sus lanzas y algunos sus rudas espadas de bronce. Los arqueros dispararon sus flechas al cielo, pero ninguna atravesó aquel reluciente traje que amos y yeguas vestían.
Al chocar sobre el pasto, aquellos hombres nada pudieron hacer contra las espadas de las cuarenta criaturas con máscaras de monstruos. Ellas resultaban tan afiladas y ligeras que, con un simple movimiento de muñeca, hacían rodar cabezas y cortar cuerpos de lado a lado. En pocos minutos la retaguardia aliada quedó completamente destruida. Los capitanes, sin embargo, ordenaron seguir luchando.
Como resultado, las huestes invasoras sacrificaron en vano a más de la mitad de los hombres que seguían vivos. Quienes dieron el combate por perdido huyeron sin esperar la orden de sus superiores y muchos otros fueron hechos prisioneros.
Los norteños festejaron la victoria aclamando a los Jinetes Blancos, estos, más cautos, se limitaron a pedir un encuentro con los líderes de aquellas tribus.
—Sabe bien el vino de la victoria —dijo la voz ronca de Orel al escucharse tras su máscara—. Pero esta ha sido solo una pequeña parte de la fuerza con que cuenta el nuevo imperio. La verdadera guerra todavía no nos ha puesto a prueba.
—Nosotros tampoco podremos venir a asistirlos todo el tiempo —intervino Bahor—. Así que la supervivencia de sus pueblos dependerá de ustedes mismos.
—Hoy han dado un gran ejemplo al unirse —dijo Orel, dejándose escuchar más optimista—. Alianzas como la de ustedes serán la mejor arma para detenerlos. Hay tierras y bosques suficientes para todos. Compartan lo que tienen y ayúdense mutuamente. Solo así responderemos a futuros llamados de ayuda.
Ksaspio también estuvo presente en aquella reunión bajo el brillante Sol que se señoreaba por el cielo. Se supo complacido, e incluso descansado. Por primera vez en su vida se sentía parte de algo, y encima, rodeado de quienes lo acogían como familia. Su brazo no había temblado y puso en práctica todo lo que le habían enseñado. Hacía más de un año que abandonó su hogar en busca de sueños y deseos que un viejo amigo le inspiró. Ahora, allí, se sentía libre del pasado que tanto lo maltratara.
5.
Siempre me he preguntado por el sentido de los susurros mortales. Sus dueños dicen que con ellos se guardan mejor los secretos. Por el contrario, cuando alguien susurra a un oído un secreto, eso solo significa que el secreto ya ha muerto. Así, los susurros son en realidad los peores aliados de aquellos que dicen guardarlos. Y entre los mortales, tal error se suele cometer con frecuencia.
Cuando vuelo por encima de La Frontera, suelo escuchar muchos susurros y por lo general todos terminan en traición y muerte. Contrario a lo que sus dueños pueden pensar, dichas voces son las que más fuerte se escuchan desde aquí arriba y por lo general son las que más nos llaman la atención.
Este fue el caso de los susurros que escuché provenientes de la casa de los Akko, frente a las costas occidentales del mar Grande, el Ilar Parle según los véldeny. Allí, en medio de una habitación toda de piedra, dos hermanos se susurraron palabras que darían muerte a temibles secretos. Así, una vez más desvié mi atención de Periéria y la dirigí a estas tierras al sur de las Montañas de Poniente.
Por esta región las guerras también se sucedían entre clanes y reinos. Lo que una vez fueran primitivos pueblos de pescadores, cazadores y recolectores, o incluso nómadas llegados de lejos, ahora eran tribus asentadas a expensas de la incipiente agricultura y el pastoreo. A lo largo de los siglos se habían sucedido siempre peleas entre estos, ya fuera por comida o simples ofensas. Y entre una y otra estos pueblos se fueron moldeando en reinos de mayor tamaño que acogían a multitud de clanes y tribus que por sí solos no podrían sobrevivir. Hubo incluso tiempos de paz, en los que los unos comerciaron con los otros alcanzando una prosperidad que los hizo numerosos. Sin embargo, fue esta misma riqueza la que los llevaría a guerras mayores como la que estaba a punto de desatarse.
Este territorio de pequeños valles y numerosas montañas acogía por estos tiempos a tres grandes grupos humanos: los rámaris, los purmos y los akkos. Estos últimos, asentados en la rica llanura a orillas del mar, fueron siempre los más poderosos de todos. En tiempos de paz los reyes intentaban ganarse su favor y casar a sus hijos con sus herederos. Estos, sin embargo, solo se emparejaban entre sí a fin de perpetuar su linaje.
Lo que nunca pudieron imaginar los akkos sería que rámaris y purmos terminarían casando a sus hijos para forjar una alianza entre familias que siempre se habían odiado. La noticia de aquel ritual a los pies del manantial que vertía sus aguas en los dos reinos fue narrada de boca en boca hasta la costa. La pasión con que los jóvenes Endios de Rama y Silene de Purma se juraron amor hizo suspirar a aquellos que ni le conocían. Sus padres, todavía soberanos, se apresuraron a planear la guerra sin esperar siquiera la llegada de los nietos.
Poco después de haber recogido las cosechas de sus campos, no dieron tiempo a su gente a celebrar, sino que los calzaron y armaron para ir en busca de la salida al mar que siempre habían anhelado. Así, los akkos vieron bajar de las colinas a sus bravos vecinos, montados sobre caballos, blandiendo lanzas y disparando flechas.
—¿Por cuánto tiempo piensas que podamos resistir? —insistió Gamiras a su hermano y consorte—. ¡Nunca podremos contra dos ejércitos a la vez!
Gálteros se paseaba con lentos pasos por todo el salón, contemplaba las grandes estatuas de monstruos de piedra que allí había e intentaba no dejarse arrastrar por el desespero de su hermana.
—Huyamos ahora que tenemos tiempo —dijo al fin, habiéndose armado de valor para soltar aquella idea que le rondaba la cabeza desde hacía mucho.
—¿Huir? —se sorprendió este—. ¿Mancillar la memoria de nuestros padres es tu solución?
—Cuando esos bárbaros lleguen hasta aquí y cuelguen nuestras cabezas desde lo alto de nuestro hogar, entonces sí que se habrá mancillado toda la memoria de nuestra familia entera.
—Estás irreconocible —le dijo sin salir de su parsimonia—. ¿Dónde está la valiente Gamiras que creció junto a mí?
—Una cosa es ser valiente y otra muy distinta, ser idiota —y lo miró colérica—. ¿Acaso no entiendes que necesitaríamos de un milagro para ganar esta guerra?
—Sí que podemos —le respondió deteniéndose para mirarla a los ojos—. Recuerda que tenemos el apoyo de los olímpicos.
—¡Bah! —exclamó molesta—. Rezarle a los dioses no nos servirá de nada. Desde el cielo les resulta muy fácil concedernos victorias que son evidentes. ¡En esta ocasión los necesitamos a ellos mismos en el campo de batalla!
—Tal vez a ellos no, pero sí a sus lacayos —dijo con un susurro.
—¿Qué sabes y no me has dicho? —se acercó la mujer hablando igual de bajo.
Fue en ese momento que yo me acerqué todo lo que pude a ellos. 
—No ha sido en vano cuando te he pedido que acudas constantemente a sus templos. Una de ellos nos apoyará directamente.
—¿Qué has hecho para ganar su favor? —preguntó furiosa la hermana.
—Lo necesario. Al final, todo lo que haga será para nuestro bien común —y la besó con delicadeza—. Solo tenemos que resistir un par de días. Entonces nuestro ejército ganará esta batalla.
—No entiendo por qué insistes en mantenerlo oculto. Siempre lo hemos compartido todo.
—Así ha de ser, amada mía. Esta diosa de la que te hablo me lo pidió expresamente. Ella cuenta —y comenzó a susurrar lo más bajo posible— que los demás dioses no pueden enterarse, de lo contrario nos castigarían a ambos.
—Es demasiado riesgo. ¿Por qué confías en ella? ¿Acaso te ha seducido?
—La seducción es un burdo juego de mortales —y miró con admiración a los monstruos que se alzaban sobre sus cabezas—. Ella me ha contado muchos secretos del pasado de nuestra familia.
—¿Qué secretos? ¿Cuánto hace que te ves con ella?
—Cada vez que tú rezas en el templo, ella y yo nos paseamos por la costa —dijo contemplando el mar que se abría más allá de la enorme ventana en la pared—. Estamos destinados a hacer algo grande, hermana. Tú y yo somos los elegidos y juntos fundaremos un imperio más grande que aquel con que soñaran nuestros padres.


6.
Entre rocas y despeñaderos Andrey atravesaba las montañas. Su viaje era a ciegas, pues poco sabía del camino a la Ciudad de las Alturas. No contaba con ningún conocido que hubiese llegado a este apartado asentamiento velden y que en algún momento le indicara la ruta a seguir. Solo podía contar con relatos y el vago recuerdo de un mapa que una vez Lónar le mostró en Bosque Dormido.
Se preguntó si Lurén de Górjiril había explorado aquellas montañas y se convenció de que así había sido. Se la imaginó escalando las rocas con sus manos desnudas y sonriendo orgullosa desde cada cima. Recordó entonces la leyenda de otra véldem, no menos valiente, que sí cruzó varias veces estas montañas.
El viejo Orman le contó que fue la reina Maini de Dalana quien recorrió de primera estas alturas en busca de un hogar para su pueblo. Luego de haber viajado miles de virstas en dirección este, desde las costas del gran océano y a través de las tierras nevadas, encontró en este lugar intrincado el refugio perfecto para los suyos. Así, a diferencia de sus parientes que bajaron a las llanuras, Maini y su gente permanecieron en lo alto de las Méndy Jardara y fundaron la ciudad-reino de Jiril Narai.
Varias fueron las explicaciones que escuchó Andrey acerca del motivo por el cual decidieron aquellos véldeny de la primera emigración quedarse allí, mas ninguno lo convenció. Se preguntó cómo conseguían su comida en estos hostiles parajes y cómo hacían para viajar de un lado a otro por necesidad.
Ya habían transcurrido varias semanas desde que se separó de su hermano Dránlany y Andrey seguía sin encontrar la mítica ciudad velden. Mientras que el Sol volara por el firmamento este humano solo detenía sus pasos para cazar, preparar y comer su única comida del día, el resto del tiempo recorría virsta tras virsta, sobreponiéndose al cansancio y la soledad de estas zonas inhóspitas. En las noches, antes de dormir, se deleitaba a sí mismo con el sonido que lograba sacar de una rústica flauta de madera.
—Hermosa melodía  —siseó una voz que se arrastró por entre los arbustos. De la nada una serpiente apareció entre las sombras. Ella era mucho más grande de lo común, midiendo unos cinco metros de largo. Su cabeza, también descomunal, tenía el tamaño de la de un lobo, igual de peluda y con finas orejas a ambos lados.
—No te detengas, por favor —dijo su compañera. 
Andrey, temeroso, continuó con la melodía que parecía apaciguar a las bestias.
—Ha mucho que no escuchamos la voz de la música —dijo la primera.
—Solo en tiempos pasados, cuando los véldeny solían viajar por estos parajes, podíamos deleitarnos con esta magia primerísima —narró la otra con una voz que se escuchaba cansada.
—Fueron tiempos cuando la nieve cubría aún estos parajes —dijo la hermana—. Luego llegaron muchos otros véldeny del oeste y ellos se cruzaron también en nuestro camino. ¡Cuánta nostalgia!
—¿Por qué los véldeny ya no transitan por estos lares? —preguntó el humano.
—Temían nuestros ataques —respondieron a la vez.
—No hay carne más deliciosa —dijo una—. Es una pena, ahora nos tenemos que conformar con otras carnes, comunes, por así decirlo.
Andrey sujetó su puñal por debajo de la manta que lo cubría. Lamentó que el fuego se estuviera apagando, le hubiera sido útil para espantar a aquella inesperada visita.
—Pero no temas, joven humano —dijo la serpiente acurrucándose junto al fuego—, no correrás la misma suerte que estos.
—Ya estamos viejas y nos conformamos con pequeños roedores más fáciles de digerir.
—Solo queremos escuchar tu música —se escuchó suplicante la segunda.
—Pero nosotras sí que no lo rechazaremos —dijeron otras dos que llegaron arrastrándose por donde mismo lo hicieron las primeras.
Andrey se puso de pie y comprendió que se encontraba en un verdadero peligro cuando vio que las más viejas se retiraron sin protestar.
Las dos nuevas serpientes eran igual de gigantes. Sus cabezas peludas se mostraba vigorosas y los movimientos de sus cuerpos delataban su juventud. De inmediato rodearon al humano en un círculo que se estrechó rápidamente. Andrey solo contaba con su pequeño puñal a mano y en breve el fuego se extinguiría dejándolo todo a oscuras. Ambas gimieron abriendo sus bocas de grandes colmillos y alzaron sus cabezas a la altura de su oponente. El Hijo de la Manzana comenzó a sudar en medio de aquel frío. Yo lo contemplaba atento, pero sereno.
«Achelá a sé», exclamó Andrey en la lengua de los véldeny y árboles y arbustos comenzaron a mover sus ramas con brusco revuelo. Esto asustó a las serpientes, quienes desviaron su atención de la presa por un momento. Andrey aprovechó el éxito de su distracción y clavó el puñal en medio del pecho de una de ellas, pero la otra saltó sobre él antes de correr la misma suerte. El chico cubrió su rostro con el antebrazo y el reptil se rompió los colmillos cuando mordió una de las manillas plateadas. Fue este el momento preciso que utilizó para saltar en busca de su arco y lanzar flechas sobre la bestia, pero al comprobar que estas no se clavaban, tuvo que valerse una vez más de su pequeño puñal, aquel que la noble Ilma le regalara de pequeño.
La serpiente gemía adolorida, mientras escupía torpemente su veneno por entre los colmillos rotos. Andrey sujetó con fuerza su arma y supo que la única forma de acabar con ella sería acercándosele. Así, dio un paso hacia ella cuando la cola logró tumbarlo al suelo y comenzó a enrollar su cuerpo con fuerza. En medio del dolor el chico clavó el puñal en la cola y por todo el cuerpo, hasta llegar a la garganta. Solo entonces el animal se dio por vencido y calló al suelo.
El humano se puso de pie, todavía asustado y tembloroso. Vio cómo aún después de muertas, las serpientes se enrollaban y retorcían. En señal de escarmiento cortó sus cabezas y luego fue a avivar el fuego. Con una antorcha inspeccionó los alrededores y prendió varias fogatas más.
Aquella noche, ante la posibilidad de nuevas amenazas, perdió el sueño por completo. Se le ocurrió entonces que era hora de hacerse nuevas ropas que lo protegieran mejor del frío que en cualquier momento lo sorprendería a medida que se acercara a las tierras nevadas. Con la ayuda del puñal cortó cuidadosamente las duras pieles y las cosió durante toda la noche, hasta obtener de ellas un abrigo, reforzado en el pecho y la espalda con varias capas, y una especie de falda hasta la mitad de los muslos. Al mismo tiempo, cortó, cocinó y secó algunas de las carnes para tenerlas de reserva durante el camino.
7.
El cambio de ánimos que trajo el anuncio de la nueva Enselíada a Bosque Dormido tuvo como punto culminante la llegada de los primeros véldeny de otros confines de Periéria. Durante la reunión de embajadores que fue celebrada en este mismo lugar, muchos reyes y líderes acordaron viajar juntos en sus comitivas hasta la Ciudad en las Alturas para cuidarse de los peligros que pudieran acecharles en los caminos.
El primero en llegar fue el kirli Maleine, líder de Nadatu, un país véldeny de la segunda emigración ubicado a los pies de las Méndy Delú y a orillas del Egún Sasga, uno de los afluentes del Egún Tral. De esta lejana tierra provenía Lambar, el consorte de la kirli Ilma, fallecido junto a su hijo Ámbar en una trágica estampida de uros hace décadas atrás. Días después llegarían también los kirlis de Arligún y Gantela Alda, descendientes también de la primera emigración.
De entre todos los pueblos véldeny, Nadatu fue uno de los pocos que no le dio la espalda a Bosque Dormido tras la muerte de Álahor. Pese a la lejanía, sus gentes los trataron siempre con entrañable amistad. Muchos de ellos recordaban agradecidos cómo Álahor les asistió ante el acoso de feroces bestias provenientes de las tierras nevadas y de cómo les instruyó en el uso eficiente de las fuerzas del río junto al cual vivían, moviendo con ellas sus molinos.
Cuando los primeros soldados fronterizos anunciaron que la caravana de Maleine se acercaba a la villa, muchos salieron a recibirles con ramos de flores. Ilma, que en ese momento se encontraba supervisando la colecta de leche, se unió a la multitud para formar fila a lo largo del camino. Ve y dile que ya han llegado, le pidió a un joven aprendiz.
Lónar se encontraba en la casa del herrero ayudándole con sus faenas cuando recibió el mensaje de la madre. Su rostro, en cambio, no fue de júbilo, sino de tensión. El momento que tanto temía ya se acercaba.
—¡La más hermosa de todas nuestras damas! —exclamó Maleine, ataviado de ropas plateadas y azul cielo—. ¡Cuánto tiempo sin vernos, amada prima!
Su porte era más obeso de lo común entre los véldeny, haciéndolo andar con una gracia que lo delataba experto en los bailes. Su boca siempre sonreía y sus inquietos brazos abrazaban a todos por igual.
—Mi hijo me contó del paso por tu país —dijo ella recibiéndolo con una sonrisa.
—¡Ah! ¡Ese muchacho! —exclamó—. Nos llenó de alegría cuando se apareció de forma tan inesperada.
—¡Son todos bienvenidos! —exclamó Ilma dirigiéndose al resto de la comitiva.
—¿Dónde está él? —se interesó el kirli de blanquísima cabellera.
—¡Primo! —gritó Lónar agitando su mano del otro lado de la multitud.
—¡Oh, muchacho! Este es el hijo que nunca tuve —le decía a Ilma—. Por tus ropas veo que sales de una forja.
—Ahora solo ocupa su tiempo allí —se quejó la madre.
—Es un oficio muy noble…
—Muy cierto —lo defendió el kirli—. Tu abuelo también se afanaba en estas tareas. Ello fortaleció su alma y lo dotó de larga vida. ¡Cuánta luz aportó a Voa Ayande!
Fue un día de fiesta en la villa. Los lugareños hacían de todo por mantener a gusto a sus invitados. Eran contadas las ocasiones en que recibían tantos huéspedes a la vez. Cantos, bailes y música hubo durante toda la tarde. Las casas de oficio ofrecieron muestras de sus trabajos y los más jóvenes organizaron competencias y juegos para distraerse. En medio de abundantes banquetes llegó la hora de la Ceremonia a los Árboles y todos bailaron juntos bajo el misterioso silencio de aquellas ramas.
—En una semana partiremos —anunció la kirli ante al Consejo al día siguiente.
—Me parece bien —dijo el invitado—. Nuestra marcha ha sido muy agotadora. Eso nos dará tiempo para descansar.
—La familia será acompañada por cincuenta soldados —anunció el jefe de los guerreros.
—¿Por qué tantos? —se asombró Maleine—. Con mi escolta será suficiente.
—La guerra se ha desatado nuevamente entre los hombres y los caminos ya no son seguros —dijo Lónar.
—Pobres criaturas. ¿Cuándo aprenderán a convivir en paz? —se lamentó el invitado mirando a todos con pena—. ¿Cuántos años han pasado después de la última guerra? ¿Quince? ¿Diecisiete?
—Ya se enfrentan incluso a criaturas de otras especies —recalcó el kírlij—. Al oeste de nuestro bosque todos tienen miedo por la cercanía.
El invitado, que desconocía de todas estas cuestiones, pudo reparar en la indiferencia de sus primos.
—¿No tienen miedo? Están muy cercanos a sus fronteras —se asombró—. ¿De esto nos advertías la última vez? —le preguntó a Lónar.
—Así es —dijo el chico dejándose ver ofendido—. Y te recuerdo que tus consejeros me trataron como a un loco.
—Ya los reprendí por ello —respondió Maleine con rubor en su rostro—. Debiste haber esperado a que regresara de mi viaje.
—Los hombres nunca se han atrevido a pisar estos bosques —lo interrumpió el jefe de la casa de los carpinteros—. Todos le tienen miedo a los fantasmas —y muchos de sus colegas se rieron.
—Yo no me fiaría tanto —insistió Lónar y estos dejaron de prestarle atención.
Maleine advirtió que su primo estaba aislado incluso entre los suyos y sospechó que detrás de todo aquello debía estar ocurriendo algo muy serio como para que insistiera en sus advertencias.
La noche anterior al día de la partida, el kírlij de Bosque Dormido se escurrió hasta la orilla del río que delimitaba la frontera occidental de su país. En su compañía llevaba un caballo que arrastraba en una carreta una pesada carga. Al llegar al lugar convenido vio una antorcha que le hacía señas.
—Contento de verte —dijo Ígonor al llegar en el bote.
—Esta será la última carga que pueda entregarte —respondió—. Mañana partiré con mi madre rumbo a Jiril Narai.
—¿Cómo está ella?
—Tensa por el viaje, y por lo que pueda suceder en la Jananal.
—Allí se puede decidir el destino de muchos otros —se lamentó el ádamer, mientras cargaba los sacos hacia el bote.
—¿Cómo marcha tu ejército?
—Todo bien. Ya somos casi trescientos.
—Es poco, pero es algo. Al menos los aliados tendrán una piedra que les moleste dentro de sus zapatos, aunque sea de campesinos que poco saben de guerrear.
—No los desprecies —sonrió pícaro—. Te sorprenderías al ver cuánto han avanzado.
—Pensaré que es así —dijo el velden muy desalentado—. Si los míos dicen que no se enfrentarán a los hombres, entonces me reuniré contigo para ayudarte con tu ejército.
—¿Renunciarás a la nueva Enselíada? —se asombró el ádamer.
—Si es que acontece alguna.
Lónar lo despidió hasta verle desaparecer entre las oscuras brumas del río. Por primera vez veía a Ígonor con otros ojos, aquellos que supieron valorar sus esfuerzos para lograr la paz en Periéria. Ello lo llenó de inspiración y se sintió con más fuerzas para partir hacia el oeste con los suyos.
8.
A lo lejos se veían los pequeños barcos partir desde la costa. Algunos se quedaron a pocos nudos de la orilla, mientras que otros marcharon definitivamente mar adentro. Las aguas lucían apacibles y hermosas, como si a pocos metros los hombres no mancharan de sangre sus arenas.
—Ya es hora —dijo el hermano sacando a Gamiras de sus pensamientos.
—¿Qué le has dicho a Nastor? —preguntó ella sin apartar la vista del mar.
—Nada —respondió Gálteros con una sonrisa altanera—. Ahora se ocupa de complacer los reclamos de nuestros generales. Este el mejor momento para escabullirnos.
—Ya casi están aquí —gimió ella viendo en el cercano horizonte a los hombres que combatían.
—Un motivo más para darnos prisa —él la tomó de la mano y salieron por una puerta secreta que los llevaría más allá del castillo.
Las huestes de rámaris y purmos habían ocupado todo el territorio yermo que separaba las fértiles tierras de los akkos de sus posesiones, más cercanas a las montañas. Luego de varios combates rompieron las defensas de sus enemigos y en varias zonas lograron adentrarse hasta la misma costa, donde vivía el grueso de la población.
Los nativos, tan sorprendidos como sus señores, apenas tuvieron tiempo de organizar sus defensas o simplemente huir. Los guerreros que acudieron a proteger las principales villas y aldeas no fueron suficientes y sus ataques pecaron de desorganizados.
Cuando los generales akkos advirtieron que no tendrían tiempo para reagruparse, optaron por replegar sus principales fuerzas y defender al menos la ciudadela alrededor del hogar de sus monarcas.
Los guerreros rámaris y purmos llegaron tocando sus tambores y estremeciendo el suelo con el ritmo de sus pies. El eco de las montañas los secundó y sus adversarios sintieron miedo. Todos se preguntaban si este sería el fin de su reino y todos terminarían como esclavos más allá de las montañas.
Llegado el mediodía, la guardia de la fortaleza se unió el cuerpo de guerreros apostado en la primera línea de defensa. Más que una ayuda, aquello fue una señal inconfundible de sus soberanos que les decían que ya no contaban con más fuerzas para defenderse. En las próximas horas se definiría el destino de todos. Estos hombres, en lugar de abatirse, agradecieron el gesto de sus soberanos y se lanzaron al combate para ir en busca de La Muerte.
Mientras esto acontecía, Gálteros y Gamiras se adentraban en un bosque mucho más al sur de sus dominios. Llegaron hasta allí solos para no levantar sospechas y dejaron sus caballos atados entre los arbustos apenas cruzaron la frontera de aquel oscuro bosque.
—¿Cuánto queda? —preguntó ella, al notar que sus sandalias se habían roto por completo.
—No te preocupes, amada mía, ya queda poco —le respondió con la voz fatigada.
Sus tiernos cuerpos no tenían por hábito recibir los maltratos del esfuerzo físico. Desde pequeños fueron mimados en las comodidades de su hogar, pensando sus padres que ya habría tiempo para lanzarlos a las rudezas del mundo. Así crecieron en medio de la gloria conquistada por sus ancestros y pensando que lograrlo sería tan fácil como se escuchaba en las historias.
No obstante, la súbita muerte de sus progenitores los sorprendió en una temprana juventud llena de preguntas. Los asuntos de Estado los gestionaron con ayuda del mentor Nastor y aclamaron con sus rezos a los dioses tan generosos que los podrían asistir ante la menor calamidad. Así, la suerte y los nuevos mimos no los hicieron tan fuertes como hubieran querido sus padres, sino que mantuvieron su vida despreocupada a la sombra de su castillo. Al menos así fue hasta que comenzó la invasión.
Luego de atravesar una tupida espesura de olivos y enredaderas, ambos se detuvieron a la entrada de una cueva.
—¡Aquí estamos, diosa inmortal! —gritó el joven rey—. ¡Tus hijos que más te aman se arrodillan ante ti!
La gruta humeaba dejando escapar vapores mucho más espesos que los del agua. De su interior salían gases tóxicos que les hicieron toser y respirar con dificultad. Tras un instante de silencio, se escucharon en el interior feroces rugidos que nada parecían los de una amable diosa.
—¿Estás seguro de lo que haces? —preguntó Gamiras con el rostro de El Espanto—. ¿Qué clase de criaturas viven en esta cueva?
—Aquí está lo prometido —se escuchó bramar una voz femenina. Los hermanos retrocedieron y quedaron inmóviles ante lo que sus ojos veían, pero no podían creer.
En el campamento se escuchó el redoblar de los tambores indicando que el momento había llegado. Los hombres tomaron sus armas y corrieron a sus puestos. Ya el Sol quemaba con menos fuerza a sus espaldas, anunciándoles que en pocas horas sería de noche. De qué lado estaba La Victoria debería definirse antes del ocaso.
Los akkos tenían cada vez más bajas. Los refuerzos provenientes de otras villas y aldeas eran lentos e insuficientes. Sus enemigos, por el contrario, poseían refuerzos que descansaban y comían a un par de virstas de allí.
Nastor, resignado y sin noticias del paradero de los soberanos, dio la orden de avanzar a morir. Si los reyes habían huido como se lo aconsejaron otros, en ellos caería en lo adelante la responsabilidad de liberar algún día a su pueblo y restaurar la vieja dinastía que tanta gloria les concedió.
Cuando ya los cuernos de los akkos sonaban, un temblor inesperado sacudió el suelo y detuvo por un instante la pelea. Sin saber de dónde, llegaron los reyes gemelos sobre ciclópeas bestias que nadie había visto jamás.
Las dos más grandes, sobre las que montaban, tenían la piel de un lagarto y la cabeza semejaba a la de un león. Andaban sobre sus patas traseras, al ser las delanteras como pequeñas manos atrofiadas, muy cortas, pero llenas de garras igual de temibles. Su estatura superaba la de cinco hombres comunes. Junto a ellos iban diez criaturas muy parecidas a los perros, pero sin pelo y tres veces más altas y fuertes que un buey. Estos últimos fueron los primeros en lanzarse sobre los guerreros rámaris y purmos, luego de que los akkos recibieran la orden de retirada.
Los arqueros lanzaron sus flechas, los jinetes los acosaron con sus lanzas, pero nada fue capaz de detener a estas criaturas. Aullaban con el desespero de haber pasado muchos días sin comer y vieron en aquellos diminutos seres danzantes el festín perfecto.
El ejército invasor se dispersó de manera desorganizada, lanzándose en estampidas de regreso a las montañas. Allí creyeron que volverían estar a salvo, y que una vez saciada el hambre de aquellas bestias, los dejarían en paz. Sin embargo, muy pronto descubrieron que ellas ahora mataban por mero placer, podía vérseles reír incluso con cada cabeza que decapitaban.
En este momento, los reyes akkos vieron la oportunidad perfecta y ordenaron a sus tropas a seguirlos hasta las propias tierras de sus vecinos. Durante varios días se dedicaron a someter y diezmar las poblaciones de los valles tras las montañas y proclamaron sobre aquellas grandes bestias el nacimiento de un imperio que rendiría culto obligado a los olímpicos y tomaría a los reyes gemelos como a sus hijos divinos en las tierras.





Voces Élden
Los hijos de los dioses
Cuentan nuestras Voces más viejas que a la llegada de la segunda ola de emigrantes véldeny a Periéria, ya vivían desde hacía mucho tiempo en este lugar numerosos pueblos humanos. En su mayoría ocupaban las regiones más sureñas, en lo que hoy ellos mismos dan en llamar Tierras Bajas, Tierras Calientes y Tierras Vírgenes.
Al principio interactuaron muy poco, pues los primeros emigrados ocupaban los bosques norteños y no lejos de estos territorios los segundos decidieron establecer sus asentamientos. No obstante, el empuje de la exploración y la búsqueda de nuevas tierras, llevó el encuentro entre dos culturas con miles de años de diferencia.
Tal experiencia ya la habían tenido los véldeny a su paso por las tierras al occidente de las Méndy Jardara. Fue allí donde aprendieron a no inmiscuirse en el desarrollo natural de estos pueblos bárbaros y dejar que encontraran por sí mismos el camino a la civilización. Esto sería, tal vez, el único punto en el que lograron ponerse de acuerdo los primeros y los segundos emigrados véldeny en medio de los conflictos que tensaron sus relaciones hasta que la Proclama de Periéria les trajo la paz.
De todas estas tribus humanas, hubo una asentada en los campos de Aukea, al norte del mar Grande que en poco tiempo supo destacarse entre sus coetáneas. Sin saber cómo, algunos véldeny viajeros dieron cuenta de un progreso acelerado que resultó muy sospechoso para los más avezados en estos temas. Fueron estos mismos exploradores los que nos contaron historias que ya se han perdido en el ir y venir de nuestras viejas Voces.
Al llegar la noticia de este milagro a oídos de Álahor, este marchó de inmediato para ver con sus propios ojos lo que pasaba. Ocultó su forma tras una apariencia humana y se mezcló en dichas tribus para ver de dónde provenían aquellos utensilios y construcciones que estos hombres jamás habrían podido construir por sí solos hace apenas dos décadas.
Fue así como en su andar, el velden de pelo negro llegó a la tribu de los aekus con la piel bronceada y vestido con ropas de burda piel animal. La lengua que hablan le resultó un tanto distinta a la de otros clanes, pero aun así no le resultó difícil estudiarla. Con cada semana que pasaba las palabras de aquellas gentes le revelaban milagros llegados de los cielos. Estos, más que simples creencias, siempre terminaban siendo ejecutados por hombres como ellos que llevaban dentro la fuerza de seres inmortales. Algunos les llamaban héroes, otros, grandes hombres, y otros, los invencibles.
Los meses pasaron y Álahor nunca se encontró con dichos milagros y mucho menos con aquellos hombres extraordinarios. Lo que sí vio fueron vasijas de barro finas y bien elaboradas, algunos instrumentos de metales difíciles de fundir y templos dedicados a dioses cuyos nombres le resultaron desconocidos.
Años después de la partida de Álahor de aquel lugar, sus Jinetes le informaron sobre cruentas guerras desatadas en esa misma región. Un pueblo de fieros hombres sometía y esclavizaba a sus vecinos sin que nadie fuera lo suficientemente fuerte como para ponerles coto. Él les pidió marchar esta vez en su compañía al sur y de camino les contó todo lo aprendido en su viaje anterior. Les enseñó las frases más básicas de su idioma y algunas de sus costumbres. Cada uno de estos conocimientos podría más ser determinante que las finas armas que empuñaban.
Para sorpresa de las corazas plateadas, a diferencia de las simples tribus descritas por su comandante, encontraron allí todo un reino gobernado por humanos de sospechosa estirpe. Ellos eran más altos, fuertes e inteligentes. Con sus manos desnudas alzaban pesos que otros no podrían y dictaban leyes que nadie se atrevía a desobedecer. Ahora este pueblo se llamaba a sí mismo los akkus, siervos de los invencibles.
Los Jinetes entendieron toda esta aberración como una clara intromisión de los dioses. Álahor siempre había sospechado que tras los grandes cataclismos en la tierra-que-se-fue ellos mismos había emigrado hacia esta región siguiendo la pista de El Punto que él protegía, asentándose estos en la cima de las montañas que rodeaban toda Periéria. De este modo, cuando las Fuerzas comenzaron a llenar de perenne verdor estas llanuras, el hielo derretido dejó el descubierto los planes de aquellos inmortales que no se daban por vencidos.
Las yeguas blancas no temblaron al llevar a sus jinetes a un combate contra este pueblo opresor. La euforia del fervor ciego hacia sus dioses hizo morir de forma vana a muchos de aquellos sencillos hombres que eran empujados por otros a los que les habían prometido la inmortalidad en algún rincón de los cielos.
Álahor mismo se encargó de dar muerte a muchos de estos engendros. Se dice que con especial desprecio descabezó a cada uno de ellos y luego hizo mostrar sus cuerpos inertes a los hombres que los tomaban por divinos. Esto, sin embargo, no supuso un escarmiento. Los akkus siguieron luchando y procuraron esconder a los únicos amos que sobrevivieron la cacería de aquellos monstruos plateados llegados del norte.
Como resultado, las guerras tribales se volvieron cada vez más frecuentes, y les resultó muy difícil a los Jinetes poder controlar el amasijo de combates que cundió todo el territorio allende a las costas norteñas del mar Grande. Los combates se hicieron cada vez más dilatados y murieron muchos hombres de cada bando. Sin embargo, llegado este momento, comprendieron que contra estas antiguas criaturas llegadas de lejos, portadoras de una sabiduría incontestable y armas implacables, poco podrían hacer.
Los Jinetes terminaron por expulsar a los akkus más al sur de las fronteras de Periéria y los condenaron por siempre al destierro. Dicen que sus descendientes se quedaron a vivir en las orillas occidentales del mar Grande, con la esperanza del volver algún día a aquellas fértiles tierras donde una vez gobernaron sus reyes hijos de dioses.





Capítulo Vigesimoprimero
Encomiendas
1.
Las noticias de la derrota sufrida en el norte y la súbita aparición de los Jinetes Blancos provocó todo un revuelo en la fortaleza de Kontos que terminó por propagarse en forma de pánico entre el resto de la población.
Los capitanes que sobrevivieron narraron al consejo de reyes de la Alianza la vergüenza de haber perdido un tercio de sus hombres contra apenas cuarenta jinetes. Les hablaron de la inédita alianza entre humanos y oniandros y de todos aquellos que mantenían prisioneros para obtener a cambio una tregua duradera.
—¿Acaso nos quedaremos de brazos cruzados? —preguntó Áinos con premeditadas palabras y todos los presentes miraron a Kontos. Este permanecía en silencio, pensativo, pero sin poder ocultar toda la euforia que llevaba dentro.
—¡Mandaremos a la mitad de nuestro ejército y los aplastaremos de forma implacable! —dijo al fin con estruendosas palabras que rebotaron en los muros de piedra de la habitación.
—¿Y qué pasará en el sur? —preguntó un asustadizo Minto—. Si nos confiamos, allí también podrían revelarse de nuevo. Ha pasado todavía muy poco tiempo…
—¿Por qué perdemos tanto tiempo con unas tierras que no nos pertenecen? —preguntó Ilvaán, demasiado callado desde su regreso de la última contienda en el sur—. Lleguemos a un acuerdo con esas tribus, rescatemos a nuestros guerreros y establezcamos fronteras claras que cada parte deberá respetar.
—¡Eso es pura ingenuidad! —exclamó Nardo—. Las bestias solo saben buscar venganza y no descansarán hasta ocupar nuestros reinos norteños.
—Me alegra escuchar que alguien habla con sensatez —dijo Kontos sonriéndole con orgullo—. La fuerza de nuestro Ejército Unido caerá implacable sobre las estepas del norte y las ocuparemos en favor de nuestra Alianza.
—¿Así sin más? —intervino Ilvaán—. ¿Quién de nosotros las controlará? ¿De nuevo tendremos tierras sin reyes? El sur viene siendo un mal ejemplo. Nuestros guerreros deben patrullarlas todo el tiempo por miedo a las revueltas.
—Esta vez las dividiremos en tres partes y las dejaremos a cargo de la tutela de Farisán, Tendon y Nápres a nombre de todos nosotros —respondió Kontos sin dirigirle la mirada—. Amigos, el futuro de la nuestra Alianza se decide en esta contienda. Ni bestias ni jinetes podrán destruir la paz que llena de riqueza nuestras mesas. Marchemos al norte y tomemos las tierras que hasta hace muy poco pertenecieron al imperio que heredamos.
Solo Ilvaán y Minto votaron en contra.
Estas noticias recibieron a los cuarenta jinetes cuando apenas llegaron de regreso a Jaragõr. Los espías con que contaban en la Ciudad Amurallada de Kontos se apresuraron a informarles que ya las huestes de los aliados iban de camino al norte y que sus intenciones era arrasar con todos.
Los Teldésy, conscientes de que eran todavía una fuerza pequeña y con nuevos miembros sin experiencia, se reunieron a debatir su respuesta.
—Es doloroso admitirlo, pero no podemos hacer nada —dijo Lúthleran y enseguida se escucharon voces inconformes—. Lo mejor que podemos hacer es advertirles y aconsejarles que se retiren y busquen refugio en los bosques.
—No podemos abandonarles así sin más —intervino Bahor—. Los más jóvenes están ansiosos por partir y es la oportunidad perfecta para entrenarles.
—¿Desde cuándo tomamos decisiones impulsivas, hermano? —le respondió Naohan—. No olvidemos que nuestra misión es garantizar una paz que dé cobijo seguro a El Punto. Antes nos hemos quedado al margen, así que en esta ocasión tendremos que hacer lo mismo.
—Los norteños no se retirarán —dijo Orel con resignación—. Se lo pidamos o no, ellos defenderán sus tierras hasta que no quede el último de ellos. Estoy de acuerdo con que no es el mejor momento para un enfrentamiento directo con las huestes aliadas, pero creo que podemos hacer más que quedarnos con los brazos cruzados.
—Asaltémosles por las noches, tendámosles emboscadas —propuso Ceka.
—¡Yo levanto mi espada! —exclamó Bahor y junto a él todos los novatos.
Al día siguiente los Jinetes enviaron casi doscientos de sus hermanos, la mayoría de ellos recién habían sido juramentados. Llevaban la orden expresa de no salir a campo abierto, sino hostigar al enemigo para enlentecer su marcha al norte y distraer a su retaguardia.
Sin embargo, nada de esto impidió que el ejército aliado marchara con paso firme en dirección norte. Una vez pasada la frontera fueron a la caza de los humanos y oniandros que ya les esperaban. Los combates fueron menos resistentes de lo que los Jinetes esperaban y los gemidos de La Derrota comenzaban a ser más fuertes.
—Ya no queda nada por hacer —dijo Ceka con voz queda—. Lo mejor será retirarnos.
—¡Eso es una locura! —exclamó Bahor a sus hermanos, reunidos junto a una hoguera en medio del bosque.
—Yo también estoy de acuerdo —dijo Orel—. Y más si somos conscientes de que pronto recibirán refuerzos. Ya nos hemos expuesto demasiado y los norteños están listos para retirarse a los bosques más al norte.
Bahor le dirigió una mirada de incomprensión, sin que se decidiera a decir algo más.  Los Jinetes más jóvenes estaban inquietos, no pensaban que tan pronto iban a escuchar la palabra “retirada” y ello los desalentó. Lúthleran, quien advirtió esto de inmediato, pidió una vez más la palabra.
—Creo que es oportuno el momento para recordar a los hermanos más viejos y poner en conocimiento de los más nuevos una historia que hace varias décadas aconteció:
Habían transcurrido solo cuatro cambios de Luna desde que el líder de los Jinetes Blancos pusiera en nuestras manos las espadas que hoy empuñamos. Éramos tan jóvenes como ustedes y ya era necesario que protegiéramos el paso que conducía a los hombres hacia el este. Éramos la mitad de los hoy reunidos aquí y teníamos que enfrentarnos a fuerzas que nos superaban por mucho en número. Pero allá fuimos, sin temor a La Muerte, recordando la misión por la que habíamos hecho un juramento. Nos decíamos que no pasarían…  —hizo una larga pausa—. Un tercio de los nuestros murió, pese a las fuertes armaduras, las veloces yeguas, las afiladas y ligeras espadas. Tuvimos que retirarnos y eso nos dolió. Al final los hombres pasaron, y nuestros hermanos quedaron muertos en el campo de batalla.
—Contener el ímpetu fue la primera lección que recibimos y debimos pagarla con sangre —continuó acercándose a los nuevos—. ¡Sangre hermana! Saber cuándo dar un paso atrás y cuándo lanzarse al combate es la clave de la victoria —caminó muy cerca de la hoguera y volvió hablar a todos—. Ese día quedó grabado en nuestras memorias para siempre. En lo sucesivo reservamos con celo nuestros ataques. Eran pocos, pero todos certeros. Así debilitamos al imperio hasta lograr su derrota. Y así debemos actuar también ahora.
2.
Jiril Narai, La Ciudad de las Alturas, fue uno de los primeros enclaves que construyeron los véldeny de la primera emigración al llegar a estas tierras. Temerosos de lo inhóspito de los parajes que se abrían más allá de las montañas, decidieron levantar su refugio en el lugar más inaccesible que encontraron. Con el pasar de los años fueron sustituyendo las ligeras construcciones de maderas por fuertes muros de rocas y altos castillos en la cima de las Méndy Jardara.
Ellos, a diferencia de sus hermanos y los demás véldeny que llegaron con la segunda emigración, decidieron quedarse allí y no bajar a las tierras de lo que más tarde llamarían Periéria. Así, se convirtieron en el único reino que habitó en las altas montañas y el único que levantó todas sus estructuras sólidas a base de piedra y mármol, como clara señal de que nunca se marcharían de allí.
Esta ciudad se ubicaba en la punta de una escarpada elevación rodeada de picos y riscos. Eran pocos los que llegaban hasta allí y quienes salían iban con la intención expresa de buscar mercancías para abastecer los almacenes. Sus gentes se dedicaban, en la mayoría de los casos, a la elaboración de finos artículos, tales como prendas de vestir, útiles domésticos, incluso herrajes y piezas de construcción, las cuales les servían para el intercambio de comida con los reinos aledaños.
La población no era muy numerosa, si la comparamos con los véldeny que habitaban en los bosques. Se caracterizaban por una vida tranquila, dedicada a la reflexión, la lectura y el estudio, así como la conservación de las más antiguas tradiciones. Para la defensa destinaban un reducido número de soldados y era el único oficio de carácter temporal y obligatorio para todos.
Su sociedad, en cambio, era la más intrigante de todas, pero algunos eran demasiado cerrados y secos en el contacto, para otros, todo un ejemplo de virtud a seguir. En lo que todos estaban de acuerdo, era en que la estabilidad que les asistió desde la misma fundación del reino, sin las intrigas y conflictos al que estuvieron sometidos los demás, los recompensó con el desarrollo envidiable de los suyos. De entre todos los véldeny, fueron los de Jiril Narai los primeros en reconquistar la sabiduría alcanzada por sus parientes de las Islas Eulinas e incluso superarlos en varias esferas del conocimiento.
Sus reyes fueron siempre de los más prestigiosos entre los descendientes de la primera migración y muy respetados por los kirlis de la segunda. Habían ganado fama entre los suyos por la sabiduría y prudencia con que actuaban y por ello les fueron confiados objetos valiosos para conservar en sus palacios. Grandes bibliotecas y cámaras secretas guardaban los tesoros más preciados que esta civilización trajo de las Islas Eulinas.
La Jananal había escogido esta ciudad por todo lo que representaba. Al caminar por sus calles, los véldeny podían sentir toda la gloria de su cultura. Allí se respiraba un perpetuo aire que recordaba a las historias de cuando sus antepasados vivieron en las Eulinas, al norte de la gran isla-continente. Todos sabían que en Jiril Narai tendrían todas las garantías para llevar a exitoso término el cónclave, pues se sentirían al amparo de la única sabiduría capaz de comprender si debían marchar o no a las Tierras Primigenias.
Entre los véldeny son muchas las leyendas que se cuentan sobre esta ciudad. No hay joven que no se emocione con las historias sobre los tiempos en que anduvieron por las montañas, siguiendo las rutas que le indicaban los astros del este, o de cuando se enfrentaban a las grandes bestias salvajes valiéndose solamente de las magias que habían aprendido en las tierras de donde provenían. Cada quien sabía de memoria el nombre de los exploradores, príncipes, monarcas o héroes más valientes. Todos aprendían a leer y escribir gracias a los métodos creados por sus más sabios exponentes y esperaban, de grandes, poder imitar aquellas hazañas.
Con la llegada de los primeros reyes y kirlis, el júbilo de los habitantes de la ciudad aumentó, dejándose ver más alegres y coloridos que nunca. Se vieron sacudidos de una silenciosa rutina de la que hacía mucho tiempo no despertaban. Todos salieron a las calles para recibir a sus parientes con flores y sus mejores sonrisas. El Palacio del Sol y la Luna los acogería y hospedaría en sus recintos, mientras que sus guardas lo harían en cualquiera de las casas que llevaban un lazo en sus puertas.
Los primeros en arribar fueron los parientes más cercanos: Úrguo Tadei y Ámma Tadaina, rey y reina de Va Jara, un próspero y tranquilo reino localizado al interior de un valle muy fértil en las zonas bajas de las Méndy Jardara. Desde Górjiril, la Ciudad Escondida, llegó Rilda Tadaina, famosa por sus habilidades como guerrera y cazadora. Desde la otra orilla del Egún Elder y a los pies de las Naríshy Uldin llegó el kirli Paréino, elegido hacía ya unos diez años como líder de Terakea, uno de los países de la segunda emigración. Tras este, y casi al unísono, llegaron también Iúlgo, el kirli de Pasó Terdi, país ubicado al extremo noreste de las Naríshy Uldin; y Cádaros Tadei junto a su dama Eselda Tadaina, soberanos del reino Jardar.
Cada uno de ellos, junto a sus respectivas caravanas, fue repartiendo regalos desde la entrada hasta el centro de la ciudad. Los lugareños, sorprendidos ante la innecesaria generosidad, los aceptaban de buen grado para no ofender sus costumbres.
Pero la mayor de las sorpresas, tanto para los habitantes de Jiril Narai como para los huéspedes, fue ese instante en que, al recibir a los primeros reyes en el zócalo del Palacio del Sol y la Luna, en la torre más alta de este se descubrió un enorme cristal que brilló con luz propia. A medida que los monarcas anfitriones, Almicar Tadei e Issaría Tadaina, descendían por la escalinata, el manto oscuro que lo cubría fue cayendo para permitir que la luz inundase todo a su alrededor. Y así sería día y noche a partir de ese momento, cual faro que guiaría a los parientes de tierras más lejanas de toda Periéria. La solemnidad del primer encuentro anunció que pronto la Jananal, Asamblea de Todos los Véldeny, comenzaría.
3.
Aquel afortunado que escapó de la cólera de Andrey fue el mismo que guio a los cazadores de Kontos en busca de quien podría ser el hijo del emperador Ardel. Su rostro se la había quedado grabado por la impresión que le produjo ver una magia como aquella y no podía hacer otra cosa que, como agradecimiento, pudiera contener la maldad de aquel brujo asesino de hombres.
De este modo, siguieron las pocas pistas que el joven dejó en su trayecto hacia el occidente hasta llegar a una pequeña aldea donde se rumoreaba que un forastero parecido había dado muerte al monstruo que los acosaba.
—¡Ya todos regresan! ¡La aldea recobra vida! —repetía contento una y otra vez el anciano que afirmaba haber hablado con él.
—¿Lo viste asesinar a esa águila? —preguntó incrédulo el capitán al frente de los jinetes rastreadores.
—Yo mismo le indiqué al camino hacia su nido —dijo apuntando en dirección al bosque—. Jamás me imaginé que quisiera ir a matarla. Pensé que era un tonto en busca de aventuras. Pero un par de horas después escuché los gemidos de la bestia y supe que había acabado con ella. Cuando llegué a la mañana siguiente encontré su cuerpo calcinado por las llamas.
—¿Lo volviste a ver? —insistió el capitán.
—No, pero si buscan bien, de seguro sus huellas andarán por allí todavía. Nadie se ha atrevido a merodear el lugar desde entonces.
A pocos pasos de lo que quedaba de bestia emplumada, los rastreadores encontraron dos huellas humanas que seguían su camino al oeste. Para sorpresa de estos, cuatro enormes pisadas lo acompañaban. En un principio pensaron que había sido presa de aquel desconocido engendro sobre el cual no hablaron los aldeanos, pero tras varias virstas descubrieron que ambos iban con calma el uno al lado del otro.
El rastro no fue difícil de perseguir para estos expertos, al menos hasta la llegada del Gran Río del Oeste, el cual cruzaron de una forma misteriosa que solo era posible a través de un bote o grandes alas. Cuando ellos mismos lograron llegar a la otra orilla no volvieron a dar con el rastro, de modo que supusieron que, o bien siguieron al norte o al sur navegando por el cauce, o bien siguieron en la misma dirección volando junto a la bestia. Por muy disparatada que pudiera parecerles esta última opción, los hombres comprendieron que era poco probable que se desviaran tan bruscamente de una ruta constante hacia el oeste que habían mantenido por mucho tiempo.
Así, a ciegas, siguieron en aquella línea recta que los llevó hasta las laderas de las Montañas de Poniente. Allí no encontraron villa humana alguna en la que preguntar o abastecerse de provisiones. Se vieron en un territorio inhóspito que se presentaba como los confines del mundo poblado por los de su especie. No obstante, siguieron adelante por las rutas que cualquier viajero sensato tomaría por ser las más fáciles de transitar. La Fortuna terminó por premiarles su empeño y un buen día divisaron las huellas del chico que, ahora, parecía ir solo. Espolearon sus caballos con fuerza porque solo los separaban un par de días de su presa.
—¿Cómo es que nuestro rey pretende hacer heredero a una criatura no humana? —preguntó el guerrero que lo había visto por última vez. Ahora los tres descansaban junto a un fuego en medio de la fría noche.
—¿Y tú te lo has creído? —se burló el capitán.
—Ha dicho que es el mismísimo hijo del emperador Ardel.
—Nadie sabe las cosas que tramó ese emperador, pero lo cierto es que ese chico es solo un arma que Kontos necesita para aniquilar a los Jinetes.
—Yo he escuchado rumores de que Kontos esconde en su fortaleza a criaturas ádameres —susurró el primero.
—Pues más te vale mantener la lengua encerrada si no quieres perderla —le amenazó el que montaba guardia—. Eso sería una traición que nadie estaría dispuesto a perdonar. Y si el rey se entera de que difamas sobre su persona, tu cabeza rodará desde la atalaya más alta.
—Yo solo repito lo que dice la gente cuando bebe de más —respondió a media voz.
—¡Bah! Simples tonterías de borrachos que no merecen el pan que comen —refunfuñó el capitán—. Nosotros somos soldados y nuestro único trabajo es cumplir con la misión que nos asignan. Los señores ya se encargan de tomar las decisiones.
Mientras los sabuesos de Kontos seguían la pista a Andrey, este viajaba por solitarios parajes de las montañas donde solo se escuchaba el sonido del viento. Atrás habían quedado los bosques habitados por lobos, osos y otros tantos animales poco acostumbrados a las visitas de forasteros.
En los días de cielo despejado podía ver en la lejanía la línea de nieve blanca que delimitaba la frontera occidental de Periéria. Ya por estos contornos se sentía el frío pujante que insistía en entrar, pero que era contenido por una magia muy superior que caía como una cortina invisible que mantenía templado el aire que se respiraba en las llanuras. Se alegró entonces de contar ahora con su abrigo de piel de serpiente, prenda inimaginable para los habitantes de las estepas.
En estos días de andar silencioso, Andrey se propuso recordar cuándo fue ese momento primero en que llegó a su mente la existencia de Voa Ayande. El nombre se lo había dado Ígonor y lo habían repetido los véldeny, sin embargo, desde su niñez siempre había sentido un algo que daba y quitaba la vida a todo a su alrededor y terminó viéndolo como un padre. Madres tuvo muchas, pero su mente infantil se conformó con que padre solo tendría uno.
Los años siguientes solo reforzaron estas ideas y lo que algunos llamaron creencia, en él era un sentimiento más que lo hacía andar y experimentar la vida. Nunca necesitó de nadie para entrar en contacto con aquella fuerza primigenia de la que nadie sabía con plenitud, pero que él encontraba en cada movimiento. Así que no tuvo miedo de danzar entre los véldeny, los humanos y ádameres, ni de bailar al compás de voces antiguas que le revelaron los secretos de un mundo arcano que ya se había extinguido, pero que había dejado esparcido por doquier sus trampas y tesoros.
Los conocimientos adquiridos junto a Ígonor y los véldeny sobre estas cuestiones yacían realmente desde hace mucho en su propio interior. Lo que él descubrió de forma instintiva, ellos se habían encargado de explicárselo y sistematizarlo en forma de lecciones. Entonces supo que la conexión con el Creador había comenzado mucho antes de lo que imaginaba y que esta relación era especial. Lo que antes tomaba como un susurro reflexivo ahora lo entendía como aquella clara luz que un día comenzó a brillar a lo lejos sobre las montañas que desandaba.
Yo, al escuchar estos pensamientos, también descubrí la sutileza del diálogo que se había establecido entre Andrey y Voa Ayande mucho antes de que me diera cuenta. Todo fue tan discreto y enrevesado que jamás lo habría percibido del todo. Al principio, saber esto me trajo consuelo, pero al alzar la mirada y repasar los sucesos que acaecían en Las Alturas y Los Cielos, solo pude preocuparme mucho más por lo que podría acontecer en Las Tierras.
Dirigí de nuevo mi atención hacia él y le vi sonreír ensimismado en su mundo interior. El Hijo de la Manzana tomaba conciencia de cómo se construían en él las ideas del mundo a medida que lo descubría. Repasaba los momentos en que aprendió cada uno de los conocimientos que poseía y reflexionaba intensamente para crear los suyos propios. Se regocijaba al poder recordar cada uno de los instantes de su vida. Y esto, asombrosamente, le dejaba tiempo suficiente para echar a volar una imaginación tan fuerte que me hizo sentir seducido por él.
Ello me llevó a advertir el silencio que rendía el bosque cuando Andrey caminaba entre los árboles. Este saludo respetuoso solo podía delatar su verdadera esencia. Fue entonces que por estos días yo pude convencerme al fin de qué clase de criatura se trataba. Antes, y es momento de confesarlo, solo me movía a través de las sospechas. Así, cuando verdaderamente supe lo necesario, estuve dispuesto a todo, solo necesitaba esperar pacientemente al momento oportuno para poder actuar.
En tanto, no aparté mi vista de los hombres que lo perseguían. Ellos ya se sabían cerca  y caerían sobre él a la primera oportunidad. 
4.
El viento dejó de soplar entre las montañas. Las nubes volaban altas y yo me molesté por ello. Andrey había decidido no tomar el camino a la cima, sino aprovechar un paso natural entre los riscos para avanzar sin dificultad. Una vez terminado este trayecto bajaría hasta los pies de la ladera en busca de una ruta menos hostil como aquella en que se había perdido.
De ser así no tendría la oportunidad de volver a verle. Yo bajé hasta el último escalón en la nube y abrí mis alas como si fuera a volar. Entonces sentí a mis espaldas el calor ardiente y castigador de un ojo que brillaba en lo más alto, mas no hice caso de ello.
Los hombres ya habían alcanzado a ver al chico y estudiaban su plan con cautela. Pretendían hacer de aquel encuentro una caza rápida y efectiva, digna del elogio de sus señores. Pero los árboles comentaban en voz alta acerca de su presencia y Andrey se puso en alerta aguzando todos sus sentidos. Decidió hacer sus pasos más veloces al no sabía de quiénes se trataban, si de aquellos que una vez le ofrecieron una corona de príncipe o de quienes lo persiguieron para darle muerte. Aun así decidió correr.
El grupo de rastreadores, al percatarse de que la presa ya sabía de su presencia, azotaron sus caballos para ir más rápido por miedo a perderle entre aquellos peligros riscos por los que no siempre podían pasar sus yeguas. Por su parte, Andrey no contó con muchas ventajas al ir a pie. De haberse percatado antes de que lo perseguía, habría subido por aquellas rocas en formas de escalera que ascendían a lo más alto de las montañas.
—¡Euandriey Ardiélaj! —exclamó el capitán cuando al fin lo acorralaron en una ruta sin salida.
—¡Soy Euandriey Yávalkaj! —gritó a toda furia al sentirse impotente ante aquella pared que le frenó el paso.
—¡Qué bueno volverte a ver! —dijo con sarcasmo el mismo capitán que una vez lo encontró en lo más profundo de Astrinal—. En mi mente está aún fresco el recuerdo de cuando nos salvaste de aquel monstruo en los bosques del este.
—Y ya veo que de poco te han servido estos recuerdos. ¿A qué se debe esta visita ahora?
—Supimos que fue un Jinete Blanco quien te raptó aquella noche…
—Así es y doy gracias por ello.
—Nuestro rey insiste en que nos acompañes a su morada. Los aliados son fuertes y la extensión de sus dominios se ha ampliado considerablemente durante todo este tiempo. Una corona y un gran reino esperan por ti. Piensa en todos aquellos que desearían estar en tu lugar.
—No deseo esa corona —le respondió con desdén—. Si la deseara ya me hubiera presentado ante tu rey sin esperar invitación alguna. Ahora dime, jinete, ¿qué quiere en verdad el rey Kontos de mí?
—Lo siento, joven príncipe, pero nuestro rey ha sido muy estricto en sus órdenes —insistió el capitán sin atreverse a bajarse de su yegua—. Nos ha pedido que te llevemos con nosotros. Todas las preguntas deberás hacérselas a él en persona.
—Pues me da mucha pena con ustedes —Andrey sacó una flecha de su carcaj y la apuntó con el arco a la cabeza del capitán. Sus oponentes hicieron lo mismo hacia él.
—La violencia no es necesaria —dijo el guerrero que había visto morir en un instante a todo su escuadrón.
—Es cierto —sonrió Andrey al tiempo que bajaba su arco para gritar a todo pulmón: «Al cheré et me dé». Los caballos relincharon encabritados hasta tumbar a sus jinetes y luego salir corriendo por donde mismo habían llegado. En medio de esta confusión Andrey se echó a correr en dirección contraria con la esperanza de encontrar un desvío a través del cual perderse.
El camino era escarpado y a pocos centímetros se hundían profundos precipicios. A unos metros de él descubrió un estrecho alero de piedras por el cual podría huir, pero cuando se disponía a saltar vio que los cazadores ya iban tras él, de modo que hacerlo no supondría ventaja alguna.
Yo seguía atento en la nube más baja. Mis alas estaban extendidas y vestía una armadura guerrera. Aquellos riscos eran tan peligrosos como los tres depredadores y bastaba con un traspié para caer en manos de cualquiera de ellos.
Sin que lo esperara, llegó de súbito hasta mí uno de mis hermanos.
—Hermano, no olvides tu esencia —me dijo con voz de alarma.
—Por ello hago todo esto —le respondí, pero él se marchó sin decir nada; yo sabía que no sería capaz de comprender.
Al voltear la mirada, vi que en la tierra Andrey estaba a punto de caer en manos de los captores o del abismo.
—En vano tientas la muerte —le gritó el capitán.
—¡No se acerquen! —exclamó en respuesta—. No… —y de repente su voz quedó muda al resbalar y permanecer suspendido de sus manos. El capitán aprovechó este momento y se arrastró hasta él. Abrió el cuello del traje de piel de serpiente de Andrey y le sacó el collar, sujetándolo con un guante de cuero. Sabía que con la joya en su poder, sería más fácil disuadirlo.
—¡Devuélvemelo! —gritó agonizante sintiendo que sus manos no resistirían.
—Te pedí con amabilidad que vinieras conmigo —dijo con una sonrisa al tiempo que sacaba de su costal una de las flechas cuyo veneno lo haría dormir—. Ahora no te muevas. Te prometo que llegarás a las Llanuras apenas despiertes.
El capitán acercó su mano con la flecha y cuando Andrey quiso defenderse se deslizó y cayó más abajo por la pendiente. Al capitán pidió ayuda a sus subordinados, pero al volver el rostro, vio cómo el joven caía al vacío.
—¡Ángel! —gritó Andrey. Yo atravesé la Frontera de un salto y volé a la velocidad de mi luz hasta él.
—¡Andrey! —lo agarré por su abrigo y lo llevé hasta un lugar más seguro entre las rocas de la montaña.
—¡Espera! —exclamó al ver que volvía a los cielos con la misma prisa con la que bajara. En esta oportunidad no podría dedicarle más tiempo. Mi salto fue un claro desafío a los míos y en Las Alturas había muchas cosas en riesgo. Solo una vez de vuelta a mi mundo pude suspirar con alivio al saberlo a salvo.
Andrey demoró varias horas antes de regresar al risco desde donde cayera. En mi desespero por salvarlo lo había dejado en un barranco desde el cual le sería muy difícil salir. Al hacerlo, vio que ya los hombres se habían ido al darle por muerto. Ellos, a sabiendas de la carga mortal que suponía el collar robado, no perdieron tiempo y fueron en busca de sus yeguas para llegar a Árdelen lo antes posible.
El Hijo de la Manzana, consciente de esta desgracia, calló al suelo preso de El Desespero. Miró al norte en busca de la Ciudad de las Alturas y luego al sur al camino por donde desaparecieran los ladrones. No tendría tiempo de cumplir una tarea sin sacrificar a la otra, y de no realizar ambas, inevitable sería la derrota.
5.
El resplandor de la Luna en el agua hacía brilla a la Ciudad sobre el Lago como si tuviera luz propia. Los pulcros edificios se veían blancos y plateados al punto de parecer un espejismo de la bruma que los rodeaba. A estas horas de la noche nadie paseaba por las calles de Jiril Alnira, por mucha que fuera la belleza de su entorno. Sus moradores eran de recogerse temprano y compartir en familia el calor hogareño.
Para Asjal, sin embargo, esta era la mejor hora para descansar del estrés del día. Al fin podía estar a solas y disfrutar del silencio reparador. Desde su llegada a este reino velden, no pudo adaptarse a la rutina de sus parientes, sino que persistían en él las costumbres de jinete guerrero siempre en alerta. La nostalgia que sintió por sus hermanos lo privó de vida propia, entregándose al trabajo con desenfreno. Su buena aptitud lo hizo ascender rápidamente hasta ocupar el puesto de consejero y encargado del rey. Ganó gran fama entre los miembros de la corte y en la ciudad todos lo conocían y respetaban. Por eso, cuando pidió al monarca que le dejara ir, no pocos rumores se esparcieron a su alrededor.
—Ni siquiera me acompañarás a Jiril Narai —le dijo Énder Tadei, llegando hasta él como salido de la nada. Asjal miró a todos lados y se convenció de que ambos estaban solos en aquel viejo muelle a medianoche.
—Es una decisión tomada —le respondió con palabras más directas de lo habitual.
—¿No merezco al menos una excusa? ¿Es mi oposición a la Enselíada? —Énder se escuchó suplicante, del todo distinto al tono distante que presumía en público.
—Hace muchos años hice una promesa y es hora de que la cumpla —Asjal desvió la mirada, como si buscara más allá de las brumas del lago que hacía mucho no cruzaba.
—¿Una promesa? —Énder, a sus cuarenta años de edad, nunca había recibido por respuesta tantos acertijos y eso comenzaba a ponerlo nervioso—. Dime de una vez si pretendes darme una respuesta que valga la pena —rechistó enojado—. Mi paciencia tiene un límite.
—Por todo el respeto que te tengo te ofrecí desde el primer momento una explicación sincera y a la vez discreta —ahora le miraba a los ojos con firmeza, con una expresión de hielo que Énder no había visto nunca—. Has sido tú quien ha venido a buscarme en medio de la noche.
—¿Significa esto que te irás para siempre? —le preguntó conteniendo el desespero que estaba a punto de desatar el pánico.
—Me temo que así es —y le devolvió el collar que simbolizaba su cargo.
—Asjal, no puedo dejarte marchar así. Pensé que lo entenderías —le dijo en apenas un susurro—. Sabes demasiados secretos sobre esta ciudad y…
—¿No confías en mí? —Asjal volvió a mirar discretamente a los alrededores.
—No confío en este desconocido que ha robado tu voz y tu cuerpo —y el brillo de un pequeño puñal destelló desde su mano.
—Énder…
—Lo siento.
El monarca lanzó una rápida cuchillada en el abdomen de Asjal, pero, para su sorpresa, un sonido metálico impidió que se clavara. Aterrado, Énder le miró a los ojos y en ellos solo encontró tristeza. Asjal tomó el rostro entre sus manos y lo acercó al suyo. «Perdó…», quiso decir el monarca cuando su antiguo consejero le rompió el cuello en un rápido y silencioso movimiento. Dejó caer el cuerpo con suma delicadeza y salió corriendo de allí sin que nadie le viera.
Al llegar a casa sabía que contaba con apenas un par de horas antes de que pudieran dar la alarma. La primera hora dependía de él mismo, como uno de los más cercanos al rey, ya la segunda hora podría acortarse o alargarse en función del guardia de turno. Así que corrió en busca de sus pertenencias más valiosas: un diminuto pergamino enrollado dentro de un estuche de cuero y un pequeño cofre de plata. Todo lo demás ya se encontraba en el bote que lo llevaría a través de las brumas sin que nadie lo supiera. A excepción de aquel triste incidente, el resto había sido muy bien planificado.
Una vez en la orilla, el fino oído de Asjal escuchó el cadencioso ruido de las cornetas. Algunas luces se reflejaron en el cielo con el color amarillo de las farolas. Nadie dormiría en la ciudad esa noche.
Entonces colocó sobre su rostro la máscara de temibles facciones y montó sobre su yegua blanca para partir a toda prisa en dirección suroeste. Días atrás se habría sentido tentado por la vida apacible que llevaba sobre el lago. Tras años de duro trabajo ya disfrutaba del dulzor de sus frutos. Sin embargo, aquel pergamino y aquel cofre lo habían torturado lo suficiente como para seguir soportando su debilidad y traición.
Toda la noche lloró mientras cabalgaba. Pensaba en las palabras que una vez Álahor le había confiado solo a él.
—Si algún día me ausento, serás tú el mayor de los hermanos. Estoy seguro de que todos estarán de acuerdo —le dijo el comandante de los Jinetes Blancos. Dos días antes habían vencido en una importante batalla, pero se avecinaba el oscuro horizonte de la mayor de las guerras.
—Así lo haré —respondió el sonriente jinete en aquel entonces—. Te prometo que cuidaré y guiaré a los míos como hoy tú lo haces, padre.
—Quiero además que guardes esto —el de negra melena le entregó un cofre de plata envuelto en suaves y delicadas telas que solo se podían tejer en los telares de Bosque Dormido.
—¿Qué es? —se inquietó.
—Lo abrirás solo en el momento indicado.
—¿Cómo sabré? —Asjal descubrió que las palabras de Álahor ya no sonaban tan inverosímiles y lejanas.
—No te preocupes, tu corazón te lo dirá —y le sonrió como si hubiera visto el futuro.
—¿Qué contiene? —insistió.
—Solo podrás abrirlo en presencia de todos tus hermanos —le respondió a secas y luego nunca más volvieron a hablar de ello.
Dos años después, Álahor moriría en detestables circunstancias. Aquella traición injustificada de quien sabía padre le dolió más que a ninguno. Tuvo la necesidad imperiosa de estar a solas y huir adonde nadie le pudiera encontrar. El cofre lo guardó y ya casi lo había olvidado, hasta que fue el propio nieto de Álahor quien llegó de forma inesperada con una noticia que estremecería el mundo velden con varios terremotos, seguido luego por el encuentro con uno de sus hermanos jinete que lo invitaba a despertar del negro sueño y unirse a la lucha.
Ahora vestía de nuevo el viejo traje de escamas plateadas y montaba una yegua blanca que corría a todo pulmón. Se culpó una vez más por haber abandonado a sus hermanos en el pasado y no cumplir con la tarea que su padre le encomendó. Se convenció con la idea de que todos juntos podrían resolver el misterio de aquella traición que un día los separó.
6.
Un mensajero cabalgaba a toda prisa con una importante encomienda. El salvoconducto que llevaba le permitió atravesar murallas y puertas sin dar muchas explicaciones. Así se adentró en los salones de la fortaleza y llegó hasta el mismísimo concilio que reunía a los reyes aliados. Al irrumpir con torpeza en la habitación todos se le quedaron mirando. El jinete, haciendo un sumo esfuerzo para recuperar el aliento, solo atinó a levantar su mano abierta. Hemos ganado, gimió y todos los presentes gritaron y se abrazaron contentos tras días de larga espera.
—Los aldeanos y las bestias rebeldes se retiraron a los bosques más al norte —dijo un rato después indicando una zona en el rústico mapa de cuero.
—Dicen que allí viven los fantasmas —exclamó sorprendido Salet de Farisán.
—Mejor así —se burló Áinos—. Ya tenemos la garantía de que morirán a manos de esos engendros.
—¿Y los Jinetes? —preguntó un impaciente Nardo—. Cuéntanos qué sucedió con ellos.
—Nuestros exploradores les vieron partir rumbo al este —dijo el mensajero—. Al ver que los superábamos en número decidieron huir como ratas en medio de la noche.
—Es la primera vez en mis años que escucho algo como eso —exclamó Jánutos de Inéria amasándose la larga barba.
—¿Son tan temibles como se cuenta? —preguntó Pento de Tierras Negras.
—A simple vista solo parecen jinetes comunes, pero sus ropas y armas son algo que nadie ha visto. Las fechas les rebotan, nuestras espadas se rompen contra las suyas, son capaces de atravesarnos de lado a lado sin mucho esfuerzo y tienen la fuerza y la destreza de quienes se han dedicado la vida entera al combate.
Los presentes lo escuchaban con sumo interés. Sus ojos tenía un brillo que los delataba celosos por no haber tenido en frente una de estas criaturas, al tiempo que sus piernas flaqueaban por el temor a perder la vida ante ellos.
—Entonces, si son tan buenos guerreros, ¿cómo es que huyeron así sin más? —insistió Áinos—. Ellos nunca han sido tan numerosos y no por ello huían del ejército imperial…
—No lo sé, mi señor —respondió con la cabeza gacha—. Al menos sabemos que son criaturas mortales y se enfrentan a sus propios problemas y debilidades.
—Queda en claro que algo desconocido para nosotros sucedió —intervino Kontos—, pero fue la valentía de los nuestros lo que provocó la victoria. ¡Miren todas estas tierras!
El monarca pidió que sirvieran más vinos a los presentes y todos se pusieron de pie alrededor de la gran mesa.
—Poco a poco liberamos las tierras que siempre han pertenecido a los hombres —continuó solemne el monarca de Árdelen—. La Alianza ha salido fortalecida de esta campaña y ya podemos proclamarnos dignos herederos de aquel imperio que una vez nos demostró que solo la unión de nuestra especie nos hará invencibles. ¡Por la Alianza!
Los reyes bebieron y comieron hasta la saciedad. En las calles de la villa sus súbditos intentaron imitarles, aunque de forma más modesta.
—¡Ni siquiera se trataba de nuestra élite! —exclamaba Darto entre largas carcajadas.
—Tenemos que reagrupar mejor nuestras fuerzas —advirtió de pronto el más joven de los monarcas, único sobrio en aquel lugar.
—No seas inconforme, Ilvaán —protestó un rojizo Nardo, copa de vino en mano.
—Eso evitará que tengamos tantas bajas —insistía—. Hemos conseguido la victoria, pero el precio no ha sido pequeño. Perdimos varios cientos de hombres.
—¡Lo importante es vencer! —exclamó Nardo y todos alzaron sus copas respaldando sus palabras con algarabía.
Ilvaán, ofendido, abandonó de inmediato el salón.
La juventud de Ilvaán le había llevado a gozar de toda aquella organización de hombres armados y de los combates que por primera vez tuvo la oportunidad de dirigir, pero ya el sabor de la sangre se le acumulaba en la boca, produciéndole arcadas que le impedían comer.
Pensó que debía sentirse complacido. Su sueño infantil de ver unidos de nuevo a los hombres se venía cumpliendo y la memoria de su padre quedaría honrada, pues su muerte, después de todo, no había sido en vano.
Sin embargo, no fue capaz de sentirse a gusto con todo lo que veía y escuchaba. Una extraña incomodidad le susurraba al oído que en realidad todo iba mal. «¿Qué puede ser?». Se preguntaba una y otra vez. Era natural que existieran desacuerdos entre los reyes, pero todas las decisiones siempre las tomaban en colectivo. Los habitantes de las Llanuras se sentía protegidos, ya no había hambre ni bandidaje. ¿Por qué seguir inconforme?
Por un momento soñó con el viejo imperio. Se vio a sí mismo portando la corona de Ardel sobre su cabeza y dictando órdenes sin tener que esperar por los votos de sus semejantes. Entonces todo sería como él lo dispusiera y eso le producía una placentera sensación de alivio. Tal vez ese sueño egoísta era lo que en realidad deseaba. Tal vez solo así su padre muerto se sentiría orgulloso.
—Te he visto comer poco —le dijo Kontos al llegar junto a él en la terraza del balcón desde donde se veía la ciudad vieja—. Está más delgado, te puedes enfermar.
—Estoy bien —dijo a secas.
—Hijo, no hagas mucho caso de las palabras de los hombres cuando el vino se les cuela en la cabeza. Lo importante es lo que decidan en la mesa de trabajo. Es ahí donde debes insistir con tus ideas, defenderlas para que se lleven adelante, dar los mejores argumentos para convencer a los que te rodean.
Ilvaán advirtió poco vino en aquellas palabras. Iban con una ternura que le recordaron a las de un padre.
—Cuando tenía tu edad también llevaba ese espíritu que hoy veo en ti y la vida me demostró que si no aprendía a dominarlo él me dominaría a mí.
—Descuida —le respondió mirándole con más benevolencia—. He estado muy tenso durante estos días. Solo necesito descansar.
—¿Sabes? Yo nunca tuve hijos. Mi mujer murió tratando de dar a luz y desde entonces no lo he vuelto a intentar. Abrigué la esperanza de acoger al hijo de Ardel como propio, pero si te soy sincero, ya no estoy seguro de poder encontrarlo. Ahora mis mejores deseos se dirigen hacia ti.
—¿Hacia mí? —preguntó sorprendido—. Creí que ahora era Nardo tu favorito…
—Solemos coincidir en muchas cosas, pero, aquí entre nosotros, no tiene el temple que a ti te sobra. Él solo busca complacer a los demás y eso lo hace débil y fácil de manipular —le explicó con la mirada fija en la puerta que conducía al salón—. Si he de buscar un heredero para Árdelen, ese serías tú.
Ilvaán se le quedó mirando sin saber qué decir.
—Nuestros dos reinos tienen fronteras en común, así que será muy fácil convertirlos en uno.
—¿Eso no crearía recelo entre los demás?
—¿Por qué crees que he accedido a dejar en manos de otros las nuevas tierras que hemos conquistado? Ya hace mucho que vengo pensando en nuestra unión.
—Eso me halaga, pero no sé si deba aceptar.
—No sé si algún día renacerá el imperio —le dijo entre susurros—, pero si llega a ocurrir, ya te veo a ti como su futuro heredero. No te apartes de mí, hijo. Todos mis planes terminan dejándote a ti a cargo.
7.
Le vi deambular queriendo caminar en dos direcciones a la vez. Su mente aturdida se torturó con imágenes de muchos futuros que lo castigaban por igual. Desde mi altura pude sentirlo débil. Se repetía a sí mismo que había fracasado incluso antes de comenzar. Ya pensaba que era demasiada la presión y lo mejor sería rendirse.
Yo miré a lo más alto y me estremecí con miedo humano. Era la segunda vez que desobedecía a Voa Ayande y no sabía cuánto podría durar Su Benevolencia. Reparé también en mis hermanos, que iban de un lugar a otro con lentos movimientos, dedicados a la simple contemplación, como si en los reinos de Las Alturas los problemas fueran menores.
Me descubrí solo en la inmensidad de mi hogar, anhelando estar junto a aquel mortal que me atraía hasta en sus momentos más penosos. Bajé una vez más hasta el último escalón de La Frontera y me pregunté qué vendría ahora.
Andrey descendió de las montañas sin tomar consciencia de ello. Una parte de su mente le dijo que corriera tras el collar porque los véldeny de todas formas no lo apoyarían, sino que se marcharían para siempre dejando a su suerte a las tierras de Periéria. La otra parte le asegura que solo la intervención de estos detendría las guerras y daría a los humanos una nueva oportunidad en su camino hacia la civilización.
Al llegar a un pequeño valle dejó los árboles atrás y en un campo desnudo pudo contemplar el cielo repleto de estrellas. Yo, temiendo por él, abrí mis alas y rocé con manos humanas aquella fina línea que separaba nuestros mundos. Entonces una luz llegó hasta mí con muchos recuerdos del Mundo Antiguo. Entre ellos venían mensajes viejos y nuevos que me hicieron comprender mejor las intenciones de Voa Ayande. Susurros que solo yo escuché me hablaron de ese plan del cual ya sospechaba. Mas no sería yo el encargado de transmitírselo, sino una estrella cuya alma creía muerta.
Entonces soplé y las nubes se apartaron para descubrir por completo el firmamento sin Luna. Andrey se percató de aquella maravilla y vio que las estrellas brillaron menos para hacerle la corte a una cuya luz llegó hasta él con fuerza inusitada.
Era La Estrella Rebelde, La Viajera, La Indomable, aquella que en otros tiempos sufrió castigos inimaginables, pero que siempre volvía caprichosa para actuar en nombre de Voa Ayande.
Andrey se extrañó al verla, pues era como si nunca la hubiera visto en el cielo, al tiempo que tenía la sensación de no sentirla nueva, como si siempre hubiera estado allí sin que nadie se percatara de ello.
Hechizado por aquella luz que se coló en sus ojos, el Hijo de los Hombres caminó hasta el pequeño lago que reposaba en medio del valle. Sintió una extraña sensación de placer que le hizo ver sus temores como lejanos recuerdos que ya no importaban. Ahora regresaba a la niñez donde por vez primera sintió los movimientos que regían el mundo, los movimientos que Voa Ayande había iniciado creando con ello la vida del Voa Arkón. Así, su capacidad de recordar cada instante vivido, dejó de torturarle para traerle de vuelta la inspiración necesaria para repensar un nuevo camino.
Al llegar a sus primeros recuerdos, la esencia de Andrey se estremeció con aquel calor sofocante que tantas veces las ákanas tomaron por enfermedad. Asustado, se deshizo de todas sus ropas y se lanzó al lago. Bajo sus aguas vio imágenes llenas de crueldad, de cuando sus padres intentaron robar El Punto y del combate que terminó con la vida de tantos.
En ese mismo instante, una chispa le trajo un último recuerdo, tal vez el más importante de todos. Él y yo parpadeamos, como si aquel segundo hubiera sido borrado de la historia del Voa Arkón. Se quedó oculto en nuestras mentes, pero encerrado en un rincón al que no tendríamos acceso. Lo que vino después, no obstante, sí que se grabó fuerte en nuestras esencias. La voz de Voa Ayande se hizo fuerte en nosotros como una gran ola que nos arrastra por el mar y cada uno supo por fin la parte del plan que le correspondía.
«¡Adalái!». Exclamó Andrey al sacar su cabeza del agua. La luz de La Estrella bañó su rostro y entonces el Hijo de los Hombres vio con toda claridad La Obra. Ella le dijo que lo acompañaría, que sería su guía y protección, como mismo lo serían sus hermanos El Unicornio y El Dragón. Andrey alzó sus manos y vio las manillas brillar, sintiendo que Élduarin y Dránlany también estaban allí aquella noche.
Al salir del lago, Andrey vio que todos sus sueños y recuerdos eran ahora un gran lienzo que cobraba por primera vez pleno sentido. Cada pieza estaba en su lugar y el conjunto completo le ofreció una síntesis de todo lo vivido.
Por mi parte, de pie en los límites de mi mundo, donde la línea que me separaban de Andrey era finísima, tuve la confirmación que más había deseado. Mi destino yacía ligado indisolublemente al de este humano y ambos éramos soldados de la misma Obra. Voa Ayande nos acaba de decir muy claro que no había dejado nunca descuidado los destinos del mundo y Periéria. Su amor hacia los seres mortales e inmortales seguía intacto. Su esperanza por el futuro de los hombres era tan fuerte como la nuestra y su plan para el Voa Arkón nunca había sido abandonado. ¡Ahora todo tendría sentido para Andrey y para mí! Fui mi esencia plenamente y mi alma brilló desde La Frontera.
Andrey miró a La Estrella con atención y su rostro volvió a sonreír. El brillo de La Obra se dibujó en sus ojos con toda nitidez y ambos pudimos compartir El Regocijo tranquilizador de aquel secreto mensaje. Ya había llorado su último llanto y ahora solo tenía espacio para La Alegría. Supo que no había tiempo para el desmayo y que tenía que luchar por darle a Periéria y al mundo entero la paz que merece la vida. El chico le prometió a La Estrella que por siempre estaría agradecido y que como fiel soldado defendería al Voa Arkón. Así La Estrella se hizo señora del firmamento y con su luz comenzaba La Obra que le podría brindar al mundo una segunda oportunidad. 
8.
Después de aquella noche reveladora, Andrey vio que la luz de La Estrella le indicaba retomar el camino de las montañas. Para la asamblea de los véldeny quedaba muy poco y ya estaba demasiado cerca de la Ciudad de las Alturas como para dar marcha atrás. Se conformó con la idea de que Kontos no podría utilizar el collar sin su ayuda, o al menos de momento, tiempo suficiente para preparar un plan.
Al mirar entre las elevadas cumbres descubrió un camino en zonas más bajas que le harían avanzar con mayor rapidez. De haberse quedado en los senderos más altos, jamás habría encontrado este atajo entre los bosques de pinos. Al desandarlo, el Hijo de los Hombres sintió que Las Fuerzas volvían a darle el impulso que sintió a la salida de Pasó Sajara. Fue en ese camino que se consolidó en él un pacto de adulto con el que se comprometía a cumplir sus nuevas responsabilidades, lo cual le concedió una tranquilidad bienhechora.
Con este joven, de diecisiete años de edad, según la fecha en que la ákana Naina lo encontrara, y dieciocho según el Solsticio de Invierno, fecha en la que verdaderamente llegara al mundo de los mortales, viajaban también otras criaturas que no le perdían el rastro. Desde sus montañas, los dioses y bestias asúany, contemplaban sus pasos al tiempo que se vigilaban los unos a los otros. Ellos, sin embargo, no advirtieron siquiera la aparición de La Estrella en el firmamento y mucho menos el mensaje que portaba. 
El mensaje que todos sí comprendieron, fue aquella otra luz que comenzó a brillar en la cima de las Méndy Jardara. Andrey supo de inmediato que se trataba del llamado de los véldeny a los suyos y que con ella tendrían una guía con la cual llegar a salvo a Jiril Narai sin perderse entre aquel laberinto de montañas.
Saberse cerca lo llevó a repasar en su mente una y otra vez los argumentos que les diría a los reyes y kirlis, aunque en el fondo sabía que lo que mejor se le daba eran las palabras espontáneas dichas por la inspiración del momento. Y entre aquellos pensamientos comencé a percatarme de la conversación directa que llevaba con Voa Ayande, como quien se aconseja con un padre ante los momentos más difíciles.
En medio de este ensimismamiento, el joven trotamundos cruzó su camino con una caravana de véldeny desconocidos. Al verle, los abanderados apuntaron con sus armas innobles y detuvieron de inmediato el convoy. Se preguntaban cómo los jinetes de la avanzada no se percataron de su presencia.
—¡Omir laita! —exclamó sonriente el chico y los soldados se miraron incrédulos—. Mi nombre es Euandriey Yávalkaj —se presentó con suma cortesía.
—¿De dónde vienes? —le preguntó uno de los que se bajó de los carruajes—. ¿Cómo es que hablas con tanta soltura la lengua de nuestro pueblo?
—Muchos años viví bajo la protección de Ilma, kirli de Bosque Dormido y de su hijo, el kírlij Lónar —le contó mientras todos formaban un círculo a su alrededor—. Son madre y hermano para mí, y el alma velden ya hace mucho que anida en mi corazón.
Entre los presentes se escucharon murmullos de complacencia.
—A Ilma la conozco bien —le dijo aquel señor de vivos ojos—. Somos descendientes de la segunda emigración de véldeny y nuestras familias están emparentadas. Mi nombre es Oleino,  kirli de Pasó Alda —de no haberse presentado, Andrey nunca habría podido adivinar que se trataba del líder de este pueblo. Todos parecían igual de atentos y vestían las mismas ropas guerreras.
Oleino pidió que aprovecharan aquella pausa para descansar e invitaron al inesperado viajero a compartir con ellos la comida.
—Pero dime, joven humano ¿Cómo te hiciste de tan buen traje? Serpientes como esas ya no se ven —le interrogó el más viejo.
—Intentaron devorarme una noche mientras descansaba.
—¿Las mataste tú solo? —se sorprendió su consorte.
—Sí, con el favor de Voa Ayande, aunque confieso que no fue nada fácil.
—¿Cómo las mataste? ¿Cómo cortaste tan bien sus pieles? —y Oleino reparó en el cuidado con que habían sido dadas las puntadas y costuras—. Dicen que no hay metal que las atraviese.
Yo no pude evitar la risa al escuchar estas palabras. Si bien era meritoria la destreza de Andrey al matar estas bestias y luego cortar y coser sus pieles, el acabado final de estas ropas fue dado por mi toque al rescatarlo del precipicio. Ello las dotó de mucha más fuerza y belleza. Al parecer, la oscuridad de aquella noche y los agitados acontecimientos que vinieron después, no le permitieron al chico reparar en estos detalles.
—Pues lo hice con este pequeño puñal —le dijo al desenvainarlo.
—No  veo en él nada especial —respondió el kirli encogiéndose de hombros.
—Coman, es carne de serpiente —y sacó de su fardo un poco de carne seca que le quedaba. Los presentes se apresuraron a extender la mano—. Fueron dos grandes ejemplares —se ufanaba el chico mostrando el emblema al centro de su pecho donde se les veía, en dibujo, a ambas entrelazadas.
—¡Vaya! Eso sí que es dicha —exclamó el kirli—. Ahora sé que podemos viajar con tranquilidad por estos bosques tan salvajes. ¡Tenemos entre nosotros al domador de serpientes!
—¿Ustedes también se dirigen a la asamblea en Jiril Narai? —preguntó Andrey y todos guardaron silencio.
—¿Cómo lo sabes? —al kirli se le escuchó tartamudear.
—Pues yo estuve presente cuando la kirli Ilma y el rey Delton convocaron por vez primera a la nueva Enselíada —dijo con orgullo—. Y luego vi cómo partieron los primeros mensajeros que fueron a sus países y reinos llevando la noticia.
—¿Es cierto que en Bosque Dormido todos están de acuerdo con el viaje? —preguntó Oleino como si pidiera que le confesasen un secreto.
—Pues sí. Nunca los había visto más contentos.
—¿Y tú también irás a la asamblea? —le preguntó otros con ánimos de burla.
—Solo los véldeny pueden asistir, eso lo sabes —le respondió con picardía—. Yo voy en busca de trabajo a la ciudad. Me han dicho que en sus talleres se pueden aprender las mejores artes.
—Te han dicho bien —confesó Oleino, haciendo un gesto a todos para retomar el viaje—. Si quieres puedes venir con nosotros. Será interesante escucharte hablar.
Andrey atendió los quejidos de sus piernas y con una sonrisa accedió.
9.
Desde varias regiones de Los Cielos escuché voces que se inquietaban. Yo aparté por unos instantes mi atención de las tierras y fui en busca de respuestas. Se trataba de las asúany, las bestias sagradas. Ellas, poseedoras de la libertad de ir y venir entre los reinos de los cielos y las tierras sin restricción alguna, se habían marchado todas a la vez a un rincón de Periéria. Algunos de mis hermanos más curiosos y yo nos preguntamos qué se traían entre garras, como para que dejaran de un momento a otro sus ocupaciones. Hacía tiempo que no se les veía tan juntas, y mucho menos susurrando en voz tan baja.
En lo más apartado de las regiones del este, en el claro de uno de los bosques más antiguos cercanos a Elfarán, un gran oso blanco tocaba un cuerno de sonido agudísimo. Toda la tarde lo estuvo haciendo y solo se detuvo cuando llegó la noche. Entonces miró al cielo y pudo ver que poco a poco comenzaban a caer cometas.
Saetas de luces llegaban volando desde lejos y aterrizaban sobre las hierbas de disímiles formas. Viejos conocidos se saludaban haciendo uso de todo tipo de idiomas, aunque las conversaciones transcurrieron en la lengua común de estas criaturas.
—¡Ha cuánto tiempo que no nos reuníamos! —exclamó Aries El Carnero sacudiendo con regocijo sus blancos cuernos.
—Espero que sea buena la excusa —dijo una malhumorada Capri La Sierpe reparando en Minas El Oso con desprecio.
—Bueno, creo que ya estamos todos; podemos comenzar —intervino La Boa mientras contaba a cada uno de los presentes.
—Recuerden que no tenemos mucho tiempo —advirtió Garea La Araña—. El manto de silencio que tejí nos protegerá solo por un par de horas.
—Todavía faltan dos de nuestros hermanos —declaró Minas con parsimonia.
—¿Quiénes? —preguntó Ilius El Pavo Real mirando al cielo sin ver luz alguna.
—Ahí llegan —anunció Altacar El Cambiaformas, apuntando con sus garras de hipogrifo al oeste.
Dos luces nuevas llegaron volando cuando menos se lo esperaban. Eran criaturas miles de años más jóvenes y ninguno de los presentes las conocía aún. Ellas no bajaron de los cielos, sino que llegaron desde un punto distante de las tierras.
—Bienvenidos, pequeños hermanos —dijo El Oso de blanquísimo pelaje.
Los dos cometas de luz tomaron forma lentamente hasta dejar ver a El Unicornio y El Dragón, tan blancos y brillantes como el resto de los miembros del clan de las asúany. Las bestias allí reunidas los miraron con curiosidad. Estudiaban aquellos nuevos seres que representaban las esencias de sus respectivas especies y se preguntaban por qué había surgido con tanto retraso.
—Dime tú, joven Dránlany, ¿cómo es que hayas nacido hace tan poco cuando ya los tuyos llevan siglos viviendo sobre las tierras y volando sobre los cielos? ¿O es que no eres la bestia sagrada de tu especie? —preguntó de inmediato Parelas La Lechuza.
—No estamos aquí para atormentarlos con nuestras preguntas —intervino Minas.
—Pues mucha falta que nos hacen las respuestas —insistió La Lechuza retorciendo sus ojos.
—¿Para qué nos hemos reunido en definidas cuentas? —preguntó Valios El Pavo, tan distraído como siempre.
—La llegada de Andrey a la cima de las Méndy Kausás demostró que las conspiraciones entre dioses rebeldes no es cosa del pasado —exclamó Tairos El Águila—. Desde entonces los clanes de estos han estado cada vez más inquietos.
—Si tan serio es lo que dices, por qué no nos hemos reunido antes —intervino Eleno El Reno.
—Si tú pudieras tejer más rápido que yo una tela como la que ahora nos concede intimidad, para la próxima serás el encargado —exclamó molesta La Araña.
—Dicen los dioses de mi clan que no piensan faltar a su Pacto, aunque ello les cueste la eterna ignominia —dijo Lania La Loba interponiéndose entre estos dos.
—¡Bah! —rechistó Saras La Pantera—. Todos aquí sabemos que a los uralos les gusta mucho hacerse los inocentes, pero en realidad son más traviesos que el resto.
—Todos ya sabemos de qué se trata el juego de los dioses —se burló el Señor del Bosque—. El Pacto es solo una tregua para tener tiempo de volver a encontrar El Punto. La ceguera con que Ayande los castigó en el Mundo Antiguo no ha sido ni de lejos el mejor escarmiento. ¡No poder verlo solo ha hecho le deseen mucho más!
—No es justo que hables de ellos como si todos fueran iguales —protestó Aries—. Ellos ya renunciaron a ser sus guardianes hace mucho.
Ante estas palabras la mayoría de los presentes se rieron con ruidosas carcajadas.
—Creo que no es productivo que discutamos aquí los asuntos que competen a otros. Los problemas de los dioses son solo suyos —dijo El Oso—. Pienso que…
—Pregúntale a Kámser El Cangrejo —le replicó con sarcasmo Capri mirando a Aries con ojos de fuego—. ¿Qué fue del gran rey a cuyo cargo ha quedado esta Era? ¿Muerto? Todos sabemos que perdió su voluntad a mano de los dioses. ¡Él se convirtió en la mejor prueba de que este clan es solo una sarta de esclavos!
—Nunca llegaremos a nada si ustedes siguen reconociéndolos como sus amos —le apoyó Altacar—. ¿A la espera de qué están? ¿Acaso no recuerdan las penurias a las que sometieron al rey Evón? ¿Quieren volver a pasar por esos años oscuros que nos trajeron hasta aquí?
Todos guardaron silencio y recordaron la Era gobernada por El León, último monarca asúan que reinó en tiempos del Mundo Antiguo. Las historias de esos años los asaltaron de repente y temieron que no alcanzaran Las Voces que algún día las pudieran contar.
—¡Propongo que intervengamos! —exclamó de súbito Kerón El Centauro—. Nosotros no tenemos ningún pacto que nos ate. ¡A nadie le importa lo que decidan los dioses!
—¿No nos importa? —se asombró Aries—. La mayoría de nosotros les debe fidelidad absoluta, es nuestra misión en la vida. Que tú, Altacar y Capri hayan abandonado los cielos no significa que los demás estemos dispuestos a hacerlo.
Las voces se alzaron y El Desconcierto se sentó en el trono de las bestias.
—¡No intervengamos! ¡Hagamos un pacto como el de los dioses! —propuso Lanas La Gacela.
—Si se rompe el equilibrio perecerán por igual las tierras, los cielos, las fronteras y los mundos donde reina La Vida —intervino Firus El Cisne, y las discusiones volvieron a desorganizarse.
Ante tal algarabía y desconcierto, El Dragón y El Unicornio optaron por pararse en el centro del claro y hacer brillar sus pieles con una luz blanca que los cegó a todos. En breve se hizo silencio.
—¿Acaso hemos venido hasta aquí para pelearnos? —exclamó El Unicornio.
—¡Vergüenza ajena sentimos al verles! ¿De qué les vale ser tan antiguos si no demuestran un mínimo de temple y sabiduría? —gruñó El Dragón—. Malgastan su tiempo con discusiones que ya no tienen sentido.
—¿A qué te refieres, joven petulante? —respondió Jarios El Tigre con un gruñido.
Ambos hermanos alzaron sus cabezas en dirección al cielo y de entre las nubes La Estrella se mostró ante todos. El Asombro hizo que el clan enmudeciera.
—En el cielo ya La Estrella Viajera anuncia la voluntad de Voa Ayande —dijeron las dos voces como si se trataran de una—. Ahora solo se trata de interpretar La Obra que nos ha encomendado. Si en verdad le somos fieles, deberemos cumplirla al precio que sea necesario. Es la única esperanza que le queda a este mundo.
—¿De qué encomienda nos hablas? —preguntó prudente El Oso.
—¿Por qué solo ustedes han recibido un mensaje de Voa Ayande? —preguntó La Lechuza.
—Si ustedes han decidido mantenerse al servicio de los dioses, más les vale recordarles lo que sucedió con las tierras de antaño —dijo El Unicornio con el brillar de su cuerno—. ¿Acaso no les importa que Periéria pueda sucumbir como la Gran Isla?
—Muchos de ellos nos tratan como simples mascotas —protestó Maurus El Gato.
—¿Entonces qué les impide huir de su tutelaje? —gruñó El Dragón—. ¿A qué le temen?
—Ustedes hablan con mucha ligereza —intervino Neria La Zorra—. Hace poco que nacieron y ya pretenden saber más que todos nosotros juntos.
—Nosotros somos hijos del Nuevo Mundo —dijo El Unicornio con una voz suave, pero firme—. A diferencia de ustedes, hijos del Mundo Antiguo, somos capaces de ver mejor Las Fuerzas que ahora luchan por mantener este a flote.
—Hemos venido aquí para advertirles que el peligro de destrucción es inminente —dijo El Dragón abriendo sus grandes alas—. Voa Ayande nos ha dado una oportunidad y al menos nosotros dos no estamos dispuestos a desperdiciarla.
—La Estrella ya está en el cielo, hermanos —continuó Élduarin—. Es hora de tomar partido.
—Esperemos que para el próximo encuentro no estemos en bandos contrarios —dijo Dránlany y ambos se transformaron en rayos de luz que desaparecieron volando sobre los árboles.
10.
La última vez que Asjal cruzó las Montañas Picudas fue para dar muerte a los reyes y ádameres del imperio. Mientras las guerras se sucedían en Las Llanuras, los Jinetes supieron que estas habían sido un mero intento de distracción. Al tiempo que sus hermanos y él hacían por llegar a la capital imperial, sus máximos líderes se habían escabullido casi sin escolta en busca de un poder incomprensible para ellos, pero que de alguna forma podrían utilizar en beneficio propio.
En cuanto supieron de la farsa, Asjal y un pequeño grupo de jinetes se dirigieron a toda prisa a Jaragõr, al tiempo que los demás impedían el paso de las huestes de Ardel. Con una mezcla de terror y desespero cruzaron los caminos que los conducían al refugio de El Punto y suplicaban a Voa Ayande para llegar a tiempo.
Por desgracia no llegaron antes de que lo hicieran los reyes y ádameres, pero lo suficiente como para impedir males mayores. Según pudieron ver, El Punto se defendió a sí mismo y lanzó al suelo a aquellos que a través de antiguos artilugios pretendieron raptarle. Entonces los jinetes arremetieron contra los asaltantes, cuyas miradas atónitas vieron descender de los cielos a criaturas aladas que se llevaron El Punto consigo.
Después de aquella noche en que casi se destruyó todo, la vida de Asjal y sus hermanos fue a peor. La victoria sobre el imperio, su destrucción definitiva y la muerte de sus líderes, no compensó el castigo al que fueron sometidos por no haber cumplido con su única tarea.
Con estos recuerdos de tiempos oscuros Asjal cruzó el umbral de una tierra que le sabía a derrota. Su bosque le pareció hostil y las brumas de la noche las sintió más frías y oscuras.
Así, el solitario caballero llegó a lo más profundo del valle, donde se encontró un campamento lleno de rostros desconocidos que no le reconocieron, y no fue hasta la llegada de Orel y los veteranos que se sintió bienvenido.
—Ya comenzaba a creer que no vendrías —exclamó Naohan estrechándolo entre sus brazos—. Es broma. Sabía que llegarías. Todos te esperábamos ansiosos.
—Veo que nuestra hermandad crece —y miró alrededor una vez más.
—Así ha de ser —le dijo Orel con acento orgulloso—. Muchos esperan por ti para que les enseñes tus famosas estocadas. Bahor y yo lo hemos intentado, pero no nos sale ni de cerca. Puede que alguno de ellos sea mejor alumno de lo que nosotros fuimos.
—Haré mi mejor esfuerzo —se le escuchó lacónico.
—Ven, te llevaré a una tienda para que descanses —dijo Orel al reparar sus ojos apagados—. El camino desde el lago hasta aquí es muy largo.
El campamento del Rincón lentamente se recogía. Hacía mucho que había pasado la hora de comer y charlar junto a la hoguera y debían levantarse con los primeros rayos del Sol.
—Aquí estarás tú solo —le dijo Orel abriendo la puerta de tela—. Mañana podrás mudarte con quien desees.
—Orel, traigo conmigo una carga pesada —su voz se le escuchó melancólica.
—Tu peso lo compartirás con nosotros.
—Gracias, pero creo que será demasiado, incluso para todos —y le mostró el cofre.
—¿Qué es? —Orel miró el objeto con atención, pero tuvo miedo de tocarlo—. ¿Lo has abierto?
—Álahor me pidió mucho antes de su muerte que lo abriera delante de todos si algo extraordinario sucedía —le confesó con un largo suspiro—. Me encargó en aquel entonces el mando de los jinetes en caso de morir.
—¿Por qué no dijiste nada? —exclamó Orel sintiéndose contrariado.
—Fue mucho antes de su muerte —intentó justificarse—. Luego sucedieron tantas cosas malas que no pensé que él fuera capaz de anticiparlas, y mucho menos castigarnos de tal forma.
—¿Dudas de su traición?
—Llevo diecisiete años dudando de todo y de todos —gimió sintiéndose débil—. Ya no resisto más…
—Hermano —Orel se sentó junto a él y sostuvo el cofre de plata.
—Tal vez sea un regalo que nos traiga un gran bien o nos anticipe la muerte —dijo al descubrirse el rostro—. Puede que en aquel momento siguiera amándonos. Puede que todo lo sucedido fuera un simple malentendido…
—Su traición fue evidente —respondió Orel—. Tuvo en sus manos El Punto cuando los alados se lo devolvieron. ¿Por qué no nos pidió ayuda? ¿Por qué le entregó El Dedo a otro guardián?
—Tal vez los dioses lograron corromperlo, tal vez…
—Los dioses le tenían demasiado miedo como para acercársele siquiera.
—¿Tu corazón no piensa perdonarle?
—Mi corazón se resiste a creer que tanto amor fuera siempre un engaño —respondió Orel dejando el cofre a un lado—. Pero estos años de sueños oscuros lo han hecho aislarse de todo afecto o muestra de amor… Lo único importante para mí es que nos hemos reunido y que cumpliremos con nuestro juramento de salvaguardar El Punto y defender el Voa Arkón, con o sin Álahor.
—¿Qué haremos entonces? —Asjal le entregó el pergamino tras sacarlo de su estuche de cuero.
—Pienso que lo mejor será ocultar este cofre en algún lugar seguro —dijo el hermano—. La decisión final la deberemos tomar entre todos juntos.
—Respecto al voto de mandato, te pido que no digas una palabra —dijo el velden—. Será un sano secreto entre los dos. Considero más justo y sabio el sistema que ahora rige en nuestra hermandad.
—Estoy de acuerdo contigo —Orel se puso de pie dispuesto a salir.
—Espera… Hay algo más —y sus ojos seguían igual de tristes.
—¿Qué sucede? —el humano corrió de vuelta a su lado.
—La noche de mi partida, el rey Énder me descubrió momentos antes de escabullirme —narró la voz temblorosa—. Él me dijo que no podía dejarme ir a sí sin más, pues estoy al corriente de muchos secretos de Estado.
—¿Qué secretos?
—Nada relevante, pero él estuvo a punto de asesinarme y…
—Asjal —gimió desconcertado el más joven.
—Mi armadura impidió que me clavara su puñal… Entonces —en los ojos del velden no se veían estrellas—. No me quedó más remedio que matarle.
—¿Alguien más está al corriente de esto?
—Nadie, pero apenas se percaten de mi partida, no tardarán en culparme. Ya todos sabían que yo me había negado a acompañarlos hasta Jiril Narai.
—¿A quién le corresponde sucederle al trono?
—No había un heredero designado. Nunca tuvo esposa o hijos.
—¿Cómo es eso posible? —se sorprendió Orel—. Su corte debía haberle pedido que nombrara a alguien, al menos de forma temporal.
—Estaba encaprichado en no hacerlo y a cambio solo nombró a un senescal.
—¿Quién?
Asjal guardó silencio.
—¿Tú?
—Ahora en la corte deben estarse peleando para determinar quién es el pariente más cercano en la familia, pero créeme, ya no queda nadie.
—Solo espero que no terminen culpando a Ilma de su muerte. Ellos sabían de tu buena relación con Álahor y bien que te podrían tomar como un espía de Bosque Dormido.
—He pensado en eso durante todo el camino —confesó Asjal—. De todos los reinos, el nuestro es el que más resistencia ofrece a la nueva Enselíada. Incluso sé que mandó mensajeros a todos nuestros vecinos para ganarse su voto antes de la asamblea.
—No quisiera estar en la piel de Ilma en estos momentos.
—¿Qué hacer, hermano? Me siento responsable de lo que pueda sucederle a ella.
—Tu lugar es aquí, Asjal. Todo esto son meras conjeturas. Dudo mucho que los reyes de Jiril Narai permitan un escándalo semejante en su ciudad y mucho menos en el seno de la asamblea. Si te ven por Bosque Dormido o vas en busca de Ilma solo lograrás que las sospechas aumenten.
—¿Y si los véldeny deciden marcharse, hermano? ¿Y si no ponen coto al delirio de los hombres?
—Para eso estamos nosotros —dijo Orel—. Descansa, porque necesitaremos de tu virtud y destreza. Somos la única fuerza en la que Voa Ayande confía. Vestir de nuevo tu traje de escamas es la mejor forma de ayudar.





Capítulo Vigesimosegundo
Pequeñas llamas. Grandes incendios
1.
Cuando en las calles de Ciudad de las Alturas se sentía el júbilo de aquellos que daban la bienvenida, otros, inquietos por la llegada constante de extranjeros, se quedaban espiando desde las hendijas de sus ventanas. Algunos citadinos, acostumbrados a la vida tranquila y solitaria, no se adaptaban al hecho de ver el ir y venir de tantos desconocidos. Por un tiempo indeterminado, los habitantes de Jiril Narai tendrían que convivir con extraños que se paseaban de un lugar a otro observando con fascinación cada rincón de la ciudad. Los anfitriones más entusiastas, incluso, se sintieron en suma incómodos y agotados.
Para uno de los visitantes la situación se presentó igual de fatigosa dado el aumento de guardias en todas las calles y edificios. No obstante, enseguida supo que, a medida que llegaran más, por mucho que lo intentara, la seguridad de la urbe terminaría por tener muchos fallos. Esta sería entonces la gran oportunidad que necesitaba.
Encontrándose ya en la ciudad, Isjar escuchó por vez primera sobre la Asamblea de Todos los Véldeny y la emigración que planeaban a lejanas tierras del norte. Esta noticia, sin contar lo incomprensible de su naturaleza, llegó en un momento muy oportuno. De marcharse definitivamente los véldeny quedaría a disposición de la Alianza un enorme y rico territorio, así como el alivio de tener  un potencial enemigo menos.
Aun así, el viejo ádamer no se confió de los véldeny ni de sus enigmas, por lo que puso a su favor el ir y venir constante de extranjeros para acercarse cada vez más a su objetivo: la Biblioteca del Palacio Real. Al principio, Isjar no podía pasar siquiera más allá de la alta verja metálica que rodeaba el edificio. Después, cuando el número de caravanas e invitados aumentó, él simplemente se mezclaba con la turba y conseguía llegar al zócalo ante el Palacio.
Luego, tomaba el camino de los jardines que precedían a uno de los edificios anexos al palacio. Uno de ellos era la biblioteca. Durante todo el tiempo que solo podía verle de lejos, Isjar estudió minuciosamente la forma de entrar a la estancia prohibida y el modo de contar con el tiempo suficiente para buscar la información que necesitaba. Había descubierto que una vez a la semana la guardia era realizada de forma corrida por el mismo turno; se trataba de un sistema rotativo que se repartía entre el personal del Palacio. Al no contar ahora con personal suficiente por la afluencia de invitados, surgían determinados huecos en los turnos de uno u otro guardia.
Así, aprovechó estos momentos y se coló en el edificio de tantísimas puertas. Para su sorpresa, ya una vez dentro nadie lo detenía o preguntaba qué hacía allí. Cada cual estaba demasiado absorto en su estudio como para levantar la cabeza de los libros que leían. Quien llegó a hacerlo, simplemente supuso que si ya se encontraba dentro, contaba con un salvoconducto otorgado por el mismísimo rey.
El salón principal de la biblioteca era un amplio círculo con un techo que se elevaba en forma de cúpula a unos cincuenta metros sobre el suelo. En contraste, todos los demás salones, habitaciones y pasillos, eran una madeja de estrechos laberintos. Sus muros de piedra estaban recubiertos con un estuco de pulcro color blanco, matizado en las columnas, tabiques y capiteles de tonos azul cielo. Para su sorpresa, el ádamer vio que no había ni una sola mancha de humo provocada por las antorchas, y es que, en lugar de estas, el recinto se iluminaba con extrañas esferas de cristal que emanaban una potente luz amarilla que no pudo comprender de dónde llegaba.
Una vez dentro, Isjar fue por cada una de las habitaciones y buscó con envidiable paciencia, cada libro que pudiera ofrecerle los conocimientos que necesitaba. Al principio iba cada día lo más temprano posible y se quedaba hasta bien tarde. Luego, al ver que pasaba de salón en salón sin éxito alguno, se quedaba hasta dos o tres días seguidos sin salir a comer o dormir. Cada oportunidad de estar allí se le presentaba tan única como los pergaminos que desenrollaban sus manos.
De las pocas criaturas mortales que sobrevivieron a los cataclismos que pusieron fin al Mundo Antiguo, fueron los véldeny los poseedores de los mayores conocimientos que se lograron rescatar. Nadie como ellos conservaba tantos libros, mapas y otros objetos de aquellos tiempos en los que grandes civilizaciones alcanzaron la cumbre de su desarrollo.
Isjar estaba muy al tanto de todo esto, su mentor y otros tantos ádameres afirmaban que la llegaba de aquellos seres sin color a través de las tierras nevadas, era lo mejor que le pudo haber pasado a Periéria. Ellos no dudaban que su inusual verdor y fertilidad en cada época del año se debía a la magia de estos seres. No obstante, cuando Isjar y Ardel se conocieron, este fue mucho más allá. Él mismo le había dicho que su familia había llegado también de las tierras de antaño y que fueron testigos del poder que habían alcanzados muchas especies, entre las cuales los véldeny eran solo una más. El emperador afirmaba que el poder que hacía grande a Periéria no provenía de los véldeny, sino del Corazón del Mundo, aquella fuerza de fuerzas que una vez otorgó gloria al Mundo Antiguo, salvándose luego de su destrucción y permaneciendo escondido desde entonces en algún rincón no muy lejano de las llanuras habitadas por los hombres.
Corazón o no, aquella misteriosa esfera de energía poseía el poder suficiente para hacer de él emperador del mundo. Nunca fue un ádamer tan poderoso como Ardel u otros de sus colegas ya muertos, pero Isjar sabía que eran la persistencia y la paciencia los secretos clave para alcanzar el éxito. Él estaba convencido de que lograría lo que no pudieron sus antecesores: llevar a su especie al dominio de todas las formas de vida.
Entre las escrituras revisadas leyó a varios autores que planteaban la imposibilidad absoluta de controlar a El Punto. Otros planteaban que sí era posible a través de objetos con propiedades específicas, pero nadie mencionaba métodos en concreto. Esto le molestaba mucho. ¡Debía seguir buscando!
Los niveles más altos de la biblioteca estaban repletos de salones con puertas cerradas y otros que ni siquiera contaban con ellas. En los estantes de aquellos recintos a los que podía acceder, además de libros, pergaminos y mapas, se conservaban otras reliquias y objetos de valor desconocido para él. El ádamer no se atrevía ni a tocarlos. Sabía que muchos de ellos eran una forma de atrapar a los intrusos. De hecho, pudo reconocer algunos luego de leer sobre ellos en los libros, donde se detallaban sus usos y propiedades.
De todos ellos el que más atrajo su atención fue un diamante en bruto, a la vista de otros un mineral sin pulir. De este emanaba un tenue brillo que variaba su intensidad con el cambio de las lunas. Se detenía a observarlo en algunas ocasiones y sentía una extraña seducción que lo atrapaba. Escuchaba voces extrañas que le susurraban palabras inteligibles y hacía todo lo posible por comprenderlas. En una ocasión, lo logró:
«—Lo mejor será que quememos todos estos libros —dijo una voz joven—. Así impediremos que la historia se repita. 
—No. De todas formas, la historia se repetirá y si nosotros perdemos estos conocimientos nada podremos hacer…».
Así comprendió la virtud de este diamante. Tenía la propiedad de absorber todos los sonidos que lo rodaran. Servía, a su vez, para guardar recuerdos, para espiar, para reflexionar. Entonces Isjar se alegró de no tener la costumbre de hablar a solas.
2.
En la habitación alumbrada por muchas velas, los invitados esperaban impacientes por la llegada de Los Seis. Así era como llamaban entre ellos a los reyes que fundaron la Alianza. A un lado de la enorme mesa conversaban Salet de Farisán y Rajor de Nápres, del otro, Pórsos de Daránios y Minto de Aclán. Junto a estos últimos, pero en absoluto silencio, estaba sentado Jánutos de Inéria, el más viejo de los reyes. Al fondo del salón, de pie junto a un candelabro, conversaba Urúlos de Maáinos y Ários de Tarándes.
Los monarcas habían adoptado la costumbre de reunirse en aquel salón casi todas las noches. Al principio solo hablan de la campaña en el norte; tras la victoria, discutían cualquier asunto, desde el comercio y los cultivos, hasta los chismes del pueblo. Sus propios reinos los controlaban a base de mensajeros, llegando a tener en realidad una muy vaga idea de lo que sucedía en sus dominios. Se convencieron a sí mismos de que sus parientes hacían un buen trabajo, aunque en realidad buscaban cualquier excusa para no faltar a aquellas reuniones que se sentía reales e importantes, a diferencia de sus aburridas cortes de campesinos. Entre aquellas paredes de piedra se respiraba el verdadero poder.
Al llegar Kontos, Ilvaán, Áinos, Nardo, Pento y Darto, todos se pusieron de pie. Tras ellos entraron también en la habitación varios generales y consejeros que siempre los acompañaban, quedando estos últimos de pie a la espera de ser solicitados.
Como de costumbre, Kontos desplegó sobre la gran mesa la Voluntad de Ardel, un enorme y precioso cuero curtido con un mapa detallado de las Llanuras Centrales y casi todas las tierras circundantes hasta las grandes montañas. Esta hermosa pieza, hecha por las manos de uno de los ádameres del antiguo emperador, se había convertido en objeto de deseo de todos los presentes. En ella se mostraban ríos y valles que la mayoría ni siquiera había oído mentar jamás.
—Al oeste de las Colinas del Silencio los hombres preparan un gran ejército —fueron las primeras palabras en la reunión, dichas por Áinos de Sasán—. Mis espías dicen que se alistan para atacarnos.
Kontos, a su lado, no pareció sorprendido.
—Entonces será mejor que los ataquemos primero —exclamó Nardo de Almarena.
—No podemos hacer eso —intervino Jánutos—. Somos hombres y no bestias. Debemos esperar a tener un motivo que sea evidente. ¿Qué te han dicho en verdad tus hombres? ¿De qué les vale a ellos invadirnos? ¡Saben que tenemos un ejército muy superior!
—¡Esas son estupideces! —exclamó Minto—. En tiempos del Imperio no se lo pensaban dos veces antes de atacar ante la menor sospecha.
—Ya lo has dicho —se defendió el viejo—. Éramos un imperio que se regía por la voluntad de un caprichoso soberano. Y fue eso, precisamente, lo que motivó que nos granjeáramos tantos enemigos por todas las tierras, y a la postre, lo que  precipitara nuestra caída —entonces todos guardaron silencio—. Ahora somos una alianza de reinos iguales entre sí, con la voluntad de construir, ante todo, La Cordura en nuestra especie, buscar la unidad de nuestros pueblos y no estar sembrando cizaña en cada rincón.
Ilvaán fue el primero en aplaudir esta idea.
—Prudentes son tus palabras, venerable Jánutos —dijo Kontos disimulando su inquietud—. Pero eso no debe significar que descuidemos a nuestros vecinos. Si para proteger a nuestro pueblo es preciso lanzar un ataque preventivo tenemos que, aunque resulte triste, estar dispuestos a ello. Y esto no significa que traicionemos los objetivos y principios de la Alianza, sino que seamos consecuentes con los retos de la realidad.
—Mis espías me han informado que el joven rey Serón quiere vengar la muerte de su padre y para ello añora ver a las Llanuras Central hundidas en el caos y la miseria —intervino Áinos con una sospechosa sonrisa de complacencia.
—Propongo que mandemos algunas tropas a la frontera —dijo un impulsivo Nardo—, y que enviemos más espías para que nos mantengan al tanto de todo lo que sucede allá.
Algunos se rieron de esta idea, pero nadie más fue capaz de plantear algo mejor.
—Esto es una pérdida de tiempo —intervino Ilvaán—. Hace muy poco añadimos nuevas tierras a la Alianza y todavía no sabemos qué hacer con ellas. Tenemos más de la mitad del ejército disperso cuidando de los clanes para que no se rebelen. ¿Acaso no sería mejor poner un poco de orden en casa primero?
—Al fin una voz sensata —exclamó Jánutos moviendo arriba y abajo su larga barba.
—Pero mis espías… —quiso decir Áinos, ahora el segundo más viejo del grupo.
—En cada reunión solo escucho hablar de tus espías o los de Kontos —le interrumpió Jánutos—, pero ninguno de nosotros los ha visto en persona, y mucho menos se nos ha invitado a mandar a los nuestros. ¿Acaso no confían en nosotros? Es como si los seis reyes fundadores no nos hubieran dado una bienvenida real a la Alianza.
Kontos escuchó con atención aquellas palabras, al tiempo que su mente le recordaba los temores que le quitaban el sueño. El principio de igualdad entre los reinos aliados había funcionado muy bien mientras fueron un pequeño grupo que él mismo podía controlar y convencer. Al aumentar el tamaño de aquella mesa, lo hicieron también las preguntas, las dudas y los puntos de vista. Entonces añoró como nunca antes al Imperio. Deseó con todas sus fuerzas poder tomar decisiones rápidas y efectivas sin tener que estar debatiendo infinitamente en aquellos concilios ni estar convocando a inútiles votaciones. Las palabras de aquel débil anciano lo hicieron sentir a él mismo pequeño y arrinconado en su propia casa.
—¿Y por qué no invitarlo a unirse a la Alianza? —dijo Salet con la sonrisa fatua de quien cree haber hecho una gran revelación.
—¿Has estado durmiendo todo este tiempo? —le reprendió Minto desde el otro extremo de la mesa.
Kontos se hundió en su asiento y vio en aquel grupo de niños el final inminente de la Alianza. No serían los jinetes ni las bestias, sino aquellos que apenas y podían gobernar sus diminutos reinos como para tomar decisiones que concernían a una confederación de estos.
—Por hoy es suficiente —dijo de repente Kontos poniéndose de pie y todos le miraron con sorpresa—. Estamos agotados y esta reunión se ha vuelto improductiva. Buenas noches.
Apartó su silla ruidosamente y se adentró por uno de aquellos oscuros pasillos a los que nadie podía ir.


3.
El paso de la caravana era muy lento. Andrey se irritaba cada vez que esta se detenía por cualquier motivo. Lo hacían en cada cena, por la rotura de cualquier carruaje, y durante la noche para dormir. En más de una ocasión el chico pensó en abandonarlos, pero siempre terminaba arrepintiéndose y pidiendo a La Calma que se sentara junto a él. Aquellos véldeny, a los ojos de Andrey, parecían disfrutar más el hecho de estar en camino a una lejana meta que llegar verdaderamente a ella. 
—No, joven Andrey, ese es un sentimiento humano, pero no de los véldeny —respondió el kirli Oleino cuando se la expuso—. Para nosotros lo importante de un viaje es lo que aprendemos en ellos. Eso no quiere decir que solo disfrutemos de la idea del deseo y no de su efectiva realización. Los véldeny manejamos los sentimientos de un modo distinto.
—Los tuyos me resultan distintos a los que en el Bosque Dormido una vez conocí —admitió.
—Tenemos nuestras diferencias, pero la esencia es la misma. Lo que te sucede es que nos conociste en períodos de tu vida por completo distintos. Viviste en el Bosque Dormido siendo muy niño y te juntas a nosotros siendo todo un hombre. Tu forma de ver la vida ha cambiado y el modo en que percibes las cosas y las conclusiones que sacas son muy diferentes.
—¿Y qué me dices de los véldeny de los reinos, los descendientes de la primera migración? —insistió.
—Las diferencias que puedan persistir entre los descendientes de ambas migraciones no son muchas más de las que podemos encontrar entre los de un mismo grupo —le explicó con un guiño—. Creo que se han reducido a meros prejuicios transmitidos de generación en generación. ¡Todos los véldeny de Periéria llevamos más de dos mil años conviviendo juntos! Es más que tiempo suficiente para que nos mezclemos y emparentemos.
—Me han dicho que los véldeny de los reinos son más tradicionales, formales y orgullosos —comentó Andrey, a lo que su interlocutor respondió con una carcajada.
—Que si son más rudos, que si son más caprichos… Es lo que te digo. ¡Puros estereotipos! Tras haber visitado todos los reinos y haber convivido con sus gentes, lo único que podría decir que nos diferencia son nuestros sistemas de gobierno. Todo lo demás son singularidades propias que nada tienen que ver con las migraciones.
—Mi madre era de un reino y mi padre de un país —dijo una véldem que los acompañaba en el carruaje—. Ambos vivieron un tiempo en Górjiril y luego se mudaron a Pasó Terdi. Hasta su muerte siempre repetían que tanto en uno como en otro lugar se sentían como en casa.
—¿Y qué pasa con Jiril Narai? ¿Por qué es tan misteriosa?
—Misteriosa es una palabra muy grande, joven Andrey —le respondió el kirli—. Ellos sencillamente están muy lejos de todos los demás. De ahí que sea natural que su pueblo se haya distanciado con el tiempo del resto. Pero de ese problema, en general, padecemos todos. Nuestras naciones están demasiado apartadas las unas de las otras, enclaustradas y escondidas en intrincados parajes. De hecho, este es uno de los argumentos de quienes defienden la nueva Enselíada. Voces como las de Ilma nos recuerdan el manifiesto de la Proclama de Periéria. Ya entonces nuestros ancestros sabían que de no volver a vivir todos justos, nuestra civilización tarde o temprano volvería a caer en la desgracia.
—Disculpe mi indiscreción, pero llevo mucho tiempo deseando preguntarle, ¿usted apoya el viaje a las Tierras Primigenias? —Andrey se le quedó mirando muy atento.
—En mi país soñamos con ver a todos los véldeny bajo una misma bandera —dijo Oleino con rápidas palabras—. Quisiéramos vivir más juntos, incrementar nuestros intercambios, tener más comercio y contacto. Sin embargo, no sabemos si dejar todo lo que hemos construido aquí sea la mejor opción.
—¿Y qué me dice de las guerras en…?
—¡Oh! ¡¿Pero qué es eso?! —los interrumpió la dama sentada junto a la ventanilla. Apuntaba muda a varios árboles que se encontraban a un lado del camino, cuyas ramas estaban repletas de aves que chillaban con gran alboroto.
Andrey se lanzó del carruaje y se les acercó con aspaviento sin temor a espantarlas.
—¿Qué sucede? —preguntó, pero en medio de tal escándalo nadie le prestó atención. Luego vio cómo otro grupo llegaba volando en una bandada que llevaba forma de remolino —. ¿Por qué pelean? —gritó con más fuerza en la lengua de las ákanas.
—No hay espacio para todos —se burló una urraca que empujaba juguetona a un cuervo.
—¿Desde dónde llegan? —insistió el humano.
—A varias virstas de aquí el bosque se quema —contestó un tito gigante.
—¿Cómo es posible? ¿En qué dirección? —y pudo ver por sí mismo las columnas de humo muy negro que se alzaban a lo lejos. Andrey corrió de vuelta a la caravana, que se había detenido en medio del camino.
—¡Kirli! ¡Señor! —exclamó con voz agitada—. ¡El bosque se quema! ¡Debemos ir a ayudar!
—Esa es una gran desgracia —respondió el velden con pocos ánimos—, pero qué podemos hacer nosotros. Somos pocos y no contamos con recursos para apagarlo.
—¿Los dejaremos morir sin intentarlo siquiera?
Oleino y Andrey miraron a los escuálidos miembros de la caravana, en su mayoría demasiado viejos como para andar de carreras por los bosques. Andrey volteó su rostro en dirección de las columnas de humo que asomaban más allá de los altos pinos. Agudos gritos comenzaban a llegarle en una frecuencia que solo él podía escuchar.
—Deme un caballo y a tres de sus soldados —le suplicó a Oleino sintiendo cómo su corazón comenzaba a acelerarse.
—¿Qué piensas hacer? —se alarmó este.
—Confíe en mí —insistió Andrey con las primeras gotas de sudor en su sien—. Nos reuniremos con ustedes antes de que caiga la noche.
El kirli, al verlo en tal estado, terminó por acceder y ordenó a tres jinetes de su escolta que lo acompañaran.
4.
Luego de la conquista de Pártas y los clanes colindantes por parte de Kontos, la Alianza proclamó orgullosa que sus fronteras ya ocupaban a plenitud las Llanuras Centrales. La frontera sur, sin embargo, seguía trazada con una línea difusa que iba y venía en función de los clanes que habitaban aquellas zonas de Tierras Bajas que no entraron en guerra. Ellos estaban demasiado al sur o demasiado al oeste como para sufrir los embates del conflicto que dejó victoriosas a las huestes aliadas. No obstante, finalizada la guerra, los clanes incorporados a la Alianza, sin un rey que les pusiera coto, se sintieron con la potestad de ir más allá de sus territorios para reclamar tierras que nunca habían sido suyas. Saberse del lado vencedor les otorgó una vanidad que ninguno de los suyos había conocido.
Al principio todo transcurrió de manera esporádica. Después, cuando vieron que los guerreros de Kontos no se entrometían, se organizaron y atacaron cada vez a más tribus vecinas. La Alianza hizo caso omiso de esto. Los generales ni siquiera les informaban a sus superiores. Estos les habían pedido reclutar más hombres y los clanes les facilitaban el trabajo. Así nació un silencioso acuerdo que hizo cómplices a ambas partes, entregando los clanes los hombres que les pedían, pero no de los suyos, sino de aquellos territorios que ellos mismos ocupaban.
Durante meses se prolongó esta situación, viéndose incrementada con la campaña del norte, que demandó más guerreros para respaldar a las huestes aliadas. Una vez concluida esta contienda, permaneció la costumbre de ir a la caza de clanes vecinos. Solo con la llegada de estos reclutadores y saqueadores a las orillas del río de las Lágrimas, fue que en Lesbos se dispararon las alarmas.
—Estas son nuestras fronteras —insistió el rey Serón, acosado por sus propios consejeros.
—Nunca se ha acordado así, mi señor —insistió uno de los ancianos—. Antes de que el Imperio nos invadiera, es cierto que por mucho tiempo se asumió de esa forma. En esa zona del sur nunca existió un reino que las reclamara. Siempre han sido tierras de nadie.
—Pues ahora ellos las quieren suyas —exclamó colérico—. Si nosotros no dibujamos bien clara esa línea, ellos se encargarán de cruzarla y caerán sobre nosotros sin que podamos hacer nada. Una vez que crucen las Alturas del Silencio ya no tendremos un muro que los contengan.
Serón miró de reojo a los jefes guerreros apostados contra la pared.
—¿Y qué podemos hacer? —preguntó otro con desdén—. ¿Conquistarlas antes de que lo haga la Alianza? ¡Esas tierras no nos pertenecen!
—Mi señor —intervino un tercero—. Si ocupamos esa zona, le estaremos dando motivos a la Alianza para sentirse intimidada.
—¿Cómo así? —replicó Serón—. Esas tierras tampoco son suyas. ¿Acaso me pides que me quede de brazos cruzados? ¿Eres tú un espía de Kontos?
—¡Oh! ¡Nada de eso mi señor! —dijo tembloroso—. Solo le recuerdo que su padre jamás habría consentido algo semejante.
—¡Cómo te atreves a sermonearme en nombre de mi padre!
Uno de los guardias se acercó y alzó al anciano de su asiento.
—¡Sáqueme las manos de encima! ¡Qué significa esto! —gritaba. Los demás se pusieron de pie, enojados.
—¡Sáquenlo de aquí! —exclamó el rey.
—¡Fue tu padre quien me dio ese asiento!
Serón dio largos pasos hasta el guardia, le cogió el puñal que llevaba en la cintura y con él dio muerte al anciano. De repente se hizo silencio en todo el salón. Los demás consejeros, aturdidos, se sentaron una vez más en sus asientos. El puesto vacío fue ocupado por el militar de más alto rango, muy en contra de las normas que regían el reino desde que hace mucho se unieran los antiguos clanes.
—Si alguno de ustedes ha olvidado quién es el rey y qué significan estos collares que llevo encima, en lo adelante me encargaré de recordárselo personalmente —dijo Serón paseándose por el salón—. Necesito un consejo fuerte y no un concilio de viejos enclenques y miedosos.
—Podrá usted, señor mío, clavar todos los puñales que quiera, pero eso no cambiará la realidad de lo que acontece —dijo el anciano más cercano a la silla vacía del rey—. La Alianza solo busca una excusa para recuperar un territorio que considera suyo. Ellos ya no sienten vergüenza al afirmar que son dignos herederos del imperio. Si usted manda a sus valientes guerreros a tomar por la fuerza las tierras a orillas del río de las Lágrimas, los reyes aliados se sentirán amenazados y mandarán a sus huestes para que tomen nuestras llanuras.
—¿Qué propones entonces? —dijo Serón clavando el puñal ensangrentado sobre la mesa.
—Propongo que seamos más inteligentes —respondió con lentas palabras sin apartar la vista de la sangre de su viejo amigo—. Enviemos lanzas, arcos y flechas en secreto a esos clanes y disfracemos de campesinos a un grupo discreto de nuestros guerreros para que les enseñen a defenderse mejor. De este modo, los clanes a orillas del río serán los encargados de protegernos a nosotros al protegerse ellos mismos.
—¿Acaso no fue eso lo que intentó Monklas de Pártas? —le preguntó Serón luego de haberse tomado un tiempo para pensar sobre estas palabras.
—Monklas no tuvo la oportunidad de influir en sus clanes vecinos —le respondió dejando escapar a discreción un suspiro—. Al final ellos se volvieron sus principales enemigos. Nosotros, en cambio, los asistiremos en el momento que más lo necesitan. Estarán en deuda con nosotros para siempre.
Serón se puso de pie una vez más y dio largos pasos al salir del salón.
—Te has ganado esa silla —se le escuchó decir al cruzar el umbral.
5.
La fortaleza de Kontos ocupaba toda la colina que se alzaba en un extremo de la villa principal de Árdelen, nombrada ahora por muchos como la Ciudad Amurallada. En tiempos del imperio, esta había sido una mera aldea al otro lado del río donde se alzaba la ciudad de piedra, aquella que construyó Ardel para servir de capital a su imperio.
Cuando Kontos se proclamó rey de este reino nacido de las ruinas en que quedaron las Llanuras Centrales, construyó en aquella aldea su morada, que pasó de una humilde choza a una casa toda de madera y luego a una fortaleza que en nada envidiaría a las casas señoriales que una vez se levantaron del otro lado del río.
Una vez pensó que lo más conveniente sería reconstruir la ciudad de piedra, pero allí no quedaba nada en pie y los pocos habitantes que sobrevivieron tenían como mal presagio regresar allí, donde los cadáveres yacieron tendidos por doquier. De este modo, la mejor opción resultó ser aquella aldea de pescadores y humildes trabajadores que servían a los señores en sus ricas casas.
Tantos años después, cuando Kontos ya no tenía tiempo de asomarse a su ventana para sentir nostalgia por las ruinas llenas de moho, sí que recordó cómo el propio Ardel había acogido bajo su enorme techo a los otrora reyes de las tierras que usurpaba. Para los más fieles aliados, incluso, construía palacetes a la sombra de su propio castillo. Sin embargo, a Kontos tal bondad siempre le pareció excesiva y peligrosa, por lo que se limitó a entregar una simple habitación de su casa a cada uno de los reyes aliados que en ella se alojaban desde hacía varios años.
—Señor, aquí le traigo su desayuno —anunció el criado con un ligero toque a la puerta—. ¿Señor?
Entró temeroso a la alcoba y se acercó a su amo que aún dormía.
—¿Señor? ¿Se encuentra bien? —lo estremeció por el hombro y al tocarlo lo sintió muy frío—. ¡Oh, qué desgracia! —dijo en un susurro y salió de allí con gran aspaviento—. ¡Mi rey ha muerto! ¡Mi rey ha muerto!
Los gritos se escucharon por todos los pasillos y rápidamente la fortaleza de Kontos fue asaltada por El Pánico. Los demás reyes, a medio vestir aún, salieron de sus habitaciones y corrieron en dirección de los alaridos. El sirviente, ya mudo, solo atinó a señalar la puerta abierta.
—¡Fue con veneno! —exclamó Nardo al reparar el cuerpo sin vida del viejo rey Jánutos—. El color azul de sus labios lo dice todo.
—¡Hay un asesino en la fortaleza! —gritó Áiros y salió corriendo con un aspecto irreconocible.
—Ordenaré que cierren todas las puertas de las murallas —propuso Ilvaán más sereno—. ¡Encontraré al culpable!
—Eso es en vano, quien haya sido debe estar muy lejos ya. Nuestro amigo hace muchas horas que murió —dijo Kontos tocando los músculos demasiado rígidos del cadáver.
—¿Quién ha podido ser? —preguntó un asustado Minto.
—Este veneno lo he visto antes —dijo Kontos tapando con delicadeza el cuerpo de Jánutos—. ¡Esto es obra de los Jinetes Blancos!
—¡Han de tener espías en todo el castillo! —exclamó un lloroso Pento.
—¡Qué no cunda el pánico! —los tranquilizaba Kontos ofreciendo palmadas sobre los hombros—. Mis guardias se encargarán de este asunto. Tomaré todas las medidas necesarias. Cada hombre y mujer bajo este techo será vigilado. Nadie entrará o saldrá sin que yo lo permita.
—Creo que lo mejor será marchar a nuestros respectivos hogares —propuso Áinos al regresar ya calzado y vestido.
—Es lo peor que se puede hacer ahora —le advirtió Kontos—. No sabemos qué es lo que traman estos monstruos. Si han llegado hasta aquí, los caminos deben ser mucho más peligrosos ahora.
—Es cierto —le apoyó Nardo—. Allí seremos incluso más vulnerables.
—A pesar de este incidente, mi fortaleza es el lugar más seguro en todos nuestros reinos —continuó Kontos—. Les pido que vayan a sus habitaciones hasta que tengamos noticias. Eviten comer o beber sin que antes sus sirvientes lo hayan probado. 
—¿Qué se supone que haremos? —intervino Minto haciendo un gran esfuerzo por recuperar la calma—. Tenemos que exterminar a esos monstruos antes de que ellos nos maten a todos. Busquemos dónde se esconden y acabemos con ellos de una vez.
—No te preocupes, buen Minto —esta muerte no quedaré impune —respondió Kontos, haciendo un gentil gesto que los invitaba a abandonar la habitación.
—¿Qué sucederá con Jánutos? —saltó Áinos.
—Ahora tenemos que avisar a la familia —dijo Kontos, cerrando la puerta en silencio, como si el anciano durmiera—. Pobre nieto, tan joven para verse sin padre ni abuelo…
—¿Cómo gobernará a su pueblo? —se inquietó Salet—. ¿Lo traeremos hasta aquí para que ocupe su asiento? Dicen que ni hablar puede…
—Eso no será un problema para él —intervino Kontos—. Contará con el apoyo de todos nosotros. Lo más conveniente para esa joven criatura y su familia será que la Alianza les ayude en la administración de sus bienes hasta que cumpla la mayoría de edad. La Alianza no deja a nadie desamparado.
Todos los presentes estuvieron conformes al mirarse con gestos condescendientes. Al día siguiente dieron sepultura al rey según sus costumbres y enviaron a un mensajero hasta Inéria con la lamentable noticia. Desde entonces La Desconfianza se alojó en Árdelen y La Venganza en los corazones de los reyes.
6.
«¿Estás listo?», preguntó la voz amiga. Asjal le contestó con una mirada fuerte y brillante, del todo distinta a aquella agotada que llegó la noche anterior. Las estrellas de sus ojos negros resplandecían con todas las historias por las que era conocido este Jinete Blanco, primero entre los suyos. Con esa misma fuerza, el velden de unos cuarenta y cinco años de edad caminó al centro del círculo en el que se reunían sus hermanos y ardía una hoguera. Entre sus manos llevaba un cofre de metal plateado que se confundió con el centellar de su coraza.
—Demasiados años separados, demasiados años dormidos —dijo Asjal con su inconfundible voz de líder—. Solo un dolor tan grande como el destierro al que nos condenó nuestro padre fue capaz de hacernos olvidar el mismo juramento que le hicimos. Durante estos años de sueño oscuro culpamos a su traición, pero lo que en verdad nos llevó a huir y escondernos fue la vergüenza de pensar que habíamos fracasado en nuestra misión. Por muchos años olvidamos que ser soldados de Voa Ayande implica no creer en las derrotas, sino persistir en el combate hasta nuestra propia muerte. Y hoy estamos aquí reunidos, igual que tantas noches de nuestra juventud, dispuestos a salir a la lucha en defensa del Voa Arkón. Aun así, quedan en el misterio muchas interrogantes sobre aquellos días en que nuestros caminos se separaron. Algunos hablan de la traición de Álahor, otros de conspiraciones, otros de la intervención de fuerzas mayores. Yo, pese a todas las evidencias, me resisto a pensar que tanto amor fue solo una mentira.
Asjal extendió sus manos y caminó alrededor de la hoguera para que todos vieran el cofre. El Silencio fue invadido por inquietos murmullos.
—Este es un regalo de Álahor que nos llega desde el pasado —dijo y todos se quedaron mudos—. Dos años antes de su muerte, él en persona me pidió que se los entregara en un momento de necesidad si él se ausentaba.
Entre los presentes hubo revuelo. La habitual disciplina fue sustituida por una turbación que llevó a hablar hasta los más veteranos.
—Sé que muchos ya no confían en él —continuó Asjal alzando su voz—. Entiendo que algunos puedan creer que se trata de la continuación de la misma trampa con que quisieron exterminarnos. Puede que incluso los dioses estén detrás de todo esto… Sin embargo, en mi corazón siguen habiendo dudas.
—Propongo que llamemos a nuestro amigo el ádamer para que intente desentrañar este acertijo —dijo Orel e hizo un gesto para que Ígonor se acercara.
—Muchos años he vivido entre los véldeny y nunca he visto un objeto parecido a este —confesó al mirarlo por un rato. La caja estaba cubierta de insignias y dibujos que le resultaron irreconocibles—. Solo logro percibir en ella la presencia de alguna magia, pero que resulta muy lejana para mí.
Sus dedos recorrieron las enredadas líneas que iban de un lado a otro formando extrañas figuras y mapas, hasta detenerse todas en un mismo punto donde confluían. Allí detuvo Ígonor su dedo índice, cerró sus ojos y varias imágenes invadieron su cabeza:
«—¿Adónde pretendes llevar eso? —preguntó Ilma asustada.
—No te preocupes, hija. Lo pondré en un lugar seguro.
—Aquí están a salvo. Este es el lugar donde pertenecen —insistía la kírlij a su padre.
—Son solo unos pocos —le respondió Álahor severamente—. La mayoría sigue en la cámara. Pronto los traeré de vuelta…».
(…)
«—Saludos, noble Álahor —saludaron las sacerdotisas a la vez. El líder de los Jinetes se acercó un instante a El Punto y extendió sus manos hacia él, como quien lo hace al calor de una hoguera.
—He traído algo que debe permanecer en Su Cercanía por un tiempo —y colocó la caja a orillas de la fuente—. Cuando sea oportuno volveré por ella».
Ígonor devolvió la caja a Asjal sin decir una palabra. Su rostro sudaba y se quedó con la mirada fija en el vacío por un instante.
—¿Qué viste? –—preguntó Lúthleran sin poder contenerse.
—Agua. Necesito agua —respondió a media voz mientras caía desfallecido.
Los Jinetes se pusieron de pie. Orel se acercó y miró aquellos ojos que parecían perdidos.
—¿Qué viste? —insistió Orel.
—Solo vagas imágenes. Recuerdos de alguien atrapados allí.
—¿Por qué te afectó tanto?
—Es el hechizo que protege la caja. Me puse en contacto directo con él sin estar preparado. Es una fuerza del Mundo Antiguo, desconocida para mí.
—¿Qué nos recomiendas hacer? —preguntó Naohan entregándole un recipiente con agua.
—Aún no puedo determinar si es dañina para ustedes o no —musitó.
—La esconderemos entonces —dijo Orel.
—Hay un lugar…  —intentó hablar el ádamer—. Es un lugar cerca de aquí donde ya estuvo una vez esta caja. Allí nadie se atrevería a volver.
Los Jinetes se miraron y retrocedieron un paso.
—No se preocupen, hermanos. Yo iré —dijo Orel.
—Iremos todos —exclamó Asjal—. Será una prueba de valentía. Si hace diecisiete años enfrentamos la realidad más hostil, ahora podremos enfrentar también su recuerdo.
Y marcharon en silencio los jinetes a la medianoche sin que los habitantes del valle percibieran sus pasos. Una columna de máscaras horrendas desfiló por un sendero que los llevó a un rincón que sirvió de refugio a El Punto en el tiempo que los reyes de los hombres decidieron tomarlo por asalto. Ese acto había significado la mayor ofensa posible contra Voa Ayande. Allí estuvo muy cerca de terminarse La Vida tal y como se conocía. Aquella noche fue terrible para todos, no solo por el enfrentamiento en la batalla, sino por el efecto de haber estado tan próximos a las fuerzas que manaban de El Punto sin protección alguna. Esto, unido al efecto de los hechizos de sus contrincantes, supuso una dura prueba para los Jinetes.
Al llegar al pequeño claro donde no crecía vegetación alguna, los guerreros sintieron una especie de energía que se irradiaba a cien metros a la redonda. Vieron que la fuente que una vez lo acogió se había secado y que en su lugar quedó un suelo agrietado y lleno de piedras.
Todos recordaron el combate de aquella noche. Algunos lloraron por los hermanos caídos y otros por las consecuencias que ello acarreó. Los más jóvenes miraron con desconcierto a los veteranos y se preguntaron cuán terrible fue todo como para verlos temblar como a niños.
Ígonor observó con detenimiento el lugar y trató de imaginarse los sucesos de los que estuvo ausente. Vio los rostros de aquellos jinetes y supo del dolor que hacía latir las cicatrices que tatuaban sus cuerpos. Pese a ello, los vio firmes y decididos, dispuestos a luchar.
—Abramos un hueco y enterrémosla aquí —propuso el ádamer indicando el centro del claro.
Los Jinetes se tomaron de las manos y en círculo cantaron un himno en las palabras de su propio idioma para rendir honor a los caídos. Ígonor pronunció un hechizo de protección y vio una densa bruma nacer alrededor.
7.
El viento arrastraba consigo gritos desgarradores. Al escucharlos, Andrey tembló ante una desgracia que nunca había presenciado. Sus ojos vieron arder en las llamas las voces agudas de aquellos que no tenían como escapar. Las columnas de humo se levantaban negras hacia el cielo, mientras que las ramas se consumían en cuestión de minutos.
—Es muy peligroso, humano —gritó uno de los escoltas, entre tanto ruido.
—El fuego ya es grande y salvaje, no podremos apagarlo —dijo el otro velden—. ¿Qué pretendes hacer?
—Necesito que ustedes dos derriben esos arbustos y corten toda esa maleza —exclamó el joven humano al verificar la dirección del viento—. Es necesario hacer un espacio en el que no haya nada que pueda arder.
Los guardias, que habían escuchado alguna vez ideas semejantes para contener el fuego, vieron en esta propuesta una oportunidad. Andrey, acompañado por el tercero, cabalgó a media virsta de allí y juntos comenzaron a cortar maleza en dirección de los dos primeros, de manera que al encontrarse hubieran levantado un muro de contención.
Dos horas después las llamas se detuvieron al no encontrar el combustible necesario para arder. Los cuatro, ya agotados y sudorosos, sonrieron aliviados por muy poco. Al voltear el rostro vieron que más allá de esa zona el fuego avanzaba como dos brazos que pretendían atraparlos. De inmediato montaron sobre los caballos y corrieron en busca de la salida de aquel infierno. A menos de una virsta de allí, luego de zigzaguear en varias direcciones, descubrieron que estaban totalmente rodeados.
—¡Ahora moriremos por tu culpa! —le recriminó uno de ellos señalándole con el dedo—. ¡Bastará con que sople un poco más el viento para que terminemos calcinados!
—¡El viento! —exclamó Andrey—. ¡Eso es!
El humano se apeó de la yegua y le acarició el cuello diciéndole que todo estaría bien. Luego se acercó al fuego lo más que pudo y sintió la fuerza despiadada de su calor.
—¡¿Qué haces?! —le gritaron los jinetes bajo el crujido de las maderas al arder—. ¡¿Has enloquecido?!
—Dicen que los humanos tienen tanto miedo de la muerte que prefieren lanzarse a ella en lugar de esperarla —le dijo el mayor a sus compañeros y luego descubrió la cercanía de las llamas que en breve los matarían. Los véldeny miraron con compasión al joven y se bajaron de sus yeguas para ir a buscarle.
Andrey, contrario a aquellos pensamientos, llevaba en su entrecejo la voluntad de sus fuerzas. Con un profundo inspirar extendió sus manos y con viejas palabras las alzó para convocar al viento. Ante el mirar desconcertado de los véldeny, alrededor del humano se formó un ligero remolino que en cuestión de segundos se convirtió en un enorme tornado. Caminó entonces hacia el fuego, de modo que el arrastre del aire comenzó a atraer a las llamas y el remolino se volvió todo rojo. Andrey se adentró en el corazón del incendio y se escuchó el crujir del fuego mismo. Algunas chispas caían sobre él, pero vio que el cuero de las serpientes no se dañaba.
—¡¿Qué hace?! ¡Está loco! —dijo el velden más joven cuando lo vio desaparecer entre las llamas.
—¿De dónde ha salido ese tornado? —exclamó el segundo tapándose los ojos para protegerlos de tanta luz
—¡Ha de ser un ádamer! —advirtió el tercero.
Una vez bien dentro del incendio, Andrey absorbió en su torbellino todo el oxígeno que había a su alrededor y lo disparó en columna recta hacia el cielo. A lo lejos, desde la caravana pudieron ver una lengua de fuego que se alzó muy alto en medio del bosque y danzó como una serpiente que intentaba atravesar los reinos más allá de las nubes.
Sin este combustible, el fuego comenzó a agonizar y ceder poco a poco hasta extinguirse. Una nube de polvo y ceniza formó varios remolinos que terminaron por desaparecer entre los árboles y caer como una alfombra sobre el suelo. Cuando todo quedó en silencio, los tres véldeny vieron salir de entre el humo a un Andrey de rostro agotado, pero tan intacto y sonriente como antes.
—¿Acaso eres un ádamer?—preguntó el primero que llegó hasta él.
—¿Qué tipo de magia es esa? —y se percató de que no tenía ni la más mínima quemadura.
—Se llama conocimiento —respondió entre aliviado y preocupado—. No he hecho nada que no esté al alcance de un velden. Todo lo que he visto lo he aprendido entre criaturas como ustedes. Solo es cuestión de querer ayudar y tener la voluntad para hacerlo.
El Hijo de la Manzana bebió agua y descansó un instante para repetir el mismo hechizo en la parte del bosque que aún ardía bajo las llamas. Una hora después, sus compañeros escucharon el silencio que indicaba que todo había terminado. Ellos corrieron a felicitarle, pero no vieron alegría en su rostro. Andrey se acercó a uno de los árboles calcinados y tocó su corteza en búsqueda de un latido, alguna señal que mostrara vida. Este, como la mayoría, estaba ya muerto.
—No te preocupes, buena criatura —le dijo el velden que le trajo su caballo—. Ellos volverán a crecer y florecer tras las primeras lluvias.
—¿De qué vale el sacrificio si es vano? —le respondió con una mirada de mil preguntas.
—No hay vida vana, joven humano. Ellas fertilizarán este bosque ya mustio y se transformará en uno más hermoso.
Cuando ya caía la tarde, los cuatro jinetes dieron alcance a la caravana que transportaba a los representantes de los véldeny de Pasó Alda, el Bosque Blanco. Al verlos, Oleino ordenó detener la marcha de inmediato. Todos se asomaron por las ventanillas de los carruajes y miraron a los recién llegados como si se trataran de fantasmas.
—Mi señor, ha detenido todo el incendio él solo —se apresuró a decirle uno de los guardas.
—¿Él solo? —Oleino llegó hasta Andrey y lo vio sin un rasguño—. ¿Cómo es eso posible?
—Tiene los poderes de un ádamer —lo delató un compañero.
—Soy un simple humano, mi kirli —dijo Andrey mostrando sus manos—. Un simple humano que insiste en demostrar que Las Fuerzas de Voa Ayande viven en todos.
Los véldeny lo miraron con atención buscando algún signo en su cuerpo que delatara una parte no-humana de su fisionomía.
—¿Cómo es posible? —insistió Oleino.
—Pensé que todos los véldeny tenían la virtud de diferenciar entre un ádamer y un humano —respondió pícaro.
—Los hombres no son capaces de convocar Las Fuerzas —dijo una dama de muchos años—. Eso ya está más que demostrado.
—Como mismo está demostrado que todos los véldeny pueden hacer uso de ellas —respondió el joven con rápidas palabras entre cada tos—. Y sin embargo, son muy pocos a los que he visto usarlas.
—Traigan agua de beber —pidió el kirli.
—Pocos ádameres hemos visto —confesó la dama de muchas arrugas—, pero sabemos de ellos lo suficiente como para reconocerlos a simple vista. Tú, en cambio, debo decir que no lo pareces.
—¡Ya ven! —preguntó Andrey luego de haberse bebido todo el frasco sin respirar.
—Aun así, sigue abierta la pregunta —insistió ella—. ¿Cómo es posible que te asistan Las Fuerzas?
—Dicen que en Jiril Narai viven los más sabios —le dijo con mirada astuta—. Tal vez y allí obtengamos una respuesta.
8.
Cuando en la aldea de los tarinis se escuchó el grito de «¡Cazadores!», ya todos estaban al tanto de que esta palabra había cobrado un significado totalmente nuevo. Muchos de sus vecinos habían llegado semanas atrás huyendo de clanes guerreros que venían a llevarse a los hombres que irían a servir como esclavos al nuevo imperio de las Llanuras.
—Les juro que enterraré este pico en la cabeza de cada uno de ustedes —gritó fuera de sí una de esas madres que había llegado huyendo y que ahora vivía con su único hijo en una modesta choza.
—Déjate de locuras y apártate —el soldado empezaba a perder la paciencia y se acercó a ella con su lanza.
—Descuida, madre, yo iré —dijo el joven a su espalda—. Estaré bien.
—¡No! ¡Así perdí a tu padre y no estoy dispuesta a perderte a ti también! —exclamó la mujer dominada por La Cólera.
—Entonces servirán de ejemplo para todos. ¡Préndanle fuego! —ordenó el guerrero.
Encerraron en su propia casa a ambos y dejaron que el fuego los consumiera en medio de gritos que hicieron temblar a los vecinos.
—Ahora sigan por esas barracas —indicó con desdén el jefe del clan invasor.
La aldea se encontraba a orillas de un riachuelo que cruzaba silencioso la estepa. Sus hombres y mujeres vivían con modestia, pero con suficiente comida para alimentar a sus numerosos hijos.
—¿En qué puedo asistirle? —preguntó un anciano junto a la puerta de su pequeño rancho.
—¡Dile a tus hijos que salgan! —gritó el capitán de los aliados, vestido con atributos del clan sureño que acompañaba—. ¡Tienen que ir a la guerra!
—Esa guerra no nos pertenece —dijo uno de los hijos al salir.
—Y no nos gustan los extranjeros —este otro ya llevaba una lanza en la mano.
—¡Saben muy bien cómo se paga la insubordinación! —se burló el aliado.
—Claro que lo sabemos —y salieron un tercero y un cuarto hijos, ambos con espadas de bronce.
—Y por tal motivo vamos a darles una lección para que recuerden a los hombres de estas tierras —dijeron el quinto. Tras él salieron cuatro con sus respectivas armas.
Los reclutadores, asustados, retrocedieron.
—Nos vengaremos de nuestros primos —los hermanos comenzaron a rodearles.
—¡No pueden hacer esto! —replicaba el capitán.
Al atardecer ya la aldea se había deshecho de los intrusos y liberado a aquellos que se pretendían llevar.
—Estamos muy agradecidos —dijo el más viejo del consejo de la tribu.
—Pronto liberaremos estas tierras y La Paz estará de vuelta —dijo el hombre de acento extranjero y se marchó a prisa con sus compañeros.
Al tiempo que escenas como estas se sucedían a ambos lados del río de las Lágrimas, sobre la Ciudad Amurallada se había tendido una nube negra que ensombrecía a sus gentes. Desde la muerte del rey Jánutos de Inéria, Kontos era muy receloso con la seguridad de su fortaleza y de toda la villa que la rodeaba. Desde ella se extendía por toda la Alianza un clima de desconfianza que los llevó a portar armas con más frecuencia.
—Las últimas huellas que hemos podido rastrear fueron tras la campaña en el norte —dijo Kontos al tiempo que indicaba una línea en su mapa de cuero—. Ellas iban en dirección este y se adentraban en las Colinas Salvajes.
—¡Ese es un territorio muy grande! —exclamó Áinos.
—Así es. Algunos de mis exploradores se adentraron todo lo que pudieron, pero este es un territorio infectado de bestias de toda índole —explicó a todos el monarca de Árdelen—. Adentrarse es sumamente peligroso. De hecho, uno de ellos perdió la vida cuando un oso le salió al paso.
—¿Qué haremos entonces? —se inquietó Pento de Tierras Negras—. ¿No iremos tras ellos?
—Si tenían algún espía en la fortaleza, ya no está —afirmó Kontos muy seguro de sí mismo—. Hemos interrogado a todos y las sospechas apuntan a varios de los guardias de recién incorporación. Cuando fuimos en busca de ellos, no pudimos encontrarlos a todos.
—Lo mejor será que la seguridad aquí dentro esté a cargo de nuestros propios guardias —propuso Urúlos de Maáinos.
—Con todo el respecto, querido amigo, pero no pretendo convertir mi casa en un cuartel con más soldados que sirvientes —le respondió Kontos con cara de disgusto—. Yo estoy haciendo todo mi esfuerzo para que estemos todos a salvo. Si no confían en mí…
—Nada de eso, Kontos —saltó Nardo—. Confiamos plenamente en tus palabras y esfuerzos.
Tras el incómodo silencio con que terminó esta conversación, el puntero sobre el mapa se movió más al sur, deteniéndose sobre las estepas de Tierras Calientes. Todos se inclinaron sobre la mesa para ver mejor.
—Esas son tierras de nadie —dijo con palabras muy pausadas el anfitrión—. Creo que sería conveniente para todos que las reclamáramos antes de que alguien lo haga.
—¿Acaso no viven allí otros clanes? —preguntó Minto.
—Según tengo entendido, son más los smieris que hombres los que las habitan —le respondió Kontos—. Les estaríamos haciendo un favor a esas pocas tribus, condenadas a compartir sus tierras con las bestias que se comen su ganado. Al incorporarlas a la Alianza podremos contar con un gran territorio de tierras muy fértiles y abundantes en animales para la caza. Nuestra población crece y nuestras cosechas no alcanzan…
—¡Quién lo iba a decir! —exclamó ufano el rey Darto—. Años atrás nuestra joven unión apenas sobrevivía y ahora somos tantos y tan gordos que necesitamos de más territorio.
Todos rieron complacidos y gustosos bebieron de sus tarros.
—Y lo mismo sucede con las tierras más allá del Gran Río del Este —continuó Kontos ordenando a sus sirvientes traer más bebida.
—La idea es muy oportuna —intervino Áinos de Sasán— Allí no hay reino alguno con el que nos podamos tropezar, pero, si supuestamente nadie las habita ¿cómo haremos valer que son nuestras?
—Crearemos campamentos y caminos entre estos y a su vez los conectaremos con los nuestros en las Llanuras. Del este y el sur traeremos madera, carnes y pieles, pues allá son muy abundantes —explicó Kontos ante las miradas ansiosas de los demás—. Allá cada cual podrá cazar a sus anchas y cultivar cuantas tierras necesite. Entonces podremos alimentar bien a nuestro ejército y nuestras familias sabrán que nada les faltará en lo adelante.
En medio del debate un mensajero entró y le entregó una nota.
—¿Qué sucede? —se inquietó un curioso Áinos, que habló en nombre de todos.
—Siguen los desacatos en Tierras Bajas —informó Kontos—. Debemos mandar refuerzos e imponer disciplina. Ya nadie quiere unirse al ejército.
—Disculpe, señor —interrumpió nuevamente el mensajero—. Hay algo más que decir.
—Adelante.
—Cada vez son más los rumores que afirman que estas sublevaciones no son espontáneas, sino alentadas y apoyadas por fuerzas que llegan del occidente.
—Explícate mejor —le exigió Darto de Téndon. 
—Hombres armados del oeste se infiltran en las aldeas y reparten espadas y lanzas incitándolos a enfrentarse a nuestros guerreros. No son rebeliones auténticas, sino provocadas por extranjeros.
—He ahí lo que llevo tiempo advirtiendo —exclamó Kontos.
—Esa información todavía debemos comprobarla —intervino un consejero.
—Sería muy ingenuo pensar que tantos comentarios provenientes de distintas aldeas sean pura coincidencia —le replicó Kontos—. Mis espías nos habían alertado ya. ¡Todo este asunto está en manos de Lesbos!
—Reforcemos la zona sur —propuso Pento de Tierras Negras—. Levantemos una frontera en el río de las Lágrimas.
—¿Con qué hombres? Los tenemos dispersos en las demás fronteras y hoy mismo planeamos enviar más al este y al sur —advirtió Rajor de Nápres.
—Para la expedición a las nuevas tierras no son necesarios tantos hombres, y mucho menos que sean guerreros —dijo Kontos—. Además, ya el norte se encuentra bajo control y podremos mandar estas tropas al sur.
—¡Hay que aplastar a esos rebeldes! —intervino Minto apenas Kontos terminó de hablar.
—¿De qué rebeldes hablas? —se insultó Ilvaán, cayado y sombrío hasta ese momento—. ¡Ni siquiera son nuestras tierras! ¿Por qué reclutamos hombres más allá de la frontera? ¿Alguno de ustedes estaba al tanto de esto? 
—¿Más allá de nuestras fronteras? —exclamó Minto— ¡Todo Tierras Bajas pertenece a la Alianza!
—¿Desde cuándo? —le replicó Ilvaán—. ¡Recién hoy es que hablamos de ir más al sur! ¿Acaso no son tus hombres los que mandas al ejército unido? ¿Son esclavos traídos de otros clanes?
—¡De todos soy el que más guerreros envía a nuestras huestes! —exclamó Minto—. ¡De no ser por mí, los salvajes del norte habrían invadido tus tierras!
En el salón aplaudieron la respuesta de Minto y miraron con malos ojos a Ilvaán. Habiéndose percatado de esto, Kontos tomó la palabra.
—Propongo que sea el joven Ilvaán quien guíe nuestras fuerzas en esta nueva expedición —intervino pidiendo silencio con sus manos—. Es el más joven y fuerte de todos. Además, podrá supervisar lo que hacen nuestros hombres en el sur y ver si se comete alguna injusticia.
—No pretendo marchar al sur —dijo Ilvaán con voz desafiante. Todos lo miraron sorprendidos—. Esto es una pérdida de tiempo. ¿Volvemos a mandar a nuestro ejército a una campaña en tierras que no nos pertenecen? Más que ir en busca de otros territorios, les aconsejo poner más atención a las suyas. ¡No nos engañemos! Nuestras cosechas no alcanzan porque nos falten tierras, sino porque son pocos los hombres que las cultivan.
—Estás exagerando, Ilvaán —respondió Nardo de Almarena con una sonrisa burlona en su rostro—. Esa es una excusa ridícula. Si no quieres es ir a luchar, solo dilo.
—Con la licencia de todos ustedes, deseo regresar a mi reino para poner orden en mi propia casa —dijo poniéndose de pie—. Quiero volver a supervisar con mis ojos el ganado y la cosecha que ya no da de comer a mi gente.
En medio de un silencio de muchas preguntas, Ilvaán abandonó el salón, donde los demás reyes se quedaron murmuraron a su espalda.
9.
El nombre del humano ya era conocido por todos en la caravana de los véldeny. Si bien había sido acogido con agradable sorpresa en un inicio, ahora lo miraban con dudas y recelo. Tras el incendio pasó de ser el curioso humano criado por véldeny al poderoso ádamer que insistía en ocultar su esencia. Al principio, esto creó algo de incomodidad entre los acompañantes del kirli. Aquella noche cenaron más callados que de costumbre y cada cual se fue a dormir apenas encontró una excusa. Con el pasar de los días, sin embargo, el incidente se diluyó entre las historias que les contaba Andrey sobre sus viajes por tierras lejanas de Periéria y de los nuevos parajes que pronto visitaría.
Cuando la luz del faro diamante se vio muy cerca, la caravana cruzó su camino con la embajada del reino de Tulgar, encabezada por sus monarcas Máliton y Lunira, tadei y tadaina. Ellos también viajaban con suma modestia, aunque sus soldados llevaban muchas más armas innobles que los de Oleino. Se les veía en extremo agotados, a pesar de que sus dominios no distaban mucho de los del kirli. Les contaron que habían sufrido varios ataques de grupos humanos que en su huida de las Llanuras intentaban asentarse en los bosques norteños.
Para satisfacción de todos, el viaje iba llegando a su fin, aunque en lo adelante quedaría la parte más peligrosa del trayecto. A partir de ahora solo serían empinadas cuestas y retorcidos caminos entre rocas y desfiladeros. Para acceder a la montaña donde se encontraba la ciudadela de los véldeny, los viajeros debían bordear primero otras tres que se le anteponían. Pequeños caminos cruzaban las escarpadas e incluso pasaban a través de cuevas naturales y otras abiertas a voluntad de pico y cincel. Puentes de rocas y maderas permitían al acceso por encima de los profundos acantilados.
En estos días de viajes, Andrey pudo apreciar de cerca por vez primera la maravilla de la nieve. En las alturas de estas montañas pudo contemplarla e imaginarse ese mundo misterioso más allá de Periéria. Se preguntó cómo debía ser vivir con ella y si los véldeny estarían preparados para ello. Luego reparó en sus pieles y descubrió que tenían el mismo color. Se los imaginó viviendo entre ella en sus Tierras Primigenias, hace miles de años atrás, camuflándose todos de blanco para cazar y levantando casas de bloques de hielo para resguardarse de los depredadores.
El chico intentó tomar la nieve con sus manos, pero descubrió que se deshacía rápidamente entre sus dedos. Luego se paró en medio de ella y al instante se formó un charco de agua a su alrededor. Los véldeny que le vieron no daban crédito de aquel extraño fenómeno y no dudaron en llamarle ádamer una vez más.
—¡Alto! —se escuchó exclamar al velden que guiaba la caravana. De inmediato todos supieron que habían llegado a la primera puerta.
—Identifíquense —exigió el centinela.
Hasta el abanderado llegó un guerrero de descomunal estatura y fortaleza, una criatura veldenoide que bien podría pasar por ser de otra especie. Iba ataviado con una pesada armadura y en su mano empuñaba una lanza metálica de dos puntas. De su cintura colgaban una espada y varios puñales y a su espalda llevaba un arma innoble. El velden, sentado aún sobre su caballo, debía alzar la cabeza para mirarle a los ojos. Al recorrer con la mirada otras partes de aquel cuerpo distinguió algunos diamantes incrustados en su piel.
—En nuestra caravana marchan tres cabezas de reinos y países véldeny que han sido convidados para asistir a la Jananal —exclamó el abanderado con una voz que intentaba esconder su timidez.
—Pues entonces que se presenten —dijo el gigante con voz gruesa y rostro inexpresivo.
A su espalda se alzaba una enorme y robusta puerta hecha a base de troncos de pino, incrustada burdamente entre las rocas. A simple vista podría parecer una entrada como otra cualquiera, tal vez un poco más grande y pesada de lo habitual. Sin embargo, las láminas metálicas que unían los troncos y trancaban ambas hojas con una cerradura, la hacían tan impenetrable como la piedra misma que la sostenía.
Los tres véldeny llegaron hasta el centinela haciendo gala de sus kairas, los aros de luz sobre sus cabezas, así como de las bandas de amatistas sobre sus pechos, emblemas de su rango.
—Te saludamos, Centinela —dijeron casi a coro. 
—Bienvenidos, nobles huéspedes. Demuestren ante todos su poder y podrán pasar la primera de las tres grandes puertas —dijo el velden, indicando el cerrojo en medio de la puerta.
Los soberanos tomaron entre sus manos los cristales diamantinos que colgaban de sus cuellos y se acercaron al cierre metálico en forma de un simple círculo sin orificio alguno. En voz baja susurraron palabras en la lengua antigua y al tocar la superficie metálica con sus cristales esta se abrió en dos dejándoles libre el paso. Luego, la caravana hubo de andar por más tiempo.
—Son muchos los caminos que conducen a la ciudad —le comentaba Oleino a Andrey— y creo que transitamos el más largo de todos.
—El guía me ha dicho que es el más seguro —respondió el chico.
—Eso es bueno. La mayoría de nosotros no está en condiciones de combatir ni enfrentarse a criaturas salvajes.
—¿Los hombres viajan por aquí?
—Nunca se les ha visto —respondió este con alivio—. Ellos no suelen salir de sus llanuras, y mucho menos para subir montañas donde no encontrarán comida.
Al caer la tarde de ese mismo día, el Sol alumbró con sus últimos rayos la imponente muralla que custodiaba la ciudad y que como corona encimaba la montaña. Todos se bajaron de sus carruajes y caballos para pisar la tierra que consideraban llena de prodigios y para contemplar mejor esta maravilla arquitectónica construida hace muchos siglos por sus ancestros.
Entre el camino y la entrada se abría un profundo precipicio, esta vez custodiado por engalanados guardias que esperaban su llegada. Tras ellos, se alzaban los imponentes muros tan gruesos como la montaña misma. Su superficie no era pulida o de formas geométricas, sino que las piedras las habían dispuesto de forma aleatoria y desordenada, de modo que nadie pudiese trepar por ellas. Del otro lado, a muchos metros de altura, se veían los torreones de vigilancia.
Para abrir esta puerta, bastó con el mero anuncio del abanderado. Entonces el puente levadizo bajó hasta el suelo y desde el otro lado se escuchó el tocar de cien trompetas.





Voces Boa
Jiril Narai
A la llegada de los primeros véldeny, Las Voces éramos como susurros vacíos que se arremolinaban entre la nieve y el frío. La soledad de estas tierras nos adormecía en las monótonas aventuras de los pocos seres que las habitaban. Dicen los Ecos de las montañas que un buen día escucharon un retumbar distinto entre sus riscos. Sin saber de dónde, un pueblo nuevo irrumpió desde las alturas occidentales y asomaron sus inquietos ojos a la enorme llanura que se tendía a sus pies. La mayoría de ellos bajó y se asentaron en zonas igual de frías, pero menos hostiles; un grupo pequeño, sin embargo, permaneció en lo más alto de las cumbres que dieron en llamar Vy Méndy Jardara.
Dicen las Voces más viejas que aquellos emigrados traían consigo el espíritu de La Esperanza, pues sin que les importaran las desdichas del largo camino que debieron andar, fueron en busca de un sueño redentor que los liberaría de viejas culpas. Unos comentan que venían huyendo de grandes crímenes, de traiciones y descontentos. Pero, ¿cómo es posible tal cosa en todo un pueblo, en especial siendo de los más virtuosos del ahora llamado Mundo Antiguo? Otros, sin embargo, afirmaban que habían sacrificado todo para ir en busca de un gran poder, o una respuesta que aliviara las tantas preguntas que los privaba del sueño.
Por una u otra razón, este pueblo hambriento y cansado, habiendo llegado maltratado tras un salvaje camino, puso a un lado su meta y procuró dar de comer a sus hijos y ancianos. Aquellos primeros años en el nuevo hogar lo tomaron como un necesario descanso en el que sanaron sus heridas y construyeron techos bajo los cuales pernoctar.
Mas, aquel pequeño grupo que se quedó en la cima, igual de mullido y fatigado, no tomó descanso alguno, sino que puso manos a la obra y picaron las rocas de las montañas para construir un bastión desde el cual vigilarían atentos el descanso de sus hermanos. En aquel entonces tal vez solo eran el frío y las bestias hambrientas, pero bien sabían que después llegarían males aún mayores, persiguiendo las huellas que no pudieron ocultar.
El bastión de burdas piedras pasó de fortaleza a ciudadela, y de esta a una urbe donde cada uno de sus habitantes entregó su vida para dotarla de magnanimidad y belleza. Con el paso de los años se alzaron torres cada vez más altas, casas cada vez más seguras y palacios cada vez más deslumbrantes. Sus hermanos de los bosques, en señal de admiración y respeto, les dedicaron los mejores bailes y los más altos honores.
Así nació Jiril Narai, la Ciudad Alta, la Guardiana de las Alturas, la Hermana Vigilante. Lo que no cantarían las canciones y epopeyas, eran aquellos susurros que los primeros llegados dejaron en cada roca esculpida. Ellos les pedían a sus descendientes que no olvidaran el sentido del viaje hasta allí. Imploraban que no dieran por muerto el sacrificio de quienes lo dieron todo, dejaron atrás sus hogares y comodidad para cumplir una vieja promesa hecha por sus ancestros al héroe que les enseñó el camino de la salvación.
Las Voces de hoy escuchamos esos mismos susurros. La ciudad entera baila al compás del vibrar de sus rocas, aunque no siempre comprendemos el sentido de ese viejo lenguaje. Y si Las Voces, que somos en la mayoría muy viejas, no entendemos palabras tan antiguas, ¿qué pedir entonces de criaturas que nacieron ayer?
Por fortuna y salvación de la memoria de aquellos primeros emigrados, hoy viven parientes que sí prestan atención a aquel antiguo legado. Ellos han sabido conservar la lengua de sus ancestros y los recuerdos de quienes cruzaron el océano para llegar hasta aquí. Contrario a lo que podría pensarse, ellos no divulgan los susurros que escuchan. Muchos los tomarían por locos. Las nuevas generaciones, por muy apegadas que estén a la historia antigua, viven ya su propia historia, igual de compleja y desafiante.
¿Qué será entonces de esos mustios susurros? ¿Se apagarán en el olvido o gritarán muy fuerte hasta agotar del todo sus pocas fuerzas? Quienes los escuchan y recolectan, sin embargo, saben que ni sus ancestros tenían todas las respuestas, y ese es un secreto que ha de mantenerse protegido de quienes lo piensan como salvación. Así, ellos se mantienen en las sombras de Jiril Narai, La Enigmática, a la espera de que llegue el día en el que el secreto de su misma fundación sea revelado.





Capítulo Vigesimotercero
Revelaciones
1.
Andrey anduvo por todas las calles de Jiril Narai, siguiéndole los pasos a La Emoción. Ella lo sorprendía en aquella ciudad que se descubría ante sus ojos tal y como la había imaginado: sus estrechas calles, sus altas torres y edificios, las construcciones naciendo de la roca viva, hielos-perpetuos cubriendo cada ventana, paredes y columnas esculpidas con los más finos trazos, elegantes damas asomadas en los balcones, niños felices corriendo de un lugar a otro… y lo más especial de todo: ramilletes de drilias por todas parte. Se les veía en los jardines de los parques, en las macetas que colgaban de los balcones y ventanas. Este era el único reino velden que, dado el lugar donde estaba enclavado, tenía el privilegio de ver crecer a sus legendarias flores. 
La caravana fue recibida por el rey y los demás monarcas y kirlis, quienes le dieron la bienvenida en la verja del zócalo del Palacio del Sol y la Luna. Este edificio, que se encontraba al final de la avenida principal, justo en uno de los cinco salientes de la meseta en la cima de la montaña, fue sin dudas lo que más llamó su atención. Sus torres se elevaban muy por encima de las restantes de la ciudad. Caprichosas siluetas unían cada una de las partes sin que se pudiera identificar bien su función. Arcos, bóvedas y vitrales juntaban las columnas y paredes. Y en lo más alto de la torre más alta, un gigantesco diamante que resplandecía.
Los soberanos fueron invitados a entrar y hospedarse allí. El humano se despidió de Oleino y le prometió que pronto se verían. La Asamblea no podía empezar en tanto no llegara el resto de las caravanas. Este tiempo le vino muy bien al Hijo de la Manzana para mezclarse entre aquellas gentes y disfrutar del panorama. Saber bien sus costumbres le facilitó encontrar trabajo para ganarse la vida mientras viviera allí.
—Me han pedido que fabrique cien vasijas más —anunció el maestre.
Se trataba de un corpulento velden que aparentaba unos cincuenta años de edad. Vestía ropa de trabajo y a su regreso al taller tomó un delantal de cuero bien curtido que colgaba de una columna.
—Yo me encargaré —respondió sonriente Andrey sin dar chance a sus compañeros de oficio.
—Pero si aún no has terminado tu trabajo —le replicó el dueño mientras se ataba el delantal.
—El barro y yo somos buenos amigos. Se desliza con ligereza entre mis dedos —respondió a la vez que fabricaba jarrones para llevar al mercado.
—Aun así no podrás —se burló uno de los aprendices—. El horno no tiene espacio para tantas piezas.
—Eso no es problema —respondió Andrey—. Confíen en mí.
Al oscurecer todos marcharon a sus hogares, mientras que Andrey se quedó trabajando en el taller.
—¿Qué haces aquí, hijo? —preguntó el maestre.
—Tengo que terminar lo que prometí.
—Ve y descansa. Porque no cumplas con un encargo no voy a echarte.
—Es usted muy generoso, señor, pero aun así debo ganar más para poder pagar un lugar donde descansar. Llevo demasiadas noches durmiendo en las calles. En el bosque consigo fácil el sueño entre las raíces de los árboles, pero aquí hay tantos extraños merodeando que no consigo paz alguna.
—Deja eso y lávate las manos. Arriba tengo una habitación vacía, puedes usarla hasta que consigas una.
El chico, avergonzado, aceptó sin permitir que insistiera.
—Era de mi hijo —dijo el señor al abrir la puerta del cuarto.
—¿Dónde se encuentra? —Andrey se percató de que los padres aún conservaban las pertenencias de aquel.
—Murió hace algunos años —respondió mustiamente mientras prendía las lámparas.
—Lo lamento.
—De seguro brilla junto a Voa Ayande —dijo intentando esbozar una sonrisa y se asomó al cristal de la ventana que daba a la calle al ver las luces que resplandecían desde fuera. Vio a muchas personas pasar con sus antorchas encendidas como en una procesión. 
—Todavía no comprendo cómo pueden hacer sus ceremonias con tan pocos árboles —Andrey se llegó hasta la ventana, también atraído por la luz—. Yo nunca podría pasar tanto tiempo alejado de ellos, mientras que ustedes parecen haberlos olvidado.
—No, joven humano. Nunca los olvidamos, estar apartados de los bosques hace que los amemos más.
Andrey contempló desde la distancia los bailes jubilosos de aquellos véldeny, idénticos a los que viera en Pasó Larkasu. Vio cómo apagaban sus antorchas y faroles en las fuentes públicas, para luego utilizarlas como recipientes para regar los arbustos que crecían en los rincones de plazas y calles.
—¿Cuándo comenzará la asamblea? —preguntó de pronto el chico.
—Dicen que solo faltan por llegar las caravanas del este. Son los más distantes de todos —el velden se mostraba ansioso y le señaló a un cuadro que colgaba de la pared de la habitación.
—¿Qué es? —preguntó intentando identificar algo parecido a un pez, pero que jamás había visto.
—Se llama delfín —respondió con nostalgia—. Son míticas criaturas que existieron en los mares allende a las Islas Eulinas. Dicen que son tan inteligentes como los véldeny y poseen tal nobleza que nuestros antepasados trabaron con ellos gran amistad —y volvió a suspirar.
—Siempre he tenido la impresión de que los véldeny adonde quieren regresar en verdad es a la Tierra-grande-que-se-fue.
—Razón no te falta, pero eso es algo imposible. Ahora el único consuelo que tenemos es el de volver a las Ayalíny, el hogar de nuestros primeros ancestros. Solo allí podremos vivir como un pueblo unido y saldar la deuda con aquellos que construyeron los barcos que llevaron a los nuestros al cálido sur.
—¿Y por qué no aquí? —se inquietó Andrey—. La Proclama de Periéria habla de unirse y rescatar la gloria de las Islas. En estas tierras lo podrán lograr y ello hará sentir igual de orgullosos a sus ancestros. 
—Las Ayalíny nos dieron la vida, nos vieron crecer como pueblo —dijo la consorte que se llegó a la habitación con sábanas limpias—. Al partir, nuestros ancestros prometieron a Ultrumel que volverían con la gloria conquistada para hacer de ellas un lugar hermoso y placentero. Nuestros antepasados de las islas olvidaron esa promesa y Voa Ayande los castigó por largos siglos.
—Han pasado tantos miles de años que allá han de vivir ahora otros pueblos —insistió Andrey—. ¿O es que se quedaron algunos véldeny?
—Muchos creemos que sí —dijo el maestre—. Ellos han de vivir aún en medio del frío y la miseria, esperando por nuestra llegada.
—De no ser así —musitó la esposa—. Usaremos todas las artes conquistadas para hacer de las Tierras Primigenias el lugar más hermoso en el mundo. Ese será el mayor homenaje a Ultrumel y todos aquellos que arriesgaron su vida por darnos un futuro mejor.
Pese a los tantos años vividos entre los véldeny, Andrey seguía sin comprender la fuerza de aquellos pensamientos y sentimientos pasados de generación en generación. Recordó que muchos entre ellos tampoco lo hacían y miraban al pasado con la distancia que le daban los siglos, cubriéndolos de mitos y leyendas que lo hacían irreal.
—¿No les da pena que, al marcharse, las guerras inunden estas tierras con desgracias? —preguntó la voz de La Piedad.
—Créeme, joven humano, irnos es el mayor favor que le podamos hacer a Periéria —dijo la véldem con aires de quien ha vivido más—. Así cumpliremos con la palabra empeñada y salvaremos a este lugar de la maldición con que Ayande nos pueda castigar por desagradecidos. Por nuestra arrogancia perecieron las Islas Eulinas y nuestro pueblo vagó por tierras inhóspitas hasta reencontrarse aquí. Si nos quedamos, Periéria sufrirá la misma suerte que el mundo de antaño.
—Esta tierra nunca nos perteneció, por mucho que lo quisieran los primeros colonos —intervino el cónyuge, menos afable—. Yo y muchos otros pensamos que nuestros ancestros llegaron aquí como un lugar de tránsito y nada más. Ellos fueron los primeros en ir en busca de las Primigenias —y el velden le mostró otro cuadro donde se representaba el final de la Enselíada al llegar a estas montañas—. Ni siquiera las Eulinas pueden robarse la nostalgia de nuestros corazones. Ella es toda para las Tierras Primigenias. Esa es nuestra raíz, la que vio nacer y crecer a esta civilización, que ya tantas veces se ha perdido en sí misma durante los últimos siglos. Allí es adonde debemos volver. Espero que los reyes y kirlis lo decidan todo rápido.
Andrey no dijo nada. Esa noche antes de dormir reflexionó sobre estas cuestiones con su vista clavada en la legendaria criatura de las aguas. ¿Cómo serían esas tierras lejanas de las que hablaban? ¿Cómo podrían vivir en medio del frío y la nieve al norte de Periéria? Si al menos hablaran de un paraíso de hermosos bosques y cristalinas playas en el sur, él lo podría entender. Entonces recordó que sueños como esos eran comunes entre los humanos, pero no eran propios de la esencia velden.
2.
Tras la inminente partida de Ilvaán a su hogar en Landes, se sucedió una nueva muerte entre los reyes de la Alianza. En esta ocasión fue asesinado Porsos de Daránios, reino colindante a Árdelen. No faltaron quienes incriminaron directa o indirectamente al joven Ilvaán, tesis esta que el mismo Kontos no apoyó, pues hubiera sido demasiado evidente al coincidir con su partida. A esto, algunos afirmaron que en realidad tenía la intención de asesinarlos a todos, pero que su plan no venció la seguridad con que ahora los protegía su anfitrión. Pocas semanas después, un mensajero de Nardo, enviado al sur para contener las insurgencias en los clanes, llegaba con noticias que les hizo reconsiderar sus sospechas.
—Tal vez y hemos estado buscando en el lado equivocado —dijo Áinos con su mirada enfermiza de los últimos meses—. Tal vez no sean los Jinetes o Ilvaán, sino el propio Serón de Lesbos.
—Si en verdad es él quien alienta las rebeliones en Tierras Bajas, tendría mucho sentido que quisiera asesinarnos también —dijo Pento y todos miraron a Kontos a la espera de una respuesta.
—Hemos sido demasiado indulgentes —respondió luego de un breve silencio en el que solo se escuchó su pesada respiración—. Debimos hacerle caso a Minto semanas atrás. Mientras más nos vean titubear, más fuertes se sentirán para arrebatarnos nuestras tierras.
—A nosotros tampoco nos conviene una gran guerra ahora —replicó Darto del norteño Téndon—. Desde que nuestras huestes abandonaron el norte se han hecho frecuentes la aparición de bandidos por todas partes.
—¿Y saben por qué ocurre todo esto? —exclamó Kontos con un golpe sobre la mesa—. Mientras todos nuestros enemigos vean en la Alianza una unión de reinos débiles, ellos no cesarán de atacarnos. ¡Tenemos que dejar en claro de una vez el tamaño de nuestro poder!
—Si vamos con todas nuestras huestes al encuentro de Lesbos, nuestras fronteras quedarán desprotegidas —insistió Salet, del también norteño Farisán—. ¡No contamos con suficientes hombres! Eso es justamente lo que quiere Lesbos.
El concilio de reyes se fragmentó en muchos diálogos que resultaron sordos entre sí.
—Propongo algo —dijo Kontos en un fracasado intento por ocultar su descontento—. Mandemos las fuerzas suficientes para controlar las revueltas y establezcamos una frontera en el río de las Lágrimas. Ello nos permitirá mantener seguras las demás regiones y no nos dejaremos arrastrar por las provocaciones de Serón.
—¿Las muertes de Jánutos y Porsos quedarán impunes? —se indignó Áinos.
—Para nada —dijo Kontos—. Una vez demarcada esta nueva frontera, nos dedicaremos a prepararnos para una guerra que ya es inevitable. Tal vez Ilvaán tenga razón en algo. Mientras no pongamos orden en casa, jamás seremos los suficientemente fuertes como para sostenernos en pie.
Semanas después, Ilvaán, desde su finca, supo del fin de las revueltas en el sur y de la ampliación de la Alianza hasta los márgenes orientales del río de las Lágrimas, delimitando así las Llanuras Centrales de las Occidentales con una línea natural que iba desde las Colinas del Silencio hasta el Gran Río del Oeste. Para delegar en alguien la tranquilidad de esta zona, fue creada una provincia que abarcaría todo el territorio entre la nueva frontera y los dominios de Pártas, la cual estaría gobernada por un representante de cada uno de los aliados elegido por un término no mayor a un año. Convinieron también que el reino de Pártas, sería gobernado por el jefe de mayor edad de los clanes que lo conformaban. Así, Lisuto de Pártas podría asistir a las reuniones del concilio como uno más de los aliados.
—¿Algún día regresarás a Árdelen? —le preguntó Viúnos, viejo mentor y senescal que lo ayudó a gobernar Landes desde pequeño.
—Ahora desde aquí lo veo todo con mayor claridad —dijo Ilvaán tendido sobre un ancho mueble en el portal trasero de su finca. Desde allí se abría una hermosa vista a los campos de trigo.
—¿A qué te refieres?
—Ese es un nido de ratas —contestó con una expresión de asco en su rostro—. En las noches se repiten en mi mente las palabras de Monklas en aquella reunión primera en Árdelen…
—Si estás considerando abandonar la Alianza, desde ahora te digo que no es un buen momento.
—¿Y cuándo lo será? —dijo al ponerse de pie bruscamente—. ¡Nunca debí haber aceptado! Ahora todas mis tierras están rodeadas por las de ellos.
—De no haber aceptado aquella noche, lo habrías acabado haciendo de igual forma tiempo después —y le alzó la ceja con una expresión de resignación—. Mira a nuestros vecinos. Ellos salieron corriendo para ver quién se dejaba abrazar primero.
—¿Entonces qué debo hacer? —lo miró El Desespero—. No me veo sentado junto a ellos otra vez.
—Si te quedas, terminarán acusándote de las muertes que allá acontecen.
—Ahora todos están convencidos de que se trata de Lesbos —resopló.
—No creo que eso importe mucho —le dijo con su habitual parsimonia—. Primero los Jinetes, luego tú, luego Lesbos, qué más da. Es evidente que todo está en manos de Kontos.
—Si regreso me matará.
—No si aceptas su propuesta.
—¿De verdad piensas que él pretende hacerme su heredero? Nunca antes nadie se había reído tanto de mí en mi propia cara —Ilvaán iba de un lado a otro con pasos cortos, sin percatarse de que en el horizonte ya se anunciaba el ocaso.
—Podrías fingir y garantizarte su respaldo.
—¿Cómo es eso posible? —exclamó fuera de sí—. ¡Me da náuseas todo lo que hace! ¿Qué diría mi padre si me viera hincar las rodillas así?
—¿Qué se te ocurre entonces? Solo veo dos opciones: o te quedas o regresas. ¡Cuál de las dos más peligrosa!
Ilvaán guardó un largo silencio que lo llevó a prolongar su estancia en sus tierras por muchas semanas más. Cada noche soñaba con el fantasma de Monklas y por primera vez en su vida experimentó en su cuerpo el frío de El Miedo.
3.
En aquella ocasión la música de las trompetas se dejó escuchar con más fuerza. En Jiril Narai todos supieron que sería la última vez que tocarían. Había terminado la larga espera y todos los habitantes de la urbe salieron a las calles para dar la bienvenida al último grupo de véldeny que faltaba por llegar. Con una mezcla de alivio y tensión, los anfitriones y los primeros invitados, se apostaron a ambos lados del camino para saludar a sus primos. Al fin podría dar comienzo a la Jananal de Todos los Véldeny.
A su vez, las puertas del Palacio se abrieron y los reyes y kirlis se pararon en las escalinatas para dar la última bienvenida. Al centro se apostaron los anfitriones con su séquito. A su izquierda se agruparon los nueve países con sus kirlis y consejeros; mientras que a la derecha lo hicieron los siete reinos invitados, con sus reyes, reinas y cortesanos. La plaza del zócalo se mantuvo vacía, al tiempo que los guardias corrían para abrir las grandes rejas y formar una fila desde ellas y hasta la escalinata.
A medida que los huéspedes avanzaban, la multitud se mezcló con ellos para contagiarse con el brillo de la emoción de sus kairas. Desde los cielos vi cómo mis hermanos no pudieron ignorar este acontecimiento y, al alzar la mirada desde mi nube, los sorprendí prestando mucha atención a todo lo que acontecía en Jiril Narai. Algunos, de hecho, habían llegado hasta La Frontera con la intención de velar por cada voz y susurro que sería dicho.
—¡Lónar! ¡Lónar! —exclamó una voz entre la muchedumbre.
—¿Andrey? —el kírlij dudó por un instante de aquella voz conocida, mucho más adulta de lo que recordaba—. ¡Andrey! ¡Madre, es Andrey!
El chico corrió hasta ellos y abrazó a su hermano de Bosque Dormido.
—¿Qué haces aquí? —Lónar lo miró con grandes ojos, ya a la altura de los suyos—. ¡No puedo creerlo! ¡Cuántos años sin vernos!
—Veo que ya eres todo un hombre —dijo una sonriente Ilma tras besarle la mejilla con su habitual ternura maternal.
—Llegué hace varias semanas. Desde entonces los espero.
—Ven con nosotros —el kírlij lo tomó por el brazo con fuerza.
—Es humano, no le permitirán entrar a Palacio —advirtió la madre.
—¿Humano? —preguntó Andrey y cuando estos voltearon el rostro se encontraron con un velden de rostro desconocido—. ¿Acaso no recuerdas a tu joven primo?
Madre e hijo se quedaron asombrados ante un hechizo que solo habían visto en Álahor y Lónar. «¿Habría asumido por fin su esencia ádamer?», pensaron. Sin tiempo para hacer preguntas se reincorporaron a la procesión que ya concluía su marcha.
Los véldeny cruzaron las hermosas verjas y se detuvieron ante el Palacio del Sol y la Luna. La reina Issaría bajó sola las escalinatas para estrechar las manos de Ilma, Maleine y Sulana. Tras ella fueron los demás reyes y kirlis, quienes formaron tres círculos concéntricos en medio de la explanada. Sacaron de entre sus ropas los cristales diamantinos que colgaban de sus cuellos y los alzaron para que brillaran a la luz del sol. Más allá de las verjas el pueblo cantó con voces guturales un himno de las Eulinas.
De repente, un viento frío sopló como salido de los diamantes y subió hasta la más alta de las torres del Palacio, donde el gran diamante dejó de brillar. Las trompetas tocaron tres notas y un zumbido las acalló. El diamante comenzó a girar sobre su propio eje a gran velocidad y emanó descargas eléctricas a su alrededor. Una nube de partículas luminiscentes se desbordó desde la torre y en forma de campana calló sobre las murallas, dejando a la ciudad herméticamente cerrada.
—Es un honor recibirlos en mi hogar —dijo el rey Almicar desde las altas puertas del edificio—. El Palacio del Sol y la Luna les brinda su hospitalidad y desde ya pueden sentirse como en casa. Nos asiste una gran tarea a completar en nombre de nuestros pueblos. ¡Qué comience el concilio de todos los véldeny! ¡Qué esta noche comience la Jananal!
Todos los invitados ascendieron lentamente por las escalinatas en medio de un silencio solemne que poco a poco se fue perdiendo en medio de murmullos a medida que cruzaban las grandes puertas del edificio.
—¿Dónde está Énder? —preguntó Issaría a Maleine—. ¿Quién es ese que ha venido en su lugar?
—Me temo que traigo tristes noticias, mi reina —susurró el kirli.
Issaría no preguntó más y lo tomó de la mano para irse a solas con él a un pequeño salón.
—Necesito de tu ayuda —dijo Andrey a Lónar, de pie en uno de los extremos del gran recibidor del palacio—. Tengo que hablar en la asamblea.
—¡¿Estás loco?! ¿Qué piensas decir?
—Los aliados planean apoderarse de El Punto.
—¿Cómo es que tú…?
—Ígonor me pidió que así lo hiciera —le dijo con insistencia.
—¿Ígonor? ¿Por qué? Él sabe que yo lo haré. Ya lo habíamos acordado. No entiendo por qué te involucra en este asunto.
—Hermano, ahora el peligro es mucho mayor —dijo tras un largo suspiro—. Los aliados me robaron el collar. Ya tienen en sus manos las dos joyas necesarias para construir el Talismán de los Mundos.
—¡Por Voa Ayande! —Lónar se apartó de Andrey y se dejó caer sobre una silla—. Ahora lo comprendo. Todos estos años… Tú haciendo estancia en mi villa; aquella huida; las frases a medias de Ígonor… A ti era al que buscaban los hombres todo este tiempo. ¡Tú eres el príncipe de los hombres! ¡Eres el hijo del emperador Ardel!
—Que mis progenitores fueran reyes no me hace príncipe —le respondió todo tenso—. Mi nombre es Euandriey Yávalkaj, hijo de la Luna, criado primero por las ákanas del bosque y luego por Ígonor y los véldeny del Bosque Dormido. Solo eso y nada más —su intento de tranquilizarse había fracasado. Podía escuchar su voz temblar y sentir ardor en sus ojos—. Es cierto que por mis venas corre la sangre de aquellos que intentaron manipular El Punto a través de mi cuerpo, pero esa es una culpa que no me pertenece. ¡Te juro que soy inocente! Suficiente ha sido ya el castigo que me ha hecho huir constantemente de la gente que amo —dijo con apresuradas palabras, con ideas que se repetían constantemente en su cabeza desde hace mucho tiempo; y una vez dichas su pecho suspiró por dejar caer un peso que tanto tiempo lo castigó.
Lónar lo abrazó con fuerza y secó sus ojos.
—No te preocupes, hermano mío. No permitiré que nadie te haga daño —le dijo con la misma voz con que le habló en su infancia—. Yo te seguiré amando como lo he hecho hasta hoy. Incluso más, porque admiro la madurez que llevas en tus palabras.
—Lo menos que puedo hacer es advertir a los tuyos de la guerra y del peligro real que se cierne sobre nuestro mundo.
—He viajado hasta aquí con el mismo objetivo. Convencí a mi madre para que me cediera su palabra en la asamblea. El rey Delton me prometió que estaría al tanto de las guerras de los hombres y que si eran ciertas mis palabras me apoyaría.
—Lónar, si los véldeny no intervienen todo estará perdido. Ustedes son los únicos entre los mortales que tienen el poder de frenar esta locura. Ni los dioses, ni los alados, ni las bestias sagradas u otros seres inmortales tomarán partido alguno —le advirtió Andrey.
—¿Cómo los convencerás? Sabes que no será sencillo —se abatió el velden de cabello muy negro.
—Estos años de viaje en solitario por Periéria me han permitido recoger las voces de todas las especies que comparten este mucho. Llegado el momento, las sabré usar.
—Ígonor prepara un ejército en las cercanías del Valle de las Montañas Picudas —dijo Lónar con un acento de prematura resignación—. Si los véldeny se niegan a intervenir, nos uniremos a ellos.
4.
«El hijo de Ardel ha muerto». Así lo supieron los reyes de la Alianza de boca de Kontos tras la llegada de los rastreadores. Muchos de estos monarcas, incluso, ni sabían de su existencia, por eso no les sorprendió la ligereza con que se lo tomaron otros. Kontos, sin embargo, no escondió el estar conmovido.
—Demasiado ha sido el tiempo que hemos dejado morir el legado de los grandes emperadores —dijo con solemnes palabras ante la tumba de Ardel, allá en la ciudad vieja—. Estos muros de piedra siguen perteneciendo a nuestros enemigos. El miedo que ellos dejaron aquí continúa asustando a nuestras gentes. ¡Eso debe cambiar!
Cada uno de los presentes depositó una pequeña piedra sobre el túmulo de tierra en señal de respeto, tal y como era la costumbre entre los hombres de las Llanuras. Luego dieron un pequeño paseo por las ruinas de lo que una vez fuera la capital imperial, ahora cubierta de moho y hierbas por todas partes.
—He hablado con mis consejeros y ellos me han dicho que Árdelen cuenta con los recursos necesarios para reconstruir este lugar —dijo el monarca de imponente figura, anchos hombros y soberbia barba al estilo guerrero—. No obstante, sería bueno contar con la ayuda de ustedes también.
Entre los presentes se produjo un inesperado silencio.
—Al sur tenemos todavía mucha destrucción —dijo Minto con tono respetuoso—, pero apenas regresen los primeros cazadores y leñadores que hemos enviado al sur y al este, donaremos una parte de esa riqueza.
—¿Y para qué reconstruir este viejo lugar? Nadie quiere vivir aquí. Dicen que está maldito —comentó Nardo sin medir el peso de sus palabras. Kontos, al tanto de las flaquezas de aquella mente, le sonrió con pena.
—Aquí construiremos una ciudadela para todos ustedes —dijo Kontos—. Ya en mi fortaleza no cabemos todos. Será un lugar hermoso y seguro donde podremos estar a nuestras anchas. A su vez, será el símbolo de la unión entre los nuestros y el mensaje claro a nuestros enemigos de que somos más fuertes que nunca.
En realidad, los trabajos de reconstrucción ya habían comenzado hace mucho, aunque Kontos no hablara de ello. Tras la muerte de Jánutos se colocaron las primeras piedras y se cortaron las primeras maderas. El monarca de Árdelen volvió desde entonces a visitar cada noche su balcón y soñar con la grandeza que descubrió en aquel lugar en su tiempo de juventud.
Esa misma tarde, Kontos regresó a las dependencias de sus ádameres para continuar la importante conversación que los reyes del concilio habían interrumpido.
—¿Han logrado algo? —preguntó impaciente.
—Nada, mi señor —respondió Lirania—. Véalo por ustedes mismo.
La emplumada ádamer acercó el Diamante de los Cielos al Collar de la Tierra con ayuda de dos pinzas de madera ante la mirada atenta del rey. Para decepción de este no ocurrió nada, ni siquiera un pequeño destello.
—Tal vez sea a causa de la rotura en el collar —dijo la voz ansiosa apuntando a uno de los segmentos del pentáculo que obstruía el espacio central donde podría encajar el diamante.
—Él debería repararse por sí solo —dijo otro de los ádameres.
—Haber perdido al chico ha sido un gran golpe, mi señor. Debemos admitir esa derrota —continuó Lirania—. No obstante…
—¿Qué noticias tienen de Isjar? Él prometió encontrar una alternativa al chico —exclamó Kontos dejándose arrastrar por el desespero.
—Todavía no sabemos nada de él —respondió otro ádamer al pie de la mesa.
—¡Está tardando demasiado, si es que no lo han matado ya esos fantasmas!
—Tenga paciencia, mi señor —dijo Lirania con parsimonia—. De todas formas, sus hombres aún no han dado con el paradero del Corazón del Mundo.
—Si lo encontramos y no tenemos listo el talismán, corremos el riesgo de que otros puedan apoderarse de él —le explicó furioso.
—¿Quiénes? —sonrió con picardía la ádamer—. Si es cierto lo que dicen todos esos viejos pergaminos que Ardel robó a los fantasmas, los ojos de los dioses están condenados a no verle, los jinetes han perdido a su poderoso líder, y los únicos ádameres capaces de actuar están aquí reunidos. Usted, mi señor, no tiene rival.
Días después, Kontos celebró una gran fiesta a los pies de las ruinas del antiguo castillo de Ardel. La plazoleta fue cubierta con grandes banderolas con la efigie del pentáculo dibujado en su centro y los reyes de la alianza, junto a sus familiares y cortesanos que los asistían, se reunieron con ánimos de júbilo ante algo que denominaron estatuas y que representaban la imagen de los reyes de reyes moldeada en barro.
—Hoy comienza una nueva era —dijo un Kontos sonriente y henchido de orgullo—. Tras tantas batallas e intentos de nuestros enemigos por destruirnos, hoy estamos más unidos que nunca. Se anuncian tiempos de paz y la prosperidad hará crecer nuestras cosechas y engordar nuestro ganado. Edificios hermosos como estos renacerán de las cenizas y con orgullo recordaremos las glorias del pasado.
Todo un día llevaron comiendo y bebiendo y ya ni la guardia que los acompañaba en aquella solitaria fiesta podía sostenerse en pie. Kontos servía vino constantemente a sus amigos, mientras su tarro permanecía vacío. La noche cayó silenciosa, con una brisa fresca y un cielo cubierto de estrellas. Las luces de las antorchas iluminaban la velada por ausencia de la Luna. Y cuando La Algarabía se durmió, llegaron de súbito las grandes yeguas y sobre ellas los feroces encapuchados.
La historia parecía repetirse, pero ambas partes sabían que muchas cosas habían cambiado desde entonces. Los Jinetes Blancos en un minuto cercaron a los reyes dándoles muerte a todos, excepto a uno que, a sabiendas de su propia trampa, vio perecer en la distancia a aquellas familias reales; dejando, para provecho suyo, a todos los reinos sin sucesión directa. Los atacantes no tuvieron piedad, y luego de matar a cada uno de los presentes prendieron fuego a las banderolas en una pila frente al castillo. Para cuando los demorados refuerzos llegaron, ya los de corazas plateadas se habían marchado.
Al día siguiente todo un ejército se detuvo frente al hogar de Kontos, El Sobreviviente, y ante él juraron fidelidad como soberano absoluto, único capaz de mantener la unidad en las Llanuras y dar venganza a los enemigos que asesinaron a sus reyes. Los jefes guerreros pusieron sobre su cabeza una corona única y cambiaron los estandartes de sus antiguos reinos por el Pentáculo Imperial.
De esta rápida coronación supo Ilvaán a los pocos días. Esperó un tiempo la llegada de algún emisario, pero esto nunca sucedió. Entonces decidió reforzar las defensas de sus fronteras. Sabía que tarde o temprano Kontos se aparecería pidiéndole sumisión. Los hombres de su consejo le suplicaron que jurara fidelidad, pero él se prometió que no le daría su corona a nadie.
Kontos resolvió apoderarse de Landes sin previo aviso. La traición perpetuada por Ilvaán sería pagada con su sangre, aunque con ello se supiera sin heredero alguno. Él mismo marchó al frente de sus huestes, demostrando que todavía era un hombre fuerte y bravo, digno del temor de los suyos. Cabalgó por los anchos caminos que juntos habían construido para facilitar el comercio, senderos en las estepas que, en realidad, eran mejores aún para el rápido andar de los guerreros. Se sintió joven de nuevo, satisfecho de la paciencia con que movió cada hilo desde aquella tormentosa noche en la que, refugiado en una vieja choza, se prometió reconstruir el imperio.
Ilvaán ofreció una valiente resistencia, pero sus escuálidas tropas no pudieron hacer frente a las de aquel ejército. En poco tiempo su reino fue absorbido y con escasa suerte tuvo la oportunidad de escapar con vida.
—Debe ser fuerte, mi señor —lo consolaba Viúnos, su viejo mentor que lo llevaba a rastras y secaba el llanto desesperado como a un niño pequeño—. Sea prudente. Hizo todo lo posible para defender lo suyo, pero el enemigo era simplemente mayor. Sálvese usted y en tiempos mejores podrá recuperar a sus súbditos.
—¡Te juro que me vengaré de ese monstruo! —gritaba, ahora colérico, viendo arder a lo lejos al hogar de sus padres.
—Vamos, señor, vamos. No perdamos tiempo —le advertía el viejo consejero por temor a que les encontraran. 
—¿Adónde iremos ahora? —preguntó El Desespero.
—Al este. Allá estaremos a salvo —le dijo tirando de su brazo y ambos se internaron en el bosque.
5.
La noticia de la muerte de Énder Tadei inquietó a todos los invitados en el Palacio del Sol y la Luna. Un asesinato a manos de quien era prácticamente el heredero al trono no convenció a nadie, y mucho menos una conspiración de la propia Ilma para atentar contra aquellos que se oponían a la nueva Enselíada. Pocos pudieron ofrecer una explicación  a aquel extraño suceso, inédito en la historia moderna de los reinos y países véldeny. Los reyes de Jiril Narai, ante la petición del embajador encargado de representar a Jiril Alnira, le prometieron mediar en las disputas de la corte por elegir a un sucesor. Una guerra entre familias en un reino velden era un mal ejemplo que debía ser erradicado antes de que echara raíces. De este modo, las puertas del salón donde se desarrollaría el cónclave vieron pasar rostros sombríos y preocupados de mentes que no pensaban precisamente en las Tierras Primigenias.
Un enorme salón circular las dio la bienvenida. En la base se levantaba un podio de oradores y a su alrededor, en círculos concéntricos, se levantaban de forma escalonada elegantes tribunas de asientos de blanco mármol. Las columnas, de mármol también, sostenían un alto techo en forma de cúpula. En la pared contraria a la entrada principal, las piedras eran sustituidas por grandes vitrales de muchos colores que dibujaban los barcos con que los primeros emigrados partieron de las Islas Eulinas.
Cuando los véldeny se reúnen, lo primero que hacen es hablar de los tiempos pasados. No porque les guste regocijarse de sus glorias o entristecerse de sus desgracias, sino para mantener intactos en sus mentes cada uno de los recuerdos que forjan su identidad. Hay quienes dicen entre los mortales que este es el secreto de quienes aspiran a la inmortalidad. Cierto o no, estas ceremonias los dotan de una virtud que les ha permitido salvaguardar por muchos siglos el legado de su civilización.
La Asamblea de Todos los Véldeny en Ciudad de las Alturas no fue la excepción de estas costumbres. Cada uno de los reyes y kirlis narró a sus parientes la historia que más los conmovía, aquellas con las que sus respectivos pueblos se identificaban. Solamente esta parte de la reunión previa consumió toda la noche, pero al finalizar, ningún pensamiento los distraía como al inicio. Ya todos se sentían listos para afrontar los mandatos plasmados en la Proclama de Periéria, aquella carta fundadora que trajo la paz y la reconciliación entre sus ancestros. Para cuando los últimos rayos del Sol se colaran a través de los vitrales, el soberano del Palacio del Sol y la Luna anunció la segunda parte del concilio.
Serían muchas horas seguidas de debate a puertas cerradas. Para mantenerse en pie, todos mascaban hojas de ugato, poseedoras de una sabia energizante, y las acompañaban de la única bebida posible: agua. Así sabrían, desde el mismo comienza de la reunión, que contaban con un tiempo limitado y las puertas no se abrirían hasta haber tomado una resolución.
Yo, Almicar Tadei, soberano de Jiril Narai, en el año 4255 después de la fundación de la Ateleya (d.f.A.), declaro abierta la Gran Jananal de Todos los Véldeny. Por la memoria de nuestro heroico ancestro Ultrumel y por el amor que profesamos a Voa Ayande, que sirvan nuestras decisiones a la prosperidad del Voa Arkón. Dijo en medio de un silencio conmovedor.
—Creo que los primeros en hablar sobre el tema que nos concierne deben ser aquellos que con más júbilo celebraron al anuncio de los astros y que tuvieron el coraje de enviar emisarios a los cuatro puntos cardinales convocando a cada uno de nosotros a la misión que la Proclama nos encomienda —dijo con voz solemne la anfitriona, coronada con su aro de luz sobre la cabeza, dirigiendo su mirada a la kirli Ilma.
—Las estrellas nos recuerdan que es tiempo de marchar de regreso a las tierras que nos vieron nacer —dijo al ponerse de pie—. Pronto entraremos en una nueva Casa de los Cielos y quedará atrás la vieja Era. ¿Acaso cometeremos el mismo error de nuestros ancestros en las Eulinas? ¿Acaso no cumpliremos la promesa jurada ante la tumba de Ultrumel? Ya hemos rescatado todas las artes del pasado y hoy nuestra civilización brilla tan gloriosa como antes. Ese es el momento señalado por la Proclama que trajo paz a nuestros pueblos aquí en Periéria. Es el momento que el mandato establece para unirnos como el mismo pueblo que somos y marchar al hogar primero y hacerlo grande y glorioso, como los buenos hijos que corren en ayuda de los padres que le dieron la vida —hizo una pausa y anuló su brillo—. Pero estas palabras ya son conocidas por todos. Lamentablemente, los últimos años nos recuerdan que hay una tarea que no hemos cumplido aún y que nos impedirá marchar a las Ayalíny.
En el salón se levantó un revuelo de muchos murmullos.
—¿Gritas a los cuatro vientos que debemos retomar la Enselíada y ahora dices que no estamos listo? —exclamó Rilda Tadaina—. ¿Qué broma es esta?
—Será mi propio hijo, quien ha vivido en carne propia esta tragedia, el que lo explique en mi lugar.
Para sorpresa de la kirli fue Andrey, aún bajo la apariencia de velden, quien se paró en el túmulo de los oradores, al centro de la tribuna.
—Ese no es tu hijo, Ilma —demandó la kirli Sulana, líder de Gantela Alda.
—Él es Mi Voz, es mi hermano, por favor, déjenle hablar —exclamó Lónar en medio del desconcierto que inundó la asamblea. Ante la petición de los anfitriones, todos prestaron atención y La Inquietud se puso de pie junto a ellos.
—Altos soberanos, los hombres planean tomar por asalto El Punto de Voa Ayande. El Voa Arkón que fundara para regalarnos La Vida está a punto de perecer —exclamó Andrey con alarma en la lengua de las islas.
—¡Qué significa esto! —protestó Rilda Tadaina, monarca de Górjiril poniéndose de pie.
—¡¿Es acaso esto una broma?! ¿Qué está sucediendo aquí? —exclamó Úrguo Tadei, rey de Va Jara.
—Es cierto, ya la guerra de los hombres devasta las Óltery Jisale y pronto tomará los grandes bosques —intentó continuar el joven.
—¿Y qué nos importa a nosotros las luchas entre los hombres? —preguntó dominada por La Cólera la reina Issaría, sintiéndose engañada.
—Hace diecisiete años que los reyes y ádameres de los hombres estuvieron a punto de hacerse con el control de todas Las Fuerzas, y esa tragedia está cercana a repetirse. ¡No pueden irse así sin más! ¡Las desgracias hundirán Periéria y todo el Mundo Nuevo! Solo la intervención de los ejércitos véldeny puede prevenir esta desgracia que afectará a todos por igual —continuó Andrey.
—¿De dónde sacas esas historias? —dijo insultado el rey anfitrión—. ¿Cómo es posible que ninguno de nosotros esté al tanto?
—¡Se está violando la solemnidad de esta asamblea! —protestaron varios kirlis al ponerse de pie.
—El gran Álahor sí lo sabía —replicó Andrey—. Durante miles de años protegió El Punto con ayuda de sus Jinetes Blancos. Pero El Guardián ha muerto y El Punto está desprotegido.
—¡Ese no es el hijo de Ilma! —exclamó Rilda al advertir el hechizo con que se ocultaba.
—¿Quién eres? Ilma, ¿qué significa esto? —el anfitrión se apartó de su trono y se dirigió hacia el chico—. ¡Revélate! —exclamó batiendo su mano en el aire, lo que puso fin al artificio de Andrey. Todos los presentes se escandalizaron al ver a un humano en medio de su asamblea.
—¿Quién eres? —se acercó amenazante el rey, cuyos ojos eran un amasijo de estrellas a punto de explotar.
—Soy Euandriey Yávalkaj. ¡He venido a suplicar que intervengan por la salvación de este mundo!
—¿Cómo has permitido esto, Ilma? ¿Cómo es posible que rompieras nuestras leyes? —le reprocharon los monarcas.
—He sido yo y no mi madre —intercedió Lónar.
—¡Son igual de culpables los dos! —le recriminó Almicar. 
—Dejen que el muchacho hable —intervino Delton mostrándose más ecuánime—. A fin de cuentas, ya está aquí.
—Los hombres levantan un imperio y sus ádameres preparan una magia capaz de controlar El Punto.
—¡El Punto es un mito! —replicaron varios de los kirlis. 
—¡Ustedes saben que no! —gritó colérico el Hijo de los Hombres. 
—¡Soberanos! ¿Cómo es que toleramos esto? ¡Un extraño en medio de nuestro cónclave! ¡Ha escuchado muchos de nuestros secretos! —protestó Máliton Tadei, rey de Tulgar—. ¡Debe morir!
—¡No! —gritó Lónar a sabiendas de que así era como las leyes dictaban proceder en estos casos.
La confusión aumentó en la sala y Andrey se vio rodeado por rostros coléricos que le amenazaban con la muerte.
6.
Desde los corredores del Palacio se escucharon las voces exaltadas provenientes del gran salón. Sin embargo, no fue hasta que se escucharon los primeros gritos, que los guardias se decidieron a entrar, cuando les habían prohibido hacerlo bajo cualquier circunstancia.
—¡Apártenlos a ellos! —indicó Almicar, señalando a Ilma y los suyos.
—Mi muerte no importa, pero por favor, intervengan en la guerra de los hombres —suplicaba Andrey—. ¡El Punto está en peligro!
—¡Calla, humano, que estás a punto de morir! —le sentenció Máliton Tadei.
Los soberanos véldeny se acercaron al chico y lo rodearon con miradas amenazantes. Aquellos ojos negros como un cielo estrellado nunca le parecieron a Andrey tan terribles. Los cristales diamantinos comenzaron a brillar sobre sus pechos en señal de la energía que ya acumulaban entre sus manos.
«¡Alma que en vano has vivido, devuelve la luz que has robado!», murmuraban todos conjurando un hechizo de muerte. Sus cristales centellaron lanzando rayos de luz sobre Andrey. Este, sin saber qué hacer, apagó por instinto su conciencia. Así, fue La Inspiración quien alzó sus manos al cielo y convocó a Las Fuerzas que le asistían. «¡Efin elf lutere un tac me lé!», exclamó y sus manillas se robaron la luz de aquellos diamantes, para luego dispararla como rayos que rompieron los vitrales del salón.
Los reyes, desconcertados, ocultaron sus cristales y dieron un paso atrás. Ilma y Lónar quedaron igual de sorprendidos. Todos en el salón tuvieron miedo de él.
—¡No es humano, es ádamer! —exclamaron algunos.
—Voa Ayande ya nos habla a través de la luz de la Estrella Rebelde. ¡Obedezcan Sus Palabras! —su voz retumbó como la de un coro de mil gargantas y su cuerpo resplandeció intensamente, cubriendo de luz todo a su alrededor. El rostro de Andrey adquirió un semblante de temibles facciones y un calor intenso se expidió a través de sus ropas. 
—¿Qué magia es esa? —preguntó el kirli Pareino visiblemente alarmado.
—Es la del Mundo Antiguo —respondió el kirli Oleino.
—No, es la de los dioses —advirtió Rilda Tadaina.
—¡Contemplen Las Fuerzas que asisten a un simple ser humano! —dijo Andrey irradiando luz—. ¡Es Voa Ayande quien habla a través de mí, porque La Necedad los ha cegado a ustedes!
Andrey bajó sus manos y la luz se disipó.
—Hemos recuperado nuestra gloria, no para ir a combatir como los humanos salvajes, sino para iniciar un camino hacia la virtud eterna —dijo Almicar acercándosele ya sin miedo—. Ninguna criatura, ádamer o humano, nos dirá qué debemos hacer. ¡¿Cómo te atreves a proclamarte elegido y hablar en nombre de Voa Ayande?!
—¿Acaso piensan que huyendo al norte escaparán de los nuevos cataclismos? —contestó Andrey, al tiempo que el suave levantar de sus manos reconstruía el vitral, ahora con las imágenes de destrucción del Mundo Antiguo—. ¿Acaso han olvidado por qué las dos migraciones véldeny terminaron asentándose justamente aquí? ¡Sus ancestros solo querían proteger El Punto! ¡Ese es el verdadero mandato de la Proclama de Periéria! ¡Expulsen a La Necedad de este salón y miren la realidad que acontece en las tierras donde viven!
—¡Eres tú quien debe ser expulsado! —exclamó Almicar, pasando por alto aquellas muestras de poder—. ¡Sal de mi Palacio, sal de mi ciudad!
—Espero que la Asamblea esté a la altura de la gloria de Ultrumel. El Voa Arkón los necesita —dijo Andrey retornando por completo a su forma habitual. Miró a cada uno de los presentes y salió del salón con pasos de El Enojo.
—Tú también, kírlij Lónar —ordenó el soberano de Ciudad de las Alturas—. Fingiré saber que tu madre no ha tenido nada que ver con esto.
—Gracias por su piedad, mi señor —y salió tras Andrey con la cabeza agachas.
Las puertas se fueron cerrando tras sus espaldas y solo se detuvieron hasta haber cruzado la última de las murallas.
—Pensé que todo sería de una forma diferente —dijo Lónar sin ocultar su descontento—. Debiste controlar tu furia y usar más los argumentos. ¿Qué fuerzas son esas que te asisten? ¿Eres ádamer o algo más? —preguntó preocupado.
—Fue como si hubieran robado mi voz —dijo el humano dejándose escuchar muy confundido—. Quería hablarles con calma, narrarles más historias, pero al final…
—Ya es demasiado tarde para los arrepentimientos —dijo Lónar tras un largo suspiro.
—¿Y ahora qué?
—Esperaremos a que concluya la Jananal. Confiemos en que recapacitarán.
—¿Cuánto puede durar? —preguntó con voz débil.
—No lo sé. ¿Andrey? ¿Qué te pasa?
El chico cayó desmayado. Lónar lo sintió muy caliente y con problemas para respirar. Quiso creer que todo se debía al agotamiento y la tensión del momento. Solo que El Engaño se burló de él. Un hechizo tan grande como el que le vio hacer de seguro lo había consumido desde dentro. Lo cargó en sus brazos y lo acostó a la sombra de un pino. Cuando lo volvió a tocar se percató de que sudaba con intensidad. Poco a poco su respiración volvió a recuperar el ritmo normal. Eso lo tranquilizó y lo dejó dormir. El velden cuidó de él, y solo lo despertó cuando vio que el gran cristal sobre el palacio volvía a brillar, dos días después.
—¿Qué sucede? —preguntó Andrey abriendo sus ojos con dificultad.
—Ya ha terminado.
Ambos se dirigieron a la entrada, donde un gigante veldenoide abría las grandes puertas.
—¡Madre! —Ilma fue la primera en salir.
—¿Qué sucedió? —preguntó Andrey impaciente.
—Debemos marcharnos —advirtió esta con voz apresurada.
—No, madre, nuestros destinos se deciden aquí.
—La mayoría votó a favor de la nueva Enselíada, incluso más rápido de lo que yo misma pensaba —dijo ella con el rostro sombrío—. La fecha del viaje ya ha sido acordada y todos debemos prepararnos para él.
—¡Nooo! —exclamó Andrey—. ¡Ellos ya tienen las joyas!
—¿De qué hablas? —le replicó ella, todavía desconcertada—. Debemos irnos. Ustedes dos han sido declarados no gratos en estas tierras y ya muchos culpan a Andrey de la muerte de Énder Tadei. No estamos a salvo aquí.
—No se preocupe, mi kirli —musitó Andrey el detener su ímpetu—. Debo disculparme por todas las penas que le he hecho afrontar. Gracias por su gentileza… 
—¿Adónde vas? ¿Nos abandonas? —preguntó abatida la de negra cabellera.
—Una gran guerra se avecina y debo luchar en ella —sonrió el humano con El Dolor asomado en los ojos.
—Yo iré con él, madre.
—Pero, hijo…, el viaje, tu gente —para ella todo acontecía demasiado rápido.
—Volveré antes de que partan —le dijo tomándola de las manos—. Prometí ayudar a Andrey y a Ígonor, luego me reuniré con ustedes.
—Te esperaré en casa…
Ilma quedó allí, atrapada entre La Confusión y La Resignación. Quiso con más fuerza que nunca que su padre Álahor estuviera a su lado. Una vez más la asistía El Desamparo y pidió a Voa Ayande que esa anunciada guerra nunca aconteciera y que su hijo regresara pronto junto a ella.
7.
La noche recién había caído y los hombres de las colonias se preparaban su comida luego de una larga jornada de trabajo. Hace varios meses que habían llegado y ya se procuraban enormes cantidades de pieles preciosas. Aunque todavía no tenían las mejores condiciones de vida en sus asentamientos, pues no estaban acondicionados para vivir de forma permanente, sí funcionaban como excelentes puntos de estancia provisional para aquellos que iban en busca de riquezas a los grandes bosques de las Tierras Vírgenes.
—Las maderas de por aquí también son muy buenas —dijo un joven comerciante mientras avivaba el fuego—. ¡Y pensar que en las Llanuras nos peleamos por árboles que no son ni la mitad de buenos!
—Ya nadie querrá comprar en el viejo mercado de la ciudad —dijo su compañero antes de soltar una carcajada—. Ahora todos vendrán hasta nosotros. Ya tenemos una docena de campamentos y cuando en las villas vean nuestras riquezas muchos más querrán venir hasta acá. Tenemos que aprovechar y llevarnos todo lo que podamos antes que los precios bajen.
—Yo preferiría que no hubiera más campamentos, sino que se agrandaran los que ya existen —comentó otro.
—Poco a poco. Ten paciencia —le decía el primero, más esperanzado.
—¡Hola a todos! —exclamó un cazador que llegaba.
—¡Mira qué pieles! —de un salto el más joven fue hasta ellas para observarlas y tocarlas.
—De la mejor calidad. Si quieren intercambiar háganlo ahora, porque estoy seguro de que en mi campamento se agotarán muy rápido…
A estos hombres se les veía contentos, esperanzados; ya se imaginaban un futuro sin carencias para los suyos, e incluso más, podrían vivir holgadamente y con todo el lujo que sus antepasados ni siquiera soñaron tener. Sin embargo, no tan lejos de allí otras criaturas los observaban con mucho celo, y estos no estaban precisamente tan animados como los primeros. Sabían que el precio de tantas sonrisas era el llanto de sus hijos y hermanos.
—Acabemos de una vez con ellos —exclamó el uro chirriando sus dientes.
—Tenemos que esperar —le respondió un jabalí.
—¿A qué?
—Por mí —dijo una enorme serpiente que se acercaba.
—¿Quién eres?
—Me envía el Señor del Bosque.
—¿El Señor? —se asombró el jabalí. Hace poco había escuchado que desde el Lar Vedado salían hordas de oniandros para atacar a los hombres, pero nunca lo creyó en serio.
—Conmigo vienen refuerzos —siseó la serpiente—. El Señor ha dicho que no podemos fallar en nuestro ataque.
—No tendrán oportunidad esta vez —se regocijó el jabalí ante la inesperada ayuda—. Así aprenderán a no robar en territorios que no les pertenecen.
—Ellos nunca aprenderán —refunfuñó el uro—. Lo mejor será matarlos a todos de una vez.
Las bestias se acercaron silenciosamente al campamento de los humanos. Este se protegía con una valla de troncos y a su alrededor un foso lleno de lanzas con puntas afiladas. Solo un centinela velaba junto a su antorcha el sueño de sus compañeros.
Una manada de ratones trepó por el muro de troncos y con sus dientes cortaron las sogas que los ataban. Una vez terminado el trabajo en el muro norte las bestias caminaron hasta acercarse al foso. Los cuervos volaron hasta la pared y la empujaron de tal manera que cayó sobre la zanja sirviendo de puente a los invasores, que entraron a toda velocidad.
Los hombres, que se percataron de la invasión solo cuando escucharon el estruendo provocado por la caída de los maderos, saltando de sus camastros y pertrechándose de mazas y lanzas. Al  salir al encuentro, se encontraron con cientos de colmillos que les caían encima.
—Tal vez muramos todos, pero ustedes también lo harán —dijo uno de los cazadores. Este tomó una antorcha y prendió candela al campamento.
Todos los hombres perecieron y algunos oniandros también. Los demás regresaron orgullosos a lo profundo del bosque donde las esperaba su soberano.
—Así haremos con cada una de las colonias —dispuso el Señor del Bosque a la llegada de sus emisarios—. Si los hombres desean cruzar el Río Grande del Este lo tendrán que hacer luchando.
—Los demás campamentos no serán tan fáciles de tomar —advirtió el centauro—. Cuando sepan de la destrucción que hemos ocasionado a este reforzarán su seguridad y pedirán ayuda a los guerreros de las Llanuras.
—Eso no importa. Ahora somos muchos y necesitarán de un ejército el doble de grande del que poseen para derrotarnos. El bosque es de su Señor y así será por siempre —proclamó ufano, luego se transformó en un halcón gigante y alzó su vuelo en dirección norte.
8.
Descender las montañas sería igual de complicado que subirlas. La ausencia de caminos y los constantes riscos hacían de las Méndy Jardara un lugar destinado a la muerte.
—Esta no fue la ruta por donde llegamos —advirtió Lónar.
—Lo sé. Ustedes debieron utilizar los que están más al norte. Dieron muchas vueltas —dijo Andrey indicando otro sendero.
—Nuestros guías dijeron que eran los mejores para el paso de los carruajes.
—Nosotros tomaremos la dirección más recta —propuso Andrey—. ¡Es una suerte que ahora tengamos caballos! Yo hice la mayor parte del trayecto a pie.
Ya ambos hermanos habían dejado atrás las montañas más altas y ahora se internaban en los bosques en dirección sureste.
—¿Iremos en busca de tu collar? —preguntó el velden—. Nos queda de camino.
—Ni siquiera había pensado en eso —respondió un taciturno Andrey—. Todavía le sigo dando vueltas a lo sucedido en Jiril Narai. Al final lo que hice fue provocar que los reyes y kirlis se pusieran de acuerdo con mayor rapidez.
—No te culpes, hermano. Era algo inevitable…
—Deberíamos pensar cómo recuperar tu collar
—Algo se nos ocurrirá—dijo una voz que pretendió ser optimista.
—En cuanto lo tengamos iremos donde Ígonor y él nos dirá cómo destruirlo.
—¿Y este río? —se sorprendió el humano.
—Muy oportuno. Las yeguas llevan mucho sin beber.
—Nunca vi este río antes.
—¿Ya habías pasado por aquí?
—¡Esto no es un río! —exclamó Andrey—. ¡Corre, corre!
—¿Qué sucede?
—¡Los véldeny de las montañas están abriendo sus represas!
—¿Qué represas? —Lónar pudo comprobar cómo efectivamente el caudal de aquel inesperado río se ensanchaba aceleradamente con aguas violentas.
Ambos cabalgaron hasta subir una colina.
—Cuando estuve en la Ciudad me hablaron de ellas —le dijo Andrey.
—¿Y las caravanas? ¿Los véldeny que se marcharon junto a nosotros?
—No te preocupes, las aguas solo corren en esta dirección.
—¿Por qué lo hicieron?
—Tal vez estaban muy llenas y necesitaban evacuarlas.
—O simplemente querían deshacerse de nosotros —advirtió Lónar—. Será mejor que nos demos prisa. Almicar se puede volver un enemigo muy peligro. En lo adelante debemos cuidarnos de él.
Ver andar a Andrey en compañía de su hermano me hizo recordar que la guerra hacia la que partían precisaba de las destrezas con que pudiera empuñar una espada, y todavía Andrey no estaba preparado para empuñar la suya. Entonces se me ocurrió soplar una ligera brisa que volara más allá de La Frontera.
—Veo que aún conservas el puñal que te regaló mi madre.
—Me ha sido muy útil.
—Pero con eso no llegarás muy lejos. Necesitas aprender a manejar la espada.
—Primero necesito una.
—Entrenaremos con palos.
—Lónar, ya esas lecciones me las diste de pequeño.
—¿Aún las recuerdas?
—Como si fuera hoy. Cada uno de los movimientos, las posturas… —y le mostraba con una ramita en su mano.
Lónar se puso de pie y le enseñó nuevas estocadas. Esta vez el velden hizo que sus toques fueran más fuertes, que sus movimientos fueran más rápidos. Vio cómo Andrey se desconcertaba y sudaba con agitación, pero no cedía, se empeñaba por aprender lo nuevo. Lecciones como estas hicieron corto el largo viaje que los llevaba a las Llanuras Occidentales.
—Extraño mucho Bosque Dormido —se lamentó Andrey dirigiendo su mirada al este.
—Cuando todo esto termine podrás regresar a él.
—Para entonces ustedes se habrán ido…
—Así será todo tuyo. Crearás una familia y fundarás un reino bajo tu corona.
—Ninguna de las dos cosas me interesan. De pequeño las anhelaba, pero estar tantos años privado de ellas ha hecho que las olvide. Ya son extrañas para mí. Ahora solo me place andar a solas por el bosque, aprender de sus criaturas.
—Eso será hasta que alguien robe tu corazón —sonrió pícaro el hermano.
—Alguien ya lo ha hecho, pero ni siquiera le conozco. Además, ¿cómo saber si es amor?
—¿Puedo saber quién es?
—Dice ser una criatura del cielo, pero ya te digo, no le conozco bien.
—¡Andrey! No bromees. Pensaba que hablabas en serio.
—Y lo hago —pero no pudo evitar la risa, aunque solo fuera para cambiar de tema.
—¿Qué piensas de la guerra? ¿Te sientes listo? Aún eres muy joven —Lónar sentía curiosidad por saber las ideas de aquel que dejara de niño y se presentaba con los ímpetus de un hombre.
—No queda otra alternativa que lanzarse a ella. ¡Qué todo sea por El Padre!
—Alguien me dijo una vez de pequeño que guerra contra guerra es leña que alimenta el fuego.
—Sí, y mira que bien lo han logrado los véldeny haciendo lo contrario y dándole la espalda a todos los mortales —reprochó el humano. 
—No digo que esa sea la solución. Recuerda que camino junto a ti.
—¿Qué propones entonces? —se molestó Andrey.
—Solo deseo que reflexiones al respecto. El futuro no puede ser gobernado solo por guerras.
—La Estrella ya me ha dado la respuesta a eso. Su luz es bien clara —y le indicó su lugar en el cielo—. Ella dice que es necesario crear un reino, tan glorioso y bueno que todos quieran imitarlo, entonces las guerras se extinguirán y habrá paz en Periéria y el mundo entero.
—¿Cómo sabrás qué es lo bueno y lo glorioso? La forma de entender estas ideas distancia a las criaturas. No son iguales los sueños de un hombre que los de un centauro.
—Todos somos llamas dentro de un mismo fuego…
—Son muy abstractas tus ideas. ¿De dónde las sacas? Ya hablas tan distinto…
—Ayande me ha hablado; aunque reconozco que Sus palabras no son las más entendibles. Es un misterio que debemos desentrañar.
—Si le hablas así a las criaturas jamás lograrás que alguien te entienda. Te tomarán por uno de esos tantos locos que gustan proclamarse mesías.
—Dame tiempo, hermano, ya seré Puente. El Hijo de la Manzana aún está verde.
—Y hace tanto que saliste de entre sus ramas —rio Lónar.
—No me lo reproches, mira que ya la madre Luna lo ha hecho.
—Todo este tiempo lejos te ha vuelto diferente. ¿Cuántas tierras has visitado?
—Muchas. Pero no soy diferente, sigo siendo el mismo, solo que antes callaba, mientras aprendía; ahora es tiempo de comenzar a hablar.
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Los árboles les vieron llegar hace unas horas. Ellos se desplomaron sobre sus raíces tras una carrera que les había robado el aire. Las ramas se movieron con pena, como si quisieran acariciarlos, cuidarlos. Pudieran haberles dicho que no muy lejos había un riachuelo donde podrían beber agua, de no ser por esa incapacidad de los hombres de comprenderlos.
—Por favor, resiste —gemía el más joven mientras sostenía al más viejo entre sus brazos.
—Lo siento, mi señor —tosió—. Estas piernas ya están muy cansadas. Siga usted adelante.
—Calla, pronto te recuperarás —insistió Ilvaán, que apenas confiaba en sus propias palabras. 
—Dígame que será fuerte y seguirá adelante sin mí —musitó trabajosamente.
—Me vengaré, Viúnos, me vengaré —le susurró al oído—. Recuperaré mi reino y todo lo que me arrebataron. Viviré para destruir a este imperio.
—Ama, hijo, ama. Solo eso —fue el último suspiro del mentor.
Ilvaán, contrario a la costumbre de los suyos y por miedo a ser descubierto por quienes le perseguían, no prendió fuego al cuerpo, sino que enterró en un hueco en la tierra a aquel fiel súbdito que lo criara y viera morir en sus brazos. Su voz la escuchaba ahora como un simple recuerdo de sus años felices y que tendría que esforzarse para no olvidarla.
Al amanecer del día siguiente el joven siguió su camino en dirección este. Según palabras de Viúnos, solo al adentrarse en las Colinas Salvajes podría estar verdaderamente a salvo de Kontos. Esto, a su vez, entrañaba un gran riesgo, pues aquí vivían todo tipo de criaturas feroces que lo podrían atacar en cualquier momento. Sin embargo, no tenía otra opción, el resto del territorio circundante estaba controlado por los hombres y estos no dudarían en entregarlo a cambio de una recompensa.
Una vez que logró internarse en los bosques de las Naríshy Avás, decidió cambiar el rumbo de su marcha al sur, a fin de despistar a los rastreadores. Llevaba varios días sin alimentarse y apenas dormía. El Miedo no detenía sus pasos y su mente presionaba al cuerpo para que diera más de sí. Ilvaán corría de aquellos que ya habían dejado de perseguirle e informado a sus superiores su desaparición.
Al final, La Fatiga fue más fuerte y no tardó en ganar la pelea. Aquel cuerpo cayó inconsciente al suelo por cansancio e inanición, rodeado solo por árboles que lo acogieron con benevolencia.
—Sí, sí, ya lo entendí. Ya voy, no me molesten más —protestaba la ardilla que corría entre las ramas recibiendo a cada paso azotes de las hojas—. ¿Un humano? ¿Y qué puedo hacer? ¡Bah! —recibió otro palmazo—. De acuerdo…
La ardilla llegó hasta Ilvaán y lo olió detenidamente. Luego se dirigió a su guarida y regresó mascando algo en su boca. Cogió en sus manitas el emplasto y lo puso bajo la lengua del humano. Levantó su cabeza, olfateó el aire y corrió temerosa de vuelta a la cima de los árboles. Otras criaturas se acercaban.
—¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? —se relamía el lobo al llegar.
—Es un humano —dijo uno de sus compañeros—. ¿Qué hace solo por aquí?
—¿Está muerto? —preguntó otro.
—No —lo olfateó el primero—. Está vivo. Es carne fresca. Aprovechemos esta oportunidad.
—No —exclamó el macho alfa—. Eso va contra la ley.
—Estamos muriendo de hambre —gruñó el segundo más fuerte—. La comida es escasa. Mi ley es sobrevivir.
Algunas de aquellas fieras estaban a punto de atacar, mientras otras se mantenían indecisas.
—¿No piensan hacer algo? —protestó la ardilla desde su hueco—. Con todo lo que me hicieron correr —pero los árboles continuaron en silencio.
De repente una flecha cayó encajada cerca de uno de los lobos y todas las orejas se pararon en firme al escuchar una algarabía que se aproximaba a toda velocidad y los superaba en número.
—¡Fuera! ¡Fuera, bestias! —gritaban varios humanos que llegaban montados a caballo.
—¿Lo habrán matado? —se preguntó uno de ellos al saltar de su yegua.
—Está vivo —respondió el jinete. Examinó su cuerpo y vio que no tenía heridas. 
—¿Qué haremos con él, Ksaspio? —preguntó un hermano al líder del grupo que ya se acercaba.
Ksaspio miró el rostro del yacente y acarició sus mejillas en busca de signos vitales. Su piel estaba pálida, pero solo eran síntomas del cansancio y el hambre.
—Lo llevaremos con nosotros —ordenó—. Será un recluta más.
—¿Dónde lo pondremos? No tenemos espacio —replicó otro visiblemente inconforme.
—Acamparemos más adelante —dijo el de muchos rizos—. Hay que atenderle y darle de comer.
—Puede ser un bandolero. Tal vez cuando despierte mate a la mano que le dio de comer —le advirtió uno de los jinetes.
—Eso no sucederá. Yo me haré cargo de él.
Ksaspio cuidó del herido y le hizo tragar varias hierbas medicinales que le devolvieron la consciencia.
—¿Dónde estoy? ¿Quién eres tú? ¡Un imperial, quieres matarme! —gritó un aterrado Ilvaán al despertar.
—Shshsh. Descuida, estarás bien —le consoló Ksaspio—. Estás a salvo. Te encontramos tirado en el bosque. Somos amigos.
—Debo irme —los ojos de Ilvaán estaban exaltados y miraban de un lado a otro en busca de algo. Intentó ponerse de pie, pero descubrió que no tenía fuerzas para ello.
—Nadie te hará daño. Estás muy débil —Ksaspio lo contuvo y devolvió a su sitio—. Come esto y luego duerme.
El campamento de aquellos jóvenes jinetes estaba a solo unas virstas del Lar Vedado. Era la ruta más cercana para regresar a casa y no vacilaron en prender sus hogueras en aquel claro solitario.
—Nuestros hermanos estarán orgullosos de nosotros —dijo el más joven a Ksaspio—. Nunca pensé que pudiéramos encontrar tan buenos candidatos —y miró al grupo de humanos que ya dormía, no lejos del fuego que les brindaba protección.
—Si nuestro ejército sigue creciendo a este ritmo, dentro de poco podremos enfrentarnos directamente a las huestes de los aliados —se ufanó el capitán, a sabiendas de haber cumplido tan bien aquella tarea que le encomendaran.
—Antes pensaba que los hombres del este eran débiles —comentó uno de los jinetes de acento sureño.
—Y ya vez qué fuertes y dispuestos brazos hemos encontrado —afirmó Ksaspio.
—¿Se pondrá bien? —señaló a Ilvaán—. ¿Se unirá a nosotros?
—Todo el que venga huyendo de las Llanuras ha de tener un buen motivo para luchar contra ellas —y el capitán le dirigió una mirada compasiva—. Se pondrá bien. Solo ha tenido unos días agitados —sin saber por qué, aquel joven le inspiró a Ksaspio una inesperada ternura. Hacía ya un buen tiempo que no sentía la necesidad de cuidar tanto de alguien, aunque fuera un desconocido.
—Por lo que pude entender de sus palabras huía de alguien. Corrió hasta desplomarse. Habló de los “imperiales”.
—¡Oh, no! —exclamó otro
—¿Qué significa exactamente? —se inquietó Ksaspio.
—Me temo que ya los hombres de las Llanuras dejaron de estar bajo las órdenes de cien coronas para que un nuevo tirano les diga qué hacer. El Imperio ha renacido.
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—Solo pudimos vencer con estrechez —relató el general que recién llegaba—. Muchos de nuestros hombres murieron —en el salón todos le miraba a la luz del día que entraba por las amplias ventanas.
—Así que el Imperio y su nuevo emperador —dijo lentamente Serón de Lesbos contemplando la bandera del Pentáculo—. Lo importante es que no crucen el río de las Lágrimas. Ellos mismos fueron los que dibujaron esa frontera, así que tendrán que respetarla, y con ella nuestros nuevos territorios.
La primera campaña de Kontos, una vez proclamado emperador, fue conquistar las tierras de Landes, contiguas a las suyas, en el mismo corazón de las Llanuras. Luego, sin descanso previo, ordenó a sus generales marchar al sur, donde los clanes de la nueva provincia de Érinos se revelaron al escuchar la muerte de los reyes y el renacimiento del viejo imperio.
Kontos, gritando a los cuatro vientos ante su pueblo que era Lesbos quien instigaba estas revueltas una vez más, proclamó que se lanzaría sobre las Llanuras Occidentales y recuperaría las tierras que décadas atrás el propio Ardel conquistó.
—Los enemigos se retiraron por completo al no poder cruzar el río, mi señor —continúo el experimentado guerrero—. Nuestros arqueros hicieron un excelente trabajo. Uno de mis informantes me ha dicho que ahora se preparan para atacar por el norte.
—¡Qué suerte tener estos montes en medio! —se contentó el rey con un alivio que nadie más en aquel salón compartía.
—Tendremos que estar muy atentos —continuó el general—. El grueso de nuestras tropas se concentra en el sur. Eso ellos lo saben bien y fácilmente pueden reunir fuerzas para atacarnos en dirección norte. Allá cuentan con buena parte de sus reservas.
—Dividiremos nuestro ejército a la mitad y cada parte permanecerá en ambos extremos de las Colinas del Silencio —ordenó el joven monarca.
—Eso nos hará vulnerables —dijo el viejo consejero—. Según ha dicho el mismo general, apenas y pudimos frenarles el paso en el sur. ¿Qué le hace pensar que lo volveremos a lograr con solo la mitad de nuestras fuerzas?
—Entonces ha llegado el tiempo de ir en busca de nuevos hombres —dijo Serón—. Convoca a los clanes vecinos. Esta también es su guerra.
En las calles de Lesbos el pueblo recibía a los valientes que regresaban victoriosos del campo de batalla. Esta llegada coincidió con la de Lónar y Andrey a la ciudad capital del reino. Al bajar de las montañas habían escuchado en las aldeas sobre la breve guerra que enfrentó a ambas llanuras y vieron oportuno conversar con estos posibles aliados.
—Parece que al nuevo Imperio no le va bien —sonrió Andrey, sorprendido por todo el júbilo que veía a su alrededor.
—No sabía que este reino fuera tan poderoso —Lónar reparó detalladamente en el número de hombres armados allí reunidos, al tiempo que ignoraba las miradas de asombro de quienes lo veían a él. 
—Eso nos quita un peso de encima —suspiró Andrey sin detener el paso por aquella concurrida calle que los conducía a la plaza—. Ya al menos sabemos que las pequeñas fuerzas de Ígonor no están solas.
Los guerreros se sentaban en cualquier parte a pernoctar y comer todo lo que le brindaban los vecinos. Muchos de ellos eran de aldeas lejanas y se contentaban con cantar y relatar hazañas para espantar a La Nostalgia. Ya les habían anunciado que pronto partirían hacia el norte y no tendrían tiempo de visitar a sus familias.
—Somos muy pocos para defender el norte —protestó un guerrero ante los suyos, sentados alrededor.
—He escuchado que en esa región los imperiales tienen refuerzos —intervino Lónar ante la mirada de asombro y repulsión de quienes no vieran jamás a un velden en sus vidas. Andrey escuchó los susurros de aquellos que le llamaron “asquerosa salamandra”, “maldito hombre de las nieves” y hasta el burdo sonido de los que escupían al suelo.
Era la segunda vez en su vida que veía algo así. No podía comprender que para los hombres, el aspecto de los véldeny provocara tanto desprecio. Él, desde pequeño, solo fue capaz de verlos con los ojos de El Amor. Entonces recordó que La Belleza era hija única de este.
Más allá de las leyendas que se solían contar los hombres sobre estas misteriosas criaturas escondidas en los bosques, para ellos no eran más que simples humanos maldecidos al nacer. Había incluso quienes los llamaban “muertos vivientes”, justificándolo con la ausencia de color en sus pieles y los oscuros ojos donde no se reflejaban los rostros de los vivos. En Lesbos, como en muchos otros asentamientos humanos, los niños albinos terminaban siendo abandonados en los bosques, para que fueran recogidos por quienes creían sus semejantes.
—Precisamente por eso nos envían allá —continuó el guerrero sin prestar siquiera atención a quien había hablado, tal era su estado de excitación—. Pero lo que el rey no parece entender es que si Kontos reúne fuerzas en el norte nosotros no podremos contra ellos, por mucho que juegue a nuestro favor conocer el terreno.
—Si el ejército de los norteños se uniera a nosotros… —suspiró uno de los soldados.
—¿Qué ejército es ese? —preguntó Andrey, ilusionado ante la existencia de más aliados.
—Esos son cuentos —exclamó otro de los guerreros.
—¡Son reales! Dicen que fueron ellos mismos los que mataron a los reyes de la Alianza.
—Kontos fue quien mató a los reyes para quedarse él con sus tierras —le insistió el compañero de armas.
—¿Se referirán al ejército de Ígonor? —preguntó Andrey a Lónar en lengua velden.
—Tal vez. No estoy seguro.
—Dicen que son unos encapuchados muy feroces. Algunos les llaman los Jinetes Blancos —todos se burlaron de él.
Al escuchar estas palabras la sangre del kírlij corrió tan rápido que estremeció todo su cuerpo, provocando una chispa de resplandor de la kaira tras su espalda. Todos los presentes dieron un salto del susto.
—¿Jinetes Blancos has dicho? —preguntó furioso el velden. Los soldados vieron al velden ponerse de pie y se sintieron intimidados ante La Furia que le rodeó—. ¿Estás seguro de tus palabras, humano?
—Lónar, tranquilízate, claro que son mentiras —dijo Andrey nervioso a sabiendas de lo que vendría después de aquel indeseado brillo que invadía sus ojos y nublaba sus sentidos.
—No, no lo son, y si deseas puedes preguntarle al rey mismo. Los Jinetes no son cuentos para niños y ya luchan en el norte. En varias ocasiones los aliados tuvieron que enfrentarse a ellos —concluyó asustado el guerrero.
Lónar envainó su espada y fue en busca de su caballo.
—¿Qué haces? ¿Adónde vas? —le perseguía Andrey.
—Viajaré al norte. Por primera vez sé dónde puedo encontrar a los asesinos de mi abuelo.
—¡Todavía sigues con eso! ¿Cómo sabrás quién lo hizo?
—Los mataré a todos. ¡Son igual de culpables cada uno!
—Lónar, esa es una locura, es una historia que nadie ha podido comprobar. Además, de ser así serían aliados que necesitamos.
—Es real. Todos lo saben —contestó El Enojo. 
—¿Me abandonarás? ¿Ese odio que sientes es más fuerte que tu amor hacia mí? —los ojos de Andrey fueron los de El Asombro.
—No pongas esas dos cosas en la misma balanza. Eres muy injusto conmigo —y se acercó hasta él.
—Lónar, por favor, no te vayas.
—Lo siento, hermano. Es una deuda que tengo con mi madre. Ve directo donde Ígonor y allí nos reencontraremos. Luego pensaremos un plan para recuperar el collar.
—Los véldeny no cobran deudas de sangre —le recordó Andrey con firmeza.
—Dormiré mejor cuando libre al mundo de esos asesinos.
Lónar agarró con fuerza los codos de Andrey, como es costumbre entre los suyos, y rápidamente montó su caballo. El humano se quedó allí, consternado, viendo cómo su hermano se marchaba al norte sin siquiera mirar atrás.
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La noticia de la reencarnación del imperio de las Llanuras Centrales no sorprendió a los jinetes en Jaragõr. Ellos mismos fueron parte del engaño de Kontos y guiados por los informes de sus espías, decidieron aprovechar una oportunidad única de eliminar de un solo golpe a todos los reyes de la alianza. Para desdicha de los jinetes, solo contribuyeron a acelerar la formación del imperio, al poner sobre Kontos una corona absoluta que le daría en lo adelante plena libertad de movimiento. Ahora, de lo que se trataba era de estudiar muy bien las intenciones de este nuevo emperador. ¿Cómo fortalecería sus fronteras? ¿Cómo mantendría la prosperidad de sus campos? ¿Qué nuevas tierras ambicionaría?
—Él piensa que en lo adelante todo saldrá como lo planea —dijo Orel a sus hermanos—. Pero ser monarca único será la mayor de sus debilidades. Su carácter impulsivo lo llevará a cometer los errores que no hizo antes, cuando tenía que pensar una y otra vez sus decisiones con el concilio.
—¿Ha nombrado algún heredero? —preguntó Bahor, muy pendiente de las palabras de su hermano.
—Dicen que el hijo de Ardel murió, así que no tengo ni idea de a quién pueda nombrar —respondió Orel.
—Eso da igual —exclamó Lúthleran—. Un día de estos buscará cualquier pariente cercano, si es que en verdad no cuenta con hijos como dicen.
—Sus generales podrían ponerse celosos —intervino Naohan—. A Kontos no le conviene una revuelta que termine por convertir en rey a cada uno de ellos.
—Tal vez y sea eso lo que deberíamos fomentar —dijo Bahor—. Generales rencorosos que terminen por asesinar a su propio emperador y se repartan las Llanuras como sucedió antes.
—¿Y cómo se supone que lograremos eso? —preguntó Lúthleran alzando una ceja.
—Nuestros espías podrían comenzar a pasar mensajes con intrigas que los hagan dudar los unos de los otros. Al final se dividirán en bandos que conspirarán entre sí.
—¿Ahora eres experto en espionaje? —se burló Naohan.
—Mucho aprendí estos años en Árdelen —se defendió este.
—En principio es una buena opción —dijo Orel—. Tendremos que estudiar bien cómo hacerlo, de lo contrario se nos podría volver en contra; eso, por no mentar el peligro en el que ponemos a nuestros espías.
—¿Qué sucederá ahora? —preguntó Asjal, saliendo de su mutismo—. No creo que Kontos acepte la derrota sufrida en el río de las Lágrimas.
—Ahora sus fuerzas del norte marchan al sur, donde está el grueso del ejército —explicaba Orel a los demás jinetes—. Y como los de Lesbos dividieron sus tropas en ambos extremos de las montañas, el emperador aprovechará para dar su gran golpe en el sur.
—¿Cómo pueden ser tan ingenuos los de Lesbos? —exclamó un irritado Bahor.
—Dicen que su rey es solo un niñato caprichoso —comentó Ceka—. Al final Kontos lo ha sabido asustar y el muy tonto ha terminado dividiendo las pocas huestes con las que cuenta…
—Esto es algo que podremos volver a nuestro favor —dijo Orel y todos sus hermanos sonrieron satisfechos—. Mientras el ejército de Kontos se ensancha en una guerra en el sur, nosotros le arrebataremos el norte de una vez y por todas. Él no sabe que nuestras fuerzas han crecido lo suficiente como para lograrlo.
—Y siguen llegando más —intervino un jinete que se les acercaba desde uno de los campamentos más allá de El Rincón.
—Yo me encargo —dijo Bahor sin dar tiempo a que Orel se pusiera de pie.
En el centro del Valle se agrandaban las naves de los juramentados y cinco nuevos campamentos, distantes entre sí, entrenaban a los iniciados que deseaban incorporarse al ejército de los Jinetes Blancos. Lo que en un principio fuera un refugio silencioso, ya no podía esconder el constante sonar de espadas que se batían o de martillos sobre los yunques que las forjaban. Para estas fechas, el ejército de corazas plateadas contaba con más de quinientos jinetes y otros doscientos en pleno entrenamiento.
—Ksaspio, lo importante no es tan solo la cantidad de los que logremos reclutar, sino que valgan la pena —le reclamó Bahor en voz baja, al tiempo que dedicaba un vistazo a aquellos asustadizos campesinos.
—Señor, nuestros brazos son fuertes y nuestras almas valientes, permita que ingresemos en su ejército —exclamó Ilvaán al percibir el tema de conversación—. Entrénenos para luchar contra el Imperio.
—Eso dependerá de ustedes —dijo la ronca voz oculta tras una máscara—. Entrenarán aquí durante varias semanas y quienes pasen la prueba se juramentarán ante nuestros hermanos —dijo Bahor dirigiéndose a todos los recién llegados.
—¿Qué sucederá con aquellos que no lo logren? —preguntó un novato.
—Regresarán como mismo llegaron. Volveremos a vendar sus ojos y los devolveremos a sus lugares de origen. Quien nos traicione o intente huir, será aniquilado antes de que pueda cruzar las montañas del valle.
Los reclutas fueron trasladados a unas tiendas de campaña donde descansaría de manera provisional. Les dieron ropas limpias y les pidieron entregar los harapos en los que habían llegado. Para ellos todo resultaba nuevo. Una mezcla de emociones les hacía pensar si ir hasta allí había sido una buena decisión.
—¿Nos veremos a menudo? —preguntó Ilvaán con voz inquieta, entregando sus ropas.
—Si no te acobardas, tal vez —respondió Ksaspio, pretendiendo seriedad en su sonrisa.
—¿Acobardarme yo? Toda la cobardía desapareció en nuestro viaje hasta aquí —confesó un renovado Ilvaán.
—¿Cómo así? —preguntó Ksaspio—. ¿Tan rápido? Cuando te encontré eras apenas un niño indefenso en medio del bosque.
—Cuando nos vendaron los ojos pude poner más atención al timbre de tu voz y a cada una de tus palabras. Te escuché hablar de La Justicia, El Honor y la misión de los Jinetes —y se acercó más a él, hablándole casi en susurros—. Tu dulce acento de hombre del sur me hizo sentir a salvo y me dio las fuerzas que perdí antes de que me encontraras. No solo me salvaste de los lobos, sino que le diste una nueva oportunidad a mi vida.
—Procura no defraudarme —respondió Ksaspio dando un paso atrás—. Muchos protestan por la forma tan ligera en la que te admití entre los seleccionados. El resto tuvo que empuñar la espada.
—Vamos, estás a tiempo —dijo Ilvaán tomando una que había cerca.
—¿Sabes manejarla? Tus manos se ven muy tiernas.
Ilvaán atacó con elegantes estocadas, dejando ver los movimientos de quien ha recibido lecciones de esgrima desde la infancia. Ksaspio, apenas un novato en el uso del metal, tuvo que esforzarse para al menos mantenerse a la defensiva. El otrora rey, con delicada crueldad, no le dio ninguna oportunidad a su contrincante y en breve lo desarmó.
—Vaya… eso no me lo esperaba —confesó aturdido.
—¿Sorprendido? —Ilvaán sonrió y lo tomó por el cuello para besar sus labios.
—Será mejor que te pongas a trabajar junto a tus hermanos —y el de rojos risos, lleno de rubor, se marchó mirando constantemente hacia atrás con una sonrisa que no podía ocultar su complacencia.
4.
Tras aquella súbita despedida, Andrey supo que su estancia en Lesbos había llegado a su fin, de modo que tomó el camino del este y se enrumbó hacia los dominios de Kontos. Hace unas semanas pensó que con la ayuda de Lónar sería fácil rescatar el collar. Ahora, una vez más a solas, tuvo que replantearse una nueva estrategia, sin éxito alguno.
Pensó que la ruta más recta hacia Árdelen era aquella que lo llevaría a cruzar las Colinas del Silencio. Yo, no obstante, sentí que esa era una mera excusa para volver a subir montañas y propiciar un encuentro conmigo.
—Solo quiero agradecerte —dijo al verse por fin rodeado de nubes—. La última vez que nos vimos no pude decirte nada por haberme salvado. Bueno, realmente nunca te había agradecido, y ya me has salvado varias veces.
Yo caminaba a su alrededor. Lo contemplaba invisible y en silencio. Admiré cuánto había madurado en los últimos meses, presentándose ante mí como todo un hombre. En sus ojos, por el contrario, brillaba la misma luz que descubrí tras su nacimiento. Tenerla de cerca, una vez más, confirmaba todos los cambios que se habían operado en mí. Quise rasgar mi invisibilidad y cruzar de una vez la frontera, mas debía ser paciente.
—Sé que pronto volveremos a vernos —dejo al marcharse—. Quiero que sepas que siempre pienso en ti, y pienso mucho…
Andrey no demoró en llegar a los dominios del Imperio y cabalgó con pasos seguros hacia la Ciudad Amurallada. No fue difícil pasar por las aldeas o tomar los caminos principales. Nadie se preocupaba por un joven montaraz cuando tenían a ejércitos enemigos asechando sus fronteras.
El extranjero pudo advertir la pasividad con que se vivía a lo interno del nuevo Imperio. Los campos, para pesar de sus gentes, estaban mal atendidos, pues apenas se veían hombres en las comarcas y mujeres y niños se ocupaban a duras penas de las tareas más duras. Sin embargo, el orgullo de estos humanos por sus guerreros y el futuro que prometían sus líderes, les hacía soportar con intransigencia la vida que llevaban, sin sentir dolor alguno por las inevitables muertes que La Guerra les enviaba.
—Quiero ver al rey —dijo Andrey ante la entrada principal de la fortaleza.
—¿Quién pregunta? —se burló el soldado que no quiso desaprovechar aquella inesperada visita que le daría un poco de diversión a su monótona guardia.
—Soy Euandriey Ardiélaj, verdadero soberano de estas tierras.
El guardia y su compañero le respondieron con una carcajada.
—¡Tonto! ¡Ni siquiera sabes mentir! El príncipe murió hace mucho.
—Caí por un risco, pero sobreviví —insistió Andrey.
—Vete de aquí, no puedo perder mi tiempo contigo —y la apuntó con su lanza.
Andrey fingió marcharse y luego dio la media vuelta logrando desarmar al soldado.
—¡Apártate! —exclamó y pudo entrar en la fortaleza.
—¡Intruso! ¡Intruso! —daban la voz de alarma.
Andrey corrió por el patio hasta llegar al portal, pero pronto se vio rodeado de muchos otros.
—¿Qué sucede aquí? —preguntó el monarca.
—No se preocupe, mi señor —dijo una voz asustadiza—. Se trata de un vagabundo que logró colarse.
—¡No soy un vagabundo! —exclamó el joven—. ¡Soy el príncipe Euandriey!
—¿Euandriey? —preguntó Kontos con una voz de preocupación mientras se acercaba—. ¿Realmente eres tú?
—Sí, soy yo. El hijo de Ardel, rey de reyes —respondió agitado sin ocultar su acento extranjero.
—¡Sáquenlo de mi vista! —ordenó el monarca con un gesto de desdén y siguiendo de largo con una sonrisa de burla—. Ahora todos quieren ser herederos —le comentó a su asistente.
—¡No! ¡No! Créame, señor, soy yo el legítimo portador del Talismán de los Mundos.
Kontos se detuvo en seco y volvió sobre sus pasos. Esta vez reparó en cada detalle de aquel forastero.
—¿Cómo sabes del Talismán?
—Del mismo modo que sé de El Punto y de todos los ádameres que trabajan para usted en esta fortaleza.
—Al menos veo que valor no te falta —dijo agarrándole por el mentón—. Conocí a tus padres y puedo decir que no te les pareces en nada.
—Dicen que la virtud de un hijo de ádamer es la condena de quienes solo creen en una misma imagen —y el chico mudó su rostro en cuestión de segundos.
—Ya veremos si dices la verdad —y lo miró arqueando sus cejas—. ¡Llévenlo con los encapuchados! 
El Hijo de la Manzana fue desarmado y trasladado a un calabozo bajo la fortaleza. Allí lo encadenaron hasta la llegada del emperador y su séquito de ádameres. Los soldados ataron una soga a su cuello, cuyo otro extremo sostenía un peso a punto de caer.
—¿Sabes cuántas criaturas de tu estirpe han tocado a mi puerta durante los últimos meses? —preguntó Kontos mientras se paseaba impaciente por el salón—. Yo debería estar tratando asuntos importantes con mis generales; en cambio, he decidido hacer una pausa por ti. De seguro sabías que no me resistiría. No obstante, tus mentiras pueden tener un precio muy caro. Así que te lo preguntaré por última vez, ¿eres el hijo de Ardel y Dalia?
—Sí, soy el portador del Talismán de los Mundos.
—¡Procedan! —ordenó Kontos y fue a sentarse sobre una pequeña silla frente a su prisionero—. Si realmente eres el príncipe serás capaz de unir estas dos mitades del Talismán —dos ádameres abrieron ante Andrey un cofre que contenía el Diamante de los Cielos y el Collar de la Tierra—. Desaten sus manos.
Andrey tomó ambas partes sintiendo el apretado nudo de la soga que sujetaba su cuello. A su alrededor, un ejército de ádamer hacía brillar sus ojos felinos, listos para el ataque.
—Es imposible, el collar tiene una de sus partes rotas —advirtió.
—Los ádameres dicen que al interactuar ambas joyas con su portador, todo volverá a ajustarse en su lugar.
Andrey intentó meter el diamante en la cavidad central del pentáculo, pero ninguno de los dos hizo nada. Permanecían fríos e inertes.
—Déjenlo ir, es un impostor —ordenó Kontos tras un largo suspiro.
—Será mejor matarlo, mi señor —dijo Lirania—. Farsantes como estos son peligrosos.
—Míralo nada más —dijo Kontos con una mueca de desprecio en su rostro—. Es tan flaco que apenas puede sostenerse en sus pies. Cambiar de rostro lo puede hacer cualquiera. ¿Alguno de ustedes le teme?
—Claro que no, mi señor.
—Entonces ya está. ¡Déjenlo ir de una vez!
—¿Y si hubiera sido realmente el príncipe? —preguntó la confundida voz de Andrey con sus manos atadas de nuevo.
—No te habrías librado nunca de la soga que llevas al cuello —le dijo Kontos antes de abandonar la habitación.
Los guardias se deshicieron de Andrey como si fuera un perro, lanzándolo a patadas hasta más allá de las murallas, luego de haberlo arrastrado por el barro del patio.
—Más vale que nunca vuelvas por aquí —le recriminó el soldado.
—¡Devuélveme mis armas! —exclamó Andrey desde el suelo, todavía irritado e impotente. Este le lanzó el arco y el carcaj.
—El puñal.
—Los hombres de verdad se defienden con espadas y no con pequeños juguetes como este —dijo escupiendo el suelo y dejó caer con desdén el puñal.
Kontos puso las dos joyas en su lugar y las volvió a ocultar. Se imaginó por un momento que aquel bandolero hubiera sido en verdad el hijo de Ardel y que como a un perro lo arrastraría hasta el escondite del Corazón del Mundo. Entonces se haría con aquella infinita fuente de poder y ya no le preguntarían más por un heredero. Él sería inmortal y todo poderoso, amo de un imperio que se extendería por todo Periéria primero y luego por el mundo entero.
No obstante, una vez más se convencía de la muerte que sus desdichados exploradores le narraron. Ellos, que le entregaron el collar con los últimos trozos de carnes que revestían sus cuerpos, no tenían motivo alguno para mentir. Antes de que cayeran inertes al suelo, el soberano les prometió tomar a recaudo a sus respectivas familias.
Ahora solo le quedaba por esperar al regreso de Isjar y la fórmula necesaria que sustituiría al hijo de Andrey. Tan delicada esperanza, sin embargo, lo hizo temblar.
Andrey salió de la ciudad más que confundido. No entendía por qué las joyas no se habían juntado. No sabía cómo era posible que tantos ádameres no sintieran el poder de Las Fuerzas que lo asistían. ¿Había sido todo real o un mero sueño? ¿Esa ciudad que dejaba atrás era Árdelen o Lesbos?
Cabalgando a todo trote por aquellos caminos vacíos, el Hijo de los Hombres huía por primera vez de su propia especie. Llegar hasta allí había resultado demasiado fácil y temía que todo lo malo El Destino se lo hubiera reservado para el final. Así que le pidió a su yegua que lo sacara de Las Llanuras lo antes posible.
En medio de la agitada carrera, Andrey repasaba una y otra vez lo sucedido en aquella tétrica habitación. Daba fe de la autenticidad de las joyas, al menos del collar pudo sentir su poder, no tanto así del diamante, pero supuso que se debía a que no lo había creado recientemente, tal y como le contó Ígonor. Pensó además que sería absurdo que aquel rey guardara tan celosamente una joya falsa. Entonces, ¿qué había sucedido?
El Hijo de la Manzana llegó a la conclusión de que el viejo hechizo conjurado por sus padres para hacerlo nacer había llegado a su fin el mismo día en que intentaron tomar El Punto y que esa noche la magia se había destruido. Pero, de ser así, ¿Las Fuerzas lo asistían porque era en verdad era ádamer? Sacudió su cabeza y se dijo que no. Nada de eso podía tener sentido. Él era un hombre cualquiera y sus poderes habían nacido en sus viajes por Periéria, a media que crecían sus conocimientos sobre el mundo. Ese era el destino que les esperaba a todos los humanos en cuanto vivieran definitivamente en paz.
El rostro de Kontos, por su parte, le produjo una repulsión que simbolizaba muy bien la esencia del Imperio. Cuando lo tuvo delante en aquel patio sintió deseos de aniquilarlo, pero comprendió que debía esperar a recuperar el collar. Luego, con una soga al cuello y rodeado de muchos ádameres, dudó de contar con el poder suficiente para salir de allí airoso.
Estos instintos asesinos, ese deseo de dar muerte, le recordaron aquel día en que clavó muchas flechas en los cuerpos de hombres que ni conocía. Una vez más sintió vergüenza y temor a no ser digno de la encomienda que Voa Ayande le envió a través de La Estrella. En ella iba un mandato de vida, amor y buenos ejemplos, algo incompatible con la sangre que manchaba sus manos.
Con estos pensamientos se adentró en las Colinas Salvajes, y ellas, con el mero respirar de sus árboles, le hincharon sus pulmones con esperanza e ideas nuevas. Andrey miró atrás y sintió un enorme alivio. Todo aquel peso que durante años soportó sobre su espalda se desvaneció de una forma rápida como nunca había esperado. La maldad que heredó de sus padres había desaparecido y eso solo significaba mayor seguridad para El Punto.
5.
La Furia cabalgaba por los bosques. Esta vez su piel era blanca y su cabeza se cubría con un halo de luz que solo los suyos podían emitir. Lónar había llegado por fin a la frontera norte del Imperio y rastreaba cualquier indicio que lo condujera a los Jinetes Blancos. Desde que hace diecisiete años le arrebataran a uno de los seres más importantes en su vida, había quedado ciego y su corazón solo palpitaba pleno al recordar los momentos que vivió en compañía del abuelo. Lo que aconteció después siempre quedó en segundo lugar.
«Al chamiri chebré je se te», rezaba a los árboles en su solitaria ceremonia sin bailes. Sus versos eran guerreras estrofas compuestas en los oscuros tiempos cuando entre los de su especie hubo guerras. Con cada rima sus ojos se volvían más negros, apagando cada una de sus estrellas. Al final de aquel poema, solo La Venganza brilló en su lugar.
Su esencia se estremeció con fuerza, a la vez que ansiosa por llevar a término aquella cacería que por fin le daría la paz que necesitaba. Se puso de pie y quiso ser capaz de correr en múltiples direcciones. Una sed profunda le imploraba terminar de una vez por todas con aquel suplicio del que se sabía esclavo y darle la libertad con que descansaría. Miró sus manos y las vio tan arrugadas como las de un viejo. Asustado corrió hasta el lago e intentó encontrar su rostro, viendo solo la silueta de la máscara de un Jinete Blanco.
Atormentado con sus propios sentimientos, Lónar se quedó en la orilla a la espera de que algún pensamiento justo lo llevara a una vida mejor en aquel horizonte desconocido. Su kaira de luz blanca brilló tenuemente bajo el reflejo de la Luna y el suave vaivén de los muguetes le trajo un poco de tranquilidad y sosiego.
En medio de este silencio una voz conocida se escuchó cantar muy cerca de allí. Su canto hablaba de dolor y sufrimientos, de momentos tristes y de otros felices. Hablaba de una melancolía infinita que no podía inspirar otra cosa que no fuera la compasión.
Lónar sonrió sorprendido al reconocer al dueño de aquella voz y con renovado vigor se puso de pie para ir a buscarle.
—¿Orel? —lo llamó abriéndose paso entre los arbustos y la oscuridad.
—¿Lónar? —su voz también la reconoció de inmediato.
—¿Qué haces aquí? Yo…
—Espera, no… —el velden vio al jinete sin capucha pero aun conservando el traje de escamas plateadas. Yacía sentado frente a un árbol y a sus pies tenía una espada de plata.
—¿Tú eres…? ¿Cómo es posible? —exclamó del dolor que le proporcionaba aquella mordida de La Rabia en su cuello—. ¡Te reíste de mí todo este tiempo! Tú y Asjal, los dos supieron burlarse en mi propia cara…
—No, Lónar, estás equivocado —le decía al ponerse de pie—. Conocerte fue una coincidencia y mi amistad siempre fue sincera.
—¿Dónde están tus hermanos? —el velden desenvainó su espada, mientras sus ojos miraban a todos lados.
—Mis hermanos y yo jamás te haríamos daño. ¿Olvidaste la noche en que te salvé de la muerte en Ciudad del Lago?
—Estoy seguro de que fue un engaño muy bien preparado —respondió con rabia—. Querían deshacerme de mí inculpando a Énder Tadei, pero como no lo lograron cambiaron de plan. ¡Ahora todo queda claro! ¡Ustedes dos conspiraron para asesinarlo y así incriminar a mi madre y mi pueblo!
—Eso no tiene sentido alguno. Baja esa espada, por favor —suplicaba Orel.
—¿Dónde están los Jinetes? Deben pagar por la muerte de Álahor —sus ojos lo delataban fuera de sí.
—La muerte de Énder Tadei fue un triste suceso que nada tiene que ver con tu familia.
—¡Admites que fueron ustedes!
—¿Qué pretendes con todo esto, Lónar? ¿Qué sucederá cuando nos mates a todos?
Por primera vez Lónar se quedó en silencio. Mirándole con sus ojos desorbitados, pero sin soltar la espada que seguía en alto.
—Aquí me tienes —dijo Orel tras un largo suspiro—. Soy un jinete. Si lo que necesitas es cometer un crimen injusto para compensar tu pérdida, pues entonces tómame a mí, pero te suplico que dejes en paz a mis hermanos. Ellos han sufrido más que tú todos estos años.
—¿Qué sabrás tú lo que he sufrido? ¡Apártate! ¿Dónde están esos traidores?
—Tu abuelo murió a manos de un traidor, sí. Yo mismo me encargué de ejecutarlo ese día. Ya no queda nadie a quién ajusticiar.
—¿Crees que eso los salvará? —lo miró rabioso a solo dos pasos de él—. ¿Cómo pretendes que te crea ahora luego de tantas mentiras? ¡Todos son igual de cómplices!
—Entonces aquí me tienes —insistió Orel abriendo sus brazos.
—¡Apártate, Orel!
—El Dolor te ciega, Lónar. Detente…  —y Orel tuvo que apelar a su espada para contener a la de su oponente—. ¡Ninguno de mis hermanos es responsable! Tu abuelo tuvo la culpa de su propia muerte.
—¿Ya lo reconoces?
—No. Fue él quien nos traicionó a todos. Dijo que habíamos fracasado en nuestra misión y que no valíamos la pena. Nos expulsó como a perros. ¡Dimos nuestras vidas enteras por defender a El Punto! ¿Y cuál fue la recompensa? ¡Lanzarnos a un hueco negro lleno de ignominia! —Orel guardó silencio por un instante conteniendo las emociones que ya le hacían temblar la fuerza de sus puños—. ¿Sabes qué fue lo peor de todo? Realmente que no habíamos fracasado en nuestra tarea, sino que él se llevó a escondidas El Punto y lo ocultó a nuestras espaldas —ambos enfrentaron los filos de las hojas contra sus gargantas.
—Eso no les daba derecho a asesinarlo.
—¡Claro que no! Ninguno lo hubiera permitido. Fue el más débil de todos quien, al no poder soportar el dolor que significó quedarnos sin nada, cometió esa locura —Orel bajó su espada—. Si lo deseas puedes matarme. Toma mi sangre si ella puede lavar ese odio que te ahoga.
Lónar gritó con arrebato y se precipitó sobre él, lanzando a un lado la espada y clavando repetidamente su daga entre las costuras del traje. Orel se mantuvo en pie y soportó todo lo que pudo sin gemir siquiera. De repente, Lónar se miró las manos llenas de sangre y por unos segundos contempló el rostro de Orel, hasta que este cerró sus ojos y terminó por desplomarse en el suelo.
El velden gritó desesperado y rasgó sus propias ropas para contener la sangre que manaba de las heridas. En medio de la confusión llegaron los demás jinetes y lo atraparon, apartándolo de Orel que yacía inerte. «¡Orel!». Gritó repetidas veces al ver cómo se llevaban el cuerpo lejos de allí.
Aquella misma noche, Asjal llegó hasta el kírlij, ahora amordazado y atado a un árbol.
—Te aseguro que la muerte de tu abuelo es para nosotros tan dolorosa como para ti —le dijo con apacibles palabras al tiempo que le desataba la boca—. Luego de tantos años de oscuro sueño nos hemos vuelto a reunir, para descubrir una vez más que su ausencia nos hiere.
—Orel —gimió Lónar en medio de su llanto.
—Todavía intentamos buscar respuestas sobre lo sucedido hace años atrás, pero todo ha sido en vano —continuó Asjal—. No haberlo logrado no es excusa para seguir presos en nuestro propio destierro.
—Orel —gimió una vez más, casi sin fuerzas.
—Libérate como nos hemos liberado nosotros —Asjal tomó entre sus manos la cabeza de pelo muy negro y estrechó su frente contra la suya—. Únete a nuestra familia como hermano que eres. Te necesitamos.
—Perdóname —dijo lentamente.
Asjal desató las cuerdas y Lónar cayó al suelo.
—Orel se pondrá bien —le dijo acariciando su rostro—. Tu cuchillo llegó a lugares que no comprometen su vida.
—Quiero verlo —susurró con la mirada perdida.
—¿Eres digno de él? ¿La Venganza sigue hablando por ti?
—La sangre se la llevó —dijo mirándole a los ojos—. Déjame nacer de nuevo.
6.
Una bandada de pájaros llegó volando como un nubarrón a punto de llover. Se posó en los árboles circundantes con gran revuelo y se quedaron mirando a aquellos rostros deformes. Los jinetes, sorprendidos, de inmediato buscaron con su vista al ádamer.
—¿Qué dicen tus amigos, Ígonor? —preguntó un impaciente Lúthleran.
—Espera —le respondió con un gesto, mientras escuchaba el piar de un águila a su oído—. Dice que ya los grandes ejércitos se enfrentan al sur de las Colinas del Silencio. Kontos logrará fácilmente la victoria; sus huestes son incontables.
—¿Cuántos han quedado en la frontera norte? —preguntó Ceka.
—No muchos, pero más de lo que habíamos calculado —respondió Ígonor y dejó ir al águila.
—Debemos esperar a la señal del grupo de Orel y Asjal. Solo cuando ellos comiencen sus escaramuzas de distracción desde el oeste, nosotros podremos atacar desde el este —insistió Naohan—. ¡Se están demorando más de la cuenta!
—¿Y los rebeldes del norte? —preguntó Lúthleran.
—La misión de Orel era contactar con ellos —respondió Naohan—. No hemos recibido respuesta todavía. Estoy seguro de que apenas sepan de nuestros ataques se nos unirán.
—¡Más les vales, son sus tierras! —exclamó Ceka.
El grueso de los Jinetes Blancos ya estaba muy cercano a las fronteras norte del Imperio. Las yeguas cruzaban las estepas como vuelan las aves rozando el suelo. A su paso veían aldeas arrasadas y abandonadas, campos sin cultivar y muchos árboles talados. Los escasos bosques habían quedado vacíos y lo que antes fuera un territorio de incipiente vida, ahora se había reducido a un mero capricho del Imperio.
Apenas recibieron la señal de sus hermanos, a muchas virstas de ellos, se lanzaron ansiosos al ataque. El factor sorpresa les funcionó bien. Las huestes imperiales no se imaginaron nunca que un grupo el doble de grandes de Jinetes se apareciera de la nada por su retaguardia. Ellos, sin embargo, ofrecieron una digna resistencia. No se trataban ya de campesinos inexpertos empuñando lanzas; la mayoría de ellos ya había participado en varios combates y le habían perdido el miedo a la muerte.
Este, no obstante, no fue el único combate que libraron. Los guerreros de Kontos se dividieron en varios grupos que buscaban producir un desgaste en sus enemigos arrastrándolos a constantes escaramuzas y nunca enfrentándoseles a campo abierto. Para desdicha de ellos, tal y como presagiara Naohan, los antiguos habitantes de estas estepas bajaron de los bosques norteños y cayeron sobre los invasores mucho mejor preparados que la vez anterior, cuando no les quedó otra que huir para conservar al menos sus vidas. De este modo, los batallones imperiales terminaron siendo cercados en medio de la estepa.
—Este es el combate decisivo —dijo Ceka apuntando a la planicie.
—Si vencemos, todo el norte quedará libre —Naohan estaba ansioso por comenzar—. ¿Estás listo, ádamer? —preguntó el Jinete dudando de sus fuerzas.
—Sí —respondió Ígonor sin perder la mirada en el horizonte. 
—¡Al ataque! —gritó Naohan alzando su espada. 
De la colina descendió toda una marea blanca. En la estepa tembló la tierra y los guerreros del Imperio gritaron infundiéndose valor. Mil flechas de fuego volaron sobre los invasores, pero el ádamer las desvió con una fuerte ráfaga de viento. Los Jinetes lucieron bajo el Sol sus espadas en el frente y la retaguardia de los imperiales. Estos últimos les superaban en número, no así en preparación e indumentaria. Mientras las espadas de hierro y bronce se mellaban contra los escudos plateados, las de los Jinetes atravesaban con facilidad las débiles protecciones de sus enemigos. Así, al caer la noche se dio por terminado el combate y al fin se encontraron los dos grupos de jinetes en el campo de batalla.
—¿Qué te ha sucedido? —preguntó Ígonor viendo llegar a un Orel cubierto de vendas.
—No ha sido nada, no te preocupes —contestó sonriente.
—Pregúntale a tu amiguito —le respondió Bahor con el rostro deformado por el odio.
—¿Amiguito?
—¡Ígonor! —exclamó Lónar al salir de entre el grupo de jinetes.
—¿Qué haces aquí? —se inquietó el ádamer.
—Me lo encontré mientras acampábamos al norte de Farisán —dijo Orel con su habitual buen humor.
—Y sospecho que no fue un encuentro fácil —Ígonor se mantenía rígido ante aquel reencuentro—. Espero que tus heridas no tengan nada que ver…
—Y sí que tienen —replicó Bahor con la mirada encendida.
—Orel y sus hermanos me han perdonado —dijo Lónar llegando hasta el ádamer.
—No todos —insistió Bahor.
—Ahora es uno de los nuestros, Ígonor —dijo Orel sonriente—. Fue un poco difícil hacerle entrar en razón, pero al final ha recapacitado.
—Siento mucho que todo saliera así —dijo Ígonor avergonzado.
—¿Por qué te disculpas? —se extrañó Lónar—. Todas las faltas recaen sobre mí. Tú tenías que guardar su secreto.
—Ahora dime, joven velden, ¿qué aconteció en la Ciudad de las Alturas? —su voz se escuchó desesperada y todos hicieron silencio aguardando la respuesta.
—Los véldeny han decidido acatar el mandato de la Proclama de Periéria. Marcharán en busca de las Ayalíny y no intervendrán en la guerra de los humanos —respondió con voz grave para que todos lo escucharan.
—¿Cómo es posible? —exclamó Lúthleran indignado—. ¿Quiénes se creen que son? ¿Dioses? ¡Esta lucha es de todos los seres mortales!
—Yo lo advertí —intervino Asjal—. La llegada de la Nueva Era ha sido anunciada y por muchas que fueran las disputas, los véldeny no renunciarán a su Enselíada.
Se escuchó inconformidad entre las tropas.
—¡A esta idea debemos acostumbrarnos! —exclamó Orel dirigiéndose a sus hermanos—. Si hemos de enfrentarnos solos a Kontos en esta guerra… ¡Qué así sea! No dejaremos de cabalgar y ganar todas las batallas —y todos gritaron en apoyo.
—Lo lamento mucho, Ígonor. Hicimos lo que pudimos —se excusó Lónar.
—¿Dónde está Andrey? —ahora se le escuchó el doble de preocupado.
—Si no se ha reunido contigo, eso solo significa algo —dijo con el rostro contraído.
—¿Qué ha sido de él?
—Me temo que él… él se dirigió a la capital del Imperio.
—¿Solo? ¿A qué? —exclamó desconcertado.
—Fue en busca del collar —le dijo a media voz para que los demás no escucharan su conversación—. Los rastreadores de Kontos se lo robaron cuando iba de camino a Jiril Narai.
—¿Cómo es que lo dejaste ir solo? —y lo miró con reproche.
—Yo… ya sé que no debí abandonarlo, pero entonces estaba ciego…
Ígonor miró a Orel y bajó sombrío la cabeza.
7.
Una vez que Andrey se adentró en el bosque del Valle pudo percatarse que se sentía como un extraño en la tierra que lo vio crecer; como si la magia que una vez sintiera se hubiera agotado y el verde brillante se hubiera degradado a uno más gris. Los recuerdos de la infancia se mantenían intactos, pero llevaban un sentido distinto. Las risas y los juegos entre los árboles eran meros fantasmas que se escurrían entre la niebla. No podía comprender que, luego de haber deseado tanto regresar, ahora no se sintiera cómodo allí. Un miedo repartió por su cuerpo descontrolados escalofríos y se preguntó si había llegado al lugar correcto.
Vio pasar corriendo entre las ramas a las ardillas, y por el suelo a pequeños elfos montados en sus conejillos, todos compañeros de su infancia. Ellos huían de él, lo veían como un cazador humano. Los recodos donde solía jugar, sus lugares favoritos para el paseo, todos le parecieron diminutas copias de aquel enorme mundo que una vez lo rodeó. Y entre suspiros de inquieta preocupación, se detuvo ante los arbustos que anunciaban la entrada del hogar.
Con una mano alzó las hildegueras que caían como una cortina y se agachó para pasar por el pequeño túnel que lo conduciría como tantas veces, al patio alrededor del manzano. Aquella especie de cueva con techo de hojas y suelo de tierra negra se conservaba tal y como lo había dejado diez años atrás. Se sentó entre las raíces del ancho árbol, cerca de la entrada, y con su flauta de madera comenzó a tocar una melodía aprendida en su infancia.
—¡Oh! —exclamó Mira, una de las ákanas.
—¡Es él! —exclamó Naina. 
—¿Dónde? —se inquietó Serla—. ¿Cómo no le sentimos llegar?
Todas se asomaron cautelosamente por los agujeros del tronco y vieron sentado a un niño disfrazado de hombre.
—¿No hay nadie en casa? —preguntó Andrey con voz juguetona.
—¡Hijo! —exclamaron las ákanas al salir a su encuentro.
Con sus dos brazos pudo abrazarlas a todas. Ellas lloraron y gimieron entre sonrisas nerviosas que las hicieron ver más frágiles de lo que eran. Sus manos lo acariciaron y sus labios le besaron manos y mejillas. Sus grandes ojos lo miraban como aquel día en que Naina lo trajo siendo apenas un bebé.
—Pensábamos que habías perdido el camino a casa —le reprendió Naina con una sonrisa—. ¿Acaso te olvidaste de nosotras?
—Madrecita, ya me conozco bien los caminos de todas las tierras.
—Te extrañamos tanto —suspiraban.
—¡Nunca debimos dejarte partir! —se lamentó Olia.
—Desde que te fuiste no hemos dormido tranquilas —lloraba Serla.
—Este lugar no ha cambiado en nada —dijo él reparando en cada detalle. El patio era el mismo hermoso refugio contra las miradas indiscretas, cubierto de enredaderas y adornado por plantas y flores de muchos colores.
—Ígonor nos dijo hace poco que estabas muy lejos. ¿Cumpliste con la misión que te encomendó? —preguntó Noria, la más asustadiza de todas.
—¿Aprendiste mucho? ¿Fueron útiles tus viajes? —le interrogó la prudente Naina.
Andrey, aturdido ante preguntas tan complejas, no supo responder a ninguna.
—¡Qué hermosas manillas! —exclamó Mira, la más despierta.
—Un regalo.
—¿Y tu collar? —preguntó esta misma.
—Lo perdí.
—¿Cómo? —se horrorizaron todas.
—No se preocupen. Ya no lo necesito.
—¿A qué te refieres? —Naina se inquietó aún más.
—La magia que de pequeño hubo en mí ya desapareció.
—Aún brilla en tu frente el Beso de Aries —y le acariciaron el rostro, como reparando en cada línea que les resultaba nueva.
—Madrecita, mi maldición ya terminó —sonrió el hijo—. Ya soy libre de ese pasado.
—Entonces, ¿te quedarás?
—Me temo que esta es solo una visita —dijo con la mirada más allá de las ramas—. Dormiré aquí esta noche y mañana partiré. Debo reunirme con Ígonor.
—¿Irás a la guerra? —preguntó Olia y todas se estremecieron, asiéndose muy fuerte a sus ropas.
—Así debe ser. Según me dijo, él tiene un campamento por aquí cerca.
—Sí, el campamento —dijo Mira con un resoplido que entornó sus ojos.
—No te preocupes. Mañana te llevaremos hasta él —le respondió Naina resoluta y resignada.
Andrey no pudo entrar a dormir en el manzano como lo hacía de pequeño. Había crecido demasiado como para permanecer en la más amplia de las habitaciones. Tuvo que conformarse con la cubierta que las ákanas le ayudaron a construir fuera. En la cena, como de costumbre, comieron frutas y los sabrosos alimentos que solo ellas sabían preparar. El humano les contó divertidas historias de su vida por los confines de Periéria y las ákanas lo mimaron como hacían de pequeño.
Aquella noche las madres de bosque se acostaron a dormir con una sensación de alivio que hacía mucho no experimentaban. Lamentablemente, no pudieron consumar el sueño profundo que Andrey les había prometido. Este las despertó a medianoche con alarmantes quejidos.
—Despierta, querido, despierta.
—¿Qué le sucede? —y Olia se acercó con muchas luciérnagas para iluminarlo.
—Su cuerpo arde —se horrorizó Mira, recordando escenas como estas vividas años atrás—. ¡No en vano Ígonor nos preguntó sobre esto!
—¿Se estará transformando en ádamer? —se inquietó Serla.
Le aplicaron compresas y emplastos, pero no lograron que se mejorara.
—Buscaré a Ígonor —dijo Naina desesperada.
—Espera, mira —todas se quedaron muy quietas con la boca a medio abrir.
—¿Y esa luz? —tartamudeó Noria.
—Es la Luna —la piel del joven reflejaba el brillo plateado que caía del cielo sobre él.
—¿Cómo es posible? —se inquietó Serla. 
—Su cuerpo aún quema —advirtió Noria.
Las extremidades de Andrey se estremecieron y todo su cuerpo flotó suavemente sobre la tierra. Su esencia la sentí en pleno campo de batalla y volé presuroso sobre los cielos para acercarme a la última nube de La Frontera. Instantes después todo volvió a la normalidad. Inconformes, las ákanas decidieron dormir junto a él.
Síntomas como estos solo se le presentaron mientras vivió en el Valle. Apenas salió, con siete años de edad, dejó de padecerlos, salvo contadas excepciones y con menos intensidad. Yo tenía mis sospechas, pero no iban más allá de las que el mismo Ígonor se formulaba. Entonces observé con nuevos ojos al Valle de las Montañas Picudas, para descubrirlo tan hermoso como maldito.
8.
Al despertar, Andrey vio las ramas del manzano moverse con la misma parsimonia de siempre. Desde pequeño, contemplar el suave movimiento de sus hojas por el empuje de la brisa, le producía una paz que nunca encontró por todo Periéria. Esa mañana sintió por fin que estaba de regreso en casa. Los traumas del camino habían quedado atrás y pudo llenar sus pulmones con el aire puro de aquel entorno. Se apoyó sobre sus codos y descubrió diez ojos que lo observaban desde sus pies.
—Buenos días —dijo ante la mirada atenta de las ákanas. En sus manos llevaban todo tipo de comida, dispuestas a mimarlo un rato más.
—Queríamos ver cómo te despertabas —dijo Naina con suaves palabras.
—De niño eras muy remolón —exclamó Mira con una carcajada y todas se sentaron a su alrededor.
—Aquí hace mucho más silencio que antes —advirtió Andrey antes de zamparse un bocadillo de frutos secos relleno con mermelada.
—Los habitantes del valle se han vuelto más escurridizos de lo habitual —dijo Serla—. Algunos hasta lo han abandonado.
—Los amigos de Ígonor han resultado ser unos vecinos poco confiables, así que todos prefieren pasar desapercibidos —le contó Noria—. Hasta los pequeños elfos han dejado de hacer travesuras.
—No es el mismo valle que dejaste —dijo Naina sin ocultar su tristeza.
—Toda Periéria está igual —respondió Andrey—. Ya nadie se siente seguro en su propio hogar y muchos piensan que emigrar es la respuesta.
—¿Cuándo terminarán las guerras? —resopló Olia.
—Me temo que no han hecho más que empezar —musitó Andrey—. Por eso les pido que se queden aquí. Es el lugar más seguro por el momento.
La mañana resultó más breve de lo que hubieran querido. Hablaron y rieron como si no supieran que aquel era un encuentro que pronto iba a terminar. Después del almuerzo al mediodía, ellas lo acompañaron por el bosque al otro lado del riachuelo.
—Tras ese roble hay un trillo —le indicó Naina.
—Síguelo —dijo Serla.
—Él te llevará hasta el campamento —terminó Noria.
—Lamento no poder quedarme por más tiempo. Las quiero…  —y el hijo las volvió a besar a cada una sobre la frente.
—Prométenos que regresarás —le suplicó Naina.
—No puedo. En la guerra nunca se sabe. Solo puedo prometer que cada día pensaré en ustedes.
Las manos se juntaron y los ojos dijeron adiós.
—¡Qué el bosque te proteja! —le gritaron.
—Así será.
Poco después Andrey pudo llegar al campamento de los rebeldes de Ígonor, donde fue recibido por un grito de ¡Intruso! De inmediato varios jinetes enmascarados le apuntaron con sus lanzas.
—Vengo en paz —dijo con voz serena alzando sus manos a la altura de los hombros.
—¿Cómo pudiste llegar hasta aquí sin que los vigilantes te advirtieran? —le reclamó uno de ellos.
—Digamos que ando por el bosque de un modo peculiar —sonrió el visitante—. Sobre todo en este, que me vio crecer.
—¿Quién eres? ¿Qué buscas? —se asustó el guardia enmascarado.
—Venía buscando un campamento de hombres y al final solo encuentro a los legendarios Teldésy —dijo con sonrisa de pícaro—. ¿Por qué no lo sospeché antes?
—¡No des ni un paso más! —le advirtieron desde las atalayas.
—¿Me apuntan con armas innobles? —exclamó Andrey fingiendo estar ofendido—. Más les vale saber usarlas. Según he escuchado decir a los véldeny, suelen dispararse solas. A propósito, ¿a qué reino o país se las han robado?
—¿Andrey? —exclamó un jinete que se acercaba atraído por el bullicio.
—¿Quién eres? —preguntó avanzando despacio.
—No te preocupes por las armas innobles, tenemos prohibido usarlas —dijo la voz de eco tras la máscara.
—¡Bah! Eso mismo dicen los véldeny. Además, ¿por qué habría de confiar en aquel que me llama por mi nombre y se oculta tras un antifaz?
El jinete, en medio de los reproches de sus hermanos, se quitó la máscara de temibles facciones.
—¿Ksaspio? —tartamudeó Andrey al tener ante sí al viejo amigo.
—¿Qué haces aquí? —le dijo la misma sonrisa que una vez conoció en la costa del mar Pequeño.
—Eso pregunto yo —y se abrazaron bajo la mirada atónita de los presentes.
—¡Es un amigo! —explicó sonriente el de muchos rizos.
—¡No! —replicó otro jinete—. Primero debe identificarse. ¿Cómo te atreves a quitarte tu máscara ante un extraño que no pertenece a nuestra hermandad?
—Soy Euandriey Yávalkaj, discípulo del ádamer Ígonor. Vengo en su búsqueda para ofrecerles mi apoyo —y un viento se agitó a su alrededor con varias espirales de hojas.
—¡Oh! Bueno…
—Me temo que llegas tarde —le dijo Ksaspio—. Marchó al norte con los demás jinetes.
—¿Cuándo regresarán?
—Esperamos que pronto, si todo sale bien.
—Entonces aguardaré aquí hasta su regreso —y volvió a abrazarlo con la fuerza que no tuvo el día en que se dijeron adiós. 
—Sí, como quieras. Ven, acompáñame a mi tienda.
—Creí que nunca abandonarías las costas del mar Pequeño…
—Ya ves. Conocí a alguien que me inspiró lo suficiente —y lo miró fijamente, aunque ya sus ojos no reflejaban el brillo del mar—. Partí poco después de que te marcharas. Soñaba con conocer al mundo tal y como tú hacías. Entonces supe de las guerras del oeste y poco después me encontré con los Jinetes. Desde entonces mi vida ha cambiado mucho —concluyó sonriente.
—Eso me hace feliz.
—¿Aquel ádamer con el que te debías reunir y nunca llegó era Ígonor?
—Sí. Nos pudimos reencontrar solo mucho tiempo después.
Ksaspio tomó una de las manos de Andrey impulsado por La Nostalgia.
—Te extrañé tanto —suspiró.
—Ksaspio…  —alguien llegó de súbito—. Oh, no sabía…
—Pasa, pasa —insistió Andrey poniéndose de pie.
—Andrey este es Ilvaán. Ilvaán este es Andrey —tartamudeó mientras los presentaba—. Andrey y yo nos conocimos hace mucho.
—Viví un buen tiempo en su aldea —el Hijo de la Manzana se percató de la ligera atmósfera de tensión que se había desatado—. Ksaspio fue quien me enseñó los secretos del mar… —con esto último no sabía si había sido más inapropiado o distendía la situación.
—Ilvaán se nos unió hace poco —explicó Ksaspio—. Pudo juramentar muy rápido dado su talento como espadachín.
—Exageras —respondió Ilvaán con marcado acento de molestia—. Me retiro, de seguro tendrán mucho de qué hablar.
—En realidad deseo descansar —lo interrumpió Andrey—. Ha sido un largo viaje.
Los jinetes salieron de la carpa y se alejaron con largos pasos.
—¿De dónde salió?
—Es solo un viejo amigo.
—¿Te tomas de las manos con todos tus viejos amigos?
—¿Estás celoso? Eso es infantil. Solo fue una cortesía. Hace mucho que no nos vemos.
—¿Se quedará por mucho tiempo?
—Me temo que sí —y Ksaspio volvió a reparar en la carpa donde ahora dormía Andrey. Sorpresivamente le asaltaron los recuerdos de su vida a orillas del mar Pequeño. Un ligero temblor recorrió su cuerpo y ante sus ojos se presentó de nuevo su querido mar. Fue extraño para él que, justamente la persona que lo incitara a salir de su hogar y viajar por el mundo, lograra con tan solo una mirada el efecto contrario. Ksaspio sintió una nostalgia inmensa por su patria chica. Por un instante escuchó el crujir de las olas y respiró el salitre del agua.





Voces Rin
La leyenda del Hijo del Mar
Cuentan las Voces de la aldea que Ksaspio es hijo del mar. Quienes luego se nombraron sus padres lo habían encontrado justo en las arenas de la playa, después que pasara la tormenta. Ellos escucharon un llanto desconsolado y, buscando con insistencia, le vieron envuelto en algas. Dicen que su piel estaba muy fría, pero un vigor inusual para una criatura tan pequeña le hacía mover brazos y piernas. Respiraba con dificultad, como si el aire común no le bastara o le resultara distinto. En sus ojos llevaba un brillo peculiar, repleto de aquel azul intenso que tanto les recordaba al mar.
La pareja se lo llevó hasta la comarca y allí lo adoptaron como suyo. Le brindaron mucho amor, tal vez demasiado por el miedo que tenían de perderle ante el reclamo de sus verdaderos padres. Ese fue el motivo por el cual la niñez de Ksaspio estuvo marcada por la sobreprotección. Nunca le permitían jugar lejos y mucho menos que llegase hasta el mar.
Sin embargo, el pequeño de muchos rizos llevaba dentro una inquietud y un ánimo que difícilmente pudieron controlar. Así, un buen día se escapó de casa y fue a jugar a la playa con otros amigos. Al encontrarse frente a las aguas quedó impresionado. Sus ojos se conectaron con aquella inmensidad que lo hizo sentir como en su hogar. Su cuerpo todo tembló de emoción al escuchar el crujir de las olas y sus pulmones respiraron con la profundidad que nunca antes lo habían hecho.
Se acercó entonces a la orilla y dejó que el mar besara sus pies descalzos. Aquel frío lo conmovió y a su mente acudieron confusas imágenes de recuerdos que no sabía suyos. Poco a poco se adentró en el agua, hechizado por aquel placer que lo seducía, dejándose arrastrar por una música que solo él podía escuchar.
Sus amigos, quienes jugaban cerca de allí, refirieron luego que, al observarle en ese momento, vieron su rostro transformado. Una inusual expresión de alegría lo hacía diferente. Algunos de ellos dicen que se asustaron un poco, pero como niños al fin no prestaron más atención al asunto y continuaron con sus travesuras.
Ksaspio, de apenas siete años de edad, pudo comprender entonces que era allí adonde pertenecía, que eran esas aguas donde su corazón latía con más esmero y su esencia era a plenitud. Entonces lloró. Y la sal de sus lágrimas se juntó con la del mar, formando en las aguas un inesperado burbujeo.
Dicen quienes le vieron que algo lo arrastró con repentina fuerza, llevándoselo consigo a las profundidades. Los niños salieron corriendo y dando gritos en busca de auxilio. Al principio nadie les creyó, pero luego se acercaron varios pescadores que habían observado la escena desde sus botes y dieron fe de ello. Los padres, ante tal noticia, comenzaron a buscarle con desespero. Cuentan que aquellos humanos estuvieron siete días y siete noches recorriendo el litoral, gritando el nombre del hijo perdido. A todos causó mucha pena tal desgracia, solo comparable con el asombro de la noticia, al octavo día, de su aparición.
En la comarca todos le daban por muerto. Sabían que en el mar también habitaban criaturas feroces y hambrientas. Solo los padres mantuvieron la esperanza. Al amanecer lo hallaron durmiendo en un rincón de la playa. El hombre y la mujer se miraron con asombro. El estado en que se encontraba era muy similar al del día en que lo descubrieron siendo solo un bebé en la arena: desnudo y cubierto de algas. Fue entonces que ambos se convencieron de que Ksaspio era hijo del mar y que sus verdaderos progenitores estaban al tanto de él y se lo habían llevado por una semana. Solo desconocían el verdadero motivo por el cual lo enviaban siempre de vuelta a la superficie. Aun así le hablaron a las aguas dándoles las gracias por devolverlo y prometieron que lo cuidarían como suyo.
Desde entonces el chico fue más feliz. Nunca contó y nunca le preguntaron lo que había sucedido durante esos siete días. La gente de la comarca lo tomó como excusa para las habladurías, acusándole de atraer el mal agüero. Esto llevó a que sus padres alejaran su choza de la aldea, evitando que alguien se burlara de sus extraños ojos azules y de la inusitada fuerza de sus brazos. A su vez, le permitieron al chico ir y venir con libre albedrío, paseando en su compañía cada tarde junto al mar.
Desgraciadamente, pocos años después, los padres murieron y el adolescente se vio totalmente solo. Al principio algunos parientes lo cuidaron, pero pronto le pidieron que se valiera por sí mismo. Pasó de la adolescencia a la juventud, pidiendo limosna y ganándose la vida con sus propios esfuerzos.
Las penas y la soledad terminaron por hacer de su espíritu tan fuerte como sus brazos, sobreponiéndose a la discriminación e indiferencia que recibió de muchos. Le miraban con reservas, como a un extraño. Pese a que casi nadie recordaba ya el extraño suceso de su infancia, sí había sobrevivido ese temor al halo misterioso que brotaba de sus ojos.
Cada día iba a bañarse a la playa, rogándole a las aguas que se lo llevaran para siempre. Él tampoco recordaba nada sobre los siete días en que desapareció, pero sabía que aquella conexión tan fuerte que lo unía al mar era la prueba de que era allí adonde pertenecía. Sin embargo, nunca recibió respuesta a sus súplicas.
Resignado, optó entonces por dedicarse a la pesca, el oficio más común de su tribu, y pronto comprendió que se le daba con gran fortuna. Nadie podía sacar tantos peces de entre las aguas como él y por eso los aldeanos siempre se le acercaban en el mercado. Este era el único momento en el que se sentía parte de su tribu, aquella que siempre le recordaba que para ellos no era más que un ser maldito.
Fue por esos años que a su aldea llegó un chico que con sana inocencia se le acercaría y le hablaría con un amor que nunca antes había conocido. Pese a su joven edad, aquel solitario delgaducho ya recorría el mundo por sí solo y de su boca escuchó asombrosas historias sobre parajes lejanos y emocionantes aventuras. Fue un soplo de aire fresco que se marchó tan rápido como llegó, dejándole dentro un rebullir de emociones.
Al acudir una vez más al mar, Ksaspio le imploró una vida como la de aquel trotamundos. Ofendido por el perpetuo silencio, el joven renegó de las aguas y huyó tierra adentro, allá donde no escucharía el sonido de las olas ni olería el salitre de la playa.





Capítulo Vigesimoquinto
El aprendiz de ádamer
1.
La sala de piedra permanecía en silencio. A diferencia de otros tiempos, ya no se reunían en ella venerables sabios y consejeros. Ahora solo la frecuentaban valientes guerreros y generales de muchas cicatrices. Para ello bastaron los convulsos meses que llevaron la guerra hasta las Llanuras Occidentales, cuando el imperio de Kontos no dudó en proclamar que Lesbos era una de las tantas joyas de Ardel que debían devolver a su corona.
—Nunca debí confiarme. Debí sospechar —se reprochaba Serón, rey de Lesbos. Iba de un lado a otro del salón con pasos inquietos. El fuego de las antorchas hacía que su sombra luciera más grande y temible sobre las paredes de madera y piedras.   
—No es su culpa, mi señor —se escuchó una voz aduladora tras la mesa—. Ya los refuerzos están en camino; tenemos grandes oportunidades de vencer.
—Para cuando lleguen al sur nos habremos quedado sin la mitad del ejército —exclamó furioso—. ¡Caí en una maldita trampa!
—Después de todo a Kontos no le ha ido tan bien —se burló otro de los castrenses—. Dicen que perdió toda la zona norte de su Imperio a manos de los Jinetes Blancos.
—Esos son otros de los que debemos cuidarnos —dijo Serón dejándose caer sobre su asiento—. Son como aves carroñeras que sobrevuelan sobre la bestia que está a punto de morir. ¿Quién duda que se aprovecharán de nuestra debilidad para atacarnos desde el norte?
—Nada de eso, mi señor —dijo un tercero—. Cuando los Jinetes Blancos cabalgan sobre las tierras es para librar a los pueblos del vasallaje.
—¡Esas son solo historias de aldeanos supersticiosos! —exclamó con una mueca en su rostro, preguntándose por el momento en que había otorgado un asiento en su consejo a aquel parlanchín de pocas luces—. ¿Dónde estaban entonces cuando mi pueblo sufría la opresión de Ardel? ¿Dónde estaban cuando sus tropas se aprovechaban de nuestras mujeres incluso sabiendo sobre la caída del imperio? Cuando llegué aquí solo encontré niños y ancianos muertos en las calles, sin ningún Jinete que los asistiera.
—Dicen que derrotar al imperio casi los lleva a la extinción —susurró otro, con miedo a decir más.
—¿Entonces por qué han decidido aparecer ahora? Dudo mucho que sean los mismos de antes. Estos han de ser los mismos aldeanos que fueron expulsados de sus tierras —le respondió Serón con la voz seca, para luego dedicarles una mirada de desprecio—. Es todo por hoy. Pueden retirarse.
El salón quedó vacío y Serón fue a refugiarse junto a la chimenea.
—¿Extrañas a tus viejos consejeros? —se escuchó una voz femenina que entró en la habitación sin que lo percibiera—. Digo, si es que a esos que te asisten ahora se les puede llamar como tal.
—¿No tienes nada para hacer? —le respondió sin apartar la vista del fuego.
—Mi único deber es estar junto a mi esposo —la reina Canaila se acercó hasta él y le dio un beso en la mejilla.
—Deberías cuidar más de las niñas y escuchar menos tras las puertas —le dijo mirándole a los ojos. Ella los vio cansados y perdidos.
—¿Qué decisión tomaron? —preguntó la consorte con voz más amable.
—Las tropas del norte socorrerán a las del sur —le dijo con un torpe suspiro.
—Y para cuando lleguen, ya Kontos habrá tomado nuestra capital —replicó ella inconforme.
—¿Desde cuándo te interesan los asuntos de Estado? —su nariz se ensanchó furiosa.
—Desde que tenemos dos hijas —dijo Canaila con no menos rabia—. Tu arrogancia te ha llevado a asesinar a los únicos que te daban buenos consejos para luego rodearte de estúpidos y aduladores.
—¡Cuida tu boca!
—Mi boca ya no me importa —dijo ella dando un paso más cerca de él—. Nuestras hijas no morirán por tu incompetencia.
Serón se apartó de la chimenea y fue de vuelta a la gran mesa. Sus puños golpearon la madera hasta que la cabeza reconoció sus errores.
—Tenemos poco tiempo; debemos buscar otra forma de enfrentarles —dijo ella reparando en el mapa tallado sobre la mesa.
—Me temo que es la única que tenemos —respondió con la cabeza agachada.
—Siempre escuché decir a mi padre que el tamaño de un ejército no era lo más importante, sino la forma en que este peleara.
—¿A qué te refieres? —preguntó el rey.
—¿Cómo planean enfrentarse a él las tropas que nos quedan en el sur?
—A campo abierto, a nuestro lado del río de las Lágrimas —respondió como si resultara evidente.
—A eso me refiero —exclamó ella—. Kontos se lanzará confiado sobre nosotros porque sabe que esa será nuestra respuesta. Deberíamos combatir en las montañas.
—¿Enloqueciste? —se inquietó el rey.
—No. A diferencia de ellos, nosotros conocemos el territorio. Podemos llevarlos a una trampa en los riscos. Allí los atacaríamos por sorpresa.
—¿Qué te hace pensar que él correrá tras nosotros hacia las montañas?
—Él querrá asegurarse de aniquilar hasta el último de nuestros soldados —le explicó como fuera de sí—. Si los dejara ir y siguiera de largo, él correría el riesgo de que nuestros dos ejércitos se reunieran en las Colinas y luego lo atacaran.
El monarca miró detenidamente el mapa y sus manos temblaron emocionadas. Tomó a Canaila por la cintura y la besó como aquella noche en que la hizo suya por primera vez.
Dos días después Serón partió al sur para reunirse con los jefes de sus menguadas fuerzas. Había decidido conducir él mismo la batalla y dar aliento a sus guerreros con su presencia. Todos le vieron sobre su caballo y recordaron la leyenda del rey Lesbos, quien se lanzó al combate para salvaguardar la vida de los suyos. Ellos se infundieron valor gritándole honores. Esta ya no sería la guerra gloriosa en la lejana frontera, sino el peligro real de volver a perderlo todo de la peor forma posible.


2.
La victoria de los Jinetes Blancos en el norte de las Llanuras Central fue tan contundente como frágil. Ellos sabían que si no asestaban otro duro golpe a las huestes de Kontos, tarde o temprano este volvería a enviar a sus guerreros a recuperarlas. De momento tendrían un margen de tiempo mientras se sucediera la guerra en el sur. El grueso del ejército estaba empeñado en hacerse con Lesbos y eso les permitiría a los jinetes reagruparse y reabastecerse.
Antes de partir, se reunieron con los hombres rebeldes que los habían apoyado. Suyas eran las tierras y en ellos debía recaer el restablecimiento de sus antiguas tribus. Ya una vez lo habían intentado y cuando apenas comenzaban a plantar sus semillas, las tropas de la Alianza los volvieron a expulsar. Esta vez, les pidieron no disolver sus defensas ni dejar a un lado las armas. Deberían alternar las labores en el campo con la vigilia en tanto el Imperio siguiera siendo una amenaza.
Los Jinetes volvieron a casa con el sabor de La Victoria. Para muchos había sido la primera vez en el combate, para otros, un mero paseo para recordar los viejos tiempos. Estos últimos, dada la experiencia, presintieron que la lucha contra el Imperio podría volverse tan larga como la vez anterior. Serían inevitables las muertes entre sus hermanos y jamás tendrían la garantía de que, una vez finalizadas las hostilidades, pudieran comenzar otra vez.
Recordaron así las palabras de Álahor, cuando años atrás les advirtió que esa era la condena de llevar las escamas de plata. Antes hubo otros como ellos y con el pasar de las Eras otros tantos habría también. El velden de pelo negro, con miles de años en su haber, servía de testigo a esta incansable lucha por mantener el equilibrio en el Voa Arkón.
A su regreso a Jaragõr, los hermanos les dieron la bienvenida con júbilo. En el campamento de El Rincón los ánimos fueron para el convite y el necesario descanso.
—Noble ádamer, alguien ha llegado en su búsqueda —dijo Ksaspio interrumpiendo el recibimiento, tras él apareció un joven humano que no llevaba máscara o armadura.
—¡Andrey! —exclamaron un jinete, un velden y un ádamer a la vez.
—¡Estás vivo!  —Lónar lo alzó del suelo y revisó que no tuviera ninguna herida.
—Bienvenido a casa, hijo —dijo Ígonor, mostrándose confiado y orgulloso de él.
Todos los jinetes volvieron a cubrir los rostros con sus máscaras y le rodearon de inmediato.
—No sabía que tu viejo amigo fuera tan conocido —susurró Ilvaán a Ksaspio.
—Yo tampoco. Shshsh. Deja oír.
—Así que un Jinete… —se sorprendió Andrey al ver a Orel—. ¿También Bahor? Eso explica muchas cosas…
—Veo que has crecido —respondió el hombre.
—Ya te puedo enfrentar con la espada —y ambos se abrazaron.
—¿Ádamer o humano? —preguntó Asjal mirándole con recelo.
—Es mi discípulo —dijo Ígonor—. Su talento está de nuestra parte.
—Andrey y yo nos conocimos cuando despertaba del sueño negro —narró Orel—. Desde entonces recorre las tierras de Periéria y mucho nos podrá contar sobre lo visto.
—Bueno, quien dice un ádamer, dice dos —se burló Asjal y todos retiraron sus máscaras en medio de las risas.
—¡Hermanos, al fin estamos en casa y esta vez hemos venido en compañía de La Victoria! —exclamó Orel a todos los reunidos allí—. Descansemos y comamos, porque necesitaremos todas las fuerzas posibles. ¡Pronto hemos de partir al oeste para darle el golpe final al Imperio!
Desde mi altura pude ver un centelleo inquieto al centro del Valle y me pregunté cuánto tiempo pasaría antes de que su luz molestara a aquellos que pretendían estar dormidos. Los Cielos daban síntomas de desvelo y para mí resultaba evidente su interés por los asuntos de Las Tierras.
—Debemos reunirnos en privado —les susurró Ígonor a Orel, Lónar y Andrey. Los cuatro fueron hasta una tienda alejada mientras sus hermanos comían y bebían.
—Ningún jinete puede saber que este es el hijo de Ardel —dijo Ígonor a Orel y luego miró al resto de los presentes—. Es muy peligroso. Si uno de ellos mató a Álahor, otro no dudaría en hacer lo mismo con el chico creyendo que hace un gran bien.
—¿Alguien más sabe de él? —se inquietó Lónar.
—Descuiden —dijo Orel—. Desde que tuve mis primeras sospechas sobre él me aseguré que nadie más lo supiera.
—Entonces fuiste tú…  —dijo Andrey y los demás guardaron silencio—. Fuiste tú quien me raptó y sacó del campamento de guerreros de Kontos. Fuiste tú quien me ordenó marcharme de Periéria… 
—Sí, y lo volvería a hacer con tal de protegerte —respondió Orel con rápidas y firmes palabras.
—Y te estamos agradecidos por ello, Orel —intervino Ígonor.
—En aquel momento era lo único que podía hacer para mantenerte a salvo —continuó el jinete—. Luego conocí a Ígonor y supe que había actuado de la mejor forma, que eras digno de confianza y que nunca cometerás el destino cruel para que el que fuiste engendrado.
—¿Qué sucedió con Kontos? —preguntó Lónar—. ¿Lograste llegar a su fortaleza?
—Todo ha terminado —dijo Andrey con suaves palabras—. Kontos cree que estoy muerto. Él mismo me sacó a patadas de su castillo.
—¿Y el collar? —se inquietó Ígonor.
—Lo tiene en su poder. Pero no se preocupen, las joyas no se unen, yo mismo lo he intentado. La maldición que una vez corriera por mis venas ya desapareció —y en su rostro se asomó El Alivio.
—La noche en que los reyes intentaron tomar El Punto algo pareció haber salido mal —relató Orel—. Yo no pude fijarme bien, pues peleaba; pero todos se asustaron cuando El Punto ennegreció y lanzó un rayo contra Ardel y el bebé. El primer golpe de energía nos afectó a todos excepto a ellos, pero la segunda vez los hizo caer al suelo. Fue entonces cuando aparecieron los alados y se lo llevaron.
—De seguro el hechizo estuvo mal desde el principio —dijo Andrey—. Kontos no podrá hacer nada con El Punto si llegara a encontrarlo.
—He visto suficiente bajo esos muros como para permanecer en alerta —advirtió Ígonor—. Los ádameres que esconde en su fortaleza buscan hechizos alternativos capaces de lograr lo que Ardel no pudo.
—Siempre habrá alguien que quiera encontrarlo, somos nosotros los que debemos hacerlo primero —advirtió Orel.
—¿Tienen alguna idea de dónde pueda estar? —preguntó Andrey.
—Solo sabemos que Álahor lo escondió y encargó a otros su cuidado…
—Lo mejor será entonces que nos concentremos en destruir al imperio —dijo Andrey—. Hacerlo será la mejor forma de protegerlo.
—Estoy de acuerdo —le apoyó Lónar.
—Cordura —susurró el hechicero—. Así engañaron a los Jinetes la última vez. Ellos se lanzaron a la que creían sería la batalla final mientras Ardel y los suyos descubrían el refugio de El Punto.
—Ellos están muy lejos de lograrlo —insistió Andrey—. He estado allí y lo he visto con mis propios ojos. No tienen ni la menor capacidad para intentar algo similar.
—Lo que dice Andrey lleva razón —intervino Lónar—. Debemos concentrarnos en el peligro que representa el Imperio.
—Marcharemos al oeste por las tierras de Sasán —dijo Orel—. Nuestros espías nos han dicho que no tienen fuerzas allí que las protejan.
—¿Cruzar así sin más por el centro del Imperio? ¡Eso es muy arriesgado! —advirtió Ígonor.
—Podemos incluso cruzar los campos al norte de Aclán —continuó el jinete—. Es una vía muy directa y no se esperan que hagamos algo así. Ellos piensan que seguimos en el norte para consolidar nuestra victoria allí. Se llevarán una gran sorpresa.
3.
Pocos saben de dónde proviene el nombre de las Colinas del Silencio. Sobre ellas se cuentan muchas historias y supersticiones que varían de aldea en aldea. Lo cierto es que su nombre por sí solo lo dice todo. Basta con pasearse por sus suaves colinas y mesetas para percatarse de que allí no se escucha el canto de los pájaros ni el rugir del viento. Cada sonido o palabra dicha se pierde sin la esperanza de encontrar algún eco. Quienes viajan por ellas, suelen conversar con susurros por miedo a ser descubiertos. Esta fue, precisamente, la debilidad de las huestes de Kontos.
Esta cordillera era una barrera natural que se extendía de norte a sur y dividía las Llanuras Centrales de las Llanuras Occidentales, yendo desde los bosques norteños hasta las Tierras Bajas. Al oeste el reino más próspero siempre había sido el de Lesbos. Las innumerables tribus que poblaban este territorio nunca fueron una amenaza para ellos, por lo que creció en medio de ricos campos y abundante ganado, sin que sus gentes sintieran la necesidad de someter a los clanes menores.
Estas alturas ya habían contenido por un tiempo al viejo imperio, hasta que un día el emperador Ardel llevó consigo todas sus tropas y cruzó su agreste geografía para atacarles tras larga espera. Kontos, por su parte, no se arriesgó a repetir este movimiento. Sabía que su ejército podría abastecerse mejor de agua, comida y nuevos brazos si tomaba al camino del sur, cruzando el río de las Lágrimas y asaltando cuanta aldea se encontrara por el camino.
Una vez que sus huestes estuvieron listas para reanudar el ataque, descubrieron que las tropas de Lesbos eran menor de lo que esperaban. Estas, mal calzadas y armadas, terminaron por dejarse empujar hasta los pies de las Colinas. Tal y como la reina Canaila predijo, los generales del imperio no resistieron la tentación de destruirles por completo y fueron tras ellos por los senderos colina arriba.
Las voces de los imperiales se escuchaban como truenos en medio del profundo silencio que inundaba aquellos parajes. Bastaba con un mínimo de atención para saber en qué lugar exacto se encontraban, cosa esta que usaron sus oponentes con premeditada destreza. Apenas un par de batallones de Lesbos fueron suficiente para confundir a sus enemigos y hacerles dar vueltas por un territorio que les resultaba desconocido. En las primeras horas no pocos cayeron por precipicios que se abrían allí donde nadie los esperaba. Sobre ellos lanzaban rocas desde las laderas y flechas que volaban desde todas direcciones.
A mediaciones de las pendientes, detrás de las rocas y fuera del alcance de la vista, se abrían precipicios y grietas que llegaban muy al fondo de la tierra. Antes de llegar a ellas se podía transitar por estrechos caminos naturales que permitían el paso entre las rocas. Luego se abría un espacio mayor entre las paredes y más allá caía el abismo. Fue justamente aquí donde los guerreros de Lesbos se vengaron de los invasores.
Al principio las tropas de Kontos sufrieron muchas bajas. El caos y desespero que los desorganizó al saberse en una trampa, hizo poco efectivas las voces de mando de sus generales, quienes veían correr despavoridos a sus soldados. Solo al caer la tarde pudieron salir de allí y reagruparse en las estepas.
—¿Cuánto daño les hemos causado? —preguntó Serón al tiempo que observaba arder las cientos de hogueras de los imperiales en las llanuras.
—Menos de lo que hubiésemos querido —dijo una de los generales a su lado—. Mañana bien temprano ellos seguirán de largo. Ya no volverán a caer en la misma trampa.
—Entonces los estaremos esperando en la estepa —dijo el monarca con resignación—. ¿Hay noticias de nuestros guerreros del norte?
—Están de camino. Tal vez lleguen a tiempo…
4.
El grueso de los Jinetes Blancos cruzó de este a oeste el Imperio como una saeta veloz que pocos pudieron ver en vuelo. Más de quinientos enmascarados cabalgaron por los anchos caminos que una vez construyeran los reyes aliados, sin que fuerza alguna les saliera al paso. Partieron de Jaragõr en una fría madrugada y atravesaron las estepas de Sasán a plena luz del Sol. El río Ancho lo cruzaron por la zona baja de los empedrados y llegaron a la provincia de Érinos sin tropiezos.
—Las yeguas aconsejan que nos detengamos y descansemos. Se acerca una tormenta —dijo Andrey en la jerga de los Jinetes y quienes le rodeaban se rieron.
—Muchacho, si estás cansado solo dilo, pero no culpes a las yeguas ni a tormentas que nadie ve —le respondió Bahor, admirado a la vez por el esmero con que estudiaba el lenguaje secreto—. Eres joven aún y es comprensible.
—Hablo en serio —le respondió con una ligera mueca en su labio superior.
—¿Desde cuándo los hombres hacen caso a lo que dicen las bestias? —preguntó Bahor.
—Al cherá se re leé —exclamó Andrey y la yegua de este jinete relinchó parándose en sus patas traseras hasta hacerlo caer—. Desde que gracias a ellas recorremos grandes distancias.
—Bien que lo has instruido, ádamer —respondió Bahor molesto por el agravio.
—¡Detengamos la marcha! —exclamó Orel—. La noche está por caer. ¡Comamos y descansemos!
—¿Han regresado las aves? —preguntó Andrey al maestro, de pie en un solitario saliente de la meseta donde acamparon.
—Todavía no —dijo este mirando al oscuro cielo—. Tal vez en la mañana.
—¿Qué sucederá si derrotamos al imperio? —preguntó el joven sentado a sus pies sobre la hierba, tal y como solía hacer desde la infancia.
—¿A qué te refieres?
—No podemos abandonar así sin más a los hombres de las Llanuras —dijo con lentas palabras—. Ellos también se merecen una vida digna. Dudo mucho que se diferencien de las buenas tribus que conocí en el este…
—Llevas razón —dijo el maestro, que se presentaba con un rostro de unos treinta y cinco años de edad—. Habrá que asistirlos y darles la instrucción que los véldeny les han negado. Estoy seguro de que con buenos maestros de su propia especie podrán construir una civilización de paz.
—Hay que enseñarles a convivir con otras especies, que no teman al bosque ni a su magia…
—Bueno, eso ya será un poco más difícil —suspiró el maestro—. No hay nada peor para ellos que un ádamer o un oniandro. Sentirse superior es una vieja maldición de la que nunca se han librado.
—Dicen que en el Mundo Antiguo ellos convivieron con otras criaturas…
—Y el final no fue el mejor —le respondió con otro suspiro—. Admiro tu compasión, Andrey, pero hay cosas en ellos que tal vez nunca cambien. Por eso hemos de mantenerlos controlados y vigilados.
—¿Cómo a las vacas en un corral?
—No es eso a lo que me refiero, sino a que debemos mantenernos alertas y nunca confiarnos. Que caiga un imperio no significa que dejen de ser quienes son. Las familias que pierdan a sus hombres e hijos vivirán por siempre resentidas. Los soldados que regresen a casa solo pensarán en la revancha. ¿Cuántas generaciones serán necesarias para que todos olviden las viejas ofensas?
Andrey se quedó allí a solas por un rato más. Se resistía a admitir las palabras del maestro y volvió a idealizar a los de su especie. Entonces recordó escenas vividas entre las tribus del este y se percató de que eran suficientes para comprender la triste lección que le intentaba transmitir Ígonor. Contrariado, se alejó del campamento y se adentró en el bosque. Allí escuchó a los árboles y les susurró algunos versos en una breve ceremonia. «¿Dónde están ahora, hermanos míos?», preguntó en voz alta al mirar las manillas.
—Creí que yo era tu único hermano —dijo Lónar acercándosele en silencio.
—Tenemos dos nuevos hermanos —sonrió Andrey—. Uno de ellos nació hace poco y ya gobierna un extenso bosque. El otro nació antes que yo y lo conocí poco después del primero. Hace meses que no les veo. Por fortuna, al menos te tengo a ti aquí.
—Sobre eso quería hablarte… —la voz de Lónar se escuchó apagada.
—¿Qué sucede?
—Mi estancia entre los jinetes no será tan larga como piensas… —dijo con lentas palabras—. La forma tan sangrienta con la que me deshice de La Venganza me ha demostrado todas mis debilidades.
—Orel te perdonó. Nadie te guarda rencor…
—Hoy más que nunca deseo estar en casa —lo interrumpió—. Debo sanar las heridas de mi alma.
—Te necesitamos, Lónar. Voa Ayande te necesita —suplicó Andrey.
—El Punto no corre peligro. Tú mismo lo has demostrado. Y una vez que destruyamos al imperio, mi presencia aquí no será necesaria.
—¡Qué dices! Ígonor ha dicho que no podemos confiarnos —exclamó Andrey—. Además, eres uno de los mejores guerreros con que contamos. ¡No puedes dejarnos!
—Un solo velden no hará la diferencia. Cuando lleguemos al oeste pelearé mi último combate. Luego regresaré a casa.
—Pero…
—Soy un kírlij, Andrey. Mi pueblo confía en mí para que los guíe cuando mi madre no esté. No puedo dejarla sola, justo ahora que ya nos preparamos para este largo viaje...
—¿Tan pronto has perdido las esperanzas? —Andrey lo miraba con los ojos de El Desconcierto—. ¿Nunca más nos volveremos a ver?
—Estoy seguro de que la guerra terminará pronto. Regresa a Bosque Dormido y viaja junto a nosotros en busca de las Tierras Primigenias. Después de todo, tú también eres un velden —le dijo apretando sus hombros y mirándole a los ojos.
—Hermano, te agradezco la invitación, pero no puedo aceptarla —dijo Andrey desviando la mirada—. Voa Ayande me ha encomendado una misión y le juré dar mi vida por ella. Aunque la guerra termine pronto, todavía he de concretar la voluntad que me expresó. Su Obra apenas comienza.
—Entiendo que has crecido más de lo que alcanzo a ver…
—En parte gracias a ti. Solo eso hace grande tu llama.
—¿Qué dicen los árboles? —preguntó Lónar al no alcanzar a comprender la forma en que el humano se comunicaba con ellos.
—Tienen miedo. Hablan de muerte y destrucción.
—¿Y tú qué les has dicho?
—Que Voa Ayande no nos ha abandonado.
5.
La suerte del rey Serón cambió de súbito aquella mañana. Del norte llegaron al fin sus tropas y pudo reorganizar en un mismo bloque a todas las huestes con que contaba. Esto le dio el valor suficiente para bajar de las Colinas del Silencio y plantarse en las estepas para así evitar el avance de los imperiales en su camino a Lesbos.
Aunque el ejército de Kontos seguía superándolos en número, los occidentales se sentían confiados en tierras que conocían bien. Por otra parte, ellos tenían muchos más caballos, cosa esta que los imperiales solo reservaban a los lanceros más diestros. Cada guerrero de Lesbos contaba con indumentaria completa: arco, flechas, lanza, mazo y protección para pecho y espalada; la gran mayoría iba a caballo y los más experimentados blandían pesadas espadas de bronces. La mayoría de los guerreros invasores solo contaba con lanzas y mazos, la mitad portaba arco y flechas y muy pocos poseían espadas.
Estas diferencias hicieron que ambas fuerzas se equilibraran en la batalla, y cuando salieron a campo abierto, supieron de inmediato que no sería fácil para ninguno de los dos vencer. Serón combatía junto a los suyos, dando el ejemplo como una vez lo hizo su padre. La moral de sus hombres era tal que daba la impresión de que siempre se habían dedicado a la lucha. Por su parte, las huestes de Kontos iban dirigidas por un grupo de generales que el mismo emperador había seleccionado entre los más veteranos. Ellos, sin embargo, se agolpaban en una carpa sobre una colina desde donde dirigían a sus fuerzas.
Los días transcurrieron sin que ningún bando hubiera cedido territorio. La lucha se convirtió en una guerra lenta y de desgaste que no prometía otra cosa que ir eliminando uno a uno a los hombres con que contaban hasta extinguirse por muerte o cansancio. El sur de las Llanuras Occidentales era un hervidero de gritos que cocinaba la carne a fuego lento, esparciendo su olor por toda Periéria. Por las mañanas salían al campo con la rutina de quien va a cortar cereales. Por las tardes regresaban a sus respectivos campamentos con la única ilusión de comer y pernoctar.
A la séptima jornada, sin embargo, todo cambió. Era medio día y el combate estaba en su punto álgido cuando de los bosques al pie de las colinas vecinas se asomó un resplandor plateado que hizo a todos volver el rostro. Algunos dudaron si era real, otros maldijeron y muchos suspiraron con alivio. En lo que todos podrían ponerse de acuerdo era en que la guerra tomaría un ritmo distinto.
Como rayo caído del cielo, cientos de espadas de plata se precipitaron hasta la estepa y se clavaron todas juntas en el flanco derecho del ejército imperial. Esto provocó que las reservas de Kontos tuvieran que salir de inmediato al campo de batalla y socorrer a la retaguardia que se vio superada en cuestión de minutos. Aquellos campesinos y cazadores convertidos en soldados se preguntaban quiénes eran esos jinetes con máscaras de monstruos, capaces de cabalgar tan rápido y asesinar sin que sus oponentes tuvieran tiempo siquiera a reaccionar. No importaban las flechas o lanzas que les dispararan, ellos seguían adelante como seres inmortales llegados de los cielos.
Para Andrey la experiencia fue totalmente nueva. Ser parte de un ejército tuvo que aprenderlo en pocos días de forma teórica, para después verse lanzado al combate sin tener tiempo de hacerse muchas preguntas. El ímpetu con el que cabalgó hasta allí con los Jinetes Blancos se vio frenado ante un escenario que resumía todos sus temores. En esa estepa estaba la humanidad de la que tanto le habían hablado, aquella que se mata a sí misma una y otra vez sin detenerse siquiera a pensar y dialogar. En el mismo corazón de Periéria, el mundo de Voa Ayande se manchaba con sangre derramada en vano, y verla, una vez más, lo desconcertó y aturdió. Olerla supuso el verdadero contacto con la realidad que tanto había temido y de inmediato se sintió débil. Deseó que todo terminara al instante, pero no fue así. Entonces no tuvo otra opción que seguir peleando, con el único consuelo de verse acompañado de Lónar, Ígonor y Orel, quienes blandían sus espadas con mano firme y ello le dio aliento.
El cielo estaba despejado y yo observaba con desespero un escenario que me había prometido evitar. Todo acontecía de la misma forma en que había sido años y siglos atrás, como un destino condenado a repetirse. Intenté mirarlos con pena, pues no eran más que niños a perdonar por su desconocimiento. Para mí y todos mis hermanos, dejé guardadas todas las culpas.
Y con cada repetición de estos acontecimientos, más se presagiaba cerca el final del Voa Arkón. Estos cielos y estas tierras no eran como otros cualesquiera. Entre ellos se alojaba El Punto, con cuyo misterio Voa Ayande nos mantenía atados a todos. Sin saber qué era en sí, mis hermanos y yo solo teníamos la certeza de que las fuerzas contenidas en él latían como Su Corazón mismo. Y si muere el corazón, ya no queda nada que hacer.
Pese a la crueldad de esta batalla de tres ejércitos, mis ojos comprendieron que los destinos de Periéria también se definían más allá de sus fronteras. Este día, sin embargo, el mundo siempre verde y el mundo de las nieves chocaron y se mezclaron de una forma contundente a la vez que silenciosa. Los hechos acontecidos por aquellos lejanos parajes y que muchas veces me obligaron a desatender mi mirada sobre Andrey se precipitaron como un grito agudo que anunciaba el despertar de otra contienda mucho mayor.
Casi de súbito, cayó en medio del campo de batalla una saeta envenenada que venía en busca de venganza. Tal pareciera que el arquero que la disparó había esperado el momento de mayor debilidad de su adversario y con fuerza lanzó a sus más fieros servidores. Por extraño que pareciera, Andrey y Lónar fueron los únicos en percatarse de cómo una camada de enormes perros de las nieves atrapaban y se llevaban consigo a Ígonor, sin la intención de intervenir en aquel combate. Pudiendo reaccionar a tiempo, ambos fueron de inmediato tras ellos hasta darles alcance en la entrada del bosque.
«¡Deténganse!», les gritó Lónar alzando su espada. Del otro lado, un colérico Andrey comenzaba a formar un tornado de piedras que amenazaba con ser letal para ellos. Varios perros arrastraban a Ígonor por sus ropas, al tiempo que uno de ellos, con sus colmillos en el cuello, amenazaba con desangrarlo si oponía resistencia. El ádamer, sin espada y cubierto de sangre, parecía inerte.
—¡Suéltenlo de inmediato! —exclamó Andrey en medio de su torbellino. En sus manos se comenzaban a ver descargas eléctricas.
—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué hacen esto? —los intimidaba un colérico Lónar con el filo de su espada.
—¡Qué el mismo te lo diga! —dijo el jefe de la camada dejándolo caer.
Ígonor tosió y apenas pudo sentarse.
—Yo iré, yo iré con ustedes —musitó la voz débil mirando a los de hermosa pelambre blanca, gris y negra.
Se les podría haber confundido con una camada de lobos, pues en tamaño les igualaban. Sin embargo, los ladridos con los que hablaban no tenían nada que ver con los gruñidos y aullidos que usan sus parientes para comunicarse. Además, sus colas caían curvas sobre la espalda, los hocicos eran cortos y las cabezas más pequeñas; claros síntomas de su especie.
—Tienes un momento para despedirte —dijo el alfa de brillantes ojos azules.
Andrey, confuso, los vio dar un paso atrás y sentarse tranquilamente en círculo alrededor de ellos.
—¿Qué significa todo esto, maestro? —preguntó el chico arrodillándose junto a él. Arrancó una de sus mangas, la mojó con agua de su bota y le limpió el rostro ensangrentado. Al hacerlo descubrió una cara mucho más joven de lo que jamás viera.
—Así me veía mucho antes de dejar Periéria e internarme en las tierras nevadas del este —dijo—. Con un hechizo, mis fuerzas quisieron engañar a los años. Mientras estuviera fuera de Periéria mi cuerpo seguiría el curso de la vida, pero si lograba regresar, volvería a rejuvenecer hasta esta edad y luego volvería a envejecer lentamente, logrando vivir muchos años más —confesó.
—Cuando te conocí por primera vez eras mucho más viejo de lo que deberías haber sido —advirtió Andrey.
—Así es. Ningún hechizo puede contra las leyes de La Vida. Al final envejecí de forma precipitada en las tierras de las nieves y rejuvenecí demasiado rápido a mi vuelta a Periéria.
—¿Para qué hiciste todo eso? —preguntó Andrey, sin percatarse ya de quiénes lo rodeaban.
—Quería mantenerme tal cual me conociera el amor de mi vida —respondió melancólico—. El egoísmo de nuestras acciones nos separó y siempre albergué, en lo más profundo de mi ser, el deseo de regresar y estar junto a ella. Andrey, este no fue un hechizo premeditado. Esta fue la respuesta de mi corazón, quien usó mis poderes sin que yo lo consintiera. Yo mismo me percaté de esto cuando era demasiado tarde. Al final, cuando regresé a Periéria, dudé incluso en ir a buscarla. Tuve miedo. Pensaba que todo sería peor. Sin embargo, el destino me llevó de vuelta a ese bosque —y alzó sus ojos para ver a Lónar—. Andrey, tu caída en el Egún Tral me llevó a internarme en Bosque Dormido… Y allí nos volvimos a encontrar. La vi tan bella como la había dejado. Mis manos temblaron y supe que la seguía amando por igual.
Lónar, intrigado, se sentó de rodillas también junto a ellos.
—Ella me dijo que nada había cambiado. Ella me seguía amando, pero un amor traidor como el nuestro, tantos años después, es igual de condenado —su mente fue asaltada por los rostros de Lambar y Ámbar, el esposo e hijo de Ilma, ya muertos—. Solo que esta vez algo lo cambió todo y me dio motivos para sentirme alegre y esperanzado. El fruto de nuestra pasión trajo a este mundo un hijo —y miró a Lónar con lágrimas en los ojos. Andrey reparó en ambos rostro y descubrió por primera vez el parecido—. Espero que sepas lo mucho que te amo, hijo mío —dijo Ígonor intentando recuperar su voz—. Te pido que me perdones por este injusto silencio. Tu madre y yo decidimos que era lo mejor para ti y tu pueblo.
—Es… es imposible —tartamudeó Lónar—. No nacen hijos de la unión entre véldeny y humanos… Mi padre… mi padre fue un velden y él murió cuando yo era niño…
—Ya es hora de irnos —intervino el jefe de los perros.
—Ilma te lo explicará todo —le dijo a prisa—. Solo recuerda que te amo y así será hasta el resto de mis días.
—¿Quiénes son ellos? ¿Por qué no te defiendes? ¿Adónde te llevan? —Andrey descubrió que los tantos viajes con su maestro había resultado en realidad muy pocos.
—Ya no tengo nada nuevo que enseñarte, mi querido Andrey —le contestó—. Has sido mi mejor aprendiz. Me marcho porque hay una deuda que debo pagar y no quiero que, por mi culpa, Periéria sufra más de lo que lo hace ahora —y apuntó al campo de batalla, donde se escuchaban los gritos de muerte.
—¿Qué deuda es esa? Permite que vaya contigo —suplicó Yávalkaj.
—No. Tu lugar es este —y puso la mano sobre su pecho—. No descuides a aquellos que persisten en encontrar a El Punto. El peligro es más grande que nunca. Ustedes, hijos míos, son la esperanza de Periéria.
Los perros ladraron y se pusieron de pie.
—¿Nos volveremos a ver? —preguntó Lónar, desconcertado.
—Nunca pierdan las esperanzas —dijo el ádamer.
—Maestro —musitó Andrey y vio como los perros de las nieves se internaban en el bosque con él.
6.
Serón miraba al campo de batalla con la certeza de que allí terminaría todo. Las últimas semanas en estos parajes sureños, alejado del refugio de su hogar, le hicieron poner a prueba sus propias fuerzas. Se había descubierto menos valiente y seguro, ahora sus palabras en el consejo le parecían altisonantes e inapropiadas. Una vez más la sombra de su padre le seguía quedando grande y si para superarla debía morir en aquella guerra, estaba dispuesto a hacerlo.
—Nos están venciendo, mi señor —le dijo un general que se le acercó con cautela.
—Dile a los hombres que resistan —respondió Serón desde su caballo—. Que piensen en la paz de estos últimos años y que… ¿Qué es aquello? —y apuntó en dirección sureste.
—Algo sucede en el flanco derecho del enemigo.
Entre los imperiales se produjeron tumultos y confusión llegados desde la retaguardia.
—¿Quiénes son? —se inquietó el monarca. 
—¡Los Jinetes Blancos! —exclamaron muchos a su alrededor.
—¿No se suponía que estuvieran en el norte? —preguntó el soberano.
—Debieron atravesar las Colinas del Silencio para llegar hasta aquí —se asombró el general.
—¡No es posible! —exclamó el rey, sin saber si alegrarse o preocuparse.
—Están atacando la retaguardia enemiga, mi señor —le informó un soldado que llegó a toda carrera desde el flanco izquierdo.
—¡Adelante, guerreros! ¡Adelante! —terminó por gritar Serón y se precipitó al combate.
La batalla, no obstante, se hizo más larga de lo que el rey y sus guerreros pudieron imaginar. Pese a la intervención de los Jinetes Blancos, con sus grandes destrezas y poderosas armas, apenas y se pudo restablecer el equilibrio de fuerzas que se venía perdiendo entre ambos bandos.
Así, a la caída del Sol, el campo de batalla no se había movido ni media virsta de su lugar. Ante el temor de repetir otra semana así, cada parte envió y recibió un mensaje que los hizo replegarse de inmediato.
—El Imperio quiere una tregua de varios meses —dijo Serón a sus hombres tras leer la misiva—, y la vamos a aceptar, porque en las condiciones que estamos no podremos vencerlos nunca.
—¿Qué sucederá con los Jinetes Blancos? —preguntó un general.
—Un mensajero suyo me ha pedido un encuentro más tarde, en su campamento. No podemos ilusionarnos con la idea de que se queden a ayudarnos. Si todo lo que hemos escuchado sobre ellos es cierto, no me cabe la menor duda de que mantendrán su autonomía en sus decisiones y movimientos —explicó el soberano.
Más allá del campamento de Lesbos, los Jinetes Blancos se reunían en su propio refugio, en las cercanías del bosque. Mientras prendían sus hogueras no se hablaba de otro tema que la misteriosa desaparición de Ígonor, otorgándole algunos un mal presagio.
—¿Aceptaremos esa tregua? —preguntó furioso Lúthleran—. En otros tiempos aprovecharíamos este momento para atacarles antes de que se fueran a dormir.
—Los tiempos han cambiado —advirtió Asjal—. Las victorias deben ser dignas.
—Lo único digno debe ser La Paz que hemos de imponer sobre las tierras —intervino Bahor todo furioso—. Si ellos no la respetaron, por qué hemos nosotros de hacerlo con sus guerras.
—Nosotros tampoco estamos en condiciones de atacar —dijo Ceka—. Mira  a tu alrededor. Este es el primer o segundo combate para la mayoría de los nuevos. Están agotados y desanimados…
—Entonces vayamos los veteranos —insistió Bahor.
—Hermano —se acercó Orel—. Lo mejor será que descansemos por hoy.
—¡Viene el rey de Lesbos! —anunció un Jinete y todos vieron a Serón aproximarse escoltado solo por cinco de los suyos. Todos, encapuchados, lo observaron en silencio.
—Sus máscaras no son necesarias. Somos aliados, ¿verdad?
—Los Jinetes Blancos solo somos aliados de Voa Ayande. Somos sus más fieles hijos en estas tierras.
—Sí, sí… Vo-a A-yánde…  —y se bajó de su bestia—. Sin embargo, ustedes dos no se cubren ni llevan armaduras como los demás —se refería a Lónar y Andrey. Estos lo miraron con indiferencia.
—¿Qué harás, humano? —preguntó Orel.
—Primero darles mi agradecimiento, sin ustedes no lo habríamos logrado y…
—Ahórrate esas palabras. No nos interesan. Habla acerca de lo que te preguntamos —lo interrumpió Bahor con brusquedad.
—Aceptaremos la tregua que ofrece el Imperio —respondió.
—De acuerdo. Ya puedes irte —dijo Lúthleran.
—¿Ustedes, qué harán?
—Eso no te compete. Solo te diremos que hagas un mejor esfuerzo del que hemos visto hoy. No siempre estaremos cerca para salvar tu pellejo —Asjal le indicó la salida.
Esta respuesta la había previsto Serón y se retiró sin decir palabra alguna.
—Te repito la pregunta, hermano —dijo en voz baja Bahor a Orel—. ¿Qué haremos?
—No lo sé.
7.
Al regresar al campo de batalla, Lónar y Andrey se encontraron con la retirada de todos los ejércitos. Ante las miradas de alivio de los jinetes más jóvenes, ellos solo pudieron contarles sobre la partida de Ígonor. Orel y los suyos pidieron explicaciones, pero ninguno de los dos supo darlas. En medio de este incómodo silencio llegaron juntos a un claro frente al bosque y levantaron un campamento.
Horas después de haber despedido a los representantes de Lesbos y el Imperio, Lónar anunció que también se marchaba, noticia que muchos asumieron con desaliento. 
—De confirmarse la tregua, esta habrá sido una gran victoria —respondió de inmediato el velden—. Que apenas quinientos jinetes hayan contenido a los miles de hombres del Imperio es una proeza que los vuelve a hacer legendarios.
—¿Por qué te marchas entonces? —insistió Orel.
—Veo en esta tregua el inicio de la paz —dijo—. Mi brazo no marcará la diferencia en lo adelante. Sin embargo, estos son tiempos de incertidumbre para los véldeny y debo estar junto a mi pueblo.
—Ojalá y encuentren las Ayalíny y salden nuestra deuda con Ultrumel —dijo Asjar tomándole de los codos—. Cuida de tu madre y tu pueblo. Es lo que habría querido Álahor.
Bahor quiso recriminarle, Lúthleran aconsejarle y Naohan pedirle una vez más que se quedara. Todos, sin embargo, guardaron silencio. La mirada segura de aquel velden de pelo negro les recordaba mucho a la de Álahor, sonriente, pero ceñudo, con una fuerza inusitada en sus palabras. Así, todos le vieron abandonar el campamento en compañía de Andrey en dirección al bosque.
—Nunca tuve la mejor sospecha —respondió Lónar ante la mirada inquieta de Andrey—. Nunca advertí indicio alguno… Si todo lo que Ígonor dijo es cierto, me temo que mi madre me debe muchas explicaciones.
—¿Por qué él habría de mentir con algo así?
—Nunca imaginé que ella pudiera engañar de ese modo a mi padre y hermano —dijo Lónar como si de su mente se escapara el peor de los pensamientos.
—Ella debió haberlo amado mucho…
—¡Eso no la justifica! Puso en riesgo el honor de toda la familia —continuó el velden con enojo—. ¿Álahor lo habrá sabido? No, de seguro que todo fue a espalda suya. Él no habría consentido una mentira como esta.
—Entonces, por mucho que te duela el engaño, debes aceptar que hicieron bien al ocultarlo —reparó—. Ante todo lo hicieron para protegerte a ti. Al final ellos fueron los que más sufrieron.
—Ahora más que nunca debo volver —insistió Lónar.
—Sé que tu reencuentro con Ilma será difícil, pero te suplico que le preguntes todo lo que sabe sobre la estancia de Ígonor en las tierras nevadas y el posible motivo de su regreso a estas. Me resisto a dejarle ir así sin más.
—Quiero llegar al fondo de todo esto. Te lo aseguro.
—¿Nos volveremos a ver? —preguntó La Nostalgia.
—Todo depende de ti…
—Esta guerra promete ser dura, pero algo me dice que concluirá antes de tu partida a las Tierras Primigenias, entonces tal vez y pueda…
—Si eso fuera así…  —Lónar sacó algo que colgaba de su cuello—. Toma, es para ti. Fue lo único que me dejó mi abuelo antes de su muerte y ahora quiero que lo tengas tú. Siempre me alentaste a librarme de La Venganza y guardar su recuerdo solo con El Amor.
—No puedo aceptarlo —los ojos del humano temblaron como si estuviera a punto de despedirse para siempre de él.
—Por favor —Lónar lo colocó en sus manos y las apretó muy fuerte—. Mi madre una vez te dio un obsequio y yo nunca lo he hecho.
—Me has dado suficiente —respondió Andrey antes de que su vista mirara con sorpresa el collar con el cristal azulado en forma de un dedo índice.
—Así estaremos juntos —dijo el velden con una sonrisa—. Cada vez que pienses en mí yo podré escucharte a través de él. No importa si estoy en las tierras natales o recorriendo cualquiera de los reinos de los cielos, siempre te escucharé.
—Gracias, hermano —Andrey colocó el collar en su cuello y ocultó el diamante bajo su ropa.
Se saludaron tocando sus frentes según la costumbre más íntima de los véldeny y luego vio a Lónar montar su bestia y alejarse en ella a través de los árboles. Había perdido en pocas horas a dos de las personas más amadas. A pesar de contar allí con Orel y Ksaspio, se sintió abandonado y con la incertidumbre de lo que pudiera ocurrir a continuación. Fue entonces que escuché cómo su alma gritaba el nombre de la mía y cómo su mente me pensaba a su lado. Yo grité desde La Frontera y sobre la tierra llovió.
Al día siguiente, los Jinetes Blancos formaron una fila sobre una suave colina a la espera de los primeros rayos del Sol. Desde allí contemplaron el campo de batalla y lo vieron rojo y marchito. Al norte ya se concentraron las fuerzas de Lesbos y al sur las del Imperio, ambos a la espera de ver quién se marchaba primero.
Entonces los jinetes vieron al joven Andrey dar un paso al frente cubierto de una luz tan brillante como el reflejo del Sol en sus corazas. Sus manos se movieron suavemente ante su pecho y se elevaron hasta detenerse apuntando al firmamento. Su cabeza resplandeció como la de un velden y su cuerpo fue rodeado por un torbellino de calor intenso que todos los cercanos a él sintieron. Cuando abrió sus ojos y las manos lo indicaron, cayeron del cielo despejado sendos rayos a lo lejos, justo al centro del campo de batalla. Así las huestes se dieron la espalda y marcharon de vuelta a sus hogares para cumplir con la tregua que habían pactado.
—Parece que tu maestro te heredó sus poderes antes de partir —le dijo Bahor—. ¿Ahora serás tú nuestro ádamer?
—No soy un ádamer, esa es otra esencia. La mía es la de hijo de humanos.
—¡Que sea ahora nuestro Consejo! —exclamó Orel a sus hermanos y todos estuvieron de acuerdo.
—Expresemos lo que pensamos y votemos por la mejor idea —propuso Lúthleran.
—Aquí  se debate nuestro actuar inmediato, según lo acontecido en el día de ayer —dijo Nahoan.
—Propongo que nos mantengamos en las cercanías de este lugar. Aquí se reunirán nuevamente los ejércitos de los hombres una vez terminada la tregua —dijo Bahor.
—Yo digo que vayamos al este del Imperio y libremos las colonias que tienen allí —propuso Lúthleran.
—Vayamos a la capital y quemémosla —exclamó otro.
—Retirémonos al Valle para descansar…
—Les propongo que vayamos al norte y conservemos la única de nuestras conquistas —intervino Orel.
—Cabalguemos a Lesbos y ayudemos a los hombres a prepararse…
—Sí, allí también pueden crecer nuestras fuerzas.
La mayoría dio sus votos a la propuesta de Orel y minutos después marcharon todos al norte por la ladera oeste de las Colinas del Silencio.
—¿Sabes por qué estas montañas se llaman así? —le preguntó Ilvaán a Ksaspio.
—No tengo idea.
—Porque en ellas nunca nadie ha podido celebrar las victorias o llorar las derrotas.


8.
«Fueron los dioses los primeros guardianes de El Punto. Cuando Voa Ayande creó a estas criaturas, hizo que vivieran junto a Su Corazón sobre las tierras. Es esta la causa de la inmensidad del poder que ellos poseen. Cuando el resto de los habitantes de las tierras supieron de esto, sintieron celos de aquellos y varias veces intentaron robárselo. Una vez que les fuera arrebatado se refugiaron en lo alto de su montaña y construyeron allí su bastión inexpugnable, aislándose de todo».
Esto leyó Isjar en la última página del último libro al que tuvo acceso en la Biblioteca del Palacio. Ello coincidió con el inicio de la asamblea y se vio encerrado en la ciudad a causa de aquella campana de energía que cayó desde el gran diamante. Esta maravilla le confirmó que todavía le quedaban muchos libros por leer, donde se escondían magias y misterios como aquel. Ellos, sin embargo, debían estar ocultos en las habitaciones sin puertas a las que no pudo entrar. A pesar de esto, su estancia en Jiril Narai no fue en vano. Con perseverancia logró recopilar cientos de fragmentos dispersos en medio de versos enrevesados, dispuestos como frases inocentes sacadas de contexto. Al juntarlos en el orden preciso, descubrió que no se marcharía de allí con las manos vacías.
—¿Quién es? —preguntó Isjar en respuesta al toque a su puerta.
—La asamblea ha concluido —dijo la voz de una véldem anciana—. Todos vamos a la plaza.
—Enseguida bajo —dijo el ádamer devolviendo a su bolso los pergaminos repletos de apuntes.
Al salir a la calle, Isjar volvió a mezclarse con la multitud que con pasos apresurados se agolpó en el zócalo ante el palacio. Allí escucharon las palabras de Almicar Tadei.
—Los reyes de los ocho reinos y los kirlis de los nueve países hemos discutido y votado —dijo una voz menos enérgica que la de días atrás—. Nuestros pueblos cumplirán con la Proclama de Periéria y marcharemos juntos en busca de las Ayalíny.
Entre los presentes hubo júbilo y la luz de sus kairas comenzó a brotar por todas partes.
—Anunciamos solemnemente que cumpliremos con la promesa de nuestros ancestros a Ultrumel y llevaremos nuestras artes al hogar que nos vio nacer, para así colmarlo de gloria —proclamó la monarca Issaría y besó la mano de su amado consorte.
—¿Acaso no te alegras? —preguntó la anciana acercándosele a Isjar—. Todos excepto tú resplandecen…
El ádamer la miró con desprecio y regresó a la casa de estudiosos donde se había alojado las últimas semanas. Tomó con prisa todas sus pertenencias y se marchó sin despedirse de nadie.
De vuelta a la calle, vio marchar las embajadas de los véldeny en una procesión por el camino que los llevaría fuera de la ciudad. Sin reparar en la belleza y epicidad del momento, el ádamer con disfraz de velden volvió a mezclarse con la multitud que los despedía y como una sombra silenciosa se escurrió más allá de las puertas y murallas hasta adentrarse en los bosques, por los cuales viajaría otra vez durante varias semanas.
Era medianoche cuando Kontos supo de su repentina llegada. Corrió al salón de los ádameres y los vio a todos reunidos a su alrededor. El disfraz de velden caía del rostro y brazos de Isjar como trozos de piel podrida, que emanaba un hedor que le revolvió el estómago del monarca. Los ádameres, deslumbrados ante su talento, parecían muy complacidos. Minutos después, el peludo Isjar alzó sus retorcidos cuernos ante un Kontos que lo miraba con asombro.
—Te ausentaste demasiado tiempo —dijo el emperador con una mueca de asco.
—El esfuerzo ha valido la pena, mi señor —y le enseñó la bolsa de cuero que traía consigo.
—¿Qué novedades tienes? —preguntó ansioso, al tiempo que agitaba su mano a otro ádamer para que le trajeran lo que antes había pedido.
—Los albinos se marcharán definitivamente de estas tierras —siseó.
—Mejor, más queda para nosotros —dijo con poco interés—. Habla de lo que realmente me interesa.
Dos ádameres se acercaron y abrieron ante el emperador e Isjar dos cofres que contenían el Diamante del Cielo y el Collar de la Tierra.
—Hoy todo son buenas noticias, mi señor —dijo Isjar al saber de cómo los rastreadores de Kontos se hicieron con el amuleto que portaba Andrey—. Por el hijo de Ardel no se preocupe. Podremos controlar El Corazón sin su ayuda.
—¿Ya sabes dónde se encuentra escondido?
—Aún no, mi señor.
—¡Entonces cuáles son las buenas noticias que dices traer! —exclamó colérico. Todos guardaron silencio.
—No se preocupe, amo, ya estoy muy cerca de encontrarlo. Ahora lo importante es trabajar para fundir las dos mitades y tener de nuevo el Talismán de los Mundos.
—¿Cuánto tardará eso?
—Espero que no sea mucho, amo mío.
—¿Qué sucederá una vez que esté construido? —se impacientaba el emperador—. ¿Cómo podré controlarlo?
—Esa respuesta la pude encontrar en mi viaje —dijo el ádamer y sus compañeros suspirados con alivio—. Será necesario incrustarle nuevos cristales en los cinco espacios vacíos del pentáculo.
—¿Tienes esos cristales?
—Los construiré, mi señor.
—¡Más te vale que sea pronto!
Días después de la llegada de Isjar, se presentaron ante el emperador las tropas provenientes del sur.
—¡¿Cómo que una tregua?! —exclamó Kontos al saber de la retirada.
—No tuvimos alternativa, mi señor —le intentaba explicar uno de los generales.
—Se aparecieron los Jinetes Blancos y ayudaron a los de Lesbos —dijo otro.
—Era preferible retirarnos a perder más de nuestros hombres —continuó el primero—. Si perdemos el ejército perderemos al Imperio.
—Cuando logremos reabastecernos y juntemos más hombres volveremos a atacar —lo consoló un tercero.
—¡Para entonces los de Lesbos habrán hecho lo mismo! —gritó el monarca ya fuera de sí.
—Creo, mi señor —intervino uno de los consejeros—, que lo mejor será prolongar la tregua con Lesbos. Tal vez hasta logremos un pacto con ellos y mientras, ampliaremos nuestras fronteras al este y al sur. Allí ellos no tienen acceso. Nosotros acumularemos riquezas y nuevos brazos, mientras que ellos seguirán atrapados en sus llanuras y por mucho que lo intenten, su ejército nunca crecerá al ritmo del nuestro.
—Tienes razón —admitió Kontos logrando contener sus ánimos, más por agotamiento que por raciocinio.
—Las colonias de comerciantes están teniendo éxito —continuó el sabio—. Ya hay decenas de ellas…
—Dispongo que en lo adelante el ejército se encargará de protegerlos de los ataques de las bestias —promulgó Kontos con una grave voz que retumbó en el salón donde se reunían sus consejeros más cercanos.
—¿Qué sucederá con el norte, señor? —advirtió uno de los jefes guerreros.
—De eso ya nos encargaremos a su debido tiempo —dijo con la voz de La Venganza—. No piensen los Jinetes Blancos que nos quedaremos de brazos cruzados. Pronto tendré en mis manos la forma de aniquilarlos para siempre. 





Capítulo Vigesimosexto
Señales de alerta
1.
La tregua se hizo larga. Entre Lesbos y el Imperio se aplacaron los ánimos de guerra y ambos respetaron sus fronteras, delimitadas ahora por el río de las Lágrimas. El estado de desgaste entre ambos países se hizo palpable al regreso de ambos ejércitos a sus respectivos hogares. Muchas familias se habían quedado sin sus hijos y estas ya no tenían más para ofrecerles a sus gobernantes.
Serón se centró en recuperar sus diezmadas fuerzas y consolidar el control sobre el nuevo territorio incorporado a su reino. Sus fronteras iban ahora desde el río Empedrado, afluente del Gran Río del Oeste que nacía al norte de las Colinas del Silencio y hasta el río de las Lágrimas. Todos los clanes y tribus que antes vivían de forma independiente en esta zona terminaron por jurar su lealtad a Lesbos a cambio de protección.
Por su parte, Kontos pospuso su sueño de invadir a su vecino y dirigió su atención a una presa más fácil. Sus caravanas iban y venían de las Tierras Vírgenes cargadas de pieles, carnes y maderas preciosas. Más allá del Gran Río del Este se levantaban numerosas colonias que ya obtenían beneficios de sus fértiles tierras sin que algún rey o ejército les hiciera resistencia.
Los hombres y mujeres más humildes de las Llanuras Centrales viajaban con la esperanza de obtener allí lo que en casa ya no había. A diferencia de las secas y desoladas estepas de donde provenían, las Tierras Vírgenes apenas eran habitadas por pequeñas tribus humanas. Sus estepas nunca habían sido trabajadas para el cultivo y en sus bosques abundaban los animales para la caza.
Para estas gentes la paz que llegó tras la caída del primer imperio había supuesto más de una década de escasez, hambre y precariedad. Entonces muchos reyes volvieron a levantar sobre ellos el Pentáculo y las esperanzas los llevaron de nuevo a la guerra. Con dudas escucharon sobre la coronación de un nuevo emperador, un rey absoluto. Sin embargo, todas se disiparon cuando el buen Kontos decretó la tregua y les autorizó a marchar al este en busca de riquezas con el resguardo de sus mejores guerreros.
En cambio, más allá de las Llanuras Central sí que había reinos y reyes, aunque los humanos no fueran capaces de verlos. Lo que para el Imperio no era más que una enorme tierra virgen y vacía, llena de oportunidades, en realidad era un conglomerado de clanes habitados por oniandros que se regían por las antiguas leyes del bosque. Sus habitantes se vieron rodeados por invasores humanos que tomaban todo lo que encontraban a su paso. Muchos perdieron sus hogares, zonas de caza y, si no querían correr el riesgo de verse convertidos en presa, tuvieron que viajar lo más al este que les fuera posible.
Otros oniandros, sin embargo, viajaron al norte para buscar refugio en el reino del Señor del Bosque y no dudaron en unírsele para luchar contra las colonias del Imperio. Los dominios de esta bestia asúan ya iban más allá del Lar Vedado. Con la llegada de estos refugiados, las fronteras se extendieron hasta el sur de las Colinas Salvajes y los territorios al sur de Bosque Dormido.
En un inicio, para las huestes de Altacar resultó relativamente fácil enfrentarse a los nuevos colonos. Estos, no obstante, seguían llegando en caravanas cada vez más numerosas. Y si bien al principio venían solo campesinos y cazadores, ahora llevaban el resguardo de muchos guerreros. La Furia era brava entre los oniandros, pero las garras no fueron suficientes. Las tropas del Señor con el paso de los meses se veían cada vez más diezmadas. 
—Nuestra incursión ha fracasado, mi señor —dijo el centauro que recién llegaba del sur—. Hicimos todo lo posible por impedir que cruzaran el Egún Tral, pero ellos ya nos superan en número.
—Tenemos que levantar esa barrera para que no sigan llegando a las Tierras Vírgenes —insistió el ciervo de blanco pelaje.
—Ya no contamos con el apoyo necesario —intervino el lobo Nopal—. Tenemos muchas deserciones en nuestras filas, mi señor.
—¿Deserciones? —las grandes astas giraron hacia él con brusquedad.
—Muchos creen que esta es una guerra perdida y huyen a Astrinal. Dicen que allí los hombres nunca llegarán —respondió el lobo.
—Si los hombres han podido cruzar con facilidad el Egún Tral, ¿qué les hace pensar que no podrán hacer lo mismo en el Egún Lasía? —dijo el Señor con lentas, pero enérgicas palabras—. Los humanos no se conformarán con ocupar Tierras Vírgenes. ¡Invadirán todo el este y el sur!
—¿Qué sugiere que hagamos? —preguntó el centauro.
El Señor del Bosque permaneció en silencio, recordando con rabia la noche en que se reunieron las Bestias Sagradas. No podía entender cómo sus hermanos se quedaban indiferentes cuando las pruebas de La Maldad estaban a la vista de todos. Entre aquellos pocos que la reconocían, apenas y hubo consenso en cómo debían enfrentarla. Él trató de convencerles para que se le unieran en la guerra, pero la mayoría ni se detuvo a escucharle.
—Le sugiero que nos atrincheremos en el bosque vedado —se atrevió a decir el lobo.
—Si hacemos eso y dejamos que los hombres marchen por el este a su libre albedrío no pasará mucho tiempo antes de que también entren a la zona vedada —advirtió el centauro.
Altacar comenzó a transformarse en otro tipo de criatura, sin que pudiera decidirse por cuál. Todo el que lo rodeaba lo miró con asombro, pues las mutaciones de su señor duraban menos de un suspiro. Esta vez las formas iban y venían confusas como lenguas de humo muy negro, dejando ver solamente dos grandes ojos encendidos y llenos de rabia.
2.
Al dejar atrás el barco y adentrarse a caballo en las Naríshy Avás, el mensajero velden encontró grupos de oniandros que patrullaban los caminos que antes eran libres. Se les veía muy juntos sin importar las especies y no lo pensaban dos veces antes de detener a todo el que les resultara sospechoso. A él lo habían confundido con un humano al salirle en una emboscada y rodearlo en medio del bosque. Cuando este retiró su capucha, todos dieron un paso atrás.
—¿Hasta aquí ya ha llegado La Guerra? —preguntó el jinete.
—Estamos a su espera —bufó un uro de abundante pelaje.
—Protegemos nuestros caminos para que no olviden que este es nuestro territorio —dijo un centauro.
—¡Qué la valentía los asista! —exclamó con la intensión de continuar su viaje.
—Espera, alma de los bosques —intervino un centauro—. ¿Es cierto que los tuyos han decidido marcharse de Periéria?
—Me temo que así es —dijo y se escuchó a todos desfallecer.
—Mal presagio ese —replicó un cuervo—. Todos saben que las tierras se hunden cuando los véldeny se marchan de ellas.
—Eso es un viejo mito del que no deben temer —les respondió con una sonrisa.
—¿Entonces por qué se marchan? ¿De qué huyen? Nadie deja así sin más sus territorios —le replicó una leona.
—Es el destino de nuestro pueblo —le respondió con mirada compasiva—. Estas no son nuestras legítimas tierras.
—Algunos dicen que tienen miedo a los hombres —dijo una urraca posada sobre el uro—. Ellos se han vuelto muy numerosos.
—Créanme, amigos, nuestra especie no conoce El Miedo —su aro de luz comenzó a resplandecer tras su cabeza y todos gimieron complacidos—. Durante siglos hemos sido indulgentes y respetuosos, pero nunca intervendremos en los destinos de otras criaturas. ¡Les deseo suerte!
La yegua relinchó y todos lo vieron cabalgar con rapidez en dirección sur.
—Si pretende llegar a Pasó Larkasu, se ha equivocado de camino —dijo el cuervo.
—Eso lo dudo —dijo la leona—. Ellos conocen muy bien cada sendero de Periéria.
—¿Entonces adónde se dirige? —preguntó la urraca.
—Tal vez al lejano Traldemar —intervino el centauro—. Dicen que es el único reino velden que se encuentra en el sur.
Si este jinete hubiera tenido la intención de viajar hasta Tradelmar, habría seguido de largo en el barco que lo trajo hasta allí, navegando por las aguas del Egún Tral, vía de enlace entre muchos países y reinos véldeny. No obstante, el mensajero no siguió al sur, sino que se internó en el Valle de las Montañas Picudas, hasta que un jinete enmascarado detuvo sus pasos. Con la ayuda de un salvoconducto pudo acceder hasta el campamento de El Rincón. Para su sorpresa, el lugar estaba prácticamente vacío. Brazos jóvenes lo rodearon sin atreverse a quitarse sus máscaras.
—No sabemos con exactitud dónde se encuentran y cuánto tardarán —le dijo el único veterano—. Si no tienes prisa, puedes quedarte y esperarlos.
—Mi rey se impacienta —dijo y abandonó Jaragõr a la mañana siguiente.
A su vuelta, encontró por el mismo camino cadáveres de muchos hombres que habían intentado subir desde las Llanuras y habían quedado ahora a merced de aves carroñeras. Siguió de largo y esperó paciente la llegada del próximo barco aguas arriba. Solo días después pudo entregar a su rey todos los mensajes recopilados.
—Aun así tu viaje nos ha sido útil, soldado. Ve y descansa —ordenó Delton con inusual gentileza al recibirlo de vuelta.
El rey de los véldeny de Zisgar comprendió que los Jinetes Blancos habían ido a enfrentarse al imperio de los hombres y ahora debían estar enzarzados en la guerra al sur de las Llanuras. Desde la visita de Lónar, él había enviado decenas de exploradores y espías para saber con certeza lo que estaba sucediendo. Pronto comprendió que las guerras se extenderían por las estepas como llamas en hierba seca.
Al llegar al concilio en Jiril Narai, sin embargo, decidió callar. Enfrentarse al súbito consenso que nació entre sus pares para partir en busca de las Tierras Primigenias solo lo alejaría más de los suyos y sería cuestionado por su propio pueblo, habiendo sido él, junto a Ilma, de los primeros en promover la nueva Enselíada. Pensó que con las súplicas de Lónar en la Jananal tendría la oportunidad de apoyarle, pero al final fue un torpe aprendiz de ádamer quien habló y solo arruinó sus planes.
La frustración con que regresó a casa le hizo pensar que en lo adelante debería actuar por cuenta propia. Ya nadie escucharía sus alertas sobre las guerras de los hombres y mucho menos los peligros que acechaban a Periéria. Fue en estos días cuando sus súbditos lo vieron silencioso y meditabundo. Ya no se dedicaba a ir de cacería ni visitaba las barracas de sus guerreros, sino que apenas salía de su rancho a recibir a sus mensajeros.
Delton recordó entonces que no era la primera vez que se había sentido así y que solo quedaba alguien a quien apelar. Miró a su alrededor la habitación en penumbras y recordó la furtiva visita de su primo hace veinte años.
—Ven con nosotros —dijo Asjal mientras se abotonaba su camisa, de pie junto a la ventana—. Eres un excelente guerrero. Los Teldésy te necesitamos.
—Lo que me pides es una locura —le replicó el entonces joven príncipe, adormecido sobre su cama. La figura de Asjal tapaba la luz de la Luna que se colaba por el ancho paño de cristal.
—¿Me crees capaz de arrastrarte a algo sin sentido? —se asombró Asjal—. El Punto no es una leyenda. Nuestros ancestros, en las tierras de antaño, hablaban de él todos los días. Tenemos que cuidar de Su Corazón, que sepa Voa Ayande que somos merecedores de cobijarlo aquí en las tierras.
—¿Asesinando criaturas y haciendo guerras se lo demostrarás? —le reprochó mientras se levantaba del lecho para ir hasta él.
—Prefiero matar con mis propias manos mil cuerpos a ver destruidas millones de almas por mi inacción —le dijo con la voz que Delton más odiaba.
—Lo siento, Asjal, pero no puedo…
Después de esa noche, Delton no volvió a ver a Asjal. Su vida fue la que dictó su padre, llena de asuntos de Estado y cacerías en los bosques. Su carácter se volvió seco y amargado, asumiendo la corona con la fama de llegar a ser un rey muy violento. Años después escuchó sobre la muerte de Álahor y la desaparición de los Jinetes Blancos y salió en busca de Asjal con desespero. Al encontrar la sombra de lo que fue, en la Ciudad sobre el Lago, pensó que lo había perdido para siempre. Sin embargo, ahora que sus mensajeros le confirmaban que este se había vuelto a unir a los Jinetes, Delton creyó tener ante sí una tercera oportunidad.
3.
Cuando Lónar llegó a Bosque Dormido se detuvo ante los primeros árboles. Recordó todas las veces que les había cantado y lo mucho que añoró de pequeño para que estos le hablaran. Ellos podían entenderle y en muchas ocasiones lo ayudaron, pero nada más. Y ahora que había visitado tantos bosques y hablado con tantos árboles en lejanas tierras, les rogaba con toda su alma para que despertaran cada vez que regresaba a casa.
El kírlij escuchó el viento en su torpe pasar entre las ramas. Con él viajaban las hojas y el polen, las flores y las semillas voladoras que mantenían siempre verde a aquellas tierras. «Alecha ves alé un tac, alana vos e sí», pronunció un viejo poema que Andrey le enseñara, versos que ya los véldeny de allí habían olvidado. Danzó con torpes pasos en honor a El Movimiento en improvisada ceremonia, aunque aún no hubiese caído la tarde.
Con el último gesto, el velden sintió que bajo sus pies la tierra se estremecía haciendo que las raíces se retorcieran. Temblores como aquellos no eran recurrentes por estos lares y tuvo que controlar a su yegua para que no huyera espantada. Segundos después el terremoto se subió por los troncos y trepó hasta las ramas, haciendo que estas dejaran caer sus hojas más viejas.
—¡Ya no estamos dormidos! —exclamó un grueso roble en la lengua vieja de los véldeny, mientras hacía vibrar sus hojas con renovada intensidad.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó alarmado un blanco abedul en el mismo idioma.
—El hechizo de Álahor ha terminado —le respondió asustado un pino.
Lónar, mudo de asombro, hacía un gran esfuerzo por entenderles, pues poco sabía de la lengua de las islas.
—Eso significa que estamos en peligro —exclamó entre sollozos un sauce.
—El diamante ha desaparecido. Puedo sentirlo. ¡Ahora está en otras manos! —gritó un pino y todos sus hermanos aullaron con gran revuelo.
—¿Qué sucede? ¿De qué hablan? —preguntó Lónar y los árboles se inclinaron ligeramente sobre él.
—¿Dónde has dejado el diamante, nieto de Álahor? —le interrogó el roble haciendo vibran con furia todas sus hojas.
—¿De qué diamante me hablan? —sin saber por qué, la voz del velden tembló.
—¡Habla! Con nosotros no tienes secretos —exclamó un abedul.
—¿Ahora? ¿Después de tantos años de súplicas? —les reprochó el velden.
—Todo lo vemos y escuchamos…
—Y nunca olvidamos…
—Tus súplicas siempre han sido nuestra prioridad…
—Solo que el hechizo de tu abuelo nos mantenía dormidos —terminó el roble a nombre de sus hermanos.
—¿Por qué hizo algo así?  —se desesperó el kírlij.
—No, joven velden. Eres tú quien debe ahora rendir cuentas. ¿Dónde has dejado el diamante que tu abuelo te regaló? —exclamó el pino sacudiendo sus ramas.
—No en vano hemos despertado. ¿Acaso piensas que esos versos eran suficientemente viejos como para romper el conjuro de un álahor? —le recriminó un arce—. ¿Crees que con una vieja frase nos rendiríamos ante ti? Ya pocos recuerdan esos poemas…
—El diamante está ahora en mejores manos —respondió.
—¿Olvidaste que una vez tu madre te pidió que no lo perdieras? —le recordó el sauce.
—Ahora lo tiene aquel cuyo poder puede darle mejor uso…
—¡No! —gritó el roble con un fuerte zumbido de sus hojas y Lónar dio un paso atrás asustado.
—¡Más que un regalo, esa es la misión que te encargó antes de morir! —exclamó el pino—. Álahor quería que cuando crecieras te hicieras cargo de los Jinetes Blancos. ¡La mayor de sus obras! Él sabía que algún día moriría, pero que la conquista de El Punto sería eterna. Tú eres su mayor esperanza. Justo por eso te legó El Dedo antes de morir.
—Eso no tiene lógica. Él mismo disolvió a los Jinetes… —tartamudeó.
—Los Jinetes Blancos nunca se disuelven, niño ingenuo —intervino un silencioso cedro de trescientos años—. Una vez que te haces Jinete y te juramentas ya no hay marcha atrás.
—Entonces, ¿qué sucedió?
—Eso no lo sabemos —dijo el sauce.
—Solo podemos decirte que les dejó un preciado regalo escondido en un cofre de plata como prueba de su amor por ellos —comentó un abedul.
—Él quería que supieras que tu destino debía permanecer en compañía de estas criaturas —dijo el sauce—. Ellos son la esperanza de Periéria…
—Ya hace mucho que los Jinetes cabalgan y libran batallas. Por sí solos se han reorganizado —respondió el kírlij—. Diría que son más eficientes que antes.
—No, joven velden —continuó el cedro—. Sin ti y ese collar no podrán cumplir con su misión de salvaguardar El Punto. ¡Y tú estás destinado a liderarlos y ser el guardián protector!
—¡Y ahora tu irresponsabilidad puede arruinarlo todo! —exclamó enojado el roble.
—El hecho que hayamos despertado es la prueba de que solo contigo la magia del diamante es posible —sollozó el sauce.
Lónar daba vueltas en el mismo lugar, torturado por aquellas voces que lo martirizaban.
—¿Por qué él mismo no me dijo nada de esto?
—Eras muy pequeño —dijo el abedul—. Nunca sospechó que su muerte llegaría tan temprano.
—¿Qué se supone que haga? —se inquietó el de negra cabellera.
—Ve a casa, joven kírlij… —dijo resignado el roble.
—Ve donde tu madre en busca de las demás respuestas —le aconsejó el pino—. Con su ayuda podrás encontrar el diamante.
—Nosotros seremos lo más discretos posible —advirtió el cedro—, pero el bosque ya ha despertado y con él viejas Voces que susurrarán historias que no siempre serán agradables a los oídos y develarán secretos que pondrán en peligro al Voa Arkón.
El joven montó a prisa su yegua y cabalgó bosque adentro en dirección de la villa. La Duda le traía por vez primera todas las certidumbres. Su cuerpo se estremeció con el mensaje de su abuelo y su esencia se limpió definitivamente de los rencores del pasado. A su paso por el bosque brilló con su luz blanca bajo las ramas que ya se estremecían. Todos los árboles iban despertando a la velocidad de aquel galopar y un coro de mil hojas cantó por vez primera en cientos de años.
4.
En medio de la oscuridad, las formas seguían transmutándose sin parar. Altacar se quedó a solas frente al monolito en cuanto sus súbditos comprendieron qué era lo que necesitaba. Los ojos de fuego, sin parpadear entre los oscuros remolinos con que danzaba el cuerpo, observaban los altos pilares de piedra que rodeaban el cráter que había tomado como salón del trono.
El Señor del Bosque dudaba y con él todas las imágenes de los animales habidos y por haber contenidas en su esencia. Era la primera vez en siglos que no lograba controlar sus mutaciones. Siempre supo que esto era el síntoma del único don con que había sido agraciado. Y solo cuando comprendió qué tipo de engendro nacía, su cuerpo cayó exhausto sobre la hierba.
A la mañana siguiente convocó a sus huestes y cruzó las fronteras de su reino en dirección sur. Juntos marcharon por las Tierras Vírgenes y lanzaron ataques sorpresas contra los hombres. Estos terminaron por encerrarse en sus campamentos e intentaron defenderse tras sus altas murallas de troncos. No obstante, las bajas siempre resultaban muchas y no tenían cómo advertir la llegada del enemigo.
Para los oniandros, al principio estos ataques resultaban sencillos. Sus objetivos eran comerciantes y campesinos que prácticamente no tenían nada con qué defenderse. Luego, comenzaron a llegar los soldados del Imperio y cada una de las caravanas y campamentos fueron protegidos por estos. Desde entonces cambiaron su forma de asaltar a los invasores.
—Esta vez seremos más rápidos —dijo el enorme oso de blanco pelaje.
—A su lado siempre se combate mejor, mi señor —dijo el centauro con una leve reverencia.
—Yo tomaré la delantera y ustedes cuidarán la retaguardia para que ningún humano se nos escape.
Altacar rompió entre sus garras varias piedras de mineral muy negro y miró con detenimiento a los leones y las águilas que estaban sentados frente a él.
—A partir de ahora dejarán de ser lo que eran antes —rugió y las demás especies se escondieron tras los árboles—. Utilicen esta fuerza que les doy para proteger a nuestros bosques de la barbarie humana.
El polvo de piedra fue lanzado al aire por la bestia asúan y todo en el claro se volvió caliente e iluminado cuando este exhaló una niebla húmeda y electrizante sobre ellos. Los ojos ocultos en las sombras pudieron ser testigos de un acto prohibido para aquella especie. Parado en sus patas trasera y abriendo las delanteras, los rugidos de Altacar desataron un tornado que atrapó a leones y águilas. Del cielo cayeron rayos y la oscuridad del tornado se alumbró por breves segundos. Cuando la tormenta cesó, los súbditos salieron de su escondite y contemplaron a las veinte nuevas criaturas creadas a partir de la unión de aquellas dos temibles especies.
—Ayer mis fuerzas encontraron en mi interior esta nueva esencia —dijo el rey a sus siervos—. Hoy la he traído a la vida para que nos asista en el combate.
—¿Cómo se llaman? —preguntó el centauro intentando adaptarse a lo que sus ojos veían: cuerpo, cola y patas traseras de león; cabeza, alas y patas delanteras de águila.
—¡Grifos serán y su fuerza multiplicará a la de leones y águilas!
El Señor del Bosque tomó forma de uno de ellos y alzó el vuelo con el resto de la manada en dirección sureste. Las bestias volaron a gran altura y yo las perseguí corriendo por La Frontera. No temían a la luz del Sol y a pleno mediodía se lanzaron sobre una caravana de comerciantes que trasladaban al oeste sus mercancías. Los soldados intentaron defenderse lanzando flechas, pero los grifos eran demasiado rápidos. El ataque duró poco tiempo y el campo se cubrió de cadáveres descuartizados. Dos días después pasó por allí otro convoy.
—¿Qué tipo de criatura puede hacer esto? —se preguntaron los hombres horrorizados ante los cuerpos. Solo las moscas y cucarachas se alimentaban de ellos, sin que se viera ave carroñera alguna.
—Sus partes están todas aquí —advirtió uno de los que se acercó a los muertos—. No lo hicieron para comer… ¡Solo querían matar!
—He escuchado que las bestias del bosque están molestas por nuestra presencia —comentó otro con indiferencia, intentando tranquilizar a su compañero.
—Esas son estupideces, los animales no piensan —dijo un tercero.
—¡Bien se ve que eres campesino y no cazador! ¿Entonces cómo explicas esto? ¿Culparás a los fantasmas o a los jinetes? Ellos están lejos de aquí.
—¿Qué es eso? —apuntó otro de los cazadores al cielo.
—Un águila —dijo un guerrero que se les acercó con desdén—. ¡Vamos! No podemos detener la caravana por mucho tiempo.
—¿Tan grande? —susurró el campesino.
—Son muchas. ¡Vienen a nosotros! —exclamó el cazador y puso dos flechas en su arco.
—¡A refugio! —exclamó el guía y los hombres corrieron a esconderse bajo los árboles.
Los grifos, esta vez sin su líder, bajaron del cielo emitiendo silbidos que hacían sangrar los oídos. Con sus afiladas garras rasgaban cuellos y vientres. Con sus picos abrían huecos en las cabezas y con sus largas colas barrían a todo el que los atacaba por la espalda. Los arqueros no pudieron clavarles sus flechas ni los lanceros sus lanzas. De entre los cazadores y guerreros nadie quedó. Solo escaparon con vida los asustadizos campesinos que solo sabían arar la tierra.
5.
La fortaleza de piedra de la dinastía Akko se hallaba sumida en el silencio. Todos parecían descansar en un largo sueño que ya duraba varios días. Semanas atrás, por el contrario, todo a su alrededor había sido bullicio y euforia.
La invasión de los pueblos vecinos tuvo un final inesperado para rámaris y purmos. En medio de una guerra que debió ser muy fácil, se despertó el viejo mito sobre el origen divino de los reyes akkos. La conquista del reino allende al mar terminó con una contundente respuesta de estos, quienes acompañados por grandes monstruos, los sometieron y destruyeron sus capitales. Había nacido así el Imperio Akko.
Con terror, todos los hombres y mujeres de las tribus vecinas hincaron sus rodillas al suelo ante los nuevos reyes y sus grandes bestias. No había duda ya de que eran hijos de dioses y en lo adelante deberían renegar de sus viejas creencias para rendir honor a los olímpicos.
Junto a la fortaleza Akko hubo festejos y ofrendas de sacrificio. Se degollaron carneros en honor a sus reyes gemelos y en agradecimiento por el futuro de riquezas que en solo una semana conquistaron. Ya estas gentes no tendrían que escarbar entre las rocas para sembrar, sino que cobrarían impuestos a los nuevos súbditos. Ahora tendrían más tiempo para navegar y pasear por la costa, levantar hermosas casas con esclavos que sirvieran sus mesas.
Cuando El Júbilo cayó ebrio al suelo en un sueño profundo de varios días, los jóvenes monarcas salieron al balcón para verles dormir. Ellos, en cambio, no pudieron descansar.
—¿Dónde están las bestias? —preguntó la reina, inquieta en su ir y venir por el gran salón.
—¿Para qué las quieres? —respondió el rey sin prestarle mucha atención. Hacía todo lo posible por dejarse ver relajado, aunque en realidad estaba muy tenso.
—¡Me preocupan! —Gamiras se acercó y le agarró con fuerza el mentón para que la mirara a los ojos.
—Están resguardados. Nadie les hará daño —sonrió el hermano y consorte.
—Sarcasmo peligroso el tuyo. ¿Qué garantía tenemos de que nadie los use en contra nuestra?
—Ninguna —dijo tras un breve suspiro—. Sí, son ciertos todos tus temores. Los dioses son impredecibles. Solo nos queda agradecerles. Por su voluntad hoy somos los mayores reyes que han tenido estas extensas tierras.
La reina gemela volvió al balcón y contempló atenta el mar. La enorme ventana en la pared de piedras dejaba entrar toda la luz y el salitre, haciendo menos lúgubre y oscura a la habitación. Su hermano se acercó a ella y para consolarla la besó y acarició.
—¿Cuál es el precio de todo esto? —preguntó al fin ella—. ¿Qué te pidió a cambio esa generosa olímpica?
—Algo pequeño e insignificante —susurró él.
—¡Lo sabía! —exclamó Gamiras. Su rostro era el de El Terror y sus ojos lo miraron suplicantes.
—Buscaremos por ella una perla mágica.
—¿Una perla? —quiso parecer aliviada.
—Sí, una que han ocultado a los ojos de los dioses. Debe ser muy poderosa e importante.
—¿Cómo es posible que alguien pueda esconder algo de los dioses?
—Dicen que en el Mundo Antiguo vivieron criaturas tan poderosas como ellos.
—¿Cómo en las historias que nos contaba padre? —su voz se sintió desfallecer.
—Así es —dijo Gálteros estrechándola contra su pecho.
—¿Cómo podremos encontrar esa perla?
—Ni un dios ni un simple humano podría encontrarla. Sin embargo, criaturas como nosotros, mitad de lo uno y lo otro, sí que pueden —el rey la tomó suavemente por los hombros y le miró a los ojos para ganar su confianza, cosa esta que lograba siempre.
—¿También piensas que somos hijos de los dioses? —ella sonrió con picardía—. Deja esos rumores para nuestros súbditos.
—Utilizaremos la magia que nuestros ancestros nos legaron —continuó él—, y entonces…
—Los humanos no podemos acceder a la magia —lo interrumpió ella con enojo.
—Hermana, todo lo que nuestros padres nos contaban de pequeños es cierto —Gálteros tomó sus manos entre las de él—. Por nuestras venas corre la sangre de los antiguos. ¿Por qué piensas que la olímpica nos escogió a nosotros? De los tres reinos éramos los más débiles, sin embargo ahora somos reyes absolutos.
—Es solo parte de su engaño —susurró ella—. Ahora somos sus esclavos.
El rey guardó silencio y tomó de la mano a su hermana para recorrer juntos un estrecho pasillo que los condujo a una habitación. Allí abrió una puerta escondida tras un tapiz y bajaron hasta unos pasadizos secretos que los llevaron hasta las cuevas situadas debajo del castillo.
Una enorme gruta repleta de estalagmitas y estalactitas formaba un salón muy parecido al de su hogar. En lugar de un balcón, la caverna terminaba de forma abrupta en un acantilado a cuyos pies se rompían las olas del mar.
—¿Recuerdas cuando de pequeños jugábamos aquí?
—Era nuestro sitio preferido —recordó ella con una mezcla de júbilo e incertidumbre.
—Creo que de nuevo lo será.
Los reyes se acercaron a un pétreo monolito que en espiral se alzaba en medio de la gruta. Era ancho y grueso como las columnas de su castillo. De solo verle se hacía evidente que no se trataba de un capricho de la naturaleza, sino que alguna criatura le había dado forma. Ella se sorprendió de no haber advertido esto cuando, muchos años atrás, frecuentaba este escondite.
—Sé que en el fondo lo sientes, solo que tienes miedo a aceptarlo —dijo Gálteros—. ¿Crees que no me doy cuenta de tu afición de mirar al horizonte más allá del mar? Ese es nuestro verdadero hogar, el hogar de nuestros ancestros. De esas fértiles tierras nos expulsaron y con ayuda de la diosa recuperaremos lo que es nuestro. Solo debemos ser pacientes y confiar en ella.
—¿Todavía vivirán allí los monstruos blancos? —preguntó ella con lágrimas en los ojos.
—A juzgar por las historias que padre nos contaba, de seguro sí —respondió él en un susurro—. Pero no temas. Sus grandes yeguas y poderosas armas no podrán contra nosotros. Toma —le dijo entregándole un martillo y apuntando al monolito—. Tenemos que destruir la roca que lo cubre.
—Solos no podremos —protestó ella.
—Hagámoslo.
El primer golpe hizo sangrar las cuatro manos, pero el segundo lo hizo menos. Con el tiempo los brazos se fortalecieron y tomaron una apariencia distinta, casi bestial. Para sorpresa de ambos la columna no cayó, sino que su superficie se volvió pulida tras perder toda su cubierta de piedra.
—¿Qué es?
—Nuestros ancestros la llamaban piedra de poder —y los ojos contemplaron con asombro el monolito dorado.
—¿Sabes qué dicen estos signos? —se detuvo la joven reina ante aquellas figuras incomprensibles.
—Todo lo que tenemos que hacer para despertar la magia que llevamos dentro.
Los cuatro ojos fueron seducidos por aquel brillo. Ante sí parecía como si las misteriosas palabras danzaran. Ellos contemplaron a través del reflejo la nueva apariencia que sus cuerpos adoptaban. De repente, un fuerte sonido procedente del monolito comenzó a aturdir sus sentidos hasta hacerlos caer desmayados por el dolor.
6.
Los árboles sintieron miedo al verles pasar. Aquellas criaturas iban rodeadas de fuerzas antiguas, incomprensibles ya hasta para los más viejos. Sus pisadas dejaban una huella caliente que se colaba en las raíces y dejaba en ellas su marca de muerte. Y si antes esto ocurría en silencio, a su llegada a Periéria las Voces no tardaron en correr de un lado a otro advirtiendo la presencia de estos monstruos.
Día y noche los reyes gemelos recorrieron inhóspitos parajes en busca de la perla. Ya hacía mucho tiempo que habían perdido la forma humana, pareciendo ahora una mezcla entre humanos y lobos. Los cubría un pelaje negro y sus extremidades eran alargadas y musculosas. En lugar de un rostro ahora llevaba un hocico lleno de dientes filosos, una puntiaguda nariz para olfatear y ojos felinos que podían ver en la oscuridad.
De casa salieron sin que nadie notara su ausencia. No advirtieron siquiera ni a sus hijos ni al consejero Nastor, pues sus esencias ya eran otras y como fieras en busca de una presa corrieron sin mirar atrás.
Al subir por la costa del mar Grande, estas criaturas hicieron su primera parada en el reino de los ítacos, donde sembraron el caos en medio de la noche. Tras muchas horas de viaje encontraron allí jugosas carnes humanas con cuya sangre saciaron la sed. Luego tomaron rumbo este y llegaron a las antiguas tierras donde una vez reinaron sus ancestros, del otro lado del Gran Río del Oeste, en la pequeña llanura que antes se denominó Aukea. Allí, para sorpresa suya, solo encontraron tierras vacías de humanos.
Después se adentraron en Tierras Bajas y subieron en dirección noreste por la margen izquierda del río Ancho. Sin encontrar allí rastro alguno, siguieron de largo hasta las montañas de Jaragõr. Según palabras de la diosa olímpica que los asistía, este fue el último lugar donde se vio a la perla.
En el Valle de las Montañas Picudas fueron recibidos por los disparos de los jinetes, quienes al divisar a lo lejos semejantes bestias, no dudaron en usar sus armas innobles. La pareja de hombres-lobo, no obstante, obtuvo suficientes pistas como para pensar que habían encontrado un rastro.
Cruzaron luego las aguas del Gran Río del Este y se adentraron en los bosques al sur de Bosque Dormido. Al querer entrar en este país velden, recibieron la misma respuesta que en Jaragõr. Como resultado, Gálteros fue herido en una pata trasera y tuvieron que salir huyendo para que los guardias de las fronteras que les daban caza no terminaran por asesinarlos.
—¿Te duele? —preguntó Gamiras con un gemido.
—Mucho —respondió su hermano con un gruñido.
Ella pasó su lengua repetidas veces por la herida y para sorpresa de ambos esta cicatrizó en apenas unos segundos.
—¿Adónde iremos ahora? —preguntó ella—. El rastro nos llevaba a ese bosque. Ahora lo hemos perdido…
—Tenemos que ir más al norte —dijo él mientras recuperaba fuerzas, tendido sobre la hierba.
—Allí solo hay más bosques llenos de fantasmas —dijo ella, sentada ante él.
—Vayan al este —se escuchó una voz que como susurro llegó con la brisa—. En los confines de estas tierras hay bosques de grandes árboles que pueden esconder la perla.
Durante varias semanas, los akko cruzaron por los bosques que se alzaban entre aldea y aldea. Sin perder el tiempo con los humanos, las dos bestias recorrieron las rutas de los Altos Árboles y olfatearon cada huella que les pudiera dar una señal del rastro perdido.
—¿Qué gritos son esos? —preguntaron varios discípulos a la vez. Badum abrió de repente sus ojos y estrechó sus seis manos. Las criaturas sentadas frente a él se asustaron y se pusieron de pie al escuchar la algarabía que rompía el silencio con que meditaban.
—¿Qué sucede, maestro? —preguntó la centauro Maia.
—Una inesperada oscuridad ha caído sobre Elfarán —dijo el de redondeadas formas.
Todos temblaron y se juntaron a su alrededor.
—Hambrientas fieras se acercan —dijo el sabio abriendo mucho los ojos, como si viera más allá de las ramas que cubrían La Copa.
—¡Defendamos al maestro! —rugió un tigre.
—La violencia no sirve de nada —advirtió una gacela—. Recordemos lo que él mismo nos ha enseñado…
Pero La Sorpresa tomó a todos desprevenidos cuando vieron a Badum ponerse de pie.
—¿Maestro? —gimió Maia y todos admiraron el resplandor de los ojos del ádamer.
—Estas criaturas solo restan luz a Voa Ayande —dijo con voz grave alzando sus seis manos.
—Enseñémosles. Démosles una oportunidad —insistió la gacela.
—¡Están matando a todos allá abajo! —gritó una gata que llegaba corriendo.
Badum bajó de su pedestal y se detuvo en medio del hermoso jardín. Los osos que cuidaban el túnel por el cual se accedía a La Copa llegaron corriendo y se colocaron a cada lado del maestro. Todos los demás se ocultaron tras su espalda.
En ese momento irrumpieron en el santuario dos enormes bestias cubiertas de sangre. Los gritos de los presentes las recibieron y esto las hizo sonreír satisfechas.
—¿Qué buscan? —exclamó un viejo centauro apuntándoles con una lanza.
—¿Dónde esconden la perla? —gruñó Gálteros.
—¿De qué hablan? ¡Váyanse por donde mismo han llegado! —insistió el centauro.
—Sabemos que está aquí —gruñó Gamiras dejando caer de su boca una mezcla de saliva y sangre.
—Ahora entiendo —dijo Badum con su sonrisa de siempre—. Ya veo qué fuerzas los han convertido en esclavos.
—Esta es tu última oportunidad —exclamó Gálteros acercándosele lentamente.
—¡Váyanse de una vez! ¡Aquí no tenemos lo que buscan! —exclamó el centauro mientras hacía girar la lanza en su mano para convocar un remolino de viento.
Gamiras se lanzó rabiosa sobre él sin que el hechizo la hubiera afectado. «¿Ayande?», murmuró la víctima ante las fauces que estaban a punto de devorarlo. Ella casi desgarró su cuello de no ser por la intervención del propio Badum.
«¡Al che ra sé!», fueron las palabras que todos escucharon, sin embargo, solo vieron una nube de polvo que como ola de mar cayó sobre La Copa. Badum juntó sus manos y dentro de ellas emergió una intensa luz que encandiló la vista de los presentes. Todo se volvió blanco a excepción de los monstruos, cuyas formas se veían ahora en carne viva. Aún en medio de sus gemidos de dolor, ellos aullaron dándose valor y se lanzaron sobre el maestro. Badum les respondió con un rápido movimiento de sus manos que invocaron a rayos caídos del cielo y La Copa entera se estremeció. Los osos y los discípulos se hicieron a un lado y vieron al enorme ádamer mover sus seis brazos con la rapidez de un joven guerrero. Con unas los golpeó y con otras clavó en ellos afiladas pezuñas. Luego los agarró de sus patas traseras y dio un salto más allá de las ramas, para entonces lanzarlos a muchas virstas de Elfarán.
7.
En la villa de los véldeny ya todos dormían. Lónar llegó a casa en la medianoche y encontró los pasillos de su hogar en penumbras, las cuales solo se disiparon con el halo de su presencia. Madre, llamó y El Silencio no fue capaz de inmutarse.
—¿Madre? —dijo con voz suave, ya en la habitación. Ella dormía.
—Hijo.
—Madre.
—Tu luz… —dijo emocionada—. Me recuerdas tanto a tu abuelo, tienes su misma kaira… ¿Qué sucedió?
—Los hombres han pactado una tregua.
—¿Y Andrey? ¿Ígonor?
—Andrey se quedó junto a los Jinetes Blancos.
—¿Los Jinetes Blancos?
—Los mismos que Álahor creó y dirigió toda su vida. Los rumores de las Voces eran ciertos, madre —la tomó con delicadeza de las manos—. ¿Qué más sabías de esto y no me has contado?
—¿De qué me hablas? —Ilma se recostó entre las suaves almohadas.
—¿Por qué mi abuelo disolvió el ejército que él mismo creó? ¿Qué tragedia lo llevó a la muerte? ¿Por qué renegó de los Jinetes si todavía él tenía El Punto? —preguntó con rápidas palabras—. Ellos mismos han descubierto que él lo escondió poco antes de que lo asesinaran. De seguro se encuentra en un lugar de las tierras sin protección alguna. De algún modo los hechiceros de Kontos, el rey humano, están ya al corriente de todo esto también. Ígonor pudo infiltrarse en su corte y nos advirtió de que pueden encontrarlo.
La kirli acarició el rostro de su hijo. Su mirada parecía perdida, pero en realidad intentaba recomponer todos los hechos del pasado, aquellos fragmentos de historias que nunca dio por certeros. Luego, como volviendo en sí, le habló con lentas palabras:
—Yo supe de esto por accidente —confesó al fin—. Tu abuelo nunca le contó a nadie; solo a mi hermana, y se la llevó para que fuera una de las alífy protectoras. Nunca supe de los Jinetes o de la veracidad de El Punto. A mis oídos llegaban las mismas historias que los demás escuchaban —hizo una pausa—. Una noche llegó Ilna a casa en plena madrugada y me lo contó todo. Más tarde llegó él con enorme aspaviento. Yo acudí a verle de inmediato. Estaba todo nervioso e irritado a la vez.
—Parte de esa historia ya me la has contado antes. Ahora sé que fue el día que atentaron contra El Punto.
—Sí. Él rezaba constantemente a Voa Ayande. Le pedía perdón para él y los suyos. Le pregunté qué sucedía, pero él no contestaba mis preguntas. Jamás lo había visto tan atormentado. Al día siguiente fui a buscarle y, a escondidas, vi cómo hablaba con los alados. Uno de ellos sostenía en sus manos un pequeño punto de luz. Entonces supe que todo era real. Yo pensé que ellos se lo llevaba definitivamente al Reino de las Alturas, tal y como siempre le dije a Ígonor, pero si eso que me cuentas es cierto, entonces ahora todo me queda más claro.
—¿A qué te refieres? —se desesperó el hijo.
—Todo fue un simple malentendido. En realidad ellos se lo volvían a entregar a Álahor para que lo protegiera —la kirli suspiró y acarició suavemente las drilias que llevaba bordadas en su vestido—. Esa fue la última vez que lo vi. Luego me llegó la noticia de su muerte.
—Aun así no consigo entender por qué actuó de esa manera cuando contaba con un ejército fiel. ¿Por qué les dijo entonces que ya no tenían una misión que cumplir? Además, los árboles de nuestro bosque me dijeron que…
—¿Los árboles te hablaron? —se asombró la madre.
—Sí, ellos…
—¿Qué dijeron? —las estrellas de sus ojos brillaron de ansiedad.
—Me dijeron que yo debía continuar la obra de Álahor.
Ilma enmudeció, pero su kaira de luz blanca inundó toda la habitación.
—Ya el bosque no está dormido —murmuró como poseída. Luego tomó al hijo de la mano y sin calzarse siquiera lo llevó fuera, donde los árboles.
La noche tenía por reina a la Luna Llena, pero no fue este astro quien acaparó su atención.
—¿Ves aquella estrella? —le indicó al hijo—. Tu abuelo siempre estuvo pendiente de su aparición. Algunos la llaman La Viajera, otros La Rebelde, porque no se comporta como el resto de sus hermanas.
—Madre…  —Lónar se sentía preocupado. Ella lo ignoró.
—Ul fin ac te mé, le re sé un tac —dijo con dulces palabras dirigiéndose a los árboles. Una suave brisa se paseó entre las hojas. Una deliciosa paz hizo sentir a ambos jubilosos—. Álahor me dijo una vez que los árboles despertarían el día que llegara la paz definitiva…
—No, madre. Ha sido todo culpa mía —dijo cabizbajo—. Yo he roto sin querer el hechizo antes de tiempo…
—¿Qué más te han dicho los árboles? —preguntó asustada.
—Mi abuelo les dijo que mi destino era liderar a los Jinetes Blancos.
Ilma sonrió nuevamente y se dirigió a los árboles.
—Efin elf un sita mic telita —susurró a los árboles llevándoles un mensaje de consuelo—. En el fondo yo siempre lo sospeché. Él me dijo que algún día moriría sin poder terminar su tarea. Era el gran pesar que lo atormentaba. Yo nunca hice caso de sus palabras…
—¿Por qué él? ¿Por qué Voa Ayande lo eligió como protector de su corazón? —preguntó desconcertado.
—Tal vez ni él mismo lo supiera —suspiró ella—. ¿Sabías que tu abuelo, antes de ser un velden nació de padres humanos, y que su esencia es distinta a la nuestra? Su propio nombre es la palabra con que se denominaban a los seres como él en las tierras de antaño. La palabra álahor significa “el amigo de las aguas”. Nuestras cabelleras negras son su marca, el verdadero motivo por el cual lo despreciaron muchos véldeny. No es casual que poseas el don de cambiar de apariencia con las aguas. Ese regalo viene directamente de él.
—¿Cómo es posible que fuera y no fuera velden a la vez?
—Ese es uno de los grandes misterios de los tiempos antiguos que él mismo trajo de la Tierra-grande-que-se-fue.
—Entonces, si su sangre, nuestra sangre, no es del todo velden… eso explica las palabras de Ígonor…
—Ígonor —y la contuvo el sobresalto—. ¿Qué te contó? ¿Qué sucedió con él?
—Que es mi padre —y la miró a los ojos. Él la vio llorar y se abrazó a ella.
—Perdóname, hijo.
—¿Por qué no me lo dijiste al menos a mí? ¿Por qué no confiaste en mi discreción? —le reprochó.
—Quería librarte de un suplicio innecesario —sollozó ella—. Pero todo cambió cuando él se apareció en nuestro bosque sin que yo lo esperara.
—Él me contó parte de la historia. Lamentablemente desapareció en medio del campo de batalla. Unos perros de las nieves llegados del este se lo llevaron con él. Me temo que a estas horas esté muerto. ¿Qué sabes tú de esto?
—A su regreso nunca me contó detalles de su estancia por el Lejano Oriente. Él siempre me dijo que había regresado a Periéria para quedarse.  
—Creo que lo hemos perdido —y solo en este momento Lónar sintió el vacío que provocó en él esta historia, su historia. Solo así, en los brazos de su madre, la sintió real.
—Él está vivo. Mi corazón me lo dice así —y secó las lágrimas de las mejillas del hijo—. Pero por el bien de la estabilidad de nuestro pueblo debemos mantener en secreto esta historia. Nadie sería capaz de perdonar mi infidelidad.
—¿Alguien más lo sabe?
—Álahor. Nunca me lo dijo, pero lo veía en sus ojos. Él siempre supo que tu padre era Ígonor y no dijo nada por ello. Tal vez lo tomó como la señal que El Destino le enviaba.
—¿Cuál?
—El regreso a su esencia. Él siempre creyó que sus descendientes volverían a ser lo que él mismo fue: un álahor hijo de humanos. Solo así se cerraría el ciclo de su historia —le dijo sonriente—. ¿Sabes cuántos años tenía tu abuelo al morir? 2756 años. Y de no haberte legado su cristal diamantino, lo más probable es que aún estuviera con vida.
El kírlij miró con asombro a su madre y por vez primera se percató de la juventud y la fuerza que aún poseía. Ella le sonrió a sabiendas de este pensamiento.
—¿Por qué lo hizo? 
—Hace un instante me diste la respuesta. Él te designó como su continuador. Su tarea se la encomendaron los alados, allá, en las tierras de antaño, y ahora te corresponde a ti —la madre lo miró con sus ojos llenos de estrellas—. Él debió haber planeado su propia muerte antes de entregarte su diamante… Pero hay algo que no pudo prever, no contaba con que sus propios hijos lo asesinaran.
—¿Qué quieres decir?
—Toda la cuestión de disolver a los Jinetes debió ser una farsa. Tal vez quería que los hombres pensaran que ahora El Punto lo tenían los alados y así desviar su atención, ocultarlo para siempre. ¡Aj! —exclamó Ilma de repente al recordar—. ¡El cofre de los cristales! ¡Ya lo entiendo todo!
—¿Qué cristales?
—Él se los llevó en un cofre de plata de nuestras reservas —dijo ella al tiempo que recordaba los sucesos de aquellos días.
—Si es el mismo del que Orel me habló, Asjal se lo entregó a los Jinetes —dijo Lónar con palabras de asombro—, pero ellos lo enterraron por miedo a que fuera una maldición…
—¡No! Son la prueba de que todo había sido bien planeado —sus ojos se encendieron con el brillo de La Emoción—. Es  la prueba de su amor por ellos, y él sabía que con tal regalo lo entenderían todo. Cuando vi que se llevaba los cristales diamantinos yo me enfadé con él. Son nuestro tesoro más preciado y dejárselos de regalo demostraría su amor hacia ellos.
—Asjal dijo que él le dejó el cofre dos años antes de morir…
—Ya lo tendría decidido todo para entonces —dijo ella segura de sus palabras—. Álahor tenía la costumbre de planificar sus pasos con siglos de antelación.
La madre tomó las manos de su hijo; este las sintió vigorosas, rejuvenecidas como antes.
—Muéstrame el cristal que te dio tu abuelo.
—No lo tengo —dijo a media voz.
—¿Cómo que no? ¿Dónde está? ¿Qué has hecho con él? —se desesperó.
—Lo tiene aquel cuya dignidad y naturaleza más lo merece: Andrey podrá darle un mejor uso. Madre, yo dejé la guerra para estar contigo, para cuidar de nuestro pueblo. Algún día seré líder y quiero guiarlos en busca de las Tierras Primigenias.
—No, hijo, no. Ahora todo resulta claro para mí. Voa Ayande te necesita más que todos nosotros. Cumplir la tarea que te encomienda es el más alto honor. Tu deber es cuidar de El Punto, Su Corazón, y procurar que no caiga en otras manos. ¡Eres el nieto de Álahor! Él delegó en ti su misión y los alados parecen estar de acuerdo. Para ello cuentas con un escuadrón de fieles guerreros que te  acompañarán en esta encomienda.
Lónar estaba visiblemente confundido. Días atrás había tenido que tomar decisiones muy difíciles para su vida y ahora el destino volvía a ponerlo todo al revés. Se preguntaba por las grandes pasiones del pasado que llevaban a su propia madre a alejarlo de su cobijo por un destino mayor; ella, que siempre lo había guardado para sí.
—El cristal diamantino te guiará hasta el refugio de El Punto. Es una gema de gran poder que debes aprender a sentir y escuchar —aconsejó la madre—. Busca a El Punto y cerciórate de que se encuentra a salvo. Luego habla del regalo de Álahor a los Jinetes y de seguro ellos lo perdonarán y te seguirán como su nuevo líder.
Lónar besó las manos de la madre y le entregó los dos cristales diamantinos que colgaban de su cuello; aquel que tuviera desde su nacimiento y el que Ígonor le regalara cuando hace años partió a su Lonaríada. La madre sonrió orgullosa y le vio abandonar la villa con prisa.
Yo presencié atentamente esta conversación y luego contemplé a mis hermanos. Pude ver a La Seriedad y El Enfado caminar entre ellos. Las sospechas volvían a mi mente una y otra vez, pero seguía sin prueba alguna.
8.
Una brisa que llegaba del norte enfriaba la noche. El cielo estaba despejado y todas las estrellas se ufanaban de su brillo. Andrey paseaba entre las fogatas del campamento. Su andar apenas era percibido por los Jinetes, quienes gozaban del descanso con comida e historias que se contaban. El Hijo de la Manzana meditaba y se dejaba llevar por sus pies en un torpe deambular. Su traje de piel de serpiente lo protegía tiernamente, dándole el cálido abrazo que siempre le quise dar.
—Andrey —le llamó una voz conocida. El de mirada perdida dirigió su atención a una pequeña hoguera, hecha para dos.
—Bella noche, ¿verdad? —dijo el invitado agradeciendo la cortesía.
—Este es Ilvaán, ya se conocieron antes —los presentó Ksaspio.
—Sí, lo recuerdo muy bien —sonrió.
—¿Cómo fue que te convertiste en ádamer? —preguntó Ilvaán.
—En realidad no lo soy —respondió a secas, aburrido ya de que le hicieran siempre la misma pregunta.
—¿Cómo que no? —se sorprendió el jinete—. Nunca he visto a un humano hacer las cosas que tú puedes.
—Se convierten en ádameres aquellos que están destinados a serlo; cualquier tipo de criatura por cuyo cuerpo fluya un tipo de sangre especial que tarde o temprano despierta y lo transforma en algo distinto a lo que una vez fue —dijo Andrey con las palabras de su maestro—. Yo siempre he sido el mismo humano que ahora ves.
—¿Y cómo explicas tus poderes?
—Soy la prueba de que los humanos también somos capaces de acceder a Las Fuerzas y valernos de ellas —dijo agitando el fuego con un ligero roce de su mano—. En todas las tierras que he recorrido en Periéria, los hombres suele temer a la magia o reniegan de ella, aunque al enfermar siempre terminan pidiendo ayuda al brujo más cercano —dijo entre risas—. Sin embargo, eso magos solo engañan a Las Fuerzas y en sus torpes intentos no logran nada, y en caso de hacerlo, pueden provocar efectos indeseados. De ahí lo peligroso que sea jugar con Las Fuerzas en lugar dejar que fluyan dentro de nosotros. Creo que muchos rehúyen de los ádameres por la mala fama que han dejado los brujos y magos de las aldeas, por no hablar del aspecto inusual que llevan la mayoría de ellos…
—Entonces, ¿cualquier humano podría convocar a Las Fuerzas como tú lo haces? —preguntó Ilvaán entusiasmado.
—En principio sí —sonrió Andrey al ver cómo el jinete juntaba sus manos y ceñía el entrecejo a la espera de alguna chispa de luz—. Lograrlo lleva de mucha preparación. Hay que estudiar y practicar durante años con mucha disciplina…
—Pues yo sigo pensando que los hombres no tenemos acceso al poder de los ádameres —intervino Ksaspio—. Yo sigo pensando que eres un ser especial y por eso se te da tan bien hacer todo lo que haces. Cuando nos conocimos en mi aldea lo supe de inmediato. Luego, cuando me confesaste tu secreto sobre la elección que debías hacer, siempre te miré como a un joven ádamer, cuyo cuerpo cambiaría de un momento a otro.
—Cuando termine la guerra, me dedicaré a instruir a los hombres en el uso de Las Fuerzas e iré de aldea en aldea para que no sientan miedo de ellas.
—Si en verdad los ádameres lucen tan diferentes, por qué Ígonor parecía un hombre común y corriente —preguntó Ilvaán.
—Según Ígonor, son muy pocos los que pueden hacer convivir la esencia anterior con la nueva. Son seres de poder y virtud excepcionales; como él mismo lo es —dijo con La Nostalgia ennegreciendo sus ojeras—. Mis habilidades y conocimientos están muy por debajo de las suyas, lo cual prueba que de ser un ádamer ahora me parecería a un gato con cola de lagarto —todos se echaron a reír ante la peculiar imagen.
—Creo que es una cuestión de tiempo —dijo orgulloso Ksaspio—. Cuando pasen unos años tus fuerzas serán la mejor arma con que podamos contar los Jinetes, así que espero no nos abandones. Todos contamos contigo.
—¿De dónde provienes, Andrey? —preguntó Ilvaán con torpe premura.
—Del Centro, de un valle hermoso habitado por ákanas y otras criaturas del bosque —suspiró como si recordara.
—Yo también nací en el centro de las Llanuras, pero de muy joven mis padres se mudaron al este —mintió.
—¿Cómo aprendiste a manejar la espada? —preguntó Andrey a sabiendas de las pocas virtudes de las gentes del este en el dominio de las espadas—. Recuerdo que Ksaspio me contó que al reclutarte resultaste ser un buen espadachín.
—Es cierto, nunca hemos hablado de eso —se sorprendió Ksaspio y miró a su compañero con extrañeza.
—Cerca de mi hogar vivían viejos soldados que una vez sirvieron a antiguos reyes. De pequeño trabé amistad con ellos y con el tiempo me fueron enseñando sus mejores trucos —volvió a mentir y nerviosamente frotó su muñeca—. Ksaspio, ¿ya le contaste cómo te hiciste jinete?
—Cierto, no lo he hecho —dijo apenado, aunque en el fondo no tenía deseos de hacerlo.
—Nunca pensé que pudieras abandonar a tu querido mar —dijo Andrey con suaves palabras que sabía podían despertar a La Tristeza.
—Fue un momento difícil —respondió con lentas palabras—. Quería conocer el mundo y al mismo tiempo tenía miedo de él. Creo que en realidad me fui de casa por puro resentimiento con la vida que llevaba.
—Si te soy sincero, me sentí culpable al dejarte atrás —musitó Andrey—, pero no tenía otra opción.
—Lo sé —respondió de inmediato—. Cuando me fui pasé meses muy difíciles en los bosques. Supongo que me sentí como aquellos que caen al agua sin saber nadar… El hecho es que un día, cuando no tenía qué comer, uno de ellos me encontró y ofreció ayuda. Me llevó hasta la hoguera donde habían acampado y me contaron de las desgracias que azolaban el mundo. Ellos me recordaron mucho a ti y de inmediato supe que sus aventuras serían también las mías.
—¿No te arrepientes de estar aquí? —preguntó Andrey.
—No, me siento como en casa —y miró a Ilvaán con ternuras.
—¡Oh, qué curiosas pulseras! —advirtió Andrey.
—Fue un regalo de Ksaspio —dijo Ilvaán, y el de muchos risos se sonrojó.
—Me alegro por ambos —respondió con una mezcla de alegría y nostalgia al mirarles. Al desviar sus ojos a los alrededores, vio que imágenes como aquellas se repetían de hoguera en hoguera. Desde mi altura yo sentí la soledad que lo embargaba y soplé una cálida brisa para cortar el aire frío que se intentaba colar desde el norte.
9.
En el Bosque-Más-Viejo-de-Todos las Voces corrían con más cautela que antes. Cuando un dragón de alas plateadas sobrevoló sus árboles, estos presintieron que los tiempos de paz habían terminado. El encuentro de Élduarin y Dránlany fue como una chispa de fuego que puso en vela incluso a los más adormecidos y escucharon atentos sus palabras que les pedían guardar absoluto silencio.
Desde entonces, el rey de Pasó Sajara contó con la presencia permanente de su hermano mayor. Durante largos meses se contaron historias del Mundo Antiguo e intentaron predecir el destino del Mundo Nuevo. El Dragón habló de su vida en las tierras de las nieves y El Unicornio le reveló los mensajes que le había dejado la reina Dáldara.  Juntos miraron al cielo cuando La Estrella apareció y leyeron en su intenso parpadeó los designios de La Obra, cerrando así un ciclo de larga espera que terminó por unirlos en las tierras de Periéria a la postre de los grandes conflictos que se avizoraban.
—¿Piensas que el clan de las bestias recapacitará? —preguntó El Dragón, acostado a los pies de un gran cedro.
—Ya ni pienso en ellos —le dijo El Unicornio tras un breve suspiro—. Si alguno hace algo a nuestro favor, lo tomaré como un simple cumplido.
—No podemos renunciar así sin más a nuestros únicos aliados —replicó el hermano—. Tenemos que llegar hasta Andrey con toda la ayuda posible.
—En mi reino cuento con muchos guerreros que me seguirán al combate de manera incondicional.
—Me refiero a criaturas inmortales —dijo el sentarse sobre sus patas traseras—. La guerra entre los mortales es solo una escaramuza comparada con la colisión de los Reinos de las Tierras y los Cielos.
—Tengo entendido que ya Altacar libra su propia guerra —le comentó apuntando su cuerno en dirección norte.
—¿Confías en él? Es impulsivo y caprichoso —resopló Dránlany.
—No conozco a nadie más —dijo Élduarin sintiéndose contrariado.
—Lo mejor será entonces que vayamos donde nuestro hermano…
—Todavía es muy temprano —advirtió—. Eso podría levantar sospechas entre los dioses. No podemos ser nosotros los primeros en intervenir y… ¿Qué te sucede?
El Dragón había perdido su vista en el infinito y sus ojos comenzaban a brillar con la llama azul que llevaban dentro.
—Al estanque. De prisa —murmuró tras un instante de silencio. Juntos corrieron por el solitario sendero de altas columnas de robles y llegaron a un pequeño claro donde yacía un estanque de aguas muy quietas.
—He de mostrarte algo, hermano mío —indicó El Dragón al agua—. Las Gracias me advierten sobre algo y presiento que no se trata de nada bueno.
El Unicornio inclinó su cabeza y con el cuerno volvió el agua en cristal de blancos copos. Estos se deshicieron en líneas sueltas y comenzaron a dibujar con sus trazos las visiones del hermano. El brillar de sus pieles se opacó y dejaron que las imágenes hablaran. El Terror parpadeó en los cuatro ojos:
En una habitación en penumbras, un ádamer de enroscados cuernos tentaba a Las Fuerzas que aún le eran desconocidas. Por fortuna o esmero, entre sus manos destellaban llamas cuyos colores resultaban nuevos. Su jugar con ellos le hacían ver como un mero aprendiz que no responde por sus propios actos y no se preocupa por las señales de alerta que le gritaba el fuego. Y cuando este se volvió grande, alrededor del ádamer todo comenzó a danzar con el mismísimo baile de El Movimiento.
—Tenemos que intervenir —propuso El Dragón.
—Ya es demasiado tarde —gimió El Unicornio sintiéndose desfallecer.
—Nuestro hermano… —recapacitó pensando en Andrey.
—Solo él puede invocarnos. Solo con su llamado podremos actuar. De lo contrario, solo precipitaremos lo inevitable.
Para ellos la noche se volvía fría, desconfiada.
—Avisémosle, mandémosle una señal al menos —propuso el de grandes alas.
—¿Sabrá qué hacer?
—La espera ya terminó, hermano —le dijo con resignación y una luz blanca brilló en ambos de la misma forma que lo hacía una al cabalgar a toda prisa por entre los bosques.
Un joven velden viajaba con apremio en busca de su hermano. Iba cantándole a los árboles que le veían pasar, sobre el despertar del vetusto sueño de sus primos de Bosque Dormido. Ellos, como a sabiendas de lo que esto significaba, dejaron a un lado sus viejas apatías y corrieron la voz para interesarse por ellos.
Yo me impacienté por todos, pero El Horror acudió a mí cuando, al dirigir mi vista a otros lares menos iluminados, pude percatarme del peligro que se desataba en la casa de Kontos. Entre los dedos de Isjar el fuego se fragmentó en cien hilos que como tela de araña dibujó un mapa de claras líneas. El camino al escondite de El Punto se mostraba como un simple sendero que le susurraban los árboles recién despiertos, aquellos que por torpeza o rencor dejaron escapar los secretos que Álahor les hizo guardar durante mucho tiempo.
Me hinqué de rodillas en La Frontera y luego volví mi mirada hacia Voa Ayande. Su Esencia no se inmutaba y La Incomprensión era dueña de mí. Fui con mis hermanos y les conté lo que sucedía. Ellos guardaron silencio o volvieron sus rostros.
—¡Ya nadie lo protege! —exclamé al sentir sus esencias impasibles—. ¡El álahor ha muerto y el heredero aún no está listo!
Silencio. Solo el silencio con que suelen danzar en Las Alturas. Entonces volé de regreso a La Frontera y vi cómo Andrey dormía. Susurré al viento palabras aladas e hice brillar mi esencia para que la de él me escuchara.





Capítulo Vigesimoséptimo
Un nuevo atentado
1.
El arte de los cristales fue el conocimiento del Mundo Antiguo que más fascinó siempre a los ádameres de Periéria. Según habían escuchado, los hombres de las nieves y otras criaturas que lo habitaron, usaban distintos tipos de diamantes para alargar sus vidas y aliviar sus dolencias. Algunos los obtenían de las minas en lo profundo de la tierra, otros eran creados por ellos mismos.
Estos últimos fueron los de mayor interés para los habitantes de Mundo Nuevo, pues en estas regiones no se les podía encontrar con solo cavar en el suelo, por muy profundo que lo hicieran. Así, muchos ádameres dedicaron sus vidas enteras a la construcción de joyas que les permitieran multiplicar su acceso a Las Fuerzas y reforzar el uso de las que ya poseyeran. En la mayoría de los casos, no obstante, estos intentos fueron en vano.
Solo con la llegada al poder del rey-ádamer Ardel, el estudio de la formación de cristales tomó el impulso que le había faltado en los últimos siglos. Él, tras muchos robos en los bosques de los véldeny, logró tener un mejor entendimiento de la manera en que podían construirse. Esa sabiduría se la transmitió a su consejo de ádameres y les permitió forjar a la postre el Talismán de los Mundos.
Isjar estuvo allí cuando pulieron el Diamante de los Cielos y cuando forjaron el Collar de la Tierra, experiencia esta que le permitió reconstruir, años después, un nuevo diamante. Sin embargo, estos conocimientos fueron igual de insuficientes que en tiempos del primer Imperio y no dudó en marchar a la lejana Ciudad de las Alturas para cometer el último acto de robo.
En todo esto pensaba el viejo ádamer mientras veía nacer un tímido resplandor de color verde en la oscura habitación. Durante horas había esperado de manera paciente para que sucediera y al fin pudo traer de vuelta al presente sus pensamientos.
Lirania y dos ádameres más se levantaron de sus asientos y corrieron hasta la mesa. Isjar sacó del fuego cinco piedras que ardían a fuego vivo y las colocó una a una dentro de un recipiente. Cuando las rocas se enfriaron, el ádamer las golpeó delicadamente con un diminuto martillo hasta romperlas en dos. Estas se abrían como cáscaras de nueces donde se escondía una gema en bruto. Durante varios días, los cinco cristales de color verde fueron pulidos hasta obtener de ellos diamantes de hermosas líneas.
—¿Se los entregarás? —preguntó una inquieta Lirania.
—Todavía necesitamos de él —susurró Isjar mientras aguardaban a solas en el salón alumbrado por varias antorchas.
—¿Es este el día, Isjar? —se dejó escuchar una profunda voz que llegaba, mucho más sigilosa que de costumbre.
—Así es, mi señor —dijo el ádamer con una leve reverencia y extendió su mano en dirección de la mesa.
Los tres se aproximaron y se deleitaron con la luz proveniente de los cinco diamantes.
—¿Estas piedras sustituirán al hijo de Ardel? —preguntó Konto con una mueca de desconfianza.
—Algo así, mi señor —le respondió este con una ligera sonrisa—. Ellos permitirán la unión de los dos elementos y le posibilitarán a usted poder portar el talismán sin que peligre su vida.
—Si es tan sencillo, por qué Ardel no lo intentó así antes —preguntó con lentas palabras, al tiempo que sus ojos se perdían en la luz de las cinco joyas.
—Bueno, sencillo yo no lo llamaría, mi señor —dijo Isjar con el peso de sus viajes doblándole la espalda—. Para llegar hasta aquí hemos andado caminos que el antiguo emperador no pudo. Además, solo gracias a su trabajo es que nosotros pudimos completar hoy esta tarea. No comenzamos desde cero como él, sino que continuamos su obra.
—¿Cómo sabes que funcionan? —insistió el emperador de severa mirada—. ¿Cómo sabes que no fallaremos como le sucedió a él?
—Ya no hay dudas, mi señor —respondió Lirania—. Hemos hecho todas las pruebas pertinentes.
—No obstante, hay que admitir que solo tendremos la certeza en el momento final, lo cual, afortunadamente, puede ser muy pronto —continuó Isjar.
—¿De qué hablas? —los ojos de Kontos brillaron con desespero.
—Ya sé dónde está escondido El Corazón —dijo con una pícara sonrisa.
—¡¿Desde cuándo lo sabes?! —le preguntó estremeciéndolo por los hombros.
—Desde hace unos días, mi señor. Pero no he querido decírselo hasta comprobarlo —se apresuró a decir—. Quien lo haya escondido lo hizo de manera torpe y deprisa. Lo teníamos ante nuestras narices. Sin embargo, la fuerza que lo escondía por algún motivo se apagó.
—¡Pues ha llegado la hora! —dijo soberbio el monarca—. Debemos marchar cuanto antes. Ordenaré al ejército que se prepare.
—¡No! No, mi señor —advirtió el ádamer—. Tenemos que ser muy cautelosos; recuerde lo que ocurrió la última vez —y miró a ambos lados, a pesar de que se encontraban a solas los tres—. Los Jinetes Blancos y Serón de Lesbos tienen espías por todas partes. Si hacemos ruido al movernos, ellos lo advertirán y podrían adelantársenos.
—¿Qué sugieres? —preguntó en voz baja el emperador.
—Marcharemos solo nosotros con una discreta escolta. Nadie puede saber que hemos partido y, mucho menos, el rumbo que hemos tomado.
—Haré que lo preparen todo —dijo con rápidas palabras—. Partiremos esta misma noche.
La comitiva del emperador salió por la puerta más discreta de la fortaleza y anduvo por los trillos más solitarios en dirección noreste. Kontos llevaba consigo el collar que le robara a Andrey y el diamante falso que su ádamer le entregó. Isjar, por su parte, portaba los cinco cristales verdes y la gema verdadera. Primero debían salir de las Llanuras para subir a las Colinas Salvajes y luego atravesarlas y adentrarse en los tupidos bosques al otro lado del Gran Río del Este.
El solitario y silencioso recorrido a caballo le trajo a Isjar recuerdos de aquella noche hace unos dieciocho ciclos atrás, cuando monarcas y hechiceros, encabezados por el rey de reyes, intentaron tomar por asalto a El Punto, y de cómo en cuestión de minutos se destruyeron décadas de duro trabajo.
Él pudo huir con vida, acompañado por el odio hacia los jinetes y un sorpresivo sentimiento de libertad tras largos años de servicio. Entonces supo que en lo adelante solo trabajaría para sí mismo, aunque ello le llevara a agachar una vez más la cabeza ante un rey humano.
2.
El vacío los empujó con un duro golpe contra las nubes. Gálteros y Gamiras, sangrantes y malheridos, cayeron desde lo alto de Elfarán lanzando sus últimos gruñidos. El frío viento de las montañas les susurró que sus gritos serían en vano y que morirían apenas tocaran tierra. Sin embargo, otras ráfagas de viento, cálidas y veloces, llegaron desde el sur para amortizar la caída, envolviéndolos en un remolino que los lanzó sobre suaves ramas que los dejaron con vida en el suelo.
Aun así, los golpes fueron suficientes para dejarlos inconscientes por varias horas. Quedaron profundamente dormidos al pie de los árboles y en sueños vieron los años en que una vez caminaron sobre pies humanos y portaron sobre sus cabezas las coronas de un enorme reino. Ahora poco se parecían a lo que una vez fueran. Corrían en cuatro patas, se alimentaban de escorias y un sucio pelaje cubría todo su cuerpo.
Con el favor de fuerzas mayores y el empuje de La Ambición, estos seres cambiaron su apariencia con tal de morder la manzana de La Gloria. Confiaban en el poder heredado de sus ancestros y de la generosidad de su protectora. Creían que, al completar la misión, volvería a llevar la cabeza erguida y el cuerpo sobre los dos pies. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que comenzaran a temer por ello. La búsqueda se tornaba cada vez más compleja.
—¿Así retribuyen mi ayuda, par de animalejos? —exclamó una voz metálica que los despertó con una patada.
—¡Oh, reina de los cielos! —ambos se incorporaron todavía aturdidos y agacharon sus cabezas haciendo una reverencia.
La diosa olímpica se paseó a su alrededor, contemplando con desprecio sus cuerpos marchitos. Pensó en los ancestros de estas criaturas y se lamentó de lo mucho que se había degradado la especie. Supo entonces que el futuro debía usarlos apenas fueran gestados, sin aspirar a las fuerzas que pudieran heredar de ellos sus vástagos.
—¿Dónde está lo que les he pedido? ¡Algo tan sencillo y no han sido capaces de obtenerlo!
—Mucho hemos andado, divina olímpica, mucho hemos olfateado, pero la perla que buscamos ha sido escondida muy bien —respondió Gálteros.
—¡Son unos inútiles! ¡Nunca debí haber confiado en ustedes! —exclamó furiosa.
—¡Oh, agraciada, danos una oportunidad más para completar tu tarea! —gimió Gamiras.
—Así lo haré, para que después cuenten a todos sobre las tierras de lo generosos que somos los dioses y del culto que deben rendirnos los mortales por ello.
La figura humanoide, sin rostro y de difusos contornos, flotaba entre una niebla que la seguía a todas partes. De repente, abrió sus manos e hizo aparecer un espejo en el que se proyectaron varias imágenes.
—Estas criaturas provienen de las Llanuras Centrales y van en dirección noreste —dijo—. Encuéntrenlos y persíganlos. Ellos los conducirán hasta la perla en los bosques al oriente del Gran Río del Este. ¡No permitan que ni ellos ni nadie la alcancen primero! Maten a quien sea necesario —y al cerrar sus manos el espejo desapareció—. Una vez que hayan encontrado la perla no la toquen, de lo contrario morirán. Solo aúllen y yo apareceré de inmediato.
Las bestias se encontraban en las cercanías de las laderas de las Méndy Delú, justo donde los tupidos bosques cedían su territorio a las rocas de las montañas. Apenas la diosa desapareció, se lanzaron a la carrera en dirección noroeste, atravesando bosques y estepas de las Llanuras Orientales.
3.
«Andrey, Andrey», susurró el viento a sus oídos en medio de la noche. El Hijo de la Manzana se despertó sobresaltado, pero no vio a nadie a su alrededor. Una sensación de inquietud no le permitía estar allí acostado y salió a tomar el aire fresco. Su instinto le susurraba que debía ir en busca de algo.  
En el campamento los Jinetes dormían, solo vio andar a los centinelas que iban de un lado a otro espada en mano. El joven humano se dio un paseo por los alrededores intentando aplacar la agitación que le impedía respirar. El pulso de su sangre fluía como en una carrera y aturdía la mente con imágenes fugases que lo sobresaltaban. Al andar se sintió torpe y débil, llegando a convencerse de que se encontraba muy enfermo, aunque no sabía de qué.
En medio de esta confusión, notó cómo El Dedo, el diamante que Lónar le regaló, comenzó a brillar tenuemente bajo su ropa. Lo miró con atención y creyó escuchar un murmullo, como si quisiera decirle algo, pero no lo comprendió. Lo sostuvo entre sus manos y sintió un frío hostil que hacía por colarse en sus dedos, como aquella mirada de Ilna que más de una vez se le presentó en sueños.
Y antes de caer preso de esta debilidad y confusión, un nuevo parpadeo lo sacó del febril estado en que venía cayendo. Las manillas de sus antebrazos comenzaron a brillar también, pero con una luz que le resultó conocida, señal que comprendió del todo: sus hermanos deseaban hablarle. Se alejó a toda prisa del campamento y se internó en la oscuridad del bosque. Tras él fueron dos ojos curiosos que llevaban un rato observándolo.
Al pensarse a solas, Andrey extendió sus brazos y vio cómo los hilos de plata de las manillas comenzaron a moverse, siendo recorridos por pequeñas descargas que le causaron algo de dolor. Segundos después se detuvieron de súbito y de estas salieron volando dos lucecitas del tamaño de las luciérnagas. Ellas se convirtieron al instante en pequeñas representaciones de sus hermanos: El Unicornio y El Dragón.
—¡Élduarin, Dránlany! —exclamó conteniendo su voz para no ser descubierto.
—Escucha atento, Andrey —dijo El Dragón. 
—Fuerzas contrarias al Voa Arkón han descubierto el refugio donde descansa El Punto —dijo El Unicornio con voz de alarma.
—¿Cómo es posible? —se desesperó el hermano.
—Los ádameres de Kontos han logrado ver más allá de la niebla que lo protegía —respondió El Dragón.
—De tu cuello cuelga El Dedo, emblema del guardián de El Punto, del álahor. Ahora te encuentras en la primera línea de defensa —le explicó El Unicornio—. ¡Deja que ese diamante te guíe hasta él y protégelo!
—La hora ya ha llegado, hermano —rugió El Dragón—. Puede que sea este el momento más importante para el que te hayas preparado durante tanto tiempo…
—¿Tan rápido? —dijo asustado—. Es demasiado pronto. ¿Tengo el poder suficiente para enfrentarlos? ¡Pediré ayuda a los Jinetes!
—No, debes irte solo y ahora mismo. ¡Nadie puede saberlo! Tus enemigos tienen espías en este campamento y puedes levantar sospechas, entonces todo será más peligroso —advirtió El Unicornio.
—¿Ustedes irán conmigo?
—Sí, hermano, siempre estaremos a tu lado —dijo El Dragón abriendo sus alas—. Cuando llegue el momento, aclama por nuestros nombres. No obstante, no olvides que cada uno de nosotros tiene una tarea que cumplir en La Obra. La tuya será reivindicar a tu especie ante Voa Ayande. ¡Eso solo podrá recaer en tus manos!
Andrey quiso preguntar más, pero las luces desaparecieron. Él regresó en silencio al campamento y se adentró en su tienda. Tomó El Dedo entre sus manos e intentó escuchar aquella mustia voz que parecía hablarle. Esta vez tampoco comprendió nada. Cerró sus ojos y dejó que el frío que desprendía el diamante se colara en sus dedos, ahora sin miedo alguno. Al hacerlo, lo sintió palpitar como si fuera un dedo vivo.
Abrió sus ojos asustado y lo vio brillar con más fuerza, flotando ahora sobre la palma de su mano. El diamante voló y tensó la cadena que lo ataba del cuello de Andrey. Este dedo índice se movió tembloroso y le apuntó el camino que debía seguir. Yávalkaj tomó sus pertenencias y se alejó cabalgando del campamento en dirección este. Tras él fueron los ojos curiosos que no querían perderle los pasos.
4.
La corriente del Egún Tral era más fuerte y fría de lo que Lónar recordaba. Su yegua relinchaba asustada y él le habló durante todo el trayecto para consolarla. Al llegar a la orilla se secaron sobre los guijarros con la simple ayuda de los rayos del Sol. A sus espaldas quedaba Bosque Dormido, que los contemplaba atento, más agitado que de costumbre. Al darse la vuelta se encontraron con otro bosque no menos convulso, aunque este les pareció más soberbio. «Debemos continuar», dijo el jinete, pero la yegua relinchó en protesta. No nos pasará nada. Insistió sin estar menos preocupado que ella.
Lónar se adentró en Pasó Ildu, a sabiendas del riesgo que ello implicaba. La Premura le decía que no había tiempo para grandes rodeos y que debía llegar lo antes posible a Jaragõr. Durante las primeras virstas nadie pareció advertir su presencia, pero el canto de los árboles que lo perseguía terminó por despertar a La Curiosidad y luego a La Algarabía de sus habitantes.
—¿Quién eres? —se interpuso en su camino un grupo de centauros y lobos—. ¿Cómo osas andar por estas tierras sin el permiso de su Señor?
—Soy Lónar, hijo de Ilma y nieto de Álahor, soy el kírlij del Bosque Dormido. Llevo conmigo una encomienda de suma importancia; déjenme pasar, por favor.
—¿A nosotros cuándo nos han importado los asuntos de los antiguos? —le interpeló un centauro amenazándole con una lanza—. Siempre hemos respetado sus fronteras y exigimos que respeten las nuestras.
—¿Qué ha cambiado para que los antiguos salgan tanto de sus bosques últimamente? —se interesó una loba—. ¿Irán a la guerra contra los hombres?
—No puedo contarles nada —dijo impaciente—. Les pido que me dejen ir y me respeten como el simple mensajero que soy.
—No será tan sencillo, joven fantasma. Son tiempos de guerra —dijo un enorme uro de blanco pelaje que se acercó con lentos pasos. Todos los demás se hicieron a un lado y la bestia se detuvo ante el velden.
—¿Señor del Bosque? —preguntó Lónar al ver a los demás animales rendirle honores.
—¿Qué hace el nieto de Álahor escurriéndose por mis tierras como un bandido? —preguntó este con parsimonia.
—El ádamer Ígonor me dijo que tenía en usted a un gran amigo y aliado —dijo Lónar con rápidas palabras—. En honor a esa amistad permítame pasar, por favor.
—¿Qué ha puesto en vilo a los véldeny? —preguntó este sin inmutarse siquiera.
—Señor del Bosque, El Equilibrio de Voa Ayande está en peligro una vez más y debo ir a socorrerlo —cedió al fin.
—¿Por qué tú? ¿Acaso eres su guardián? —se burló.
Lónar guardó silencio con un nudo en la garganta.
—¿Sabes acaso dónde se esconde? —dijo acercándose al jinete y lanzando una furtiva mirada a los demás para que los dejaran a solas.
—No lo sé —respondió con firmeza.
—¿Qué saben los tuyos de todo esto? —bufó mientras se acercaba más a él.
—Nada —insistió Lónar.
—Veo en tus ojos a La Verdad —respondió el uro mirándole fijamente al tiempo que se transformaba en una boa gigante—. Sin embargo, sigue siendo misterioso y contradictorio lo que dices: los tuyos no saben nada y tú pareces saberlo todo. ¿Has renegado de tu gente?
—Altacar, Bestia Sagrada, permíteme el paso a través de tu bosque —reclamó con ímpetu el joven velden.
—¡Cómo te atreves a llamarme por ese nombre! —se enfureció el Señor del Bosque abriendo las fauces de colmillos sudorosos de veneno.
—¿De qué lado estás entonces? —respondió Lónar asistido por La Serenidad—. ¿Te acoges al silencio de los tuyos o lucharás por el Voa Arkón?
—Mal has hecho al adentrarte en estas tierras —siseó irritado.
—Ul fin ac te me, le re se un tac —habló el kírlij a los árboles pidiéndoles que cantaran las verdades liberadas por el despertar de sus primos en Bosque Dormido.
El Señor del Bosque miró a su alrededor y La Sorpresa domó su ira. Los árboles entonaron un viejo himno y todos pudieron escuchar con claridad las palabras que emitían. La mayoría no entendió aquel viejo idioma, pero la bestia asúan sí lo hizo.
La boa blanca se transformó en un enorme corcel que relinchó con los bríos del Mundo Antiguo. Supo entonces del despertar de los árboles de Pasó Larkasu y de las viejas historias y cantos que Álahor les dio a guardar. Entonces miró a Lónar con espanto y comprendió que las prisas que llevaba merecían de toda la ayuda posible. «Sígueme, te guiaré por los mejores caminos», le dijo de repente el Señor y ambos corrieron velozmente en dirección suroeste.
5.
Los Jinetes Blancos recién habían llegado a los territorios liberados al norte del imperio cuando una extraña noticia los sorprendió al amanecer. No se trataba de tropas enemigas, ni de nuevos combates entre las tribus locales, sino de la repentina partida de Andrey. Orel y otros jinetes lo buscaron por todo el campamento esa mañana, con el temor de que se repitiera la misma historia que les privó de Ígonor, lo cual comprometía los secretos que les daban seguridad. Al no poder encontrarlo, se despertó entre ellos La Inquietud. Algo les decía que debían permanecer en alerta.
Solo horas más tarde, uno de los vigías, al despertar al mediodía pues había estado toda la noche de guardia, pudo brindarles información nueva. Orel supo entonces que lo había visto partir en una yegua en dirección este y que tras él había ido otro jinete. «A lo mejor salieron de caza», le dijo, aunque esto no terminó por convencerlo.
Para la tarde los ánimos mejoraron. De los bosques del norte llegó de forma repentina un gran cargamento con armaduras, armas, comida y otros pertrechos. Un oculto benefactor les hizo saber que no estaban solos y que en lo adelante podrían contar con su apoyo. Nadie pudo identificar de quién se trataba, solo que debía ser un poderoso rey velden.
Al caer la noche volvió la tensión. Varios emisarios llegaron desde las tierras sureñas de Periéria con noticias que resultaron poco halagüeñas. Reunidos en la gran hoguera del campamento, sus voces fueron escuchadas:
—La tregua del imperio ha sido una trampa —dijo el primero apenas se hizo silencio—. Kontos se ha dado cuenta de que para vencer a Lesbos necesita de tiempo y recursos. Además, ¿de qué le vale perder hombres en las Llanuras Occidentales, cuando puede mandarlos a las Orientales donde solo viven débiles tribus que nunca podrán enfrentárseles?
—¿Qué tierras son esas? —preguntó uno de los jóvenes.
—Tierras Vírgenes —dijo el segundo explorador—. Ya tienen bajo su control Tierras Bajas y ahora en cruzado el río Ancho y el Gran Río del Este para colonizar este vasto territorio. Llevan haciéndolo en silencio desde hace mucho. Ahora ellos no declaran la guerra, sino que usan a sus cazadores, campesinos y mercaderes. Fueron prácticamente desarmados en un inicio, pero ahora los acompañan en sus caravanas los soldados que poco a poco regresan de la guerra. Han desplazado a los clanes de oniandros y esclavizan a las tribus humanas de allí. En la mayoría de los casos a estos últimos no les queda otra opción que huir, pues no cuentan con armas y jamás han ido a la guerra.
—Ya nos parecía extraño que el norte estuviera tan silencioso —dijo Ceka—. Ellos nos hicieron saber que en cuanto se recuperaran subirían a recuperarlo, pero ya veo que no será así.
—Es curioso que no hayan bajado hasta Tierras Calientes como hizo en su tiempo el emperador Ardel —comentó Naohan.
—Ya esas son tierras mermas y vacías —le respondió Lúthleran—. Las tribus que las habitaban desaparecieron después de la guerra y Kontos lo que necesita son brazos que las cultiven para alimentar a su ejército y de esclavos que vayan al campo de batalla.
—Si ellos ocupan Tierras Vírgenes, eso significa que dentro de poco subirán hasta las comunidades del este —advirtió Bahor—. Allí sí hay muchos seres humanos que querrá someter a su imperio.
—Tenemos que hacer algo rápidamente —advirtió Orel, pensando en las buenas gentes de aquellas tribus donde vivió durante muchos años.
—Pero, ¿cómo podemos enfrentarles si ni siquiera marchan como un ejército? —se inquietó Ceka—. Son caravanas de campesinos y campamentos de cazadores.
—Eso es lo que ellos quieren que pensemos —dijo un furioso Naohan—. Si les atacamos directamente nos acusarán de criminales que se ensanchan contra hombres desarmados.
Por unos instantes solo se escuchó el quemar del fuego de la hoguera.
—Propongo que vayamos hasta las tribus humanas y ayudemos a defender sus territorios —dijo Asjal—. Si es verdad que los esclavizan y roban sus tierras y ganado, será motivo suficiente para empuñar nuestras espadas.
—¿Abandonaremos el norte? —se preocupó Orel.
—Visitemos antes de partir a sus tribus —respondió Asjal—. Así nos verán andar por todas estas tierras y ellos sabrán que seguimos vigilantes. Luego bajaremos por los caminos de las Colinas Salvajes y llegaremos al sur en cuestión de días.
6.
Ksaspio iba inquieto de un lado a otro por el campamento huyendo de sus responsabilidades. Pronto los jinetes partirían y no encontraba a Ilvaán por ningún sitio.
—Orel —dijo al fin, acercándosele con timidez—. Ilvaán ha desaparecido. Nadie sabe nada de él y ya es hora de partir.
—¿De qué va todo esto? —pensó para sí el de anchos hombros—. Él debe ser quien marchó tras Andrey en la madrugada de ayer —dijo y luego quedó pensativo por un instante—. ¿Sabes algo desconocido para mí que merezca la pena ser contado?
—¿A qué te refieres? —se encogió de hombros el de muchos risos.
—Algo que perturbara a Andrey; alguna noticia que recibiera…
—No, nada. Desde que se marchó Lónar ha estado muy callado.
—¿Qué relación tiene con Ilvaán?
—Apenas se conocen —respondió inquieto—. Las pocas veces que han conversado ha sido en mi presencia.
—¿Crees que se hayan ido juntos a cazar? —preguntó por tentar a La Dicha.
—Lo dudo mucho. Me lo habría dicho. Ilvaán no suele hacer este tipo de cosas…
El enojo de Orel por la precipitada partida de Andrey ayer fue sustituido ahora por un miedo turbio que le trajo a la mente desagradables imágenes. Si él se marchó sin decir nada sería porque sospechaba de algún posible espía de Kontos entre los jinetes. «Pero, por qué no confió en mí», pensó. «Si no fue capaz de decírmelo a mí siquiera es porque un peligro mayor lo acechaba», se dijo sin compartir con Ksaspio sus pensamientos.
—Ven conmigo —dijo de repente al joven jinete y ambos fueron al encuentro de Bahor y Asjal.
—Ya estamos listos para partir —dijeron estos al verles.
—Yo iré a buscar a Andrey y este hermano vendrá conmigo —les espetó de súbito.
—¡¿Cómo?! —exclamó Bahor con enojo y sorpresa—. Tenemos una misión que cumplir, no puedes abandonarnos así. Ya Andrey es adulto y puede cuidarse por sí solo.
—Aquí está ocurriendo algo muy raro —dijo al oído de estos dos—. Hay espías entre nosotros. Andrey no se habría ido sin decirme nada a menos que fuerzas mayores se lo impidieran. Puede estar en peligro.
Los jinetes se miraron y movieron sus cabezas en señal de apoyo.
—No digan a nadie que nos han visto —susurró y les dio la espalda en compañía de Ksaspio.
Ambos jinetes aprovecharon la confusión de la partida de la caballería para internarse con sus yeguas en el bosque sin ser vistos. Luego partieron a todo galope en la misma dirección que Andrey lo hiciera el día anterior. Sus huellas debían permanecer aún frescas y no sería difícil dar con su rastro.
Dos días después, cuando ya los Jinetes se adentraban en las Colinas Salvajes, Lónar les dio cruce en el camino.
—¡Qué alegre sorpresa, kírlij Lónar! —exclamó Asjal al verlo, luego de hacer una señal para detener el paso.
—Saludos, Jinetes —respondió agitado—. ¿Dónde está Andrey? —preguntó sin dar tiempo a recuperar el aliento.
—Hace más de un día que se marchó sin decir por qué y adónde se dirigía —le explicó Lúthleran transmitiéndole el disgusto colectivo.
—¿Cómo? —exclamó sobresaltado el velden.
—Alguien que lo vio dice que dirigió sus pasos en dirección este —dijo Bahor.
—¿Así sin más? —preguntó confundido.
—Ya vez —bufó Ceka.
—¿Adónde se dirigen ustedes? —preguntó el velden—. ¿Por qué abandonan el norte? En Jaragõr me han dicho que protegerían a sus tribus del Imperio.
—La tregua fue un engaño para ganar tiempo —respondió Asjal—. El Imperio somete ahora a los pueblos de Tierras Vírgenes.
—¿Dónde está Orel? Debo hablar con él —preguntó al tiempo que miraba las máscaras que lo rodeaban.
—Es cierto, ¿dónde está Orel? No lo he visto desde que partimos —dijo Ceka dirigiéndose a sus hermanos.
—¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó Lónar desesperado—. ¿Qué ocultan y no me dicen? —les reprochó.
—No te ocultamos nada, nieto de Álahor —se interpuso Naohan—. Andrey se fue porque quiso y no se molestó en informarnos siquiera. Tal vez si te hubieras quedado nada de esto habría sucedido…
Lónar guardó silencio, intentó calmarse y pensar que Orel estaba en su compañía, protegiéndolo. No podía arriesgarse a hablarles ahora del diamante y mucho menos dar motivos que terminaran por revelar la identidad de Andrey.
—¿Algo sucede con el chico? —preguntó Asjal, con más prudencia.
—No —suspiró Lónar sin encontrar otra cosa que no fueran solo premoniciones—. Debo recuperar algo que le dejé.
—¿Entonces por qué tanto aspaviento? —preguntó Bahor—. ¿Has decidido regresar por un objeto que te arrepientes haberle regalado? —tras él todos rieron.
—Ya nos volveremos a ver, Jinetes Blancos —dijo el velden tomando con fuerza las riendas de su caballo—. Tal vez mi partida fuera precipitada y regrese otra vez junto a ustedes.
Todos le miraron confundidos y luego le vieron cabalgar a todo galope rumbo al este.
7.
El brillo de El Dedo se volvió intenso y esto le hizo saber a Andrey que ya se encontraba cerca de su destino. Cabalgó entonces con lentitud y contempló con atención los altos árboles de aquel tupido bosque, las grandes rocas que se descubrían entre los arbustos y el silencio perturbador lo envolvía todo. Solo insectos pudo encontrar en aquellos parajes, pero la peculiar sensación de ser vigilado por todas partes no disminuyó.
Poco después el terreno se hizo muy irregular y decidió ir a pie. Más tarde la yegua se rehusó a seguirlo y en la primera oportunidad que tuvo huyó de él. El Hijo de la Manzana saltó de roca en roca evitando los frecuentes huecos y ramas espinosas. Trepaba árboles y les preguntaba a estos por los mejores caminos, aunque misteriosamente ninguno le respondió. Llegado el mediodía pudo escuchar el sonido que el agua produce al correr en forma de riachuelo y supo que la dirección de donde provenía coincidía con la que El Dedo le apuntaba. Ante él se alzaba una empinada colina escondida en un tupido follaje.
El agua del riachuelo resultó caliente y de ella escapaba un vapor que entorpecía cada vez más su visibilidad a medida que se acercaba. Entonces usó sus poderes para disiparla y cuando no hubo más niebla su cuerpo se estremeció.
—¿Quién eres? —preguntaron dos véldem a coro. Sus manos estaban extendidas hacia él, provocándole un temblor interno que lo paralizaba.
—Soy Euandriey Yávalkaj —dijo en la lengua de los véldeny.
Ambas sacerdotisas lucían más jóvenes que sus propios años y sus rostros eran hermosos y sus rasgos delicados, cubierto el cuerpo con vestidos del mismo verde de los árboles de aquel lugar. Haberlas visto en otro contexto supondría creerlas inocentes y débiles. Sin embargo, el chico las tuvo ante sí con ojos llenos de amenazas y manos que, desde lo lejos, lo paralizaban y aumentaban su presión contra él.
—¿Cómo has llegado hasta aquí? —le interrogó una de ellas.
—El Dedo me ha indicado el camino —y miró al diamante que ya no brillaba.
—¿Cómo lo has obtenido? ¿Dónde está Álahor? —exclamó la otra alífa.
—Él hace mucho tiempo que devolvió su luz a Voa Ayande. Su nieto, el kírlij Lónar del Bosque Dormido, me lo ha entregado.
—¿Por qué? Tú no eres el heredero, no eres el guardián —dijo esta misma, al tiempo que se acercaba lentamente para cerciorarse de que el diamante era verdadero.
—Vengo a proteger a El Punto, no a dañarlo o robarlo —dijo el humano con voz temblorosa por los espasmos con que aquel hechizo torturaba su cuerpo.
—¿Protegerlo? ¿Cómo? —preguntó con desdén—. No eres más poderoso que nosotras.
—Sacerdotisas, más allá de este claro sus poderes no tiene efecto; sin embargo, los míos me acompañan a todas partes —susurró con claras palabras el Hijo de los Hombres.
—¿Acaso eres un ádamer? No lo pareces —sospechó una de ellas.
—Las Fuerzas del Voa Arkón fluyen por mis venas —dijo abriendo sus ojos para que ellas se colaran en ellos.
Las doncellas se asombraron de las maravillas que vieron dentro, pudiendo explorar cada momento de su vida. Entonces no le hicieron más daño y se acercaron a él.
—¿Cómo es posible que muriera Álahor? —preguntaron con tristeza.
—Esa es una historia que para mí tampoco es clara —respondió Andrey aún débil—. El hecho es que mis hermanos, El Unicornio y El Dragón, me han advertido sobre un peligro inminente que amenaza a El Punto y me han pedido que abandone a los Jinetes Blancos para venir rápidamente a buscarle y protegerle.
Las alífy se estremecieron y se tomaron de las manos.
—¿Qué haremos? Debiste traer a los Jinetes contigo —le reprocharon.
—Eso solo habría delatado el escondite al enemigo. Hay espías entre ellos —advirtió—. Si nos movemos nosotros tres en solitario, podremos encontrarle un nuevo refugio.
—¿Cómo? Tú no eres un álahor, no tienes el poder. ¿Quién hará brotar el agua de la tierra, el necesario manantial que lo adormece? ¿Quién construirá un refugio mejor que este?
Andrey sintió que el asunto se le iba de las manos. «¿Padre?», exclamó con angustia para sus adentros. La Aflicción se posó sobre los rostros de las doncellas y ellas tomaron al joven de la mano y lo invitaron a pasar al refugio.
Un punto de luz, más pequeño que una perla, flotaba brillante sobre una fuente de aguas espumosas, emanando un tenue resplandor que se colaba en cada rincón de su refugio. Alrededor del estanque se tendía un césped de tupidas hojas y más allá crecían plantas que sus ojos nunca habían visto.
Andrey se sintió sobrecogido y se dejó caer ante Su Corazón. Yo sentí el mismo efecto y me estremecí con una sensación venida de él, de su propia experiencia junto a El Punto. Pese a la distancia me parecía estar a su lado, nunca antes lo había sentido tan cerca de mí. De repente fui sacudido por mi propia esencia y fue entonces cuando me convencí de que debía estar junto a él.
8.
Cuatro hombres y dos ádameres cabalgaban en tierras norteñas, ya lejanas a las fronteras del Imperio. Se sentían  muy cercanos a la meta, pero el agotamiento les obligó a detenerse tras muchos días de pocos descansos. La Dicha los llevó a recorrer sin percances las Colinas Salvajes y cruzar seguros las aguas del Gran Río del Este.
—¿Cuánto falta? —preguntó molesto el soberano Kontos, sin entender el raro mapa de hilos con que Isjar los guiaba.
—Ya casi llegamos, mi señor. Tenga paciencia —respondió el ádamer—. Además, los mayores peligros han quedado atrás.
—Fue una suerte no encontrarse con las bestias en esas colinas —suspiró y luego bebió de su bota de cuero.
—Me refiero a los Jinetes, mi señor —dijo con sus ojos brillando a la luz de la Luna.
—¿Los Jinetes?
—Mis roedores me acaban de comunicar que ahora van rumbo al sur. Estarán muy lejos de nosotros para cuando lleguemos al escondite de El Corazón.
—¿Al sur? —se alarmó—. ¿Qué pretenden hacer?
—No lo sé, señor, pero para cuando intenten hacer algo ya será demasiado tarde. Ni el mayor de los ejércitos conocidos podrá contra usted —le dijo con una sonrisa ridícula.
—¡Más te vale que así sea! —y dio un mordisco al trozo de carne que comía. 
—Ahora, es preciso que preste atención con respecto a cómo debemos proceder una vez que hayamos encontrado el refugio —advirtió el ádamer—. De seguro alguien pondrá resistencia y las guardianas pueden sorprendernos con fuerzas desconocidas. Así ocurrió la vez anterior. Poco antes de llegar usted me entregará sus joyas a fin de que pueda unirlas con la ayuda de mi asistente. Luego colgaré el talismán de su cuello y, cuando lleguemos, podrá caminar despreocupadamente hacia El Corazón; nosotros nos encargaremos de cuidar su retaguardia.
—¿Y si no sale como planeas? —refunfuñó Kontos—. Ya no tengo edad para esperar otros veinte años por una oportunidad como esta.
—Señor, esta vez no fallaremos. El emperador Ardel fracasó porque La Impaciencia cegó sus ojos. Todo lo contrario a lo que usted ha hecho.
—Una vez que tenga el Corazón entre mis manos lo primero que haré será aniquilar a esas demoníacas criaturas plateadas…
—¿Y después, mi señor? —le preguntó Isjar con una sonrisa.
—Luego extenderé mi Imperio hasta los confines del mundo y me convertiré en el ser más poderoso del universo —dijo la voz firme que no reparó en dejarse escuchar sonora en medio de la noche.
El fuego de la hoguera iluminaba ambos rostros y La Tranquilidad dejaba volar con claridad las palabras por el viento. Así, no muy lejos de allí, pero lo suficientemente cerca para no asustar a los caballos, dos bestias peludas los observaban y escuchaban. Ellos también sentían que no fallarían y que podrían complacer a su señora diosa del Olimpo.
9.
En Las Alturas las trompetas tocaron con un estruendo metálico que hacía mucho no se dejaba escuchar. De inmediato, todos alzamos la mirada y vimos cómo Su Agitación de colores se volvió monótona y blanca. Ayande aclamaba nuestra presencia y la de quienes allí habitamos.
Vi volar a mis hermanos y yo fui tras ellos. Era la primera vez en mucho tiempo que me apartaba de La Frontera de los Vientos y me sentí raro yendo de vuelta a los escalones más altos. Una infinidad de puntos luminosos gravitó a Su alrededor y luego nos postramos ante Su Llama, atentos a Su Movimiento. Las trompetas dejaron de tocar y una brisa de luz blanca emanó desde Su interior, dándonos a todos un abrazo. 
Quiso que recordáramos toda La Historia, que no olvidáramos ningún momento de ella. Nos habló de muchos bailes, distantes y cercanos a la vez, claros y misteriosos, trascendentes e irrelevantes. En realidad no escuchamos nada que pudiera resultar trascendente. Sin embargo, Sus Palabras resultaron inquietantes para mí.
Entonces brilló con intensidad y todos estuvimos orgullosos de Su Luz. Contemplamos las infinitas llamas que en Su Esencia moraban y todo lo que había construido y regalado. Prometimos agradecerle y Ayande volvió a creer en nosotros.
Me sentí turbado y tras aquel encuentro volé a un rincón solitario. Necesitaba tener paz conmigo mismo. Me era necesario pensar en cómo agradecerle por Su Regalo, al tiempo que El Egoísmo intentaba trepar sobre mí.
Yo estaba confundido. Ya no me sentía como la creación que hasta ahora había sido, sino que mi esencia se planteaba dilemas muy semejantes a los de los mortales. Había creado para mi futuro solo dos opciones posibles y, encima, contrapuestas: o satisfacía mis propios deseos o cumplía mi deber para con Ayande. «¿Por qué?», me preguntaba intentando reaccionar. ¿Desde cuándo el Voa Arkón es tan simple y binario? ¿Por qué no podemos ganar todos?
Llegado a este punto me convencí de que había perdido la perspectiva. Había perdido el ritmo, el sentido. Entonces volé al lugar que representaba mejor mi estado: La Frontera de los Vientos. Ahora pertenecía definitivamente allí. Estaba entre dos mundos, en la cuerda floja a punto de caer y sufrir en cualquiera del lado que lo hiciera.
Salté a una nube y tomé la apariencia que suelen adaptar los de mi especie cuando se presentan ante los mortales. Abrí mis alas y esperé el nacimiento del Sol, como es costumbre entre los míos cuando visitan este mundo.
Y allí estuve, como nunca antes lo había hecho, congelado cual estatua de mármol, meditando serenamente, hasta la llegada de la puesta del Sol, la cual contemplé tal y como hacen los mortales desde las tierras. Luego me senté y esperé a que llegara el momento indicado. Esta vez no sentí nada llamando a mi espalda desde Las Alturas, como tampoco mis hermanos advirtieron mi ausencia. Por su parte, El Reino de los Cielos parecía estar dormido, distante; pero en realidad, y eso solo lo supe después, estaba muy atento.
10.
A simple vista aquel rincón del bosque no parecía tener nada especial: un diminuto manantial, piedras, hierbas, árboles… Sin embargo, cuando se estaba dentro, una paz profunda detenía el tiempo, dando la sensación de que todo lo que existía en el mundo estaba allí y que fuera solo había simples sombras de la luz que proyectaba El Punto.
Andrey se le quedó mirando por un buen tiempo. La gracia de El Dedo lo protegía de sus efectos nocivos y lo ayudaba incluso a estrechar su vínculo con él. Poco a poco lo sintió como una cosa viva y no viva a la vez, con una naturaleza que le resultaba imposible comprender. Al mirarlo le podía parecer una diminuta perla, una joya y hasta un ojo. No obstante, en sí El Punto no tenía forma alguna. Era en realidad incorpóreo, dejándose ver solamente por la luz que manaba a su alrededor.
Horas después, cuando Andrey comprendió que por sí mismo no lograría nada, habló a las alífy:
—¿Qué es en realidad? —preguntó con cierta vergüenza, como si la imposibilidad de averiguarlo hubiera sido una derrota.
—Esa pregunta puede tener muchas respuestas, pero en realidad no nos atreveríamos a decantarnos por una de ellas. Ni siquiera nosotras no podemos hablar con él —dijo una de las doncellas—. Solo velamos por su silencio.
—Aunque es cierto que en ocasiones nos revela mensajes en nuestras mentes —continuó la segunda—. Dicen las alífy más viejas que con el pasar de los años se han percatado de que El Punto sí nos habla, solo que no somos capaces de comprenderlo.
—¿Y Álahor? ¿Podía hablar con él?
—Todas creemos que sí —respondió la primera—. Llevaba siglos cuidándolo…
—Mas él nunca nos contó nada al respecto.
—Entonces, ¿ustedes entregan su vida a algo que ni siquiera saben lo que es?
—¿Acaso sabe cada criatura que es ella en sí misma? —le respondió sonriente la véldem—. No, y aun así vive y usa su cuerpo y mente.
—Su verdadera naturaleza nunca la podremos comprender —dijo la hermana—, pero eso no significa que no sepamos lo importante que resulta para nuestro mundo y quienes lo habitamos.
—Según las creencias de las hermanas que nos antecedieron, El Punto es el centro del Voa Arkón —respondió la de ojos más serenos—. Es lo que mantiene equilibrada la balanza que da sentido a El Movimiento. A través de él confluyen Las Fuerzas que Voa Ayande dispuso para crear este universo y luego regalarnos La Vida.
—¿Cómo es entonces que algo tan importante esté aquí?
—Creemos que se trata de una prueba —respondió la sacerdotisa—. Seremos merecedores de La Vida en tanto sepamos cuidar de él.
—¿Qué sucede cuando alguien lo manipula o intenta hacerlo? —preguntó Andrey con una inexplicable sensación de angustia.
—Interactuar con Sus Fuerzas sin conocerlas puede provocar no solo grandes cataclismos como aquellos que destruyeron las tierras de antaño, sino que puede dañar las esencias mismas que componen nuestro mundo —dijo su hermana.
—¿Incluso después de muertos? —se asombró Andrey.
—Así es, y es que lo que comúnmente se conoce por muerte en realidad no existe —advirtió la primera—. Las esencias solo viajan y se transmutan a través de Voa Ayande. Y como buenos hijos, agradecidos por el regalo que nos brindara, lo único que debemos hacer es otorgarle con nuestras experiencias más luz a Su Esencia.
—Respetar El Punto y todo lo que representa es la garantía de nuestra existencia —aseveró la segunda—. Desde que los mortales lo robaran por primera vez, hace miles de años, nuestro mundo ha permanecido en constante vilo.
—Yo mismo soy producto de un experimento mágico para tratar de controlarlo —se lamentó el joven cabizbajo—. Afortunadamente fue un hechizo fracasado desde el primer momento.
Ambas damas se miraron en silencio y a su mente llegaron recuerdos de sus antecesoras. Luego una de ellas le habló.
—No, Andrey hijo de Ardel. El hechizo que tus padres crearon solo tuvo un error…
—No esperar a que crecieras lo suficiente —continuó la otra—. Todo lo demás lo hicieron bien. Solamente debías tener la adultez y la fuerza necesaria como para sostener por ti mismo al Talismán de los Mundos y luego poder acceder a El Punto.
—No puede ser —las miró estupefacto—. Yo mismo estuve en el castillo de Kontos e intenté volver a unir las joyas del Talismán y no funcionó.
—Alguna treta te habrán jugado, pero lo que te decimos es del todo cierto. En ti sigue palpitando la misma magia de entonces.
—¿Quiere decir eso que soy un ádamer? ¿Sigo siendo el arma maldita con que mis padres querían condenar al mundo? —preguntó consternado. Puso su mano sobre el pecho buscando el collar ausente y luego miró a El Punto con terror.
11.
Más allá de las fronteras de Bosque Dormido los árboles recuperaron el ímpetu perdido durante las últimas décadas. Las voces de los recién despiertos se extendieron como una onda expansiva por los cuatro puntos cardinales. Los cantos contenidos durante siglos se sintieron como una lluvia torrencial que cayera encima de sus hermanos de bosques vecinos y otros más lejanos.
Este fue un evento que no pasó desapercibido por aquellos que suelen estar atentos. En esta ocasión, a quien más conmocionó fue a las Bestias Sagradas, las cuales bajaron desde los cielos para llenarse de aquellas voces viejas que tantos secretos guardaban.
—¿A qué se debe? —preguntó Capri.
—Ha sido el kírlij de los véldeny del Bosque Dormido —dijo el Señor del Bosque.
—Pero a los dioses no parece haberles tomado por sorpresa —intervino Aries.
—Algo más grande está sucediendo —siseó Ishás La Boa.
—¿Cómo es posible que estemos al margen? —protestó Minas El Oso.
—Hermanos, ¿es que acaso no lo comprenden? —intervino el Señor del Bosque con tono conciliador—. Ellos cantan con fuerza porque ya no tienen miedo. Nos llaman para que defendamos a Periéria.
—Eso puede significar muchas cosas —le advirtió Aries aplacando sus ánimos.
—Se anuncia la llegada de una nueva Era y Voa Ayande nos da un voto de plena confianza —dijo sonriente el irreconocible Señor del Bosque en forma de ave.
—O para que estemos más atentos porque se avecinan tiempos difíciles —intervinieron El Unicornio y El Dragón que de súbito llegaron volando. Las demás bestias se hicieron a un lado y repararon con atención cada uno de sus movimientos.
El Señor del Bosque recordó, con aquellas palabras, la peligrosa misión de que le hablara el kírlij nieto de Álahor.
—Dejen de hacer ruido con comentarios sin sentido y tengan la prudencia de escuchar lo que los árboles tienen que decir —dijo severo El Unicornio.
—Acaso tú, jovenzuelo, ¿eres capaz de entender la enrevesada forma en la que nos hablan? —se burló Raugus El Toro—. No pienses que este clan les soportará sus insolentes palabras de nuevo.
—¿Clan? —exclamó El Unicornio—. Yo solo veo una sarta de bestias cobardes que no son capaces siquiera de defender a los oniandros de los bosques.
—En eso no estoy de acuerdo —intervino Aries.
—Nosotros sabemos muy bien a qué se dedican muchos aquí —le replicó El Dragón—. Algunos ni siquiera esconden la fidelidad que tienen para con los dioses, dispuestos a traicionar incluso a este clan.
—Ya llegó la hora —dijo de nuevo El Unicornio—. Es la segunda vez que les advertimos y no creo que haya una tercera. Es momento de que adopten un bando.
—Adviertan también a sus dioses —continuó El Dragón colocándose junto a su hermano—. Recuérdenles que ellos hicieron un Pacto, y que como todos, también son hijos de Voa Ayande.
—Si rompen el Pacto y deciden intervenir, habrá guerra entre los inmortales —advirtió El Unicornio y ambos hermanos volvieron a alzar el vuelo para desaparecer rápidamente.
12.
La niebla se volvió más espesa al tiempo que sutilmente se estremecía y de a poco la recorrían pequeñas descargas eléctricas. Advirtiendo esto, los tres custodios de El Punto se pusieron de pie, sabían que alguien intentaba disipar el escudo que los ocultaba. Las doncellas, asustadas, corrieron a rezar junto al manantial. Andrey colocó una flecha en su arco, pero no sabía hacia dónde apuntar. De pronto la barrera se solidificó y se quebró como un panel de fino cristal. El pequeño claro quedó expuesto, solo rodeado por árboles y arbustos.
—Guarda tus flechas, humano, serán inútiles aquí —se dejó escuchar una voz invisible.
—No te escondas, cobarde —exclamó el Hijo de la Manzana.
—¿Tú? —se asombró el rey Kontos al salir de su escondite—. ¿El mismo vagabundo que fingió ser el hijo de Ardel?
—Soy el hijo de Ardel —y le disparó una flecha, la cual Isjar desvió con una ráfaga de viento.
—¿Cómo explicas esto, Isjar? —le reclamó el monarca—. De serlo hubiera sido capaz de juntar las dos partes del Talismán.
—Es un impostor, su majestad —siseó el ádamer—. Es un espía al servicio de los fantasmas que habitan Bosque Dormido. Llevo varios años siguiendo sus movimientos.
—¿Qué haces aquí, muchacho? —continuó Kontos—. ¿Nunca te han enseñado a no entrometerte en asuntos de los mayores? —y dio varios pasos hacia él. A su espalda los dos soldados lo protegían con sus arcos y flechas.
—No te atrevas a acercarte —exclamó Andrey, dejando sentir en su voz la presencia de El Miedo. Kontos sonrió y se acercó más.
—Ve a casa y deja que yo me encargue de esto —dijo el emperador, y como respuesta recibió un flechazo en el suelo a solo un centímetro de su pie. Los guardias replicaron con sendos disparos, pero el poder de las doncellas evitó que llegaran hasta el joven. Kontos miró a Isjar y se hizo a un lado.
El ádamer y su ayudante dieron muestra de su poder quitándole de las manos a Andrey el arco y la flecha. Hacia él se dirigieron los guardias de Kontos con sus espadas, mientras que Yávalkaj solo encontró para defenderse un palo y su pequeño puñal. Por su parte, las alífy se abalanzaron contra los ádameres y los golpearon con descargas eléctricas.
Este enfrentamiento tenía por espectador a Kontos y a un jinete que permanecía oculto entre las ramas. Ambos asistieron a una pelea que se hizo intensa al inicio, hasta que las doncellas y el chico comenzaron a ceder. Ellas, inexpertas y menos poderosas, apenas se libraban de sus adversarios; en tanto que Andrey solo evadió heridas mayores gracias al infranqueable cuero de serpiente que protegía su cuerpo.
Llegado el momento oportuno, Kontos tomó su espada y sorprendió a Andrey por la espalda, poniendo el filo del arma en su cuello.
—Deténganse o lo mataré —exclamó, pero las damas no hicieron caso.
—Eso no servirá, majestad, a ellas solo les interesa El Corazón —le advirtió Isjar.
Andrey hizo que la espada del emperador se calentara y pudo zafarse del gancho; lo tomó por uno de sus brazos y lo torció hasta dislocárselo. Los guerreros se lanzaron nuevamente contra el chico, pero para fortuna de este, tres viejos amigos llegaron a su rescate. Lónar, Orel y Ksaspio saltaron de entre los arbustos. Andrey aprovechó la nueva correlación de fuerzas y corrió en auxilio de las doncellas alífy.
Apenas unos minutos después, y para sorpresa de todos, dos nuevos actores se hicieron presentes en el campo de batalla. Un aullido anunció la llegada de enormes bestias que se mezclaron en la pelea. Sin embargo, ellos no se molestaron en entrometerse, sino que corrieron directo hacia El Punto. Todos temieron a los monstruos, salvo Andrey, que se interpuso ante ellos.
El chico extendió sus manos para preparar un conjuro, pero la potencia de aquellos animales resultó enorme. Así que cuando se pensó entre sus fauces, las dos manillas brillaron intensamente, dejando en sus manos La Espada de Luz que los dioses causianos le habían regalado.
Poco pudieron hacer los otrora hermanos gemelos ante el paso de La Indomable; bastaron dos estocadas para que perecieran ante ella. Sus cuerpos mutilados cayeron al suelo y en segundo recobraron la naturaleza humana de antes. Andrey contempló el metal dorado de la espada y se preguntó si los dioses habrían previsto todo aquello. Sin mucho tiempo para pensar más, vio la hoja desaparecer tan rápido como había llegado.
Andrey miró a su alrededor; vio a las doncellas golpeadas en un rincón y a los hombres en una pelea bastante reñida contra los jinetes; así que se dirigió hacia Isjar y su pupilo. La Cólera se enardeció en las manos del joven en una potencia de poder acumulaba y con fuerza lanzó sendos rayos contra los ádameres. Para su sorpresa a estos no les resultó difícil repelerlos.
Entonces ocurrió algo que estremeció a los árboles y dejó confundidos a los allí presentes: una nueva criatura, de aspecto humanoide, se desplazó tranquilamente por entre la zona de combate en dirección a El Punto. Un ligero céfiro susurró al oído de Andrey de qué esencia se trataba y este exclamó a todo pulmón el nombre de sus hermanos. Como saetas de fuego llegaron volando El Unicornio y El Dragón. Ellos soplaron una niebla que delató la identidad de esta diosa y todos sus semejantes en los cielos pudieron verla. Jelra, hija de Dril, del clan de los olímpicos, les sonrió con despreocupada picardía y entabló feroz combate con estos. Andrey y las doncellas se les unieron de inmediato, pero fueron golpeados por la diosa con gravedad.
Aprovechando este momento de distracción, los ádameres inmovilizaron con un hechizo petrificador al resto de los enemigos y comenzaron a juntar, con Kontos, los cristales verdes con las joyas del Talismán. Fue en este momento cuando apareció el joven Ilvaán y caminó fríamente por encima de los cuerpos heridos de sus hermanos de armas. Sus ojos solo se fijaban en Kontos, a quien hirió por la espalda. El pupilo de Isjar reaccionó a tiempo y lanzó al otrora rey el mismo hechizo, dejándolo inerte junto al resto de los jinetes.
—¿Qué tenemos aquí? —dijo Kontos al retirarle la máscara—. El rey Ilvaán… ¿Quién me lo iba a decir? ¡Vestido como un jinete blanco! —se burló—. ¿Los espiabas para mí o siempre fuiste un peón de ellos infiltrado en mi imperio? —ahora le apuntaba con la misma espada con que le habían herido.
Los jinetes observaban estupefactos aquella escena sin que el dolor y el hechizo de Isjar les permitieran moverse.
—¡Eres un miserable asesino! —gritó Ilvaán sin temor a la inminencia de La Muerte.
Kontos comenzó a clavar la espada entre las costuras de las escamas plateadas cuando un fuerte temblor de tierra lo interrumpió.
13.
Isjar logró reconstruir en medio del combate el Talismán de los Mundos, el mismo que creara Ardel rey de reyes para su hijo Andrey. A diferencia de aquel, al añadirle los cinco cristales de color verde lo podría manipular sin necesitar del príncipe heredero. Apenas estuvo listo lo colgó en su cuello y se escurrió silencioso entre los contendientes hasta acercarse a El Punto, alzando sus manos para hacer contacto con él. Este primer toque provocó un terremoto a su alrededor. El ádamer se sintió seguro de lo que hacía e intentó interactuar con el nuevo poder del que ya se creía dueño.
Los árboles no paraban de narrar a sus vecinos aquellos sucesos. En esta carrera de rama en rama nacían nuevas Voces con voluntad propia que ya no podrían ser calladas. En los bosques vecinos los véldeny y oniandros escuchaban con terror la verdad de lo que antes creyeron un mito y se quedaron a la espera de lo que pudiera suceder.
Por su parte, los dioses salieron de sus moradas y contemplaron temerosos desde la distancia lo que en aquel claro ocurría. Las nubes sobre sus montañas se disiparon y sobre estas comenzaron algunos combates entre los rebeldes y los fieles al Pacto.
Algunas bestias permanecieron junto a los dioses que se abstuvieron a luchar. Ellas alternaban miradas entre las luchas en los cielos y el peligro en ciernes alrededor de aquel manantial cuyas aguas veían por primera vez. Otras de sus hermanas, por el contrario, bajaron a las tierras y se unieron al Señor del Bosque en una rápida carrera para asistirle en el combate.
Así, minutos después de haber empezado la pelea con los tres hermanos y las dos alífy, la olímpica Jelra se vio rodeada de muchas bestias asúany que la amenazaban con garras y colmillos. Esta, al verse perdida, terminó por huir más allá del claro. En forma de dos saetas de fuego, tras ella fueron El Unicornio y El Dragón, dominados por el deseo de escarmentar a aquellos que habían conspirado por tanto tiempo.
Andrey intentó ponerse de pie, pero la herida ocasionada por Jelra lo había dejado muy lastimado. Del otro lado del claro Kontos corrió hacia Isjar apenas vio que este llevaba el talismán y daba sus primeros pasos en dirección de El Punto. Para mayor sorpresa suya, la mano traidora del ádamer pupilo lo ultimó a sangre fría clavándole un puñal en el corazón.
Como resultado de los intentos de Isjar por hacerse con El Punto, una energía intensa comenzó a desprenderse de este, quemando la piel de los presentes. De inmediato yo me puse de pie, al filo de La Frontera, mientras escuchaba a mis espaldas el llanto de mis hermanos y la advertencia de Voa Ayande. Esta vez no miré hacia atrás.
Aquella colina de rocas superpuestas entre raíces de grandes árboles comenzó a desmoronarse y el manantial que vertía sus frescas aguas bajo El Punto se secó. Andrey tomó El Dedo y lo lanzó sobre un yaciente Lónar, quien pudo, apenas tocándolo, romper el hechizo al que estaba sometido, para así liberarse junto a sus hermanos. La tierra se hundía bajo sus pies y al ver Andrey que de este modo perecieron los guardas de Kontos y el aprendiz de ádamer, les pidió a los Jinetes con un grito que huyeran de inmediato.
Fue entonces que Andrey sintió una fuerza que le ayudó a incorporarse y su corazón latió con la emoción de una última vez. Invocó un rayo entre sus manos y con este atacó al ofensor de El Equilibrio. Del golpe, Isjar salió volando al otro extremo del claro y El Punto quedó suspendido por unos segundos en el aire. Dioses, bestias y mortales corrieron desesperados hacia él, pero fue el nieto de Álahor quien pudo alcanzarlo primero.
Andrey sonrió aliviado, justo antes de que La Sorpresa lo golpeara al desvanecer el suelo bajo sus pies. Toda la tierra se abrió a su alrededor y la mitad de la colina donde se encontraba terminó por desplomarse completamente.
Una vez que el temblor de la tierra se detuvo y el polvo se disipó, los cuatro jinetes se asomaron al risco que se había abierto ante ellos. En la profundidad solo consiguieron ver las pesadas rocas de la destrucción.
Fin del segundo volumen del libro Andreíadas





Carta a mis lectores
 
Espero que te haya gustado este segundo tomo del libro y te motives a continuar hasta el final. Estimo mucho la confianza y el tiempo que has invertido en estas páginas.


   Si consideras que mi obra merece ser valorada y compartida, serán de gran utilidad tus estrellas y una breve reseña en Amazon y Goodreads.


   Si cuentas con un perfil en Instagram también podrás compartirla allí. Para ello, usa por favor los hashtags:
#andreiadas #sagavoaarkon
    No olvides suscribirte y etiquetar mi cuenta:
@andrey_viarens


Cualquier mención en otras redes sociales también será bienvenida.


Quiero invitarte además a seguirme en mis canales de YouTube, donde hablo sobre:


1. Andrey Viarens: variedades del género fantástico.
2. Ádamer ESDLA: el lore de la Tierra Media.
3. Ediciones Bajo La Estrella: proyectos como escritor.
En el sitio de mi web editorial podrás mantenerte al día de mi quehacer. Suscríbete al boletín:


www.bajolaestrella.com


Todo lo que escribo y publico va dedicado en exclusiva a ti, porque escribir tal vez sea un acto solitario, pero solo cobra verdadero sentido cuando se comparte.


Cordialmente, Andrey Viarens.









Guías auxiliares para la lectura
 







Guía 1
 
Glosario de términos



Las principales lenguas y dialectos presentes en esta narración pertenecen a los tres grupos de criaturas más mencionadas: los humanos, los véldeny y los oniandros. Dada la gran extensión que ocupa el territorio de Periéria, es imposible encontrar una homogeneidad en estas hablas. Muchas de ellas son dialectos derivados de otras lenguas más primitivas que pueden parecerse más o menos las unas de las otras.
   En el caso de los seres humanos, estamos en presencia de tribus primitivas del Neolítico. Según los estudios arqueológicos y lingüísticos, estos pueblos poseían una gran variedad lingüística. Por lo general se suelen dividir en dos grupos: la familia indoeuropea y la familia de las lenguas urálicas. La hipótesis de los kurganes es tal vez uno de los estudios más acertados para referirse al origen y extensión de estas lenguas en el territorio ocupado por Periéria. En esta novela, sin embargo, los sucesos se remontan a dos mil años antes.
   Las tribus humanas que ocupan las estepas de la siempre verde Periéria son los mismos pueblos del Neolítico que podemos encontrar en los estudios arqueológicos, con la salvedad de que buena parte de ellos sufrieron una explosión civilizatoria dada las condiciones excepcionales en el clima acontecidas en este territorio en los milenios VII y VI antes de nuestra era. Ello consolidó las culturas sedentarias y con ello el progreso en sus respectivas civilizaciones.
   Las lenguas habladas por estos grupos son básicamente las indoeuropeas y las urálicas. Esto se manifiesta de forma explícita en la narración, cuando Andrey recorre varias tribus y se percata que en algunas el parecido es elocuente, mientras que en otras los idiomas son muy distintos. En esta edición del libro no se suelen usar palabras reales de estas lenguas, sino una traducción y adaptación a nuestros idiomas contemporáneos. Es por ese motivo que la toponimia se escucha tan primitiva: Montañas del Sur, río Grande, etc.
   En el caso de la lengua de los pueblos véldeny estamos en presencia de un fenómeno del todo distinto. Esta es una cultura muy desarrollada con una historia milenaria y como resultado de su propia evolución, cuentan con un idioma consolidado. En la historia podemos distinguir la koiné actual, es decir, la lengua franca con que se comunican todos, y la lengua de las islas o lengua antigua, que no es más que la koiné hablada en las Islas Eulinas antes de su hundimiento. En los anexos podrás encontrar más información al respecto.
    El tercer grupo es el de los oniandros. Cada especie tiene su forma de comunicación propia, pero existen formas de expresión verbal y no verbal comunes a todos. Este hecho fue propiciado por la presencia de los véldeny en la región, cuya lengua se coló en las grandes tribus de criaturas no-humanas y muchas de estas llegaron a usarla como lengua franca. 
   En resumen, la comunicación intra-especie pasa por los canales propios de su naturaleza, mientras que la comunicación inter especies viene más por la sugestión provocada por los véldeny. Por ello, no resulta difícil entender que, si se domina bien el velden y los códigos extraverbales de este pueblo, se pueda llegar a comprender a las distintas especies de animales y otras criaturas no-humanas.
   Otras lenguas, dialectos y jergas también están presentes en esta época. Ellas son la lengua secreta de los Jinetes Blancos, la lengua de los dioses y la jerga de las bestias asúany. 
    En cuanto al grado de desarrollo de los idiomas y dialectos mencionados, entre las criaturas mortales el primer lugar corresponde a los véldeny, quienes cuentan con una lengua escrita con una antigüedad de varios miles de años. En el caso de los humanos y oniandros solo se trata de expresiones orales, ninguno cuenta siquiera con ideogramas o fonemas. Excepcionalmente se puede encontrar entre estos, como es el caso de ádameres y sabios, algunos personajes letrados, capaces de leer idioma velden y haber creado alguna forma escrita para sus lenguas madres.
   Con respecto a las criaturas inmortales y los Jinetes Blancos, al menos en lo que respecta al presente libro, el grado de misterio con que el narrador nos cuenta la historia se hace difícil determinar algún tipo de información consistente.
   A continuación tenemos una lista de términos usados en los tres volúmenes del libro en las lenguas arriba mencionadas.


Ádamer: en velden antiguo se traduce como “poderoso”. En sus inicios puede tratarse de cualquier especie de criatura mortal, para luego convertirse en un ser del todo distinto, capaz de interactuar con las fuerzas que rigen el mundo. 
Aestros: mejor conocidos como “los alados”, nombre que proviene del propio relato de Ultrumel al encontrarse con tres de estos en su legendario viaje.
Ákana: ninfa de los bosques encargada de velar por los animales más indefensos.
Alados: criaturas celestiales que, según las leyendas, viven en el Reino de las Alturas. Se llaman a sí mismos como aestros. 
Alífy: sacerdotisas vírgenes protectoras de El Punto. Por lo general siempre se designaban a tres de ellas, provenientes de las Casas de los Libros, las cuales, tras la emigración, trajeron consigo su tradición de velar por las reliquias traídas de las Tierras Primigenias, primero, y luego de los tesoros de los véldeny de las Islas Eulinas. 
Altos Árboles: nombre común con que se suele denominar en distintas lenguas a los caminos y senderos de los bosques de libre paso para todas las especies y donde está prohibida la caza. 
Arkón, Voa: se traduce como “El Equilibrio”. Nombre que dan los véldeny al universo creado por Voa Ayande.
Asúan (en plural: asúany): también conocidas como “bestias sagradas” o “bestias reinas”. Son criaturas inmortales que habitan por lo general en el Reino de los Cielos. Cada una de ella encarna la esencia de su propia especie. 
Atelantalida: también conocida como “la tierra-grande-que-se-fue”, “Gran Isla”, “isla continente”, “tierras de antaño”. Continente otrora ubicado en el actual océano Atlántico. A los efectos de este libro, se hundió tras un cataclismo, suceso que marcó el fin del Mundo Antiguo.  
Ateleya: nombre del imperio que gobernó sobre la mayor parte del continente Atelantalida.
Atlantes: uno de los principales pueblos que vivieron en Atelantalida y gobernaron sobre el imperio de la Ateleya. Sus reinos y principados se ubican principalmente en las tierras al sureste de la Gran Isla, en una región denominada “atlántidas”, que en lengua sázdel significa “tierras de las aguas”, por sus abundantes ríos y pequeños lagos. Así, “atlantes” puede traducirse como “los que habitan las tierras de las aguas”. 
Aya: primera letra del alfabeto velden. También corresponde al nombre del número uno. 
Ayalíny: se traduce del idioma velden como “Tierras Primigenias”. Hogar primero de los véldeny. Queda localizado al norte del planeta. 
Ayande, Voa: Ente creador del universo Voa Arkón.
Azules: nombre ofensivo de los liemurnis, uno de los pueblos que habitaron la Atelantalida. Esta denominación corresponde a los hombres, quienes lo hacían así para resaltar, de forma despectiva, el color azul oscuro de esta especie. Los azules se llaman a sí mismos leimuries, lo que significa: “provenientes de Leimuria”. 
Bubo: búho real euroasiático. 
Caleny: comida típica de las ákanas. Consiste en una masa seca, semejante a una galleta, preparada a base de pasta de frutas, mezcladas con agua y miel de abeja. 
Carpatianos: clan de dioses que habitan las Montañas de Poniente (Méndy Jardara), actualmente conocidas como Montes Cárpatos.
Causianos: clan de dioses que habitan los Montes del Sur (Méndy Kausás), actualmente nombradas Montañas del Cáucaso.
Ciclo: por lo general se utiliza como sinónimo de año solar. También puede referirse a una Era. 
Collar de la Tierra: medallón con una estrella de cinco puntas en su interior elaborado con un extraño metal robado a los véldeny. Es uno de los componentes del Talismán de los Mundos. 
Comunidad, La: nombre que recibe la tribu mixta de oniandros ubicada al centro de las tierras de Astrinal.
Copa, La: lugar de reunión de ádameres y sus discípulos en la cima de Elfarán. 
Corazón del Mundo: nombre con que los ádameres y algunos humanos conocen a El Punto.
Cristales diamantinos: piedras preciosas provenientes del Mundo Antiguo. en tiempos de esta historia solo los véldeny las poseen. 
Dedo, El: cristal diamantino que perteneció primero a Ultrumel y luego a Álahor. 
Diamante del Cielo: joya esculpida a partir del material interno de un meteorito. Es uno de los componentes del Talismán de los Mundos.
Dioses: criaturas inmortales provenientes del Mundo Antiguo. Habitan en el Reino de los Cielos en diferentes clanes, en lo fundamental, en las cimas de las montañas que rodean Periéria.
Drilia: nombre velden de las Dryas octopetalas. Se trata de una planta de flor ártico-alpina en la familia de las Rosaceae. Es un arbusto perenne pequeño que forma grandes colonias de apariencia almohadillada, y es una flor muy popular en las rocallas.
Egún: significa “río” en idioma velden. 
Elfarán: árbol de proporciones gigantescas ubicado en las cercanías de las Montañas de Naciente. 
Elfos: pequeñas criaturas de los bosques que suelen montar en liebres y pilkas para viajar de un sitio a otro. 
Enselíada: grandes migraciones de los pueblos véldeny. Sus epopeyas están recogidas en el libro Crónicas de los Sobrevivientes.
Era: también conocida como Casa de los Cielos. Se trata de cada uno de los períodos en que se divide la Gran Precesión de los Equinoccios. En la astronomía actual se le entiende como el cambio en la rotación del eje de la Tierra, apuntando a cada una de las constelaciones comúnmente aceptadas por el Zodíaco. Cada ciclo dura unos 2150 años y el recorrido total suma 25 776 años. 
Frontera de los Vientos: línea imaginaria que se distingue a simple vista cuando las corrientes de aire aplanan la parte inferior de las nubes. Es la frontera que divide el Reino de los Cielos del Reino de las Tierras.
Fuerzas: fuerzas naturales que rigen el planeta Tierra.
Fuerzas Superiores: fuerzas cósmicas que rigen el universo.
Gatograndes: especie de felino de mediano tamaño. 
Gracias: personificación de las virtudes y defectos que asisten a las criaturas vivientes, por lo general asociadas a las criaturas mortales. Ejemplos más mencionados en el libro: La Curiosidad, La Valentía, El Miedo, etc. A efectos de la historia se presentan como espíritus incorpóreos. 
Gran Isla: ver Atelantalida.

Hielo-perpetuo: traducción literal del idioma velden para referirse al vidrio o al cristal.
Hildeguera: planta enredadera que se mueve como si estuviera viva.
Hojas de avádalar: con ellas los véldeny suelen prepararse infusiones estimulantes.
Hojas de ugato: las que Lónar le pasa a Andrey para que se mantenga despierto y con energía durante la asamblea de los véldeny.
Ichelánde: se traduce del velden como “vigilante”. Es un tipo de enredadera que te atrapa si la tocas.
Ilar: se traduce como “mar” en idioma velden.
Ílshy: nombre de la segunda letra del alfabeto velden. También se corresponde con el nombre del número dos. 
Islas Eulinas: archipiélago ubicado al norte del continente Atelantalida. Hacia sus islas emigraron los véldeny, provenientes de las norteñas Tierras Primigenias. 
Jananal: asamblea de todos los véldeny. Máximo cónclave que reúne a los representantes de los pueblos véldeny que habitaban las tierras de Periéria.
Jaragõr: nombre en velden del Valle de las Montañas Picudas. 
Jiril Narai: también conocida en las lenguas humanas como Ciudad de las Alturas. Urbe velden enclavada en lo alto de las Montañas de Poniente (Méndy Jardara).
Kaira: halo de luz que brota tras los véldeny cuando experimentan emociones muy fuertes.
Kirli: líder en los países véldeny de la segunda migración a Periéria.
Kírlij: hijo, hija de kirli. 
Koiné: lengua común de los véldeny. Unión de los dialectos hablados por los pueblos véldeny. 
Kraquen: Es el nombre popular con que se suele nombrar a cualquier bestia gigante antigua. En esta época las más vistas por los humanos podrían ser bien las asúany o los engendros de los dioses.
Lar Vedado (Pasó Ildu en idioma velden): reino gobernado por Altacar, el Señor del Bosque. Queda localizado en las Colinas Salvajes. 
Limbo, El: espacio mitológico adonde van los mortales que se debaten entre la vida y la muerte. Se piensa que a él tienen acceso las criaturas inmortales.
Línea de las Auroras: capa de la termosfera (una de las capas de la atmósfera terrestre) que se encuentra entre unos 80 y unos mil kilómetros de altura. En ella es donde ocurre el fenómeno de las Auroras Boreales. A efectos de esta historia, es la frontera entre el Reino de los Cielos y el Reino de las Alturas. 
Lonaríada: viaje de Lónar por los reinos y países véldeny. 
Mesiandros: se refiere a las criaturas de apariencia semi-humana. 
Mujalov: tipo de pájaro. 
Mujer-pantera: oniandro parecido a una pantera, con la peculiaridad de tener patas delanteras más parecidas a las humanas, pechos sobresalientes como los de una mujer, así como cuello y facciones del rostro que recuerdan a una fémina humana. Tal y como sucede con los centauros, estos son animales de origen propio y no una mezcla con seres humanos.
Mundo Antiguo: referencia cultural que hace alusión el período evolutivo de las civilizaciones hasta el hundimiento del continente Atelantalida. Todo lo ocurrido después suele nombrarse como Mundo Nuevo. 
Numen: espíritu de los bosques, criatura cuasi-incorpóreas que suele presentarse vestida con muchas hojas. Sirven de mensajeros y asisten por propia voluntad a aquellos que más lo necesiten. En algunas ocasiones les llaman “hojas de viento”.
Olbakshi: bocadillos de verduras.
Olímpicos: clan de dioses que habitan el monte Olimpo al suroeste de Periéria.
Oniandros: se refiere a toda criatura no-humana. Esto incluye a los animales más comunes como lobos, osos y caballos, así como a los llamados “mixtos” (mezcla de dos o más especies) y los de apariencia semi-humana. 
Pacto, El: acuerdo de todos los clanes de los dioses luego del gran cisma del clan unido para no intervenir en los asuntos mortales.
Países véldeny: naciones de los pueblos véldeny de la segunda emigración llegada a Periéria. Ellos se enumeran: Pasó Larkasu (Bosque Dormido), Gantela Alda, Sutun, Arligún, Nadatu, Pasó Alda, Pasó Terdi, Isara y Terakea. 
Pasó: se traduce como “bosque” en idioma velden.
Pentáculo: símbolo que representa los poderes de los tiempos pasados, en la Atelantalida. 
Periéria: en velden significa “siempre verde”. Es el nombre con que los pueblos véldeny conocen al territorio libre de nieve donde se desarrollan los sucesos de la historia. A día de hoy se le conoce como Llanura europea oriental o Llanura rusa. 
Pilka: tipo de liebre ya extinta. 
Proclama de Periéria: documento firmado por todos los pueblos véldeny asentados en Periéria como carta manga para garantizar la paz y la convivencia entre los primeros y segundos emigrados luego de numerosos conflictos entre estos. 
Punto, El: elemento central y misterioso de la historia. También conocido como “el Corazón del Mundo” y a veces acompañado con el calificativo de “Divino”. Según las distintas versiones de las leyendas, este tiene una relación directa con Voa Ayande, ente creador del universo Voa Arkón.
Reino de las Alturas: también conocido como Las Alturas. Se trata del espacio cósmico y las últimas capas de la atmósfera terrestre, a partir de la Línea de las Auroras. En él se cree que habitan los alados.
Reino de los Cielos: también conocido como Los Cielos. Espacio de la atmósfera terrestre comprendido entre la Frontera de los Vientos y la Línea de las Auroras. En él se dice que viven los dioses y las bestias asúany, así como Las Gracias y otros espíritus. 
Reino de los Mares: subreino que pertenece al Reino de las Tierras y que comprende los mares, océanos y grandes lagos. 
Reino de las Tierras: también conocido como Las Tierras. Superficie de la corteza terrestre del planeta Tierra. Lugar donde habitan las criaturas mortales. 
Reinos véldeny: naciones de los pueblos véldeny de la primera emigración a Periéria. Ellos son: Jiril Narai (Ciudad de las Alturas), Va Jara, Górjiril, Traldemar, Tulgar, Zisgar, Jiril Alnira (Ciudad del Lago) y Járdar. 
Sangre de los puros: referencia que hace el rey de los akko a aquellos humanos que tienen la gracia de acceder a las magias. 
Shuka: caldo de granos cocidos. 
Smeri: forma despectiva de nombrar a los oniandros. 
Tadei (femenino: tadaina): monarca de los reinos véldeny de la primera migración a Periéria.
Talismán de los Mundos: amuleto creado con el fin de manipular El Punto. 
Talpán: tipo de caballo (Equus ferus ferus). Extinto en el siglo XIX n.e. La estatura es menor a la de un caballo moderno, pero mayor a la de un poni.
Telda: animal del Mundo Antiguo perteneciente a la familia de los caballos. Se distinguen por ser más altos, fuertes y resistentes. Por lo general tienen el pelaje de color blanco. Fueron traídas a Periéria por Álahor. De esta palabra se deriva el término teldésy, que significa “jinete de telda”.
Teldésy: también conocidos como los Jinetes Blancos. Ejército de élite creado por Álahor.
Uralos: clan de dioses que habitan las Montañas de Naciente (Méndy Delú), actualmente conocidas como Montes Urales.
Urogallos: ave similar a una gallina. 
Uros: antepasado directo de los toros. El último murió en Polonia a mediados del siglo XVII. 
Valle de Elder: región localizada en la mayor de las Islas Eulinas, al norte del continente Atelantalida. También sucumbieron con el cataclismo. 
Velden (en plural: véldeny, en femenino singular: véldem): especie de apariencia humanoide proveniente en su última emigración del desaparecido continente Atelantalida. Oriundos de las norteñas Tierras Primigenias (Ayalíny).
Virsta: medida de longitud equivalente a 1 100 metros.  
Zisgariano: velden del reino de Zisgar, al norte de Periéria. Sus habitantes son descendientes de la primera migración.











Guía 2
 
Listado de personajes que intervienen en los tres volúmenes


Ámbar: primer hijo de la kirli Ilma de Bosque Dormido. 
Andrey: diminuto de Euandriey, nombre del protagonista.
Ángel: nombre del narrador de la historia.
Ainos de Sasán: monarca del reino humano de Sasán en las Llanuras Centrales.
Airos de Tarandes: monarca del reino humano de Tarandes en las Llanuras Centrales.
Álahor: kirli de los véldeny de Bosque Dormido. Padre de la kirli Ilma. Comandante de los Jinetes Blancos (Teldésy). 
Almicar Tadei: monarca del reino velden de Ciudad de las Alturas (Jiril Narai).
Altacar, El Cambiaformas: bestia asúan, soberano del Lar Vedado. También conocido como el Señor del Bosque.
Ardel: soberano del primer imperio de las Llanuras Centrales. 
Armén: general veterano enviado por Kontos a luchar en Tierras Nuevas.
Aries, El Carnero: bestia asúan.
Asjal: velden de los Jinetes Blancos, mano derecha del rey de la Ciudad del Lago.
Assa: madre de Atus. Campesina de la tribu Sái inéi.
Asrael: dios del clan de los causianos, hijo de Palt y Jorr.
Atus: joven adolescente de la aldea de los Lé Tiní con quien Andrey trabó fuerte amistad.
Ayande, Voa: Ente creador del universo Voa Arkón. 
Badum: ádamer principal en Elfarán. Posee tres manos a cada lado y su piel es de color verdoso. 
Bahor: humano amigo de Orel. Jinete Blanco.
Barelios: criatura emplumada perteneciente a la corte del Bosque Antiguo.
Canaila: reina de Lesbos. Consorte del rey Serón.
Capri, La Sierpe: bestia asúan con forma de serpiente, con dos patas delanteras parecidas a las de un carnero y dos grandes tarros sobre la cabeza.
Ceka: humano de los Jinetes Blancos. Tiene una cicatriz en el rostro y padece del pie.
Dáldara: yegua telda que gobernó el Bosque Antiguo. Madre de Élduarin. 
Dalia: consorte de Ardel, soberano del primer imperio de las Llanuras Centrales. 
Darto de Tendon: monarca del reino humano de Tendon en las Llanuras Centrales.
Delton Tadei: monarca del reino velden de Zisgar.
Dránlany, El Dragón: bestia asúan.
Élduarin, El Unicornio: bestia asúan, monarca del Bosque Antiguo, hijo de la reina Dáldara.
Énder Tadei: monarca del reino velden de la Ciudad en el Lago (Jiril Alnira)
Erandos: centauro de la corte del Señor del Bosque.
Etía: yegua entrenadora de Bosque Dormido. 
Evón, El León: bestia asúan, rey de la Era anterior.
Faima: humana amiga de Ángel. 
Fderia: diosa causiana. Consorte del dios Asrael. 
Fentos: integrante de los Jinetes Blancos. 
Gálteros: monarca del reino Akko.
Gamiras: reina gemela y consorte del rey Gálteros de la dinastía Akko.
Ídriomos: maestro fundidor en la villa de Bosque Dormido. 
Ígonor: ádamer mentor de Andrey.
Ilma: kirli de Bosque Dormido (Pasó Larkásu). Madre de Lónar e hija de Álahor.
Ilna: hermana gemela de la kirli Ilma.
Ilmener Tadei: soberano del reino velden de Traldemar, a orilla del mar Pequeño.
Ilvaán de Landes: rey del reino humano de Landes, en las Llanuras Centrales. El más joven de los monarcas de la Alianza.
Isjar: ádamer al servicio del rey humano Kontos, de las Llanuras Centrales.
Issaría Tadaina: monarca del reino velden de Ciudad de las Alturas (Jiril Narai).
Jánutos de Ineria: monarca del reino humano de Ineria en las Llanuras Centrales. El más anciano del concilio de reyes de la Alianza.
Jelra: diosa olímpica.
Jinetes Blancos: también conocidos como los Teldésy. Ejército enmascarado que lucha contra el imperio de los hombres. 
Kámser, El Cangrejo: bestia asúan, regente de la Era en la que transcurre la historia.
Kar-um: ádamer discípulo de Badum. 
Kontos: rey del reino humano de Árdelen, en las Llanuras Centrales.
Kovo: general veterano enviado por Kontos a luchar en Tierras Nuevas.
Ksaspio: joven pescador a orillas del mar Pequeño con quien Andrey traba amistad.
Leno y Yeno: hermanos gemelos en la tribu de los Lé tiní.
Lirania: ádamer emplumada a las órdenes de Isjar.
Lisos: integrante de los Jinetes Blancos.
Lónar: hijo de la kirli Ilma de Bosque Dormido. Nieto de Álahor.
Lúthleran: velden de los Jinetes Blancos, el más antiguo de los veteranos.
Máia: joven ádamer de origen centauro con quien Andrey conversa de camino a Elfarán.
Máliton Tadei: monarca del reino velden de Tulgar. 
Manner: ádamer aliado de Isjar. 
Manoplas: criatura de los bosques de Astrinal semejante a un primate. 
Miíto: general veterano enviado por Kontos a luchar en Tierras Nuevas.
Minto de Aclán: soberano del reino humano de Aclán en las Llanuras Centrales.
Muna: Amiga de Tenia. Chica de la tribu Sái inéi. 
Naina: ákana a la que le fue confiado el bebé Andrey. Sus hermanas son: Olia, Mira, Serla y Noria. 
Naohan: humano de los Jinetes Blancos. Veterano de los tiempos de Álahor.
Nastor: senescal del reino Akko.
Nira, hija de Niam: diosa causiana. Es la primera diosa que Andrey conoce en persona.
Nopán: lobo de pelaje negro perteneciente a la corte del Señor del Bosque.
Monklas de Partas: monarca del reino humano de Partas en Tierras Bajas. Se negó a formar parte de la Alianza promovida por Kontos.
Nardo de Almarena: monarca del reino de Almarena en las Llanuras Centrales.
Nelo: joven general del ejército imperial que lucha en Tierras Nuevas.
Oleino: kirli del país velden de Bosque Blanco (Pasó Alda).
Olmar: padre de Atus. Campesino de la tribu Sái inéi.
Orel: humano criado y formado como Jinete Blanco.
Orman: maestro de historia en la villa velden de Bosque Dormido.
Paleno: humano de los Jinetes Blancos, veterano de los tiempos de Álahor.
Pento de Tierras Negras: monarca del reino humano de Tierras Negras en las Llanuras Centrales.
Porsos de Daránios: monarca del reino humano de Daranios en las Llanuras Centrales
Rajor de Napres: monarca del reino humano de Napres en las Llanuras Centrales.
Rasios: humano de los Jinetes Blancos, veterano.
Remer de Cressnor: carretonero que recoge a Andrey de camino al reino de Lesbos.
Rombus: campesino de la tribu Sái inéi.
Rotmer: jinete de la tribu Sái inéi.
Salet de Farisán: monarca del reino humano de Farisán al norte de las Llanuras Centrales.
Salnos: humano de los Jinetes Blancos, el más joven de los veteranos.
Sarmina Tadaina: monarca del reino velden de Traldemar, a orillas del Mar Pequeño.
Serón de Lesbos: monarca del reino humano de Lesbos en las Llanuras Occidentales. Hijo del rey Lesbos.
Teldésy: ver Jinetes Blancos.
Tenia: chica de la tribu Sái inéi de quien Andrey se enamora.
Uarón: centauro cercano a Andrey.
Ultrumel: héroe legendario de los pueblos véldeny. 
Urulos de Maainos: monarca del reino humano de Maainos en las Llanuras Centrales.
Voces: Espíritus que cuentan sucesos del pasado. 
Yutas: joven adolescente de la aldea de los Lé Tiní con quien Andrey trabó fuerte amistad.









Guía 3
 
Tabla cronológica de sucesos en Andreíadas Vol. II
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Material interactivo
 
Público
Lugares relevantes de Periéria
Ilustraciones de los personajes
Infografías con datos de interés
Curiosidades del libro
Calendario de los véldeny
Oculto
Simbólica de la saga
Flora de Periéria
Indumentaria Teldésy







Saga Voa Arkón
 
Este universo de fantasía épica está compuesta por nueve libros principales y una cantidad todavía indefinida de libros complementarios. Todos ellos son en gran medida autoconclusivos y cuentan fragmentos específicos de las historias que dan vida a este universo. No obstante, recomiendo a todos leer la saga a partir del siguiente orden, aunque no coincida con la línea temporal. Si bien Andreíadas sería el primero en la lista, los hechos que narra lo ubicarían en el tercer puesto, ordenado cronológicamente. Esto se argumenta a partir del hecho en que su estructura y estilo narrativo lo convierten en una gran introducción a toda la serie.


Libro primero: Andreíadas
Volumen I: El Hijo de los Hombres
Volumen II: Los hermanos, La Obra y La Estrella  
Volumen III: El misterio de La Esencia


Libro segundo: ATL*
Libro tercero: ENS*
Libro cuarto: CDD*
Libro quinto: AYH*
Libro sexto: CBE*
Libro séptimo: ALG*
Libro octavo: YSY*
Libro noveno: OBS*


*Cada nombre provisional se irá actualizando a medida que se anuncien los libros. En estos momentos el autor trabaja en la redacción del libro segundo.


Visita la página web de la saga en el sitio editorial del autor para mantenerte actualizado: Haz clic aquí




Continúa ahora con el último tomo de Andreíadas.
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Sobre el autor
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Andrey Viarens 
(Javier Alberto Piloto Rodríguez, Zaza del Medio, 1990)



Licenciado en periodismo por la Universidad de La 
Habana, 2014 (Summa cum laude). 
MSc en filosofía por la Universidad federal de Kazán, 2019 (Summa cum laude).
PhD en filosofía por la Universidad federal de Kazán, 2021.


Ha trabajado y colaborado con diversos medios de prensa y editoriales. También ha publicado numerosos artículos científicos y participado en eventos académicos de alcance internacional.


Su primer trabajo publicado fue «Cuentos populares tártaros» (Ed. Verbum, Madrid, 2020) una traducción y adaptación del idioma ruso al español de relatos folclóricos de Tatarstán.


Comenzó su incursión en la autopublicación en el año 2021 con su libro «Kalé y el mundo del tinajón» (Amazon KDP), primero de la saga Kalé, dedicada al público más joven. 


Desde el año 2008 impulsa su proyecto editorial con el sello Bajo La Estrella y firma bajo el nombre de su marca personal Andrey Viarens. Cuenta además con varios canales en YouTube y una activa presencia en redes sociales. 







Más libros del autor
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Kalé y el mundo del tinajón


Ver en Amazon


Los antikis viven en un mundo donde nunca es de noche. Ellos suelen cultivar sus huertos de frutas y verduras bajo un sol mágico que les brinda protección. Allí la vida es tranquila y sin preocupaciones. Sin embargo, un día el pequeño Kalé descubre que ese mundo es mucho más grande que el jardín entre su hogar y la casa de sus abuelos.
    Cuando preguntó qué había más allá del universo nadie supo responderle. Tiempo después, en su primer viaje en solitario a las lejanas tierras de El Fondo, ocurrirá algo que le dará un vuelco a su vida y a la de su mundo para siempre.


[image: ]


Kalé y el misterio del agua


Ver en Amazon


Los cataclismos que hicieron temblar el mundo del tinajón han quedado atrás, pero los antikis temen que nada vuelva a ser como antes. El recuerdo de estos trágicos días les ha robado el brillo de sus sonrisas y ahora la luz del sol de cristal no les resulta suficiente.
   Kalé, junto a viejos y nuevos amigos, se embarcará en una nueva aventura que lo pondrá a prueba mientras recorre y descubre asombrosos parajes. Juntos viajarán en busca de respuestas y la ayuda necesaria para salvar a su hogar. ¿Irán al rescate del pasado idílico o marcharán al futuro para intentar algo diferente?
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